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  NOSOTROS VENIMOS DEL OTRO LADO DE LA SIERRA. ALGUNAS CONSIDERACIONES SOBRE LA PROCEDENCIA DE LOS ÓPATAS


  Arqlgo. César Armando Quijada López


  Centro INAH Sonora


  Algunos investigadores, que se han preocupado por el origen de los ópatas, que habitaba la región central de Sonora; han mencionado que probablemente unos siglos antes de la llegada de los europeos al noroeste mexicano, los ópatas se asentaron en la región conocida como las de los valles paralelos, que corresponde a las cuencas de los ríos Sonora, Moctezuma y Bavispe principalmente.


  En esta ocasión se desea dar a conocer nuevos datos indican una mayor dinámica del patrón de asentamiento entre los años 1200 al 1600 d.C. de la que habían propuesto los arqueólogos en la década de los años setenta del siglo XX, pero sin olvidar toda aquella información que por distintos medios y métodos se fue reuniendo en el pasar del tiempo y que ha sido de gran ayuda para elaborar el presente trabajo, a todos y cada uno de estos estudiosos del pasado, interesados en el grupo indígena ópata y el territorio que habitaron, gracias. También estamos conscientes que algunos no fueron mencionados, pero aun así los consideramos dentro de nuestro agradecimiento.


  La posibilidad de identificar asentamientos protohistóricos, en las regiones arriba mencionadas, en las excavaciones que se han realizado en los últimos años, sumando que hoy en día se puede contar con mejores registros históricos para el área. Nos han permitido poder llevar el trazo de las ocupaciones del periodo prehispánico tardío del Valle Bavispe, por ejemplo, hacia el periodo histórico e intentar evaluar algunas afirmaciones, así como la confiabilidad de las descripciones históricas más tempranas del noreste de Sonora. Además, los restos arqueológicos protohistóricos pueden proporcionar datos relevantes acerca de los orígenes de los ópatas y las relaciones que hubo entre los ópatas y la gente del mundo de Casas Grandes.


  Los ópatas


  La palabra ópata significa gente hostil, enemigos, en la lengua pima y parece que era el término usado por los pimas cuando se referían a los ópatas. Flavio Molina menciona en su obra[1] que ópata significa lugar de enemigos.


  En cuanto a los aspectos lingüísticos podemos decir que los ópatas están clasificados en el tronco yuto-nahua o macro-nahua, que constituye un complejo de pequeños núcleos con lenguas diferentes tales como los eudeves, los jovas y los ópatas propiamente definidos. A principios del siglo XX, o quizá hasta el primer tercio, la lengua ópata era aún hablada por unas cuantas personas. Hoy en día ha desaparecido completamente como parte de un sistema de comunicación, ya que en la década de los años sesenta del siglo XX, la única lengua que hablan entre ellos era el español.[2]


  Derivase de la lengua ópata, el “eudeve” que también se le conoce como “hegue” y “equi”. Los eudeves se llaman “domes”. Son de origen eudeve los pueblos de Mátape, Nácori, Pueblo de Álamos, Rebeico, Bacanora, Batuc, Cucurpe, Saracachi, Tuape y Opodepe. La lengua ópata parece tener como derivados dialectales el “joba”, “jobal”, “ova” y “sahuaripa”.[3]


  Juan Nentuig, al referirse a este grupo nos dice que lo constituyen tres naciones (ópata, eudebes y jovas), que “pueblan la mayor parte de Sonora, desde muy dentro de la sierra son sus términos hacia el sur desde éste, que pusimos por lindero al oriente, por el desierto pueblo de Nátora, Arivatzi, Bacanora, Tonitzi, Soyopa, Nácori, Álamos, parte de Ures, Nacameri (hoy Rayón), Opodepe, Cucurpe hacia el poniente; desde aquí Arispe, Chinapa, Bacoatzi, Cuquiaratzi, hasta Babispe hacia el norte; y desde esta misión la poco ha citada sierra hasta Nátora, los que la terminan hacia el oriente”[4].


  La distribución y asentamiento de este grupo indígena, que ocupó la región central y noreste de Sonora; se llamaron los ópatas Ure coatzi, Ore, Tegüima, Sonora. Ocuparon los ríos de Sonora, San Miguel, Moctezuma y Bavispe. En el estado de Sonora los pueblos de descendencia son: Arizpe, Huépac, Bacoachi, Chinapa, Banámichi, Sinoquipe, Baviácora, Huásabas, Oputo, Bacadéguachi, Nácori, Bacerac, Bavispe, Huachinera, Oposura (hoy Moctezuma), Cumpas, Cuquiárachi, Cúchuta, Teuricatzi (hoy Turicachi), Tepachi, Térapa, Pivipa, Nacozari, Batepito y Corodéguachi (cerca de Fronteras). José Francisco Velasco en su libro sobre Sonora[5], divide a los ópatas en “jovas” “tegüis”, “tegüimas” y “cogüinanchis”, mencionando que los poblados de los ópatas jobas son Arivechi, Santo Tomás, Pónida (fotos 1 y 2), Bacanora y Nuri, situados al este y prácticamente al pie de la sierra; los ópatas tegüis estaban en los pueblos de Opodepe, Térapa, Pueblo de Álamos y Batuc, situados en el centro del estado. Son ópatas tegüimas los habitantes de Sinoquipe, Banámichi, Huépac, Aconchi, Baviácora, Cumpas, Bacoachi, Cuquiárachi y Chinipa, finalmente los cogüinanchis estaban en Tónichi, Mátape, Oposura (hoy Moctezuma), Óputo (hoy Villa Hidalgo), Huásabas, Bacadéhuachi, Nácori y Mochopa. En la familia ópata entran también los sahuaripas, himeros y guásavas.


  El medio ambiente donde se desarrollaron, comprende la región situada entre la vertiente oeste de la Sierra Madre Occidental y el río San Miguel, es una zona montañosa que no forma una serie continua sino que muestra grupos de colinas y pequeñas serranías que han sufrido gran erosión. Entre las elevaciones se extienden planicies formadas por conos muy tendidos y por depósitos areniscos debidos al carácter desértico del territorio y del clima. Las sierras están cortadas por barrancas estrechas y profundas, hechas por los ríos que acarrean el agua de las alturas. Por ello los valles se intercomunican por esas barrancas.
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  Gabriel Güiriza fue uno de los últimos integrantes del grupo de los ópatas, las fotos fueron tomadas por el Profr. Armando Quijada en la década de los años sesenta del siglo XX.


  La topografía es muy variada, como hemos visto, va desde planicies semi-áridas, con alturas entre 400 y 500 metros sobre el nivel del mar, hasta zonas altas, quebradas y muy erosionadas de 2000 metros sobre el nivel de mar. En general, profundos barrancos y grandes cañadas, son parte del área que habitan los ópatas. Su sistema hidrológico, mencionado anteriormente, corresponde a la cuenca alta y media de los ríos Yaqui y Sonora[6]. Los principales afluentes de estos ríos como el San Miguel, Moctezuma, Bavispe, Sahuaripa y Aros. Estos ríos en su mayoría llevan o llevaban agua todo el año, siendo su mayor caudal durante la temporada de lluvias en el verano o en las equipatas, que son las lluvias de invierno en la región. La vegetación del hábitat ópata es muy similar a la dominante de los jovas y pimas bajos.


  Su forma de vida


  Formaban grupos de agricultores que vivían en pequeñas rancherías y aldeas situadas en las mesetas y la planicie de inundación de los valles de los ríos San Miguel, Sonora, Moctezuma, Bavispe, Sahuaripa y Aros. Su subsistencia la complementaban con recolección de frutos y raíces, más la caza de fauna menor. Como grupo agrícola cultivaban el maíz, fríjol, calabaza y practicaban un riego muy rudimentario, que consistía en desviar las aguas de los ríos, por medio de acequias o pequeños canales, para la parcela de cultivo que existían e incluso aún en la actualidad se pueden ver en muchos de estos valles centrales de Sonora.


  En la década de los años sesenta del siglo XX, se pensaba que “probablemente a principios del siglo XVI los ópatas tenían una cultura que corresponde a la llamada Pueblo-Trincheras, es decir a la Hohókan sonorense”.[7] Por lo que ha revelado la arqueología, contaba este grupo con dos tipos de habitaciones, las semisubterráneas (circulares o cuadrangulares) y las casas rectangulares de adobe. Probablemente utilizaron también, los abrigos y cuevas en la región montañosa. La cerámica decorada encontrada en la región, parece está relacionada con la de Chihuahua (cultura Casas Grandes), la de Texas (El Paso), y con la de Arizona (Hohokam).[8] Existe una cerámica local y sencilla y con poca decoración; tenían varios implementos de piedra, así como arco y flecha. El metate era sin patas y con la mano más corta que el ancho del mismo. Parece que tenían escasos instrumentos de hueso. Conocían el cobre pero lo usaban limitadamente en sus adornos.[9]


  Tuvieron ropas de algodón, cuero y gamuza, y calzaban sandalias. Aparte de usar el algodón empleaban otras fibras vegetales. En la cestería utilizaban la técnica del enrollado. Los ornamentos eran a base de conchas, piedras y algo de turquesa y cobre; y las formas eran collares, pendientes y brazaletes.


  Los ópatas en el momento del contacto


  Parece que los ópatas tuvieron su primer contacto con los españoles alrededor de 1538. Pero es hasta el siglo XVII cuando se integran a la vida del misionero y del conquistador, cambiando así paulatinamente su forma de vida.


  Como se mencionó anteriormente, fue muy esporádico el contacto con los españoles, ya que el control efectivo de la zona fue realizado por los jesuitas. En 1622 llegan los dos primeros misioneros y, a partir de esa fecha, la evangelización va expandiéndose tan rápidamente como las unidades socioeconómicas administradas por los jesuitas. Estos congregaron a los ópatas alrededor de sus misiones, fundando así nuevos pueblos. Algunos de éstos aún perduran como son Suaqui Grande, Bacanora, Sahuaripa, Aconchi, Cucurpe, Opodepe, etc.


  A la llegada de los españoles, menciona Cámara Barbachano, los ópatas tenían una cultura que corresponde a la Hohokam con fuerte influencia de la Anazasi, Mogollón, Mimbres y El Salado[10]. En otras palabras, se caracterizaban por una agricultura con canales de riego, cerámica sencilla, modelada y variada; pocos objetos de metal, gran desarrollo de textiles y cestería; e implementos tales como azadas, picos, coas, metates y leznas o agujas; sus casas semi-subterráneas y otras rectangulares; entierros flexionados y algo de cremación. No se han encontrado elementos claramente mesoamericanos que pudieran relacionar esta cultura ópata con esta área cultural.


  Han sido estos datos, pero principalmente los últimos, los que han llamado mi atención y al profundizar en la información arqueológica manejada por el Etnólogo Fernando Cámara Barbachano, despertó aún más mi interés, por ver los grupos indígenas en el momento del contacto de esta área de centro y noreste de Sonora y su relación con las culturas prehispánicas antecesoras a estos grupos, estudiadas desde el punto de vista arqueológico como es el caso de la “cultura del Río Sonora”.


  Los primeros estudios


  A continuación una serie de testimonios de algunos antropólogos interesados en esta región, que hoy es el centro de atención; además del cultural, en un sinnúmero de actividades productivas. Así encontramos que:


  “En nuestra área corre el Río Sonora y su afluente el San Miguel, así como el Alto Río Yaqui, hacia el este, y sus ramas los ríos Moctezuma, Bavispe, y Aros. Esta área ofrece algunas limitaciones al etnólogo debido, a que la culturas nativas, la Opata y la Pima, ya no existen como entidades culturales o étnicas separadas...” “Sin embargo, el área es de gran interés porque, en esta parte de América, habita un grupo indígena: El Opata, el cual se amalgama voluntariamente con la cultura europea, sin resistencia y sin perder su identidad”.


  “Nuestro conocimiento del Opata se deriva, en su mayor parte, de fuentes documentales: existen buenos trabajos publicados, pero también hay una gran cantidad de material que no ha sido publicado. Las mejores fuentes son los estudios hechos por los sacerdotes de la época colonial...”


  Ignacio Pfefferkorn, de mitad del siglo XVIII, nos dá más descripciones que, aunque no exhaustivas, presentan al Opata y al Pima en sus actividades con relación al contexto de la misión.[11]


  “Otra fuente que nos proporciona informes sobre el área son las descripciones de los viajeros que atravesaron el este de Sonora. La mayoría de ellos, como Lafora, eran visitadores de las misiones en tiempos coloniales recientes. Los viajeros del siglo XIX, como Hardy, Pinart y Lumholtz, dan mucha información de tipo general, pero no incluyen información específica. Bendelier fue el primer antropólogo en el noreste de Sonora, en 1884 hizo un viaje a través del valle de Sonora y río arriba para llegar al área de Bavispe. Hizo un reporte sobre los Opatas, en el que menciona que ya para entonces estaban en proceso de desaparición.”[12]


  Tenemos también un resumen de los trabajos de investigación antropológica en el área, ordenados más o menos en una forma cronológica.


  “Se han observado ruinas en esta área desde tiempos históricos tempranos. La investigación más temprana fue dirigida por Bandelier (1892), así como un reconocimiento a partir de 1880, que lo llevó a río abajo por el Sonora, hasta llegar a Baviácora, al este hasta Moctezuma y de allí a Granados sobre el Río Bavispe, y eventualmente atravesó las sierras para llegar a la Huachinera y Casas Grandes. Después fue seguido por Lumholtz (1902) quien también entró a México por Sonora, y cruzó las sierras hacia Casas Grandes, antes de internarse en el Sur”.


  “En 1927, Amsden (1928) dirigió un corto reconocimiento en la porción oriental del Río Bavispe, así como en una pequeña área del medio Yaqui y del Moctezuma y en el Alto Río Sonora”.


  “La mayor parte de las investigaciones hechas en el noroeste de México hasta entonces, tenían como meta el definir las fronteras del suroeste; aún dentro de México mismo, el noreste de Sonora estaba considerado como periférico a todo. Amsden clasificó la mitad de los sitios descubiertos en su reconocimiento como periférico de Casas Grandes. Los otros sitios los identificó como pertenecientes a una cultura no conocida, que él llamó Cultura del Río Sonora.”[13]


  Subsecuentemente, Sauer y Brand intentaron delinear los límites de las culturas Trincheras, la Hohokam (que él llamaba la cultura del rojo sobre bayo) y la cultura de Chihuahua. El resultado entonces es que la cultura definida por Amsden como la del Río Sonora, virtualmente quedó aniquilada entre los límites de aquellas tres culturas, con una cultura periférica de Chihuahua al este; la cultura Trincheras al oeste y una extensión de la cultura rojo sobre bayo en el intermedio.


  En efecto, el noreste de Sonora no tenía prehistoria propia sino que era simplemente periférica. Sospecho que esta interpretación se debía en parte, al hecho de que la cultura del Río Sonora, como entonces se definía, no tenía cerámica pintada, y la cerámica incisa que Brand (1935:298) describió como “una cerámica que se caracteriza por diseños burdos y un exterior burdamente raspado” fue considerada como una manifestación poco importante y relativamente reciente.


  Amsden (1928:44) reunió los 24 sitios que reconoció, en dos grupos. Aquellos que se encontraban en el Río Bavispe, sobre el Río Huachinera, y sobre el Río Bacadehuachi, los clasificó como: Periféricos de Casas Grandes, basándose en la presencia de tipo cerámicos de Chihuahua. Un cierto número de sitios sobre el Río Moctezuma y el Río Sonora fueron asignados a una tradición diferente que él llamó “Cultura del Río Sonora”.[14]


  Con lo ya expuesto y en base a ello, considero que el estudio antropológico de la región noreste del Estado y en especial los trabajos arqueológicos, deben empezar por el conocimiento de los elementos etnográficos propios de esta área.


  Basándonos en el planteamiento de que existe una gran relación con las dos grandes áreas culturales, como es el suroeste de Estados Unidos y Mesoamérica; la primera, en las estribaciones del norte de nuestra región y la otra, en el extremo sur. Y cada una de ellas intercambiando elementos e ideas en mayor o menor porcentaje; siendo Sonora el corredor natural de estas influencias, y receptor de algunos casos, de parte de este trueque cultural; que estamos dejando en peligro de desaparecer, ya que actualmente esta región, está sufriendo una serie de transformaciones a todos los niveles. Es por eso que propongo:


  Que en base al estudio de los trabajos arqueológicos realizados en las áreas vecinas, e incluso en la de nuestro interés, existe un solo grupo que está ocupando este territorio y que se le ha llamado Cultura del Río Sonora, por haber sido este valle el más estudiado hasta la fecha.


  Se deben de tomar en consideración los planteamientos hechos por los investigadores mencionados anteriormente, ya que en lo personal estamos de acuerdo de que los estudios deben de extenderse a otras regiones, como son el río Moctezuma, Bavispe, Fronteras y San Bernardino (hoy conocido como Batepito), estos dos ríos son afluentes del río Bavispe, así como el curso alto y medio del Río Yaqui. Ya que se considera que este territorio, que ocuparon los históricos ópatas, en su máxima expansión territorial. Es por ello, tan necesario definir conjuntamente tanto etnológica como arqueológicamente, qué es lo ópata; para poder hablar de la cultura o las culturas anteriores a estos grupos, que encontraron los españoles viviendo en estas tierras.


  Consideraciones finales


  En el valle Bavispe, los sitios del periodo tardío (1200–1450 d.C.), no fueron ocupados al mismo tiempo, entonces las distribuciones de sitio no pueden ser vistas como un único sistema de asentamiento. Evidencia de que los asentamientos del periodo tardío cambiaron a través del tiempo apareció inicialmente en los datos del recorrido de superficie, cuando los arqueólogos que se encontraban estudiando los asentamientos prehispánicos en la cuenca del Alto Río Bavispe, notó que la ausencia del tipo Ramos policromo[15] en el área del rió Huachineras, esto podría indicar que pocos de los sitios encontrados en el recorrido en esa área fueron ocupados en el esplendor de Paquimé, aproximadamente del 1300 al 1400, indicando un movimiento poblacional hacia elevaciones más bajas (Douglas y Quijada 2004).


  Las excavaciones indicaron que algunos de los sitios, con cerámica lisa y loza roja predominante, representaron tanto ocupaciones al final del periodo prehispánico o durante el periodo protohistórico (1450–1640 d.C.), aproximadamente para la región. Este es un fuerte indicador que los sitios no pueden ser asumidos como contemporáneos. Esto modifica algunos análisis de nuestro informe del año 2000 (Douglas y Quijada, 2000:68), por ejemplo, se discute que el grupo El Atravesaño, que son los asentamientos prehispánicos en los alrededores del sitio arqueológico de El Atravesaño, pudieron haber funcionado como una gran comunidad, con concentraciones de cerámicas de varios tipos policromos chihuahuenses y probablemente esos sitios tienen ocupaciones diferentes. Esto no niega nuestro descubrimiento general, de que la distribución del tamaño de los sitios y las estructuras públicas, es diferente al modelo espacial jerárquico propuesto por Doolittle (1984, 1988) para el valle del río Sonora, pero indica que hay otra fuente de variabilidad que no fue considerada.


  Además, en el valle Bavispe, las ocupaciones del periodo tardío pueden haber tenido asentamientos más pequeños que cualquier otra época, desde que algunos pocos sitios parecen haber sido contemporáneos. Sin embargo, dado las circunstancias de que los mapas de los cuartos superficiales estaban muy incompletos, la evidencia estratigráfica en sitios tales como La Mesa Baja, que pueden incrementar la “profundidad temporal” de sitios por individual, así como la naturaleza de los estudios preliminares en general, debemos ser cautelosos en cualquier intentó de definir actualmente, el tamaño del sistema de asentamiento del periodo tardío.


  De manera breve, los nuevos datos indican una mayor dinámica del patrón de asentamiento de los años 1200 d.C. al 1600 d.C. de la que habíamos propuesto en los análisis anteriores. Claramente, los trabajos futuros necesitan continuar explorando la variabilidad de los conjuntos cerámicos con el ojo puesto hacia afinar el control cronológico. La posibilidad de identificar asentamientos protohistóricos en la región es un resultado emocionante de las excavaciones, particularmente porque hay buenos registros históricos para el área (Radding, 1997). Poder llevar el trazo de las ocupaciones del periodo prehispánico tardío del Valle Bavispe hacia el periodo histórico puede ayudar inmensamente para evaluar afirmaciones claves en la confiabilidad de las descripciones del periodo histórico temprano de la gente del noreste de Sonora (Doolittle 1988; Riley 1987; McGuire y Villalpando 1989). Además, restos protohistóricos pueden proporcionar datos relevantes acerca de los orígenes de los ópatas y las relaciones que hubo entre los ópata y la gente del “mundo de Casas Grandes”.
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  DESPLAZAMIENTO DE LA FAMILIA SERI POR EL TERRITORIO SONORENSE


  Dr. Gastón Cano Ávila


  Sociedad Sonorense de Historia


  Las migraciones son traslados masivos de un grupo viviente de un lugar a otro. Lo mismo puede ser de humanos que de animales.


  Pueden ser periódicos con retorno estacionario, para repetirse nuevamente al año siguiente, como los grandes movimientos de herbívoras que hay todos los años en África Oriental, o las golondrinas, los patos y otros.


  O pueden ser definitivos como el traslado paulatino de familias de Asia a América a través del puente de Behringia, que se formó entre Liberia y Alaska durante la glaciación WINSCONSINIANA.


  En todo el mundo habitado y en todas las épocas, los núcleos humanos, por una razón u otra, están viviendo desplazamientos de un lugar a otro.


  Puede haber desplazamientos temporales de grupos, a un lugar considerado sagrado y a eso se llama PEREGRINACIONES.


  En un momento no precisado, probablemente del Siglo II antes de Cristo, un grupo de la familia Ocaña se trasladó de la Baja California Norte a las costas de Sonora; con el tiempo, constituirían el grupo auto llamado CONCAAC y por los mestizos mexicanos seria conocidos como seris.


  Siendo un grupo esencialmente recolector de productos marinos y secundariamente cazador, como sus parientes que quedaron en la península, se establecieron a lo largo de la costa central sonorense, aunque hay evidencias históricas y arqueológicas de que hacían incursiones nomaditas hasta Cucurpe, a todo el río San Miguel y hasta La Colorada.


  Porque, una vez establecidos en las costas de Sonora se dedicaron, como todos los recolectores, a vivir de nómadas.


  El nomadismo es muy diferente a la migración. El grupo migrante traslada su asentamiento de un lugar a otro y ahí se establece. El nómada se mueve constantemente en busca de alimentos, sin formar un verdadero asentamiento en ninguna parte.


  El nomadismo es siempre circunscrito a un área determinada y solo por excepción el grupo se aleja de su zona habitual.


  No se sabe, por haber sido los seris un grupo tan aislado, cuantos llegaron a ser; durante la Colonia, solo un cronista aventuro un número máximo de 5,000, lo cual es posible en ese momento pero, los que llegaron originalmente a Sonora eran muchos menos y, al ir aumentando la densidad de población, como no tenían ningún gobierno formal sino que se regían tras decisiones de asamblea y se movían en pequeños grupos familiares, se organizaron en bandas, cada una de las cuales tenía un área de habitación y nomadismo y con frecuencia entraban en conflicto cuando un grupo irrumpía un territorio de otro.


  Debido al temperamento independiente de cada seri, las propias bandas sufrieron subdivisiones por los roces que había entre unas familias y otras, constituyendo cada una de estas nuevas divisiones un clan.


  En el estupendo trabajo elaborado por Edward Moser, basado en su convivencia de 25 años con el grupo y apoyado en los estudios previos de Kroeber y Griffen, se analiza la existencia histórica de estas bandas, ya desaparecidas.


  La banda número uno, llamada por ellos, los que viven hacia el verdadero viento, era la que ocupaba más territorio, al norte desde Puerto Lobos hasta el actual Desemboque de Pozo Coyote y penetraba bastante hacia el oriente.


  La banda número 2, los que viven hacia el viento del sur, ocupaba el terreno de más longitud, todo el litoral desde el estero de La Cruz, junto a Bahia de Kino, hasta el actual Puerto de Guaymas.


  La banda número 3, La gente de la Isla del Tiburón que habitaba en dicha isla, por las costas, y eran conocidos por toda la tribu como los Seris o Tiburones.


  La banda número 4 habitaba los valles centrales de la Isla del Tiburón y eran conocidos como la gente del desierto.


  La banda número 5, llamados los que vinieron de la región del viento del sur, eran un pequeño núcleo que habitaba al sur del Cabo Tepopa, en la bahía de sargento y sus manglares aledaños, lo formaban un grupo de familias que en algún momento del pasado habían emigrado desde el extremo sur. Era un grupo caracterizado por su belicosidad.


  Finalmente, la banda número 6, conocida como los que viven en las montañas vivía en la remota isla de San Esteban.


  Debido a lo difícil que era vivir en San Esteban, con agua escasa y solo cerros agrestes donde los pobladores solo encontraban iguanas y magueyes para comer, además de pescados y mariscos, un día la isla se vio despoblada. A pesar de ser el único grupo no belicoso, por un error administrativo o por negligencia, un barco del Gobierno Colonial vino a capturar guerreros en una expedición punitiva y recogió mujeres, niños y ancianos que estaban en la isla, mientras los hombres andaban e tierra firme por una celebración y los traslado hacia el sur, dejando unos cuantos en Guaymas y a los demás los fue a soltar hasta Guatemala, según narran algunas versiones.


  En plena colonización de Sonora por los españoles, en el año de 1700, el Alférez Juan bautista de Escalante, en su libro de partes de ese año, llamado Autos de Guerra Practicados por el Alférez Juan Bautista de Escalante habla de que en la zona del Río San Miguel, los seris Tepocas se sometieron a la Corona Española, mientras los seris salineros atacaban los asentamientos humanos de todo tipo y mataban a los pimas, a los españoles e incluso a los seris Tepocas, por lo que les hizo formal campaña.


  No es fácil precisar a qué banda pertenecía cada uno de esos grupos, pues las designaciones de tepocas y salineros se los daban los españoles.


  El número de seris fue disminuyendo hasta el siglo XIX, parte por las represiones del Gobierno Mexicano y más principalmente por las enfermedades epidémicas importadas de Europa, como la influenza, la viruela y el sarampión. Al empezar el siglo quedaban como un centenar.


  Actualmente, el grupo seri integrado por unos 700 miembros, viven los poblados de El Desemboque, municipio de Pitiquito y Punta Chueca, municipio de Hermosillo, y forman un solo grupo y muchas familias se mueven con frecuencia de un lugar a otro.
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  PERSISTENCIA SIN TRADICIÓN, ETNICIDAD SIN TERRITORIO: LOS KIKAPÚ EN SONORA


  Tonatiuh Castro Silva


  CONACULTA Dirección General de Culturas Populares e Indígenas

  Unidad Regional Sonora


  La comunidad de Tamichopa se encuentra en el dilema definido por un acelerado proceso de cambios culturales y el afán de la persistencia; se autonombran kikapú por convicción. La reconstrucción cotidiana de su identidad no se basa en los elementos de la cultura tradicional, sino en una estrategia que basa la etnicidad en la conciencia colectiva.


  La senda de la tradición


  La condición errante, el desarraigo, propio de toda sociedad en un sentido histórico amplio, es sin embargo el estigma de sólo algunas. Los kikapú despiertan cada día luchando por construir su identidad. Los asentamientos kikapú de principios del siglo XXI, tanto en Estados Unidos como en México, son el resultado, e inclusive eslabones inconclusos, de un arduo peregrinaje desde la región de los grandes lagos, entre lo que hoy es Estados Unidos de América y Canadá. Actualmente los diversos grupos de la etnia viven en los estados norteamericanos de Kansas, Oklahoma y Texas, y en Coahuila y Sonora.


  Al igual que para el grueso de los grupos humanos de América, aunque con una temporalidad menor, se considera que el gran grupo humano que constituye la raíz del grupo algonquino del noreste de Estados Unidos, partió de Asia, para arribar a lo que hoy es el noreste estadounidense, en donde fueron conocidos por los europeos. El territorio algonquino abarcaba hasta entonces: de este a oeste, del Océano Atlántico hasta los Montes Apalaches y el valle del Misisipi, al norte tenía los lagos Michigan y Erie, y al sur el área hoy ocupada por los estados de Virgina y Carolina del Norte. Los jesuitas ubicaron en 1640 a los kikapú al sur del actual estado de Michigan y noroeste de Ohio. Hacia la segunda mitad de ese mismo siglo, los franceses a quienes los kikapú abastecían de piel, calculaban que su población era de 3,000 personas, y habitaba al centro-sur de Wisconsin.[16]


  El momento histórico que confiere a los kikapú la nacionalidad mexicana no se da en el siglo XIX, periodo de creación del Estado mexicano, o durante el periodo juarista, como suele pensarse, sino al final de la etapa colonial. Con motivo de las campañas de exterminio étnico y ecológico de los colonos anglosajones, los kikapú y otros grupos “pieles rojas” solicitaron del rey Carlos III una concesión territorial; a los kikapú se les concedió entre los ríos San Angelo y Sabine y el camino de San Antonio de Béxar, en el área septentrional de la Provincia de Coahuila, lo que hoy es Texas, lugar en que habitaron de 1767 a 1824. El interés de los españoles residía en la amenaza que para su territorio representaban tanto algunos grupos originarios norteamericanos, como el expansionismo estadounidense. Por su colaboración militar, los kikapú recibieron en 1784, a través de su capitán, una medalla de reconocimiento por orden del virrey. El incipiente control que comenzaban a ejercer los españoles en esta región, fue desecho por la independencia mexicana.


  El naciente imperio de Agustín I, y posteriormente la República federalista, consideraron pertinente la medida tomada por la corona española, y refrendaron para los kikapú su pertenencia a la sociedad mexicana.


  Ante la independencia texana y la nueva demarcación de la frontera de 1848, los kikapú, insistiendo no sólo en la posesión de terreno, sino también en “ser mexicanos”, fueron beneficiados por el gobierno de la república en el año de 1850, mediante la firma de un tratado con el inspector general de las colonias militares, Antonio María Jáuregui. De esta manera llegaron a Coahuila, en calidad de guardianes de la frontera, kikapú, seminoles y mascogos. Tiempo después los seminoles regresaron a Oklahoma, dejando abandonada la hacienda El Nacimiento, la cual fue ocupada por los kikapú en 1866. En este sitio, ubicado en el actual municipio de Múzquiz, la etnia reside desde entonces. Debido a la inestabilidad política del país, la etnia tuvo que entrevistarse con cada régimen que llegaba al mando nacional para reiterar su lealtad a la patria y mantener su colonia.


  En la última década del siglo XIX, un grupo kikapú de Oklahoma, considerado irreverente y problemático, fue asesorado por el abogado Martin J. Bentley, comisionado de la Oficina de Asuntos Indios de Estados Unidos, con la finalidad de definir un territorio propio. Sin embargo, debido a sus actos de corrupción, Bentley fue despedido de la dependencia y continuó utilizando la influencia carismática que había adquirido entre los kikapú para utilizarlos, especular con sus recursos y despojarlos de territorios asignados; siendo ex-comisionado, los llevó a principios del siglo XX a acampar cerca de El Nacimiento, buscando que el gobierno mexicano los aceptara, pero fueron despreciados por los kikapú que ya residían en el área, así como por el gobierno coahuilense de Miguel Cárdenas. Bentley, en complicidad con latifundistas de Oklahoma y el jefe político de Múzquiz, defraudó a varios propietarios kikapú y por eso y por otros antecedentes de corrupción fue encarcelado a principios del siglo XX.


  Años después, el abogado nuevamente estafó a los kikapú errantes; los convenció de que había localizado el lugar en el que podrían vivir de acuerdo a sus necesidades y tradiciones. Así, entre 1905 y 1906, un grupo de alrededor de 200 miembros de la etnia se adentraron a la Sierra Madre Occidental, “a través de Agua Prieta, a caballo y en carros de mulas”[17] y se asentaron cerca de Bacerac, repoblando Tamichopa, un asentamiento registrado ya en la época colonial, aunque deshabitado en esta época.


  Según lo relatan los miembros de la etnia, Bentley compró entonces 11,800 hectáreas, aunque esa extensión se ha reducido. En 1910, varias familias de Tamichopa retornaron a Oklahoma.[18]


  Los que se quedaron se adentraron poco a poco en el conocimiento de la antigua región ópata, cristianizada a partir de la misión de Bacerac de 1645. Las población de origen criollo y mestizo, a su vez, ubicó a los “chicapús” como indios extranjeros, financiados por el gobierno estadounidense, flojos, expectantes de los beneficios económicos del gobierno mexicano.


  Hacia 1921 la cantidad de habitantes de Tamichopa, según el primer censo oficial que la registró, era de 42 personas, de las cuales 23 eran hablantes de su lengua original.[19][20] Los censos de 1940, 1950 y 1960 no registraron la cantidad de hablantes de kikapú; la población contabilizada fue de 42, 41 y 30 personas, respectivamente.5 Los censos de 1970 y 1980 no registraron ni la población de Tamichopa ni a la lengua kikapú en Sonora. No obstante, el censo de 1990 nos permite advertir que ocurrió un repoblamiento de Tamichopa.
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  El actual asentamiento de Tamichopa es en realidad una reubicación del pueblo original del mismo nombre, debido a la problemática territorial y demográfica que padeció la etnia a partir de la segunda mitad del siglo XX. En esta época ocurrió una reducción de la población, lo cual se puede observar en las cantidades mencionadas, debido a que algunas familias cambiaron su residencia a diferentes pueblos y ciudades de la región.


  Hoy esta reducida área kikapú se encuentra en el régimen de tenencia de la tierra de tipo comunal. Según información oficial, su territorio comprende 10,000-00-00 hectáreas, de las cuáles 9,500-00-00 son de agostadero y 58-00-00 para agricultura, las cuáles son de primera calidad y regadas mediante acequias provenientes del río Bavispe; de estas, 28-00-00 has. se trabajan de manera comunal. El área mayor, según esta versión, fue sobreexplotada “con ganado de particulares ajenos a la comunidad que rentaron los agostaderos durante 35 años consecutivos”[21].


  La versión oral kikapú maneja una situación diferente: de la supuesta cantidad de 11,800 has. adquiridas por ellos en 1905, actualmente cuentan con 3,600-00-00 hectáreas; el resto de las tierras se encuentra desde hace varias décadas en manos de un hijo del extranjero, motivo por el que desde 1989 se encuentra el problema en litigio legal. Cuentan que fueron despojados de más de dos terceras partes de sus tierras por el latifundista Charles Swanson, quien vivía en El Bajío del Oso; hace más de medio siglo, les rentó una parte de la tierra, estableciendo plazos de varios años.


  Cuando estos se cumplían, se negaba tanto a pagar como a devolver la tierra. Inclusive, les pagó a algunos para que se fueran a vivir a Agua Prieta.


  Durante la segunda mitad de la década de 1980 los kikapú realizaron una campaña con la finalidad de recuperar territorio y cohesión grupal. La comunidad demandó legalmente el derecho a sus tierras, y a la vez llevó a cabo una labor de concientización entre los kikapú desperdigados por Bacerac, Huachineras, Naco (Sonora) y Casas Grandes (Chihuahua), proponiéndoles repoblar Tamichopa. De esta forma se creó el actual asentamiento, con el apoyo material de diferentes sectores sociales. Los censos de 1990 y posteriores muestran este refundación. Aunque una parte importante regresó, en aquellas localidades continuaban viviendo hasta la década de 1990, familias de origen kikapú: en San José de los Pozos 20; Casas Grandes: 40 y Naco: 8.[22]


  Según un censo comunitario de 1998, la población entonces era de 81 personas, de las que 34 eran mujeres y 47 hombres.[23] Actualmente algunos miembros de la comunidad han emigrado, aunque se mantienen los solares familiares habitados.


  Los avatares de la persistencia


  La familia algonkiniana, que comprende varias lenguas de Norteamérica, incluye también a la lengua kikapú. Según Embriz Osorio la totalidad de los kikapú de El Nacimiento, Coahuila, practican la lengua[24]. En Tamichopa no se habla la lengua kikapú.


  Ramón Barbachan Chánez es miembro de esa generación que nació de los kikapú que arribaron de Oklahoma, después de haber sido expulsados de Coahuila. Su madre, Josefa Okima, nació en Oklahoma; su padre, Victoriano Barbachán, nació en La Estancia. Aunque ambos hablaban su lengua materna, él no la aprendió. Los padres no deseaban que sus hijos sufrieran como ellos la discriminación de la gente de Bavispe, Bacerac, Huachinera y demás lugares de los alrededores, ya que acudían a clases a La Estancia, donde el profesor y los compañeros hablaban castellano. Así murió rápidamente la lengua. Según el censo de 1921, es decir, después de poco más de una década de haberse asentado en Sonora, sólo la mitad de los pobladores (23 de 41), continuaban hablando su lengua original. El siguiente censo, el de 1940, no registró hablantes, aunque sí menciona la población de Tamichopa, que fue la misma que se registró dos décadas atrás.


  La educación institucional llegó en 1989 a Tamichopa con la escuela primaria unitaria Nueva Creación, que no pertenece al sistema estatal de educación indigenista. Comprende los seis grados de educación primaria y, como se mencionó, están a cargo de un solo profesor.


  El último hablante de kikapú en Tamichopa murió el 18 de agosto de 1996. Se llamaba Jesús Oscar Okima. Tuvo tres hijas y un hijo, ninguno hablante de kikapú; cuentan que extrañaba poder platicar en su propio idioma con alguien.


  El XI Censo General de Población y Vivienda, de 1990, registró 71 habitantes en la comunidad de Tamichopa y un hablante de lengua indígena insuficientemente especificada en el municipio de Bacerac, al cual pertenece la localidad kikapú, por lo que puede suponerse que se refiere a un hablante de su lengua. Hablantes de lengua kikapú, establecidos plenamente como tales, se encontraron 2 en todo el estado de Sonora (uno en el municipio de Agua Prieta y otro en el de Nacozari de García).[25] El Conteo 95 localizó dos personas hablantes de kikapú, ambas residentes del municipio de Hermosillo y hablantes también de español.[26]


  Desde las primeras décadas del siglo XX, al carecer del elemento articulador de la cultura tradicional, es decir, al ser desplazada la lengua kikapú por el español, desaparecieron los otros elementos materiales de su cultura tradicional. Por ello, no existen las expresiones y objetos que antiguamente constituían la expresión tangible de su etnicidad, y que aún caracterizan a los kikapú de Estados Unidos y, sobre todo, a los de Coahuila, como religión, ritualidad, vestimenta y arquitectura.


  Sin embargo, sobre el cambio lingüístico y el cambio cosmogónico y religioso, algunas tradiciones y costumbres se han resemantizado y adaptado al modo de vida contemporáneo de la región serrana.


  La comunidad de Tamichopa es católica, habla español. Pero hay varios elementos tradicionales que se mantienen en el conocimiento individual, sin práctica o de una práctica muy limitada. Uno de estos conocimientos es el uso de la piel, que además tiene un importante antecedente: la cacería.


  La caza del venado es un elemento fundamental en la vida cotidiana de los kikapú. Carecer de esta práctica, en Coahuila, que es donde han existido problemas con ganaderos, mestizos vecinos y autoridades ambientales, es visto por la comunidad de El Nacimiento como una condena de muerte. Cazan venado por una disposición divina; kitzigiata así lo desea. Se requiere cazar suficientes venados para la elaboración de sus prendas rituales y cotidianas, se consume su carne, cotidianamente y en sus “misas” en el periodo otoño-invierno[27], en el año nuevo en los primeros días de cada febrero, y en la realización de sus rituales funerarios.


  En Tamichopa cazan niños, jóvenes y adultos, aunque como una práctica desligada de una vida ritual. De las pieles que obtienen elaboran distintos tipos de cuerdas o piolas para su uso en la ganadería, productos que venden por toda la región.


  Los kikapú de Tamichopa dejaron de construir sus viviendas en forma de domo, cubiertas de paredes de tule tejido, debido a la influencia cultural de la región respecto a los patrones habitacionales, pero además, por una situación aún lamentable para la comunidad; hace algunas décadas, una anciana murió cuando se incendió su vivienda, que como toda casa kikapú, tenía en su centro un fuego sagrado y permanente. Los vientos de una fuerte lluvia provocaron el incendio, no pudiéndola rescatar los demás miembros de la etnia por que no se encontraban en el pueblo. Aún existe el conocimiento sobre los conceptos espaciales y las técnicas de construcción de las casas de verano y de invierno, lo cual se ha constatado con la elaboración de maquetas.[28] Ahora, y desde hace muchos años, sus casas son de ladrillo, adobe, lámina metálica y madera. Después de todo, son mejores para sostener las antenas de Sky, que debe decirse, son “originales”, y por las cuáles pagan periódicamente, debido a que las señales de telecomunicaciones no acceden al área, haciendo imposible la recepción de señal de televisión abierta o el uso de teléfonos celulares.


  En contraparte, recientemente se está desarrollando la artesanía de tallado de basalto, elaborando figuras u objetos utilitarios de este material que obtienen en la propia región. Su apariencia es similar a la denominada “morusa”, aunque de un peso menor y más oscura.


  A pesar de la pérdida de la lengua y de la mayoría de los elementos culturales originales, y no obstante la restricción de otros al conocimiento individual, en el presente se mantiene la identidad kikapú en torno a la conciencia de un origen común.


  Comentario final


  En la creación de un Estado los antecedentes de permanencia y territorialidad deben considerar a todos los grupos sociales que habitan su territorio, por lo que los mismos derechos y obligaciones deben tener los pueblos persistentes del preclásico mesoamericano (como los zapotecos), los asentados en el periodo colonial y los mestizos nacidos de ese mosaico dinámico. Cuando se creó el Imperio Mexicano tras la Independencia, los kikapú eran parte del mosaico cultural; cuando se elaboró nuestra primera constitución republicana, ya residían en el territorio nacional; cuando el liberalismo refundó al país legalmente, ellos antecedían al magno texto; cuando la revolución se institucionalizó, tenían más de dos siglos en el ámbito geográfico y cultural de México. Entonces ¿por qué permanece el estigma de ser migrante? ¿Cuál es el plazo para su conclusión y quién lo establece?.
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  LA GRAN MIGRACIÓN BLANCA A SONORA Y LA DEVASTACIÓN DE LA POBLACIÓN NATIVA A PARTIR DEL SIGLO XVI


  José de Jesús Martínez Alarcón


  Sociedad Sonorense de Historia


  Introducción


  Todas las comunidades humanas requieren para su sobrevivencia y desarrollo un espacio vital, un entorno geográfico en el que se desenvuelve su vida cotidiana y que instintivamente se considera propio. Y cuando otro grupo humano irrumpe en ese territorio, se origina en los moradores nativos un ambiente de desconfianza y de temor que es universal. [29]


  Tal actitud debieron de observar las indígenas locales al recibir las primeras noticias de la llegada de hombres tan extraños y diferentes en aspecto, cultural y actitudes a todos los demás grupos humanos por ellos conocidos.


  A esa postura inicial, siguieron otras de acercamiento, de rechazo o de franca hostilidad, según fuera el comportamiento de cada grupo invasor. Así tenemos que el pequeño grupo de náufragos de la expedición de Pánfilo de Narváez que por azares del destino se introdujo a Sonora a principios de 1536 utilizando como estrategia de sobrevivencia el curanderismo mágico, fue recibido por los aborígenes con inusitadas muestras de hospitalidad, actitud perfectamente explicable si tomamos en cuenta que no representaba ningún factor de peligro para las comunidades, postura muy diferente habían demostrado los aborígenes del Mayo y del Yaqui ante la violencia incursión que por esas fechas realizaban las tropas de uno de los adelantados del cruel conquistador Nuño de Guzmán, que encontraron una desesperada resistencia de parte de ellos.


  La conquista de Sonora se inició en 1533 y hasta el momento de la independencia aún no se encontraba del todo consumada, como no se ha logrado hasta nuestros días.


  ¿Cómo ha repercutido la migración blanca y mestiza en el comportamiento demográfico de la población nativa desde esos lejanos tiempos hasta nuestros días?. Es algo que tratare de responder en este breviario.


  La población indígena en Sonora a la llegada de los españoles en el siglo XVI. Estimaciones generales y particulares.


  Aun cuando las expediciones y descubrimientos realizados en el siglo XVI por Diego de Guzmán, Alvar Núñez Cabeza de Vaca, Fray Marcos de Niza, Melchor Díaz, Francisco Vázquez de Coronado, Francisco de Ibarra y Hernando de Bazan, fueron de gran utilidad para delinear el contorno del Septentrión Novohispano, no lograron, por diversos motivos fundar asentamientos estables de españoles, y serían los misioneros jesuitas el elemento clave y decisivo para lograr la sumisión indígena y la ocupación española de Sinaloa y Sonora durante el siglo XVII.


  Los movimientos de expansión siguieron un plan fijo: los misioneros penetraban a un nuevo territorio, establecían contacto con los nativos, organizaban misiones reduciendo varias aldeas en una sola población, creando así las condiciones para la colonización civil. El avance solían apoyarse en las tropas presidiales cuando había resistencia.


  A finales del siglo XVII, el avance de los invasores blancos había tocado y descubierto todos los confines del actual Estado de Sonora, pero a su vez marca el inicio de una hostilidad más consistente y sostenido de las tribus nativas. Es en este tiempo cuando se puede trazar un bosquejo de los pueblos dominados, así como la densidad de población de cada región:


  Ningún fundamento sólido existe para establecer con cierta precisión de cantidad de población que habitaba originalmente el territorio hoy sonorense. Saber calcula en 185,000 habitantes los que existían al inicio de la colonización, con una densidad cercana a 1 habitante por km2, distribuidos en la siguiente forma:


  [image: imagen3]


  Autores más contemporáneos, como Lian Kart, la han hecho ascender a 300,000 al inicio del siglo XVII, tiempo en que principia la penetración constante de europeos.[30]


  A nuestro juicio, las cifras de Sauer son más concordantes con las estimaciones y crónicas de los primeros exploradores, ya que si bien es cierto que desde hace algunos años la tendencia alcista ha venido prevaleciendo, no lo es menos que la densidad poblacional del noroeste nunca fue grande, como en el centro del País.


  De las relaciones de Alvar Nuñez Cabeza de Vaca, Fray Marcos de Niza, Juan Jaramillo, Pedro Castañeda de Najera, Baltasar de Obregón, Fray Andrés Pérez de Rivas y otros, se desprende la existencia de pequeños pero numerosos poblados, situados a una o dos leguas de distancia. Lo que permitía una explotación más intensa de los recursos naturales. Mas sin embargo, los jesuitas optaron por congregarlos en poblaciones mayores. Así las ochenta aldeas de la nación yaqui, quedaron reducidas a los ocho pueblos tradicionales.


  Para llegar a un conocimiento más objetivo del número de pobladores autóctonos, es necesario recopilar los datos concretos o indicativos que los primeros cronistas nos dejaron, después confrontarlos entre sí, y de allí obtener una estimación aproximada pero razonable y fundamentada.


  Baltasar de Obregón, el soldado cronista que acompaño al gobernador Francisco de Ibarra a Sonora por el año de 1567, calcula en veinte mil habitantes en compás y retorno de 30 leguas de longitud y 20 de latitud, [31] dice el referirse a la opateria.


  Andrés Pérez de Rivas, en su extensa crónica sobre el Noroeste, estima en treinta mil habitantes del río Mayo al principio de la conversión, cifra tal vez exagerada si tomamos en cuenta los cálculos posteriores. Así mismo se refiere a los yaquis como una nación populosisima, la mas de Sinaloa. [32]


  Otro jesuita, Francisco Javier Alegre, al transcribir los datos del misionero Cristóbal Villalta, nos informa de los avances evangélicos de los naturales, dando las siguientes cifras de población para 1620:


  
    
      	Río Mayo

      	Río Yaqui

      	Nebomes
    


    
      	21,000

      	30,000

      	9,000[33]
    

  


  En 1647, por relación del padre Pedro Pantoja, citado por Alegre, afirma en su calidad de visitador del Rectorado de San Francisco Javier, que comprendía los pueblos del río Sonora, que ya veinte mil indios habían recibido el bautizo.[34]


  En 1653, por relación del padre Francisco Paris, de la misión de Nacameri, informa que pasaban ya de veinticinco mil los indios cristianizados en 23 pueblos que comprendían los nebomes, albinos, patucos, ures y opatas.


  El padre Francisco Eusebio Kino, por su parte, estimó en 1688 en quince mil almas las que habitaban la Pimeria Alta y otros tantos los habitantes de las regiones comarcanas del Norte.


  Para estas fechas se habían dejado sentir en la región tres ―epidemias mortales, ocurridas en los años 1647, 1658 y 1663 que redujeron sensiblemente la población de autóctonos. [35]


  Estimadas particularmente, las poblaciones para 1662, nos dan las siguientes cifras:[36]


  
    MAYOS: Santa Cruz: 400. Etchojoa: 500. Cuirimpio: 200. Navojoa: 250. Tesia: 350. Cayamoa: 400. Conicari: 400. Comayahui: 500. Tepahui: 400.


    YAQUIS: Nahum: 2,500. Potam: 1,000. Torim: 1,400. Vicam: 1,400. Bacum: 600 y Cocorit: 300.


    PIMAS BAJOS: Cumuripa: 240. Tecoripa: 350. Suaqui: 240. Ures: 800. Nacameri: 500 y Teuricachi: 100.


    EUDEBES: Matape: 700. Aibino: 500. Álamos: 200. Santa Maria: 400 y San Francisco Javier: 400.


    OPATAS: Arispe: 350. Chinapa: 300. Banamichi: 240. Huepac: 600. Aconchi: 600. Sinoquipe: 250. Babiacora: 600. Bavispe: 240. Huasabas:


    800. Yecora: 800. Oputo: 200. Bacadeuachi: 320. Nacori: 550. Natzura: 200.


    OPATAS – EUDEBES: Bacanora: 400. Sahuaripa: 800 y Arivechi: 500.

  


  Para el año de 1678, el propio Alegre nos refiere las siguientes cifras de población:[37]
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  El padre visitador JUAN ORTIZ DE ZAPATA, en su completísima relación 11 nos informa particularmente de las siguientes poblaciones para el año de 1678:


  OPATAS


  [image: imagen3]


  
    
      	
        OPATAS – JOVAS

      
    


    
      	
        Sahuaripa

      

      	
        682

      
    


    
      	
        Onapa

      

      	
        890

      
    


    
      	
        Matzura

      

      	
        507

      
    


    
      	
        JOVAS – PIMAS BAJOS

      
    


    
      	
        Teopari

      

      	
        369

      
    


    
      	
        Arivechi

      

      	
        466

      
    


    
      	
        Yecora

      

      	
        500

      
    


    
      	
        PIMAS BAJOS

      
    


    
      	
        Tecoripa

      

      	
        269

      
    


    
      	
        Cumuripa

      

      	
        450

      
    


    
      	
        Tonichi

      

      	
        210

      
    


    
      	
        Onavas

      

      	
        875

      
    


    
      	
        Suaqui

      

      	
        414

      
    


    
      	
        Nuri:

      

      	
        180

      
    


    
      	
        Movas

      

      	
        308

      
    


    
      	
        MAYOS

      
    


    
      	
        Santa Cruz

      

      	
        2,800

      
    


    
      	
        Tesis

      

      	
        490

      
    


    
      	
        Cuirimpio

      

      	
        1,140

      
    


    
      	
        Navojoa

      

      	
        171

      
    


    
      	
        Etchojoa

      

      	
        2,160

      
    


    
      	
        Camoa

      

      	
        420

      
    


    
      	
        YAQUIS

      
    


    
      	
        Nahum

      

      	
        3,231

      
    


    
      	
        Bacum

      

      	
        337

      
    


    
      	
        Torim

      

      	
        1,070

      
    


    
      	
        Belen

      

      	
        304

      
    


    
      	
        Potam

      

      	
        1,133

      
    


    
      	
        Cocorit

      

      	
        510

      
    

  


  Los seris nunca fueron muy numerosos y aunque Pérez de Rivas habla de un ―gran gentío 12 y Pfeferkorn estima en diez mil su población[38] Sauer cree que exagera y que nunca pasaron de cinco mil. [39]


  Pero menos numerosas fueron aun lo jovas, cuyo número el mismo saber estima en cinco mil, más insignificantes eran los guarijios y sumas que habitaban la abrupta serranía colindante con Chihuahua.


  Efectos demográficos inmediatos a la colonización de Sonora en el siglo XVII.


  Andrés Pérez de Rivas es el primer cronista que nos deja testimonio del dramático descenso de la población autóctona, en contraste con el aumento constante de la población europea.


  Atribuya el fenómeno a tres causas fundamentales:


  1.- Las enfermedades transmitidas por los colonizadores


  2.- Los trabajos forzados, y


  3.- la Migración voluntaria y forzada.


  Estima que para el periodo en el que escribió su obra a mediados del siglo XVII, los indígenas habían disminuido a la mitad.[40]


  Es curiosa la conclusión del Padre Rivas respecto al descenso de la población indígena, cuando dice:


  Lo podemos entender, es que estas gentes, por sus pecados, idolatrías, homicidios y hechicerías, tenían merecido ese castigo. [41]


  Por lo que respecta a la población de blancos y mestizos en la región, las fuentes son extraordinariamente escasas, todas mencionando datos indirectos.


  El ameritado historiador español Luis Navarro García, afirma que tomando en cuenta el bando promulgado el 13 de mayo de 1684, la población blanca en Sonora estaría formada por unos mil trescientos individuos de toda edad y sexo, tomando en cuenta la tasa de Tavaignac de 7 personas por cada hombre en edad de tomar armas.[42]


  Los datos del citado bando son los siguientes:


  
    Real de San Juan Bautista: 36


    Valle de Teuricachi: 12


    Vale de Tepache 29


    Nacatabori: 11


    Bacanuchi: 62


    Real de san Miguel de Oposura: 36

  


  La cifra de mil trescientos personas de ascendencia europea, tal vez nos parezca pequeña, pero en realidad es creciente, si tomamos en cuenta que en 1640, el padre Pérez de Rivas, estima entre ochenta y cien los vecinos residentes en la Provincia de Sinaloa que se extendía entonces desde el río Petatlán hasta los últimos poblados sonorenses donde se habían establecido misiones y colonos españoles.[43]


  Al amanecer el siglo XVIII, la totalidad del territorio sonorense había sido explorado y dominado por los colonizadores blancos, religiosos, militares, mineros y simples aventureros, pero irónicamente nunca como ahora la región se encontraba más frágil e insegura, por los constantes ataques de apaches, seris y pimas.


  En estos primeros años del siglo XVIII, era evidente para los religiosos y autoridades civiles y militares que la población autóctona había sufrido un verdadero desplome, en contraste con la población de blancos y mestizos que aumentaba lenta pero constante. 18


  Las cifras que enseguida transcribimos, corresponden al catálogo de misiones de sonora en el periodo que va de 1716 a 1720. [44] Asombra en ellas el escandaloso número de niños y adultos fallecidos.


  
    
      	
        ANÁLISIS DEMOGRÁFICO DE SONORA 1716 - 1720

      
    


    
      	
        MISIÓN O PUEBLO


        DE VISITA

      

      	
        POBLACIÓN

      

      	
        DECESOS

      

      	
        PADRE INFORMANTE

      
    


    
      	
        

      

      	
        Familias

      

      	
        Almas

      

      	
        Adultos

      

      	
        Niños

      

      	
        Total

      

      	
    


    
      	
        Sahuaripa

      

      	
        40

      

      	

      	
        25

      

      	
        15

      

      	
        40

      

      	
        Juan Ventura Ferrer

      
    


    
      	
        San Mateo

      

      	
        30

      

      	

      	
        10

      

      	
        7

      

      	
        17

      

      	
        "

      
    


    
      	
        Teopari

      

      	
        50

      

      	

      	
        10

      

      	
        14

      

      	
        24

      

      	
        "

      
    


    
      	
        Tecoripa

      

      	
        54

      

      	

      	
        8

      

      	
        8

      

      	
        16

      

      	
        Manuel Gonzalez

      
    


    
      	
        Suaqui

      

      	
        20

      

      	

      	
        6

      

      	
        7

      

      	
        13

      

      	
        "

      
    


    
      	
        Cumuripa

      

      	
        104

      

      	

      	
        19

      

      	
        43

      

      	
        62

      

      	
        "

      
    


    
      	
        Yecora

      

      	
        179

      

      	

      	
        135

      

      	
        141

      

      	
        276

      

      	
        Pedro Protho

      
    


    
      	
        San


        Francisco Borja

      

      	

      	

      	

      	

      	

      	
    


    
      	
        El Carrizal

      

      	

      	

      	

      	

      	

      	
    


    
      	
        Santa Ana

      

      	

      	

      	

      	

      	

      	
    


    
      	
        Curea

      

      	

      	

      	

      	

      	

      	
    


    
      	
        Muiderrama

      

      	

      	

      	

      	

      	

      	
    


    
      	
        Arivechi

      

      	
        32

      

      	

      	
        12

      

      	
        7

      

      	
        19

      

      	
        Francisco Xavier Fernández

      
    


    
      	
        Bacanora

      

      	
        40

      

      	

      	
        22

      

      	
        12

      

      	
        34

      

      	
        "

      
    


    
      	
        Onapa

      

      	
        200

      

      	

      	

      	

      	
        13

      

      	
        Pedro Ignacio Guendulain

      
    


    
      	
        Tarachi

      

      	

      	

      	

      	

      	

      	
    


    
      	
        Ostimuri

      

      	

      	

      	

      	

      	

      	
    


    
      	
        Ures

      

      	
        98

      

      	

      	

      	

      	
        102

      

      	
        Pedro Ignacio Guendulain

      
    


    
      	
        San Pedro


        Pescadero

      

      	
        80

      

      	

      	

      	

      	
        58

      

      	
        "

      
    


    
      	
        Onavas

      

      	

      	
        960

      

      	
        47

      

      	
        44

      

      	
        91

      

      	
        Juan de Avendaño

      
    


    
      	
        Tonichi

      

      	

      	
        780

      

      	
        53

      

      	
        30

      

      	
        83

      

      	
        Juan de Avendaño

      
    


    
      	
        Novas

      

      	
        50

      

      	

      	
        9

      

      	
        8

      

      	
        17

      

      	
        Juan de Avendaño

      
    


    
      	
        Nuri

      

      	
        30

      

      	

      	
        6

      

      	
        5

      

      	
        11

      

      	
        Juan de Avendaño

      
    


    
      	
        San Ignacio

      

      	
        150

      

      	
        1004

      

      	

      	

      	
        53

      

      	
        Agustin de Campos

      
    


    
      	
        San José

      

      	

      	

      	

      	

      	

      	
    


    
      	
        Magdalena

      

      	

      	

      	

      	

      	

      	
    


    
      	
        Dolores

      

      	
        50

      

      	

      	
        53

      

      	
        20

      

      	
        73

      

      	
        Luis Xavier Velarde

      
    


    
      	
        Remedios

      

      	

      	

      	

      	

      	

      	
    


    
      	
        Cocospera

      

      	

      	

      	

      	

      	

      	
    


    
      	
        Huepac

      

      	
        25

      

      	

      	
        106

      

      	

      	

      	
        Cristóbal Cañaz

      
    


    
      	
        Banamichi

      

      	
        45

      

      	

      	

      	

      	

      	
        Cristóbal Cañaz

      
    


    
      	
        Sinoquipe

      

      	
        37

      

      	

      	

      	

      	

      	
        Cristóbal Cañaz

      
    


    
      	
        Arispe

      

      	
        65

      

      	
        231

      

      	

      	

      	
        93

      

      	
        Cristóbal Cañaz

      
    


    
      	
        Chinapa

      

      	
        56

      

      	
        202

      

      	

      	

      	
        33

      

      	
        Cristóbal Cañaz

      
    


    
      	
        Bacoachi

      

      	
        16

      

      	
        47

      

      	

      	

      	
        3

      

      	
        Cristóbal Cañaz

      
    


    
      	
        Opodepe

      

      	
        173

      

      	

      	

      	

      	
        283

      

      	
        Francisco Xavier


        Mestanza

      
    


    
      	
        Cucurpe

      

      	

      	

      	

      	

      	

      	
    


    
      	
        Tuape

      

      	

      	

      	

      	

      	

      	
    


    
      	
        Populo

      

      	
        40

      

      	

      	
        37

      

      	
        23

      

      	
        60

      

      	
        Miguel Almanza

      
    


    
      	
        Nacameri

      

      	
        18

      

      	

      	
        12

      

      	
        7

      

      	
        19

      

      	
        Miguel Almanza

      
    


    
      	
        Los Ángeles

      

      	
        60

      

      	

      	
        25

      

      	
        30

      

      	
        55

      

      	
        Miguel Almanza

      
    


    
      	
        Bacerac

      

      	
        148

      

      	
        603

      

      	
        32

      

      	
        100

      

      	
        131

      

      	
        José Maria Genoves

      
    


    
      	
        Bavispe

      

      	
        120

      

      	
        423

      

      	
        19

      

      	
        60

      

      	
        79

      

      	
        José Maria Genoves

      
    


    
      	
        Huachinera

      

      	
        70

      

      	
        268

      

      	
        20

      

      	
        37

      

      	
        57

      

      	
        José Maria Genoves

      
    


    
      	
        Sanichopa

      

      	
        14

      

      	
        59

      

      	

      	

      	

      	
        José Maria Genoves

      
    


    
      	
        Bacadehuachi

      

      	
        51

      

      	
        220

      

      	
        19

      

      	
        45

      

      	
        64

      

      	
        Nicolas del Oro

      
    


    
      	
        Nacori

      

      	
        47

      

      	
        205

      

      	
        21

      

      	
        40

      

      	
        61

      

      	
        Nicolas del Oro

      
    


    
      	
        Machopa

      

      	
        71

      

      	

      	
        35

      

      	
        71

      

      	
        106

      

      	
        Nicolas del Oro

      
    


    
      	
        Huasabas

      

      	
        47

      

      	
        182

      

      	
        22

      

      	
        35

      

      	
        57

      

      	
        Ventura Gutierrez

      
    


    
      	
        Oputo

      

      	
        64

      

      	
        290

      

      	
        28

      

      	
        32

      

      	
        59

      

      	
        Ventura Gutierrez

      
    


    
      	
        Oposura

      

      	
        67

      

      	
        134

      

      	
        29

      

      	
        30

      

      	
        59

      

      	
        Daniel Januske

      
    


    
      	
        Cumpas

      

      	
        54

      

      	
        108

      

      	
        24

      

      	
        20

      

      	
        44

      

      	
        Daniel Januske

      
    


    
      	
        Batuc

      

      	
        34

      

      	
        178

      

      	
        29

      

      	
        19

      

      	
        45

      

      	
        Francisco Xavier Door

      
    


    
      	
        Tepupa

      

      	
        50

      

      	
        211

      

      	
        36

      

      	
        22

      

      	
        58

      

      	
        Francisco Xavier Door

      
    


    
      	
        Cuquiarachi

      

      	
        25

      

      	
        96

      

      	

      	

      	
        8

      

      	
        Ignacio Arceo

      
    


    
      	
        Cuchuta

      

      	
        19

      

      	
        88

      

      	
        6

      

      	
        6

      

      	
        12

      

      	
        Ignacio Arceo

      
    


    
      	
        Teuricachi

      

      	
        13

      

      	
        51

      

      	
        7

      

      	
        5

      

      	
        12

      

      	
        Ignacio Arceo

      
    


    
      	
        Babiacora

      

      	
        52

      

      	

      	

      	

      	
        131

      

      	
        Juan Echegoyan

      
    


    
      	
        Aconchi

      

      	
        87

      

      	

      	

      	

      	

      	
        Juan Echegoyan

      
    


    
      	
        Santa Cruz del Mayo

      

      	
        600

      

      	

      	

      	

      	

      	
        Felipe López

      
    


    
      	
        Etchojoa

      

      	
        400

      

      	

      	

      	

      	

      	
        Felipe López

      
    


    
      	
        Navojoa

      

      	
        76

      

      	

      	

      	

      	

      	
        Manuel Diaz

      
    


    
      	
        Curimpio

      

      	
        200

      

      	

      	

      	

      	

      	
        Manuel Diaz

      
    


    
      	
        Camoa

      

      	
        75

      

      	

      	

      	

      	

      	
        Manuel Diaz

      
    


    
      	
        Tesia

      

      	
        100

      

      	

      	

      	

      	

      	
        Manuel Diaz

      
    


    
      	
        Conicari

      

      	
        74

      

      	

      	

      	

      	

      	
        Cayetano Lascaibar

      
    


    
      	
        Mayocahui

      

      	
        120

      

      	

      	

      	

      	

      	
        Cayetano Lascaibar

      
    


    
      	
        Tepahui

      

      	
        57

      

      	

      	

      	

      	

      	
        Cayetano Lascaibar

      
    


    
      	
        Batacosa

      

      	
        32

      

      	

      	

      	

      	

      	
        Cayetano Lascaibar

      
    


    
      	
        Bacum

      

      	
        214

      

      	

      	

      	

      	

      	
        Pedro Cordero

      
    


    
      	
        Cocorit

      

      	
        116

      

      	

      	

      	

      	

      	
        Pedro Cordero

      
    


    
      	
        Torim

      

      	
        319

      

      	

      	

      	

      	

      	
        Pedro Reynaldos

      
    


    
      	
        Vicam

      

      	
        360

      

      	

      	

      	

      	

      	
        Pedro Reynaldos

      
    


    
      	
        Potam

      

      	
        290

      

      	

      	

      	

      	

      	
        Pedro Reynaldos

      
    


    
      	
        Rahum

      

      	
        360

      

      	

      	

      	

      	

      	
        Pedro Reynaldos

      
    


    
      	
        Huirivis

      

      	
        350

      

      	

      	

      	

      	

      	
        Pedro Reynaldos

      
    


    
      	
        Belen

      

      	
        189

      

      	

      	

      	

      	

      	
        Fernando Bayerca

      
    


    
      	
        Guaymas

      

      	
        32

      

      	

      	

      	

      	

      	
        Fernando Bayerca

      
    


    
      	
        Pimas (San José)

      

      	
        27

      

      	

      	

      	

      	

      	
        Fernando Bayerca

      
    

  


  El censo anterior, condensado de las informaciones que con distintos métodos y privilegiando los datos que a cada padre le pareció más significativo, nos refleja una gran tasa de mortalidad, muy importante para explicarnos el declive poblacional de los indígenas. Tal hecho, sin duda, como lo afirman los propios jesuitas de el producto de encuentro con los invasores blancos, a saber: epidemias, guerras, trabajo forzado y emigración involuntaria.


  Había surgido para estas fechas una nueva sociedad de vecinos que con el paso del tiempo habría de ser mayoritaria, compuesta por un conjunto abigarrado de blancos, mestizos, indios remisos a la misión, y escasos negros y mulatos asentados en pueblos y reales de minas, los cuales al compartir más o menos el mismo espacio geográfico que los indígenas de los pueblos de misión, empezaron a tener graves fricciones de convivencia. Así lo refleja la carta del padre Luis Pinelli dirigida desde Aconchi al superior Matías Goñi el 29 de Octubre de 1707, en la que se queja amargamente de los daños que los ganados hacen a las milpas de los indios de su misión, así como el pésimo ejemplo que los españoles y sus sirvientes coyotes, mulatos y negros ofrecen a sus feligreses con su conducta desordenada y licenciosa.[45]


  Repercusión demográfica de la resistencia, conflictos y rebeliones indígenas en sonora en los siglos XVIII y XIX.


  Rebeliones, sublevaciones, levantamientos, insurrecciones, alzamientos, revueltas y disturbios, son los términos que los cronistas e historiadores utilizan para describir los matices de una misma acción que tenía como objetivo final impedir la dominación que venían ejerciendo los blancos y mestizos sobre las tribus indígenas.


  Podemos afirmar que aunque desde un principio se manifestaron brotes de inconformidad de los autóctonos en contra de la colonización europea durante el siglo XVII, todos fueron sofocados con efectividad.


  Ellos fueron:


  
    	La resistencia de los yaquis a Diego Martínez de Hurdaide, en los años 1608, 1609 y 1610.


    	La de los pimas sobaipuris de bacoachi y Matutiachi en 1648, y en 1749 los de la region de Ures.


    	El complot del capitan pima JOSE ROMO, llamado CANITO, en los pueblos de Cananea, Huachuca, Cocospera, Matuticachi, Topella y Quiburi.


    	La inesperada revuelta de los papagos de Tubutama, que costó la vida al padre FRANCISCO JAVIER SAETA en 1695 en Caborca.


    	Los disturbios de los pimas de Ostimuri que afectaron los pueblos de maycoba, Yecora, Nuri, Onapa, Tacupeto, Karachi y Teopori.

  


  A finales de este siglo, se inició el peligroso asedio apache.


  Pero sería el siglo XVIII, el que se caracterizara por graves y catastróficas rebeliones:


  
    	La revuelta seri de 1725 que se inició en San Miguel de Horcasitas y que podría en pie de guerra a dicha tribu por todo el siglo.


    	La revuelta de seris y sububapas en 1766.


    	La rebelión yaqui de 1740.


    	La sublevación de los pimas altos de 1751.


    	La peligrosa y larga embestida apache.

  


  Los constantes conflictos antes mencionados, originaron que en la segunda mitad del siglo XVIII grandes fueron los cambios demográficos en Sonora; algunas poblaciones del norte desaparecieron o disminuyeron ostensiblemente por el hostigamiento de los Apaches. La capital de la Provincia había pasado de San Juan Bautista a el Pitic y de allí a San Miguel de Horcasitas. Gran número de yaquis habían emigrado a los minerales de Soyopa, Saracachi, Chihuahua, Parral, Santa Barbara y el Oro, donde eran apreciados como trabajadores incansables. [46]


  Para estas fechas, la población había disminuido notoriamente, mientras blancos y mestizos aumentaban constantemente. Tal fenómeno había sido puesto de manifiesto por el gobernador Rafael Rodríguez Gallardo al virrey Francisco Quemes y Horcasitas primer conde de Revillagigedo, en amplio informe de fecha 12 de agosto de 1750.[47] Datos confirmados 15 años después por el pormenorizado censo realizado en 1765 del obispo Pedro Ramaron y Romeral, en el cual ya se menciona como parte cuantitativa de la población, además de los indígenas, a “los vecinos” y “la gente de razón”.[48]


  [image: imagen6]


  Tamaron afirma en este punto que son 1466 personas españolas agregadas a Oposura.


  Siglo XIX


  Al iniciarse el siglo XIX, la paz lograda con diversos grupos de apaches a cambio de raciones alimenticias, así como la dura represión a los seris y pimas reacios, aunado a la fidelidad de mayos, yaquis y opatas, hicieron posible un notorio desarrollo económico de la Provincia de Sonora, pero al iniciarse la independencia, tal desarrollo pronto se vio obstaculizado. En efecto, el gobernador Alejo García Conde, para combatir el insurgente José María González Hermosillo que se dirigía hacia el noroeste, saco tropas de los presidios militares, así como milicias auxiliares de indígenas, entre ellos mil opatas, con los cuales derroto a González Hermosillo, en Piaxtla, el 8 de enero de 1811. [49]


  Después de consumada la independencia, los innumerables conflictos internos tuvieron su repercusión en la localidad; los soldados dejaron de percibir su salario puntualmente; las reacciones a los apaches fueron incumplidas y el clima de inestabilidad política fueron caldo de cultivo para nuevas rebeliones indígenas, ya que como lo afirma Velasco: la independencia paso para los indios inadvertida, pues para ellos la abyección y la miseria se agravarían[50].


  Para estas fechas, la composición étnica de los grandes centros de población habían cambiado radicalmente, las nuevas mayorías eran de blancos y mestizos. Así, por ejemplo, la Villa del Pitic que el siglo pasado era una insignificante ranchería, para 1822 contaba con 5,000 habitantes, lo mismo sucedía en Ures y Oposura que contaban con 2,000 y 2,500 habitantes respectivamente. En esta forma, ante cualesquier conflicto con los indígenas, no era difícil reunir prontamente una regular tropa de auxilio de las tropas regulares. Pese a ello, los enfrentamientos se seguirían presentando, de manera que seguiría escuchando la divisa del pasado: al indio pan y palo.


  Los conflictos más graves en este siglo fueron:


  
    	El levantamiento opata de 1819 que fue finalmente sofocado en 1824, volverían a tomar las armas en 1840 y 1859 apoyando siempre a los conservadores.


    	La rebelión yaqui de 1825, y que con pequeñas etapas de paz, se convertirían en endémica hasta el siglo XX.


    	Los constantes latrocinios de los seris.


    	El hostigamiento apache, cuya magnitud y violencia hizo que se despoblara en gran medida el noroeste del Estado.

  


  Desde el siglo XVIII las jovas habían desaparecido como etnia y en este siglo XIX sucedió lo mismo con los opatas. El resto de los grupos indígenas llegaron en este siglo a su mínima expresión demográfica por la guerra de exterminio que sufrieron, sobre todo los yaquis y los seris, que en 1900 llegaban a 6,000 y 500 respectivamente.[51]


  La supremacía demográfica de blancos y mestizos en Sonora a partir del siglo XX.


  El siglo XX, la utilización del telégrafo, el ferrocarril y el predominio demográfico de blancos y mestizos, los movimientos de resistencia indígena fueron mínimos. Los yaquis y mayos en gran cantidad participaron con Obregón en la revolución mexicana.


  El 27 de octubre de 1937, el presidente Lázaro Cárdenas acordó, para resolver los conflictos agrarios con los Yaquis, garantizarles la propiedad y posesión de 500 mil hectáreas, 20 mil de ellas de riego.


  En 1958, el Gobernador del Estado Álvaro Obregón Tapia convoco a un plebiscito para que decidieran si deseaban administrarse por el Gobierno Constitucional Mexicano o preferían hacerlo por sus usos y costumbres tradicionales, optando por lo último, según lo venían haciendo desde tiempos inmemorables.


  Desde entonces se han mantenido en paz, pero en constante tensión con la sociedad blanca y mestiza.


  Muchos de ellos viven en Estados Unidos y en las grandes ciudades del Estado, en ocasiones totalmente aculturizados.


  Los seris por su parte, ha partir de 1939 iniciaron una vida relativamente estable.


  En 1975 el Presidente Luis Echeverría firmo tres resoluciones en las que se les otorgo ciento veinte mil 736 hectáreas en propiedad comunal y con exclusividad para la producción pesquera.


  El 18 de septiembre del año 1999, encontramos esta curiosa comunicación firmada por el gobernador de la Tribu Seri Moisés Méndez Romero:


  
    C. LIC. ARMANDO LÓPEZ NOGALES


    GOBERNADOR DEL ESTADO DE SONORA


    Presente.


    Por este medio, los miembros de la TRIBU SERI, nos permitimos felicitarlo por estos dos años de gestión, y agradecerle los apoyos que ha brindado a nuestra etnia.


    En especial nuestro agradecimiento por la entrega de los Títulos de propiedad del Territorio de la Isla del Tiburón, ya que con esto somos propietarios legales de esta reserva.”


    Los pápagos en número muy reducido se han integrado mayoritariamente a la cultura norteamericana.


    Los pimas bajos se han reducido a unas cuantas familias que viven en el municipio de Yécora.


    En este siglo se redescubre la tribu guarijía que vive remontados en inhóspitos e incomunicados lugares del sureste del Estado.


    Políticas gubernamentales hacia las etnias en el estado de Sonora en la actualidad.


    Como se sabe, desde la época colonial las autoridades consideraron a la conquista como una empresa evangelizadora y a las oposiciones indígenas como una reacción natural de la barbarie y el salvajismo. Por lo tanto, la política durante este periodo y sobre todo después de consumada la independencia, trato por todos los medios de desaparecer la religión, los usos y las costumbres de los autóctonos e integrarlos plenamente a la nueva sociedad mexicana.


    No es sino hasta la segunda mitad del siglo XX que el Gobierno Mexicano asume una posición más humanista y empieza a reconocer en los diversos grupos indígenas sus propios valores culturales. Actitud un poco tardía, pues ya muchos de ellos han desaparecido y otros se encuentran total o parcialmente aculturizados.


    Y es hasta hace unos cuantos años que se ha fomentado el rescate de los dialectos y cultura indígena a través de la utilización, en la educación elemental de libros de texto bilingües y el empleo de educadores igualmente bilingües.


    En este año 2004, se han cesado 107,000 indígenas declarados, incluyendo individuos de etnias venidas de otros lugares, como los kikapus, triquis y otros.


    La conquista de un territorio es un proceso de larga duración, en México se inició hace cinco siglos y es probable que en este siglo XXI tenga su culminación. De nosotros depende el seguir siendo los encomenderos de los indios o sus hermanos.

  


  LA POBLACIÓN DE SONORA EN VÍSPERAS DE LA EXPULSIÓN DE LOS JESUITAS, SEGÚN EL OBISPO PEDRO TAMARÓN Y ROMERAL (1765)


  José Marcos Medina Bustos[52]


  El Colegio de Sonora


  En 1765 el obispo de Durango, Pedro Tamarón y Romeral, concluyó el informe de la visita que realizó al extenso territorio que comprendía su obispado, como lo eran los reinos de la Nueva Vizcaya, del Nuevo México y parte de la Nueva Galicia, así como de la gobernación de Sonora y Sinaloa; había iniciado el viaje el 22 de octubre de 1759 partiendo de la ciudad de Durango, de donde se dirigió a las provincias más meridionales de la gobernación de Sonora y Sinaloa, para continuar hacia el noroeste pasando por las provincias de Maloya, Culiacán, Sinaloa, Ostimuri y Sonora; volvió a cruzar la sierra Madre Occidental en el paso de carretas para dirigirse a Nuevo México y luego bajar por la Nueva Vizcaya hasta llegar a Durango el 15 de junio de 1761. El andariego obispo continuó visitando pueblos de su diócesis en otras tres salidas que verificó en lo que quedaba de 1761 y luego durante 1763.[53]


  Realizar tal visita a los pueblos comprendidos en la jurisdicción episcopal era una obligación de los obispos, que no siempre cumplían por las largas distancias que había que recorrer, así como a las incomodidades de los malos caminos y los peligros de ataques indígenas en lugares como el septentrión novohispano; sin embargo, el obispo Pedro Tamarón y Romeral, a sus sesenta y tres años, acometió la empresa apenas transcurridos ocho meses de que había asumido el cargo el 22 de marzo de 1758.


  A través de la visita el obispo Pedro Tamarón y Romeral brindaba a sus feligreses la oportunidad de cumplir con el sacramento de la confirmación en la fe católica, que era una de las facultades propias de los obispos; además, cumplía la real orden de “informar del número y calidad de los pueblos de su diócesis, y de sus vecindarios, de sus naturalezas y del estado y progresos de las misiones, de las conversiones vivas y de las nuevas reducciones”.


  De tal manera que el informe que finalmente envió al rey en 1765 es un detallado estado de los pueblos de indios, villas y ciudades de españoles, así como haciendas y reales de minas, que estaban comprendidos en el obispado de Durango; de cada uno de ellos informaba su orientación geográfica y las distancias recorridas, el religioso que administraba sacramentos a los habitantes (si un cura secular o un misionero regular), si aquéllos eran indios de misión o “gente de razón” como los indios laboríos, castas o españoles; cuántas familias eran y cuánta su población total; también informaba de qué autoridades civiles o militares se encargaban de la “policía” de los poblados y hacía apreciaciones históricas, políticas o sociales de los lugares que a lo largo de su viaje le parecía necesario resaltar, con la intención de influir en medidas de gobierno que se pudieran tomar.


  La intención de esta ponencia es analizar el texto de Tamarón y Romeral en lo que concierne a la gobernación de Sonora y Sinaloa y más particularmente a las provincias de Ostimuri y Sonora, territorios que conformaron el Estado de Sonora constituido en octubre de 1830; el hilo conductor de la reflexión será evaluar los procesos de transformación étnica que estaban experimentando los habitantes de tales provincias, que se expresaban en el incremento de la población identificada como “de razón” o “vecinos”, misma que se distinguía de los “indios de misión”.


  La anterior distinción, más que la racial, fue la que dividió a la población de la antigua Sonora, entre aquellos individuos considerados aptos para integrarse de lleno en la sociedad hispánica (católica, sedentaria e incipientemente capitalista) y aquéllos que todavía necesitaban de la tutela de un padre misionero, que fuera el intermediario entre los indios recién reducidos y los españoles y “demás gente de razón”. Ubicar a la población en estas dos grandes categorías, permite tener un panorama de la problemática que enfrentaban las misiones jesuitas en los años inmediatamente anteriores a su expulsión en 1767, ya que permite dar cuenta del mayor o menor control sobre la población que tenía la orden jesuita y en esa medida el poder que representaba frente a las otras autoridades de la monarquía, como los funcionarios reales y el clero secular.


  La presentación de la información que ofrece Tamarón y Romeral la hago agrupándola en cuatro zonas: la correspondiente a la antigua provincia de Ostimuri y a la provincia de Sonora dividida en tres áreas más o menos coincidentes con los territorios de los tres grupos étnicos que sustentaron las misiones jesuitas: la Pimería Baja, la Pimería Alta y la Opatería. Los cuadros comprenden la información sobre la población total de cada poblado, ya sea de indios de misión o de vecinos “de razón”; en el caso de los poblados de indios se les clasifica como cabecera de misión o visita, que significa que en la cabecera residía permanentemente el padre misionero y en la visita, aquel se hacía presente esporádicamente, lo cual le confería a la cabecera un status simbólico superior. En cuanto a los poblados de “gente de razón” se clasifican en villas, reales de minas, presidios, haciendas y estancias, existiendo entre ellos una jerarquía territorial derivada de su importancia demográfica, económica o estratégica, que se expresaba en la presencia de autoridades civiles, militares o eclesiásticas de un mayor o menor rango: gobernador, alcalde mayor, capitanes de presidio, curas, tenientes de alcalde, tenientes de cura o simples comisarios.


  En el siguiente cuadro se da la información correspondiente para la provincia de Ostimuri que comprendía el territorio comprendido entre los ríos Mayo y Yaqui, en ella se observa una situación polarizada, pues por una parte los habitantes “de razón” se concentran en importantes reales de minas en tanto que los pueblos de misión aparecen sin su presencia. En este cuadro sobresale la importancia demográfica, económica, social y política del Real de los Álamos que con los minerales cercanos como la Aduana, reunía a 3400 habitantes, convirtiéndose en la mayor población y el lugar más rico de la gobernación de Sonora y Sinaloa, ya que tenía muy buenas minas de oro y plata y haciendas de beneficio; funcionaba una caja de azogues y una “caja marca” sujeta a oficiales reales de Guadalajara; el gobierno estaba a cargo de un teniente del alcalde mayor de Sinaloa. Era un curato de clérigos, el cura era vicario superintendente , el real tenía como titular a la Purísima Concepción de María; a dos leguas al poniente estaba el sitio llamado La Aduana, que también contaba con iglesia “decente” dedicada a Nuestra Señora de Balbanera, con sacerdote clérigo, teniente del cura de Los Álamos.


  
    
      	
        PROVINCIA DE OSTIMURI 1760

      
    


    
      	
        LUGAR

      

      	
        INDIOS DE MISION

      

      	
        VECINOS “DE RAZÓN”

      

      	
        TIPO DE


        POBLADO

      
    


    
      	
        Álamos

      

      	

      	
        3400

      

      	
        Real

      
    


    
      	
        RIO MAYO

      
    


    
      	
        Camoa

      

      	
        200

      

      	

      	
        Misión

      
    


    
      	
        Thessia

      

      	
        388

      

      	

      	
        Visita

      
    


    
      	
        Navojoa

      

      	
        309

      

      	

      	
        Misión

      
    


    
      	
        Cohurimpo

      

      	
        630

      

      	

      	
        Visita

      
    


    
      	
        Santa Cruz del Mayo

      

      	
        1200

      

      	

      	
        Misión

      
    


    
      	
        Etchohoa

      

      	
        1156

      

      	

      	
        Visita

      
    


    
      	
        Conicari

      

      	
        196

      

      	

      	
        Misión

      
    


    
      	
        Macoyahui

      

      	
        596

      

      	

      	
        Visita

      
    


    
      	
        Tepahui

      

      	
        211

      

      	

      	
        Visita

      
    


    
      	
        Batacossa

      

      	
        109

      

      	

      	
        Visita

      
    


    
      	
        TOTAL

      

      	
        4995

      

      	
        3400

      

      	
    


    
      	
        RIO YAQUI

      
    


    
      	
        Báhcum

      

      	
        2530

      

      	

      	
        Misión

      
    


    
      	
        Cócorim

      

      	
        1900

      

      	

      	
        Visita

      
    


    
      	
        Tórim

      

      	
        3645

      

      	

      	
        Misión

      
    


    
      	
        Vícam

      

      	
        3618

      

      	

      	
        Visita

      
    


    
      	
        Ráhum

      

      	
        2684

      

      	

      	
        Misión

      
    


    
      	
        Pótam

      

      	
        2458

      

      	

      	
        Visita

      
    


    
      	
        Virivis

      

      	
        6000

      

      	

      	
        Misión

      
    


    
      	
        Bethlem

      

      	
        1054

      

      	

      	
        Misión

      
    


    
      	
        TOTAL

      

      	
        23889

      

      	

      	
    


    
      	
        OSTIMURI

      
    


    
      	
        Movas

      

      	
        121

      

      	

      	
        Misión

      
    


    
      	
        Nuri

      

      	
        70

      

      	

      	
        Visita

      
    


    
      	
        Río Chico

      

      	

      	
        1400

      

      	
        Real

      
    


    
      	
        Trinidad de la Plata

      

      	

      	
        715

      

      	
        Real

      
    


    
      	
        Baroyeca

      

      	

      	
        1004

      

      	
        Real

      
    


    
      	
        Onabas

      

      	
        520

      

      	

      	
        Misión

      
    


    
      	
        Tonichi

      

      	
        372

      

      	

      	
        Visita

      
    


    
      	
        Soyopa

      

      	
        221

      

      	

      	
        Visita

      
    


    
      	
        Onapa

      

      	
        33

      

      	

      	
        Misión

      
    


    
      	
        Taraizi (Tarachi)

      

      	
        40

      

      	

      	
        Visita

      
    


    
      	
        Arivechi

      

      	
        112

      

      	

      	
        Misión

      
    


    
      	
        Ponida

      

      	
        131

      

      	

      	
        Visita

      
    


    
      	
        Saguaripa

      

      	
        140

      

      	

      	
        Misión

      
    


    
      	
        Bacanora

      

      	
        163

      

      	

      	
        Visita

      
    


    
      	
        Valle de Tacupeto

      

      	

      	
        449

      

      	
    


    
      	
        Teopari

      

      	
        121

      

      	
        52

      

      	
        Visita

      
    


    
      	
        TOTAL

      

      	
        2044

      

      	
        3620

      

      	
    

  


  En Ostimuri sobresale la importancia demográfica de los pueblos yaquis y mayos; por otra parte están los pueblos pimas bajos y ópatas, entre los que resaltan por su población lugares como Onabas, Tonichi y Soyopa, pero que resultan pequeños en relación a los pueblos yaquis y mayos. Un elemento importante a tener presente es que Tamarón no registra la presencia de vecinos en o alrededor de las misiones; aunque por otra parte existen importantes reales de minas, como Río Chico, la Trinidad y Baroyeca, donde parecieran estar concentrados los vecinos. Otro lugar de consideración de población no indígena ubicado ya en la zona serrana es el Valle de Tacupeto así como el pueblo de Teopari, único pueblo de indios en donde se registra presencia de vecinos.


  De tal manera que en Ostimuri, como se señaló inicialmente, se nota la existencia de dos espacios muy diferenciados, por una parte la fuerte presencia de la población que habitaba los reales de minas y, por otra parte, las misiones que parecieran no enfrentar la competencia de vecinos “de razón”, lo cual podría hacer pensar en un fuerte control jesuita, sino fuera porque Tamarón recuerda en varias partes de su informe la rebelión yaqui y mayo de 1740, así como los recientes ataques seris a reales de minas como Baroyeca y Río Chico, que motivaban sospechar cierta complicidad de los yaquis y que habían motivado su despueble.


  La situación descrita cambia en la llamada Pimería Baja, que comprendería el territorio al norte del río Yaqui, la parte baja de los rios Mátape, Sonora y San Miguel. Aquí, en un espacio caracterizado por la escasa densidad de población, los vecinos han superado a los indígenas de misión. Por una parte están los reales de minas, entre los que destaca por su auge San Antonio de la Huerta, que era en ese momento el lugar más poblado del conjunto de la Provincia de Sonora. Según Tamarón su población total no bajaría de 3,000 personas, pero que los pobladores más estables eran 1407; comenta sobre ellos que es la gente más “vaga y volantona”, que saca la mayor parte del oro de placeres cercanos al río Yaqui, que no hay mineros ni aparatos costosos, que cualquier pobre se aplica y saca oro, obteniendo cada “lavador” 10 o 12 reales por día.


  
    
      	
        PROVINCIA DE SONORA (PIMERIA BAJA) 1760

      
    


    
      	
        LUGAR

      

      	
        INDIOS DE MISION

      

      	
        VECINOS “DE RAZÓN”

      

      	
        TIPO DE


        POBLADO

      
    


    
      	
        San José de Guaymas

      

      	
        550

      

      	

      	
        Visita

      
    


    
      	
        San Antonio de la Huerta

      

      	

      	
        1407

      

      	
        Real

      
    


    
      	
        Pitic

      

      	

      	
        150

      

      	
        Hacienda

      
    


    
      	
        San Josef de Gracia

      

      	

      	
        152

      

      	
        Real

      
    


    
      	
        Horcasitas

      

      	

      	
        488

      

      	
        Villa y presidio

      
    


    
      	
        Cumuripa

      

      	
        180

      

      	

      	
        Misión

      
    


    
      	
        Buenavista

      

      	

      	
        299

      

      	
        Presidio

      
    


    
      	
        Tecoripa

      

      	
        210

      

      	

      	
        Misión

      
    


    
      	
        Zuaqui

      

      	
        391

      

      	

      	
        Visita

      
    


    
      	
        San José de Pimas

      

      	
        190

      

      	

      	
        Misión

      
    


    
      	
        Ures

      

      	
        236

      

      	
        125

      

      	
        Misión

      
    


    
      	
        Santa Rosalía

      

      	
        53

      

      	

      	
        Visita

      
    


    
      	
        TOTAL

      

      	
        1810

      

      	
        2621

      

      	
    

  


  Por otra parte aparecen dos lugares importantes como centros de población de vecinos hispanizados, San Miguel de Horcasitas y Buenavista, ambos son presidios, y en el caso de San Miguel se trata de la primera villa de españoles en la Provincia de Sonora, fundada en 1749 por el visitador José Rafael Rodríguez Gallardo, con la intención de concentrar a los españoles que vivían dispersos; en el momento de la visita de Tamarón era el lugar de residencia del gobernador de Sonora y Sinaloa, según su testimonio estaba poblada de algunas familias de españoles y otras ―gentes de razón, todas pobres; la única iglesia era una pequeña capilla erigida a expensas de la Real Hacienda; tenía la categoría de curato “provisto de clérigo por concurso y presentación del Real Patronato”, mismo que se mantenía con obvenciones parroquiales; la extensión de su feligresía era de “100 leguas de longitud”. El cura de San Miguel ponía a sus “personeros” que le recogieran los derechos parroquiales, por ejemplo, el real de San José de Gracia era una “ayuda de parroquia”, habitada de pocos vecinos de razón y corto número de indios pimas bajos administrados por el bachiller D. Francisco Javier de Noriega, por encargo del cura de San Miguel, el cual salía a campañas sirviendo de capellán, sin recibir pago. En todo el curato no había más de tres sacerdotes clérigos.


  El presidio de Horcasitas y el de Buenavista fueron creados para contener a los seris, pimas bajos y yaquis, en el momento de la visita del obispo enfrentaban el problema de ataques constantes en los pueblos y ranchos, principalmente de los primeros grupos indígenas mencionados.


  Los vecinos aparecen en proporciones considerables en Ures y sus alrededores, lo que ocasionaría frecuentes conflictos por las tierras; problemas similares llevarían a los pimas de Zuaqui a levantarse y fueron de los más comprometidos en la guerra contra la expedición militar de 1768.


  La Opatería, ubicada en la parte media y alta del río Yaqui y la parte alta de los ríos Mátape, Sonora y San Miguel, experimentaba un fenómeno parecido al de la Pimería Baja, ya que los vecinos conformaban alrededor del 70% del total de la población; ubicados en haciendas y reales como La Concepción, Motepore y Valle de Sonora que juntos eran 1127 personas; de igual manera en el área de la misión de Oposura habitaban 2224 vecinos en presidios, haciendas, poblados y reales de minas, en tanto que los indios de misión eran 2158. Situación similar se experimentaba en la parte alta del Río San Miguel, en la misión de Opodepe y su visita Nacameri. En estos lugares en los próximos años se presentarán conflictos entre vecinos e indios por las tierras. Apenas en la zona más serrana, en lugares como Bacadeguachi, Nácori, Mochopa, Baseraca, Guachinera y Bavispe, el obispo Tamarón no registra la presencia de vecinos.


  
    
      	
        PROVINCIA DE SONORA (OPATERÍA) 1760

      
    


    
      	
        LUGAR

      

      	
        INDIOS DE MISIÓN

      

      	
        VECINOS


        “DE RAZÓN”

      

      	
        TIPO DE


        POBLADO

      
    


    
      	
        RIOS SAN MIGUEL, MÁTAPE Y YAQUI

      
    


    
      	
        Opodepe

      

      	
        413

      

      	

      	
        Misión

      
    


    
      	
        Nacameri

      

      	
        113

      

      	
        153

      

      	
        Visita

      
    


    
      	
        Cucurpe

      

      	
        141

      

      	
        6

      

      	
        Misión

      
    


    
      	
        Dolores

      

      	

      	
        9

      

      	
        Pueblo de vecinos

      
    


    
      	
        Tuape

      

      	
        173

      

      	
        19

      

      	
        Visita

      
    


    
      	
        Sacarachi

      

      	
        109

      

      	

      	
        Visita

      
    


    
      	
        Saracachi

      

      	

      	
        114

      

      	
        Real

      
    


    
      	
        Matape

      

      	
        114

      

      	

      	
        Misión

      
    


    
      	
        Rebeico

      

      	

      	
        189

      

      	
        Pueblo de vecinos

      
    


    
      	
        Quisuani y


        Mazatán

      

      	

      	
        67

      

      	
        Pueblo de vecinos

      
    


    
      	
        Nacori

      

      	
        108

      

      	

      	
        Visita

      
    


    
      	
        Pueblo de Álamos

      

      	
        113

      

      	

      	
        Visita

      
    


    
      	
        Batuco

      

      	
        210

      

      	

      	
        Misión

      
    


    
      	
        Tepuspe

      

      	
        163

      

      	

      	
        Visita

      
    


    
      	
        (TOTALTepupa)*

      

      	
        1657

      

      	
        557

      

      	
    


    
      	
        RIO SONORA

      
    


    
      	
        Aconchi

      

      	
        303

      

      	

      	
        Misión

      
    


    
      	
        La Concepción (3 ranchos)

      

      	

      	
        300

      

      	
        Hacienda y ranchos

      
    


    
      	
        Babiacora

      

      	
        294

      

      	

      	
        Visita

      
    


    
      	
        Banámichi

      

      	
        158

      

      	

      	
        Misión

      
    


    
      	
        Sinoquipe*

      

      	
        134

      

      	

      	
        Visita

      
    


    
      	
        Valle de Sonora

      

      	

      	
        531

      

      	
        Real

      
    


    
      	
        Motepore

      

      	

      	
        296

      

      	
        Real

      
    


    
      	
        Guepaca

      

      	
        129

      

      	

      	
        Visita

      
    


    
      	
        Cuquiarache

      

      	
        115

      

      	

      	
        Misión

      
    


    
      	
        Cuchuta

      

      	
        63

      

      	

      	
        Visita

      
    


    
      	
        Teuricache

      

      	
        82

      

      	

      	
        Visita

      
    


    
      	
        Arizpe

      

      	
        393

      

      	

      	
        Misión

      
    


    
      	
        Chinapa

      

      	
        296

      

      	

      	
        Visita

      
    


    
      	
        Chinapa

      

      	

      	
        90

      

      	
        Real

      
    


    
      	
        Basochuca

      

      	

      	
        109

      

      	
        Real

      
    


    
      	
        Bacanuchi

      

      	

      	
        27

      

      	
        Real

      
    


    
      	
        Bacoache

      

      	
        92

      

      	

      	
        Misión

      
    


    
      	
        TOTAL

      

      	
        2059

      

      	
        1353

      

      	
    


    
      	
        RIO DE OPOSURA

      
    


    
      	
        Opossura

      

      	
        205

      

      	
        100

      

      	
        Misión

      
    


    
      	
        Jamaica

      

      	

      	
        100

      

      	
        Hacienda

      
    


    
      	
        Tonivavi

      

      	

      	
        397

      

      	
        Poblados de españoles

      
    


    
      	
        Teonadepa

      

      	

      	
        48

      

      	
        Poblados de españoles

      
    


    
      	
        Tocora

      

      	

      	
        159

      

      	
        Poblados de españoles

      
    


    
      	
        Tamayoa

      

      	

      	
        113

      

      	
        Poblados de españoles

      
    


    
      	
        Toiserobabi

      

      	

      	
        70

      

      	
        Poblados de españoles

      
    


    
      	
        Pivipa

      

      	

      	
        171

      

      	
        Hacienda

      
    


    
      	
        Tepache

      

      	

      	
        308

      

      	
        Poblados de españoles

      
    


    
      	
        Terapa*

      

      	
        57

      

      	

      	
        Visita

      
    


    
      	
        Guassabas

      

      	
        205

      

      	

      	
        Misión

      
    


    
      	
        Oputa*

      

      	
        221

      

      	
        27 (yaquis)

      

      	
        Visita

      
    


    
      	
        Nacossari

      

      	

      	
        165

      

      	
        Real

      
    


    
      	
        Cumpas

      

      	
        116

      

      	
        100

      

      	
        Visita

      
    


    
      	
        Bacadeguachi

      

      	
        208

      

      	

      	
        Misión

      
    


    
      	
        Nácori Chico

      

      	
        208

      

      	

      	
        Visita

      
    


    
      	
        Mochopa

      

      	
        141

      

      	

      	
        Visita

      
    


    
      	
        Baseraca

      

      	
        546

      

      	

      	
        Misión

      
    


    
      	
        Guachinera

      

      	
        200

      

      	

      	
        Visita

      
    


    
      	
        Babispe

      

      	
        259

      

      	

      	
        Misión

      
    


    
      	
        Fronteras

      

      	

      	
        484

      

      	
        Presidio

      
    


    
      	
        TOTAL

      

      	
        2158

      

      	
        2224

      

      	
    

  


  La última área corresponde a la Pimería Alta, que se ubica en el extremo nornoroeste de la Provincia de Sonora, que comprende los pequeños ríos Concepción, Altar, Sonoyta, San Pedro y Santa Cruz. Se trata de un territorio ocupado a fines del siglo XVII, que conformaba el “límite de la cristiandad”, en el cual coexistían los indios de misión con “gentiles” nómadas (no cristianizados) como los pápagos; más allá del mismo era tierra de “gentiles”, los grupos indígenas de los ríos Gila y Colorado, así como los apaches.


  A diferencia de la Pimería Baja y la Opatería, destaca la escasa presencia de vecinos en o en los alrededores de las misiones, aunque aparecen dos zonas, con importantes asentamientos de “gente de razón”, como la hacienda de Santa Anna y las estancias contiguas a la misión de Tumacácori. A pesar de lo cruento del levantamiento pima de 1750, pareciera que todavía las misiones podían atraer varios cientos de indígenas como anotó en misiones como Caborca, San Javier del Bac, Tucson y Tubutama.


  Por otra parte en esta zona destacan cinco presidios como lugares de concentración de la “gente de razón”, ya que en total son alrededor de 2000 personas, entre soldados, sus familias y los vecinos.


  
    
      	
        PROVINCIA DE SONORA (PIMERIA ALTA) 1760

      
    


    
      	
        LUGAR

      

      	
        INDIOS DE


        MISIÓN

      

      	
        VECINOS “DE RAZÓN”

      

      	
        TIPO


        POBLADO

      
    


    
      	
        Tubac

      

      	

      	
        421

      

      	
        Presidio

      
    


    
      	
        Santa Cruz

      

      	

      	
        350

      

      	
        Presidio

      
    


    
      	
        Terrenate

      

      	

      	
        411

      

      	
        Presidio

      
    


    
      	
        Altar

      

      	

      	
        285

      

      	
        Presidio

      
    


    
      	
        Bac

      

      	
        399

      

      	

      	
        Misión

      
    


    
      	
        Tucson

      

      	
        331

      

      	

      	
        Visita

      
    


    
      	
        Guebavi

      

      	
        111

      

      	

      	
        Misión

      
    


    
      	
        Tumacacori

      

      	
        199

      

      	

      	
        Visita

      
    


    
      	
        Santa Bárbara y otras estancias

      

      	

      	
        162

      

      	
        Estancias

      
    


    
      	
        Calabazas

      

      	
        116

      

      	

      	
        Visita

      
    


    
      	
        Sonoitac

      

      	
        91

      

      	

      	
        Visita

      
    


    
      	
        Soanca

      

      	
        114

      

      	

      	
        Misión

      
    


    
      	
        Cocospera

      

      	
        133

      

      	

      	
        Visita

      
    


    
      	
        San Ignacio

      

      	
        98

      

      	

      	
        Misión

      
    


    
      	
        Ymuris

      

      	
        326

      

      	

      	
        Visita

      
    


    
      	
        Santa Magdalena

      

      	
        207

      

      	

      	
        Visita

      
    


    
      	
        Santa Anna

      

      	

      	
        131

      

      	
        Hacienda

      
    


    
      	
        Ati

      

      	
        142

      

      	

      	
        Misión

      
    


    
      	
        Oquitoa

      

      	
        131

      

      	

      	
        Visita

      
    


    
      	
        Tubutama

      

      	
        368

      

      	

      	
        Misión

      
    


    
      	
        Santa Theressa

      

      	
        156

      

      	

      	
        Visita

      
    


    
      	
        Saric

      

      	
        212

      

      	

      	
        Misión

      
    


    
      	
        Aquimuri

      

      	
        67

      

      	

      	
        Visita

      
    


    
      	
        Arizona

      

      	
        15

      

      	
        45

      

      	
        Visita

      
    


    
      	
        Bussani

      

      	
        41

      

      	

      	
        Visita

      
    


    
      	
        Caborca

      

      	
        556

      

      	

      	
        Misión

      
    


    
      	
        Pitic (Pitiquito)

      

      	
        269

      

      	

      	
        Visita

      
    


    
      	
        Bisanig

      

      	
        241

      

      	

      	
        Visita

      
    


    
      	
        TOTAL

      

      	
        4323

      

      	
        1805

      

      	
    

  


  De conjunto, ¿Qué imagen nos transmite el obispo Pedro Tamaron y Romeral en su informe de las misiones de la parte alta de la gobernación de Sonora y Sinaloa, terminado en 1765? En el siguiente cuadro se sintetiza la información.


  


  
    
      	
        POBLACIÓN DE LAS PROVINCIAS DE OSTIMURI Y SONORA EN 1760.

      
    


    
      	
        OSTIMURI

      
    


    
      	
        SUBAREAS

      

      	
        INDIOS DE MISIÓN

      

      	
        %

      

      	
        VECINOS DE RAZÓN

      

      	
        %

      
    


    
      	
        ALAMOS

      

      	

      	

      	
        3400

      

      	
    


    
      	
        RIO MAYO

      

      	
        4995

      

      	

      	

      	
    


    
      	
        RIO YAQUI

      

      	
        23889

      

      	

      	

      	
    


    
      	
        ZONA OPATA-PIMA

      

      	
        2044

      

      	
        36

      

      	
        3620

      

      	
        64

      
    


    
      	
        SUBTOTAL

      

      	
        30928

      

      	
        81

      

      	
        7020

      

      	
        19

      
    


    
      	
        PROVINCIA DE SONORA

      
    


    
      	
        PIMERÍA BAJA

      

      	
        1810

      

      	
        41

      

      	
        2621

      

      	
        59

      
    


    
      	
        OPATERÍA RÍOS SAN


        MIGUEL, MATAPE Y YAQUI

      

      	
        1657

      

      	
        75

      

      	
        557

      

      	
        25

      
    


    
      	
        OPATERÍA RIO SONORA

      

      	
        2059

      

      	
        60

      

      	
        1353

      

      	
        40

      
    


    
      	
        OPATERÍA RIO DE


        OPOSURA

      

      	
        2158

      

      	
        49

      

      	
        2224

      

      	
        51

      
    


    
      	
        PIMERÍA ALTA

      

      	
        4323

      

      	
        70

      

      	
        1805

      

      	
        30

      
    


    
      	
        SUBTOTAL

      

      	
        12007

      

      	
        58

      

      	
        8560

      

      	
        42

      
    

  


  Un primer elemento es que las diferentes zonas experimentaban procesos distintos. En el norte de Sinaloa aparece Álamos, como un enclave minero de gran importancia que atrae a la denominada “gente de razón”, es decir españoles, mulatos, coyotes, indios laboríos; pero pareciera que todavía no se dirige a las tierras de las misiones de los indios mayos. En Ostimuri se ven claramente dos zonas: el territorio yaqui y el pima-ópata, en el primero brilla por su ausencia la “gente de razón”, en tanto que en el segundo hay importantes centros mineros que congregan una población que supera a los indios bajo la férula del misionero, pero todavía las misiones aparecen libres de la presencia de vecinos. A primera vista pareciera que tal situación favorecería el poder de los jesuitas; sin embargo Tamarón documenta el temor hacia los indígenas yaquis y mayos, después de su rebelión de 1740, el cual impide se les imponga la disciplina misional, como era el evitar que salieran a emplearse en los centros mineros.


  En cambio, en la Pimería Baja y en la Opatería, se está experimentando la presencia numerosa de “gente de razón” que habitaba tanto en reales, presidios, haciendas, estancias y villas, como en los alrededores de las mismas misiones; es decir, se pudiera conjeturar que en estas áreas ya se había debilitado considerablemente el control de los misioneros sobre los recursos de las misiones, esto es la tierra y la fuerza de trabajo.


  La Pimería Alta todavía aparece con misiones libres de la presión de los vecinos; sin embargo, la presencia de cuatro presidios como centros de atracción de población es un elemento que seguramente tuvo importancia como factor de inestabilidad para el funcionamiento misional.


  De tal manera que el panorama trazado por Tamarón y Romeral es el de una franca decadencia de las misiones jesuitas, expresada en la tendencia creciente de la población a abandonarlas y a sumarse a los miles de gentes que deambulaban en los reales de minas o que se asentaban en los presidios en busca de seguridad y de aprovechar las ventajas económicas que significaban los sueldos de los soldados presidiales. Pero además la debilidad de la misión jesuita se expresaba en la carencia de justificación de su permanencia, pues como lo argumentaba el obispo, no había conversiones nuevas, sino que se trataba de poblaciones que conocían, desde hacía décadas, la religión católica, y su carácter levantisco habría que combatirlo con el incremento de los vecinos de razón y el incremento del aparto militar.


  En los años inmediatamente posteriores a la visita de Tamarón y Romeral se tomaron decisiones radicales por la corona española, como fue la expulsión de los jesuitas en 1767 y una gran expedición en los años de 1768-1772, dirigida contra los seris y pimas inicialmente; la cual, durante los cuatro años que duró ocasionó mucho movimiento de gente y recursos. Ambos eventos profundizaron las tendencias que ya se percibían, en el sentido de incrementar el peso de la población considerada “de razón” y reducir prácticamente a la Pimería Alta la existencia de indios de misión, situación característica del período de la misión franciscana.


  EMIGRACIÓN FEMENINA A LA NUEVA ESPAÑA EN LA ÉPOCA COLONIAL


  María del Valle Borerro Silva


  El Colegio de Sonora

  Sociedad Sonorense de Historia


  Por todos es sabido cuando llegaron los españoles a América, incluso casi todos los nombres de quienes formaron parte en las primeras expediciones. Igualmente se sabe lo que hicieron, cuándo y dónde. Sin embargo poco o casi nada sabemos de las primeras mujeres españolas que llegaron al nuevo mundo, a pesar de que la cultura española también llegó al nuevo mundo a través de estas mujeres. La forma de vestir, guisar, conversar, lucir galas, educar a un niño… en una palabra la vida cotidiana fue impuesta por las mujeres, este fue su gran magisterio y aquí residió su gran valor.[54] La empresa americana no fue únicamente masculina, fue también un proyecto realizado por mujeres españolas, a las que nadie ha concedido mucha atención.


  Boy Bowman ha realizado exhaustivas investigaciones para determinar la cantidad de mujeres que pasaron a las Indias entre 1509 y 1519, concluyendo que en esos años emigraron 308 españolas, es decir el 5,6% del total de emigrantes. Esta proporción es probable que se mantuviera a lo largo del siglo XVI. De las pasajeras registradas por Bowman, la mayoría eran andaluzas, le seguían en número las extremeñas, castellanas y leonesas.


  No hay muchos estudios que nos hablen de la extracción social de estas mujeres, pero es casi seguro que procedían de grupos diversos, hijosdalgos, y soldaderas, pasando por amas, incluso encontramos sirvientas negras y moras. La mayor parte era, sin duda, parientes de los conquistadores y colonos. También pasaron mujeres libres, es decir solteras que prefirieron probar fortuna en las nuevas tierras.


  La Corona española mantuvo una política fluctuante con respecto a la emigración de las mujeres a América. Los reyes católicos la favorecieron claramente a fin de estimular el crecimiento de colonias españolas en el Nuevo Mundo. Pero esta política cambió en la época de Carlos I, prohibiéndose dar licencias a mujeres solteras de pasar a las Indias y las casadas debían pasar con sus esposos o debían hacer constatar que ya estaban en territorio americano.


  Si difícil era viajar para el hombre mas lo era para la mujer. Tenia que cumplir con una serie de requisitos complejos establecidos por el Consejo de Indias, por la casa de Contratación, la Corona, la Iglesia, según este sistema la corona y sus consejeros mantenían el poder de decidir quién podía emigrar y permanecer en el Nuevo Mundo.


  Lo primero que tenían que hacer era pedir una licencia al rey, esta petición incluía información para hacer probar al rey y al consejo de Indias las razones que tenían de pasar a las Indias. Al declarar sus motivos, había que presentar a tres testigos ante el escribano para corroborar la información.


  Una vez obtenida tal licencia venían otros obstáculos como el mismo viaje y la forma en que se veía obligada o forzada a cortar con su vida dejando atrás a familia y amistades. El viaje era duro, largo e incomodo y peligroso en el cual se iba a carecer de las más elementales condiciones de higiene entre otras cosas. Muchos relatos de pasajeros describen las duras condiciones, pero las mujeres encontraban el ánimo para hacer el viaje gracias a las peticiones de sus esposos ya residentes en Indias o de otros familiares que pedían la presencia de las mujeres en el Nuevo Mundo. Los lazos familiares tenían mucha fuerza y eran un factor importante para promover la emigración femenina.


  Cuando se superaban tales situaciones y se llegaba al punto final del viaje, el nuevo destino les ofrecía un mundo en donde tenía que rehacer su vida. Pero no todo era negativo, si en la península la mujer era del grupo de las sometidas en las indias paso a formar parte del grupo de las que mandaban, su situación social se elevaba. Muchas fueron las actividades o funciones de las primeras mujeres españolas en América, pero entre ellas destacaron dos: la socioeconómica y cultural.


  En este caso haremos especial mención a esta última, en este aspecto la mujer tuvo una intervención decisiva, fue el modelo del sistema de colonización hispánica. La mujer enseñó la lengua castellana, se trataba de una lengua coloquial, el que se empleaba entre las mujeres mientras cosían o guisaban; era, por tanto muy diferente del que los curas enseñaban en los colegios. Estaba salpicado de ingenio y chispa cómica, y también era el que al final los niños aprendían. De este modo vemos convertida alas mujer en una autoridad lingüística a quienes todos trataban de imitar.


  La mujer también trasplantó el modo de guisar de la península criollizandolo con los alimentos americanos. No menos importante fue su intervención en la forma de vestir, donde enseñaron hasta el uso de la ropa interior hasta la forma mas adecuada de lucir los sombreros y las mantillas.


  Un aspecto sobresaliente fue el de la educación de los hijos ya que si existían los colegios para los indígenas pero no para los españoles. En definitiva las mujeres que emigraron fueron las verdaderas maestras de la cultura española en el nuevo mundo.


  CATALANES EN SONORA Y CALIFORNIA EN LA ÉPOCA COLONIAL


  Julio César Montané Martí


  Centro INAH Sonora


  La presencia catalana durante la colonia en Sonora fue más bien escasa, lo que no nos debe extrañar ya que también lo fue en todo México. Algunos catalanes participaron tempranamente en la conquista de América, constituyen parte de la historia del Caribe. En verdad los catalanes no jugaron un rol importante en la historia de México hasta bien entrado el siglo XVIII. No deja de llamar la atención que a pesar que los reyes católicos recibieron a Cristóbal Colón en Barcelona, los catalanes fueron sacados rápidamente de la carrera de Indias, aunque eran importantes armadores, comerciantes y cartógrafos. Es cierto que podemos encontrar un virrey catalán en la historia de la Nueva España, Joaquín de Montserrat, Marqués de Cruillas, pero en verdad es excepcional en la larga lista de gobernantes.


  Con Cristóbal Colón viajaron catalanes y podemos encontrarlos en el caribe antes de 1519. De Barcelona 11, Gerona 2, Lérida 3, Tarragona 2, Valencia 12, más 18 catalanes de lugares indeterminados, hacen un total de 48 pobladores catalanes. Pero de todas maneras su número es escaso. Entre 1520 y 1539 encontramos que pasaron a América de Baleares 11, Barcelona 27, Gerona 7, Lérida 6, Tarragona 7, Valencia 52, a los que hay que agregar 8 catalanes de lugares indeterminados, lo que da un total de 117 catalanes que pasaron a las Indias en esas fechas. Si sumamos estas cantidades nos encontramos con que son sólo 156 catalanes de un total de 56.000 pobladores que pasaron desde 1492 a 1539 al nuevo continente, lo que es en verdad una cantidad insignificante de poblares catalanes. Debe tenerse presente que son catalanes los pertenecientes a los países catalanes constituidos por Cataluña, Valencia y las islas Baleares, lugares todos en el que se habla el catalán.


  Ya bien entrado el siglo XVIII empezaron a llegar más catalanes a México y al noroeste de la Nueva España, especialmente con las tropas de Voluntarios Catalanes. También llegaron muchos sacerdotes catalanes, que en su gran mayoría no dejaron descendencia. La mayor parte de los que enlistamos a continuación provienen de estas tropas:


  Con Juan Puyol, Sargento de la Compañía Franca de Cataluña, que obtuvo permiso para explotar minas en Cerro Blanco, Guaymas, vinieron una serie de trabajadores catalanes que trajo para los propósitos mineros, entre los que podemos citar a Miguel Abdón, armero; Esteban Balloy cirujano; Juan Bartrina, cerrajero; Jaime Basols y José Basols, estos dos cuñados de Puyol; Juan Batris, cordelero; Baldiri Harris, albañil; Armanter de Horija, carretero; Pedro Jarno, ladrillero y telero; Rafael Malañez , herrero; Juan Niñaros, herrero; José Núñez, albañil; Juan Puig, carpintero; Francisco Puyol; Juan Vidal, herrero;


  No podemos dejar de nombrar a Manuel Agustí Mascaró ingeniero militar nacido en Barcelona en 1748 quien realizó el proyecto del poblado de Arizpe. También construyó entre 1785 y 1787 el Castillo de Chapultepec.


  Pedro de Alberni fue un subteniente de la Compañía de Voluntarios Catalanes que participo en la campaña del Cerro Prieto contra los seris en 1768. Fue comandante en Nayarit y comandante en Nootka en 1789. Murió en Monterrey, California en 1803.


  Miguel Almela es un jesuita nacido el 5 de febrero de 1728 en Segarbe, Valencia. Ingresó a la Compañía de Jesús en 1748. Pasó a la Nueva España en 1750. En 1762 lo encontramos como misionero en Onapa y Tarachi y en 1763 en Mátape de donde fue retirado por conflictos con los indios. En 1764 estaba en Cuquiárachi y


  Oposura. En 1765 en Opodepe. Expulsado en 1768. Murió en el Convento de Villalón, León, España, el 23 de julio de 1792.


  Mariano Bordoy, nació en Felantix, Mallorca, el 30 de noviembre de 1764. Franciscano. Lo encontramos en Tumacácori desde 1796 a 1799. Entre 1802 a 1805 sirvió en Aconchi. Pasó a Tubutama en 1806. Murió en Querétaro el 6 de octubre de 1819.


  Agustín Callís, Nació en Vich, Cataluña. Capitán de la Compañía de Voluntarios Catalanes. Comandó las tropas en la campaña contra los seris en el Callejón de la Palma y Cajón de Loreto en Cerro Prieto en 1767.


  Eulalia Callís, nacida en Barcelona, fue esposa de Pedro Fages.


  Antonio Canals, nació en Palma de Mallorca en 1734. Franciscano. Era de cuerpo regular, delgado, color moreno, rejalbido, boca pequeña y pelo negro. Pasó a la Nueva España en 1762. Se encargó de la Misión de Opodepe a la expulsión de los jesuitas e inició la construcción de una nueva iglesia.


  Pedro de Corbalán nació en Barcelona. Llegó a Sonora en 1767 como subteniente de hacienda de la Compañía de Voluntarios Catalanes. En 1770 administró la Real Caja de Álamos. Gobernador de Sonora y Sinaloa entre el 18 de julio de 1770 y el 20 de enero de 1772. Emprendió campañas militares contra los pimas que no querían pagar el diezmo. Desde 1777 a 1778 nuevamente fue gobernador de Sonora y Sinaloa. Murió en Álamos en 1787. Los descendientes modificaron el apellido en Corbalá. Cristóbal de Corbalán, hermano del anterior.


  Tomás Eixarch, nacio en Liria, Valencia, en 1742. Era de cuerpo regular, color cetrino, ojos y pelo negros. Franciscano. Pasó a la Nueva España en 1767. Fue designado a la Pimería Alta. En 1775 estaba en la misión de Tumacácori. Fue designado para participar en la segunda expedición de Juan Bautista de Anza a la California, permaneciendo entre los yumas desde diciembre de 1775 a mayo de 1776, de cuya estadía dejó un diario, que tuve el gusto de publicar por primera vez en castellano. Pasó después a la misión de Oquitoa y al Presidio de Altar. En febrero de 1781 se trasladó al Colegio de la Santa Cruz de Querétaro.


  Juan Bautista Estelric, nació en Muro, Mallorca, el 24 de noviembre de 1784. Ingresó en 1881 a la orden Franciscana. En 1821 estaba en la misión de Tumacácori. Y en 1824 lo encontramos en Hermosillo.


  Pedro Fages y Beteta, nació en Guisona, Cataluña, en 1734. Militar. En 1767 era teniente en la Compañía de Voluntarios Catalanes designada a Sonora. En 1772 era comandante de la Segunda Compañía de Voluntarios Catalanes en Sonora. Participó en 1769 y 1770 en la expedición para ocupar la Alta California comandada por Gaspar Portolá. Fue de 1770 a 1774 comandante de la Alta California. De 1775 a 1782 fue comandante de los Voluntarios Catalanes en Guadalajara y las Provincias Internas. En 1778 Comandante del Presidio de Santa Cruz. En 17781-82 participó sin éxito en la campaña punitiva contra los yumas. Fue gobernador de California entre 1782 y 1791. Murió en la ciudad de México en 1794. Fue casado con Eulalia de Callís con la que tuvo tres hijos.


  Pedro Font nació Girona, Cataluña en 1737. Franciscano, descrito como mediano de cuerpo, rehecho, carirredondo, blanco rejalbido, babilampiño, nariz gruesa, entrada de calvo y pelo negro. Pasó a la Nueva España en 1763. Se le destinó a Sonora en 1773. Acompañó a Juan Bautista de Anza en su segunda expedición a la California, de la que escribió un extenso diario, que tuve el gusto de publicar por primera vez en castellano. Cartógrafo nos dejó mapas de Sonora. Murió el 16 de septiembre de 1781.


  Cristóbal García nació en Valencia en 1596. Entró a la Compañía de Jesús en 1610. Pasó a la Nueva España en 1637. En 1644 asistía en Sahuaripa. En 1645 entró a la tierra de los Guazaves. Visitó Bacerac y Babispe y fundó Santa María de Nácori. Pasó unos seis años en Sahuaripa. En 1653 administró Babispe. Muere en la Ciudad de México el 12 de abril de 1668.


  Francisco Gonzalvo, nació en Valencia en 1692. Ingresó a la Compañía de Jesús en 1687. Pasó a la Nueva España en 1698. En 1699 se encontraba en la misión de Dolores. En 1700 en la Misión de San Javier del Bac donde fue el primer sacerdote. Muere el 10 de agosto de 1702 en San Javier del Bac.


  Felipe Guillén, nació en Piles, Valencia, en 1737. Era alto, blanco, sonrosado, rubio, algo calvo. Franciscano. Pasó a la Nueva España en 1770. De 1772 a 1778 permaneció en Tubutama. Muere asesinado por una banda de Seris y Apaches en el camino a Átil el 27 de abril de 1778.


  Juan Gorgol nació en Altea, Valencia, en 1755. Era alto, moreno, encendido, poca barba, verruga pequeña en el lado izquierdo de la nariz. Franciscano. Misionó en Átil y Caborca desde 1774 a 1787 y reemplazó a Herminigiglio Garcés en San Javier del Bac y Tucson cuando éste viajó con Juan Bautista de Anza.


  Florencio Ibáñez, nació en Tarragona en 1740. Franciscano. Pasó a la Nueva España en 1776. Entre 1783 a 1798 asistía en Sáric. Muere en La Soledad, California, el 26 de noviembre de 1818.


  Pedro de Mata Viñolas. Catalán. En 1785 era teniente en el Presidio de Santa Cruz.


  Domingo Miguel, nació en Barcelona en 1647. Ingresó a la Compañía de Jesús en 1662. Entre 1678 a 1692 asistía en Bácum. De 1681 a 1683 en Sahuaripa. En 1693 se trasladó a la ciudad de México. Murió en Veracruz el 10 de junio de 1699.


  Joseph Miró Abella, nació en Barcelona en 1919. Médico cirujano. En 1947 se exiló en México. Ingresó a los Servicios de Salubridad y Asistencia del Estado de Sonora. En 1950 dirigió el Centro de Higiene y Asistencia de Bavispe. Director del Hospital de Moctezuma de 1960 a 1965. Fundó la Sociedad Sonorense de Salud Pública. Murió en Hermosillo en 1985.


  Pedro Nata Viñolas. Catalán. Capitán del Presidio de Santa Cruz. Perteneció a la Compañía Franca de Voluntarios de Cataluña en Sonora.


  José Pallares, nació en Barcelona en 1657. Ingresó a la Compañía de Jesús en 1673. Pasó a la Nueva España en 1687. Entre 1688 a 1692 misionó en la Tarahumara. En 1695 asistía en Batuc. En 1708 en Guasabas. En 1710 en Aconchi y en Babiácora. En 1714 en El Colegio Máximo de San Pedro y San Pablo. Muere en la Hacienda de Jalmolonga, Estado de México, en agosto de 1718.


  Juan Claudio de Pineda, nació en Sort, Cataluña, en 1710. Gobernador y Capitán general de Sonora y Sinaloa asumiendo el cargo en San Miguel de Horcasitas el 20 de mayo de 1763. Por ser muy gordo tenía problemas para montar y de salud. Estableció un premio de tres pesos por cada seri preso o muerto, y trescientos pesos si se trataba de un jefe. Le tocó organizar la expulsión de los jesuitas. Entregó el gobierno el 18 de julio de 1771 a Pedro Corbalán, otro catalán. Murió en la ciudad de México en 1772.


  Pedro Pol, catalán, Capitán de la Compañía de Voluntarios Catalanes en Sonora.


  Nicolás Pueyo, nació en Valencia en 1642. Ingresó a la Compañía de Jesús en 1663. Pasó a la Nueva España en 1673. En 1673 llegó a Guásabas. En 1774 en Aribetzi. En 1690 muere en Puebla el 22 de junio.


  Francisco Antonio María de los Reyes, nació en la villa de Aspe, Valencia, el 11 de septiembre de 1729. Descrito como alto, carilargo, color algo pálido, nariz larga, entradas de calvo, pelo rubio. Franciscano. Pasó a la Nueva España en 1762. Fue asignado a Cucurpe en 1768. Fue el primer Obispo de la Provincia de Sonora a partir de 1783 hasta su muerte en Álamos el 6 de marzo de 1787.


  Francisco Roch nació en Pruopelat, Cataluña, en 1732. De cuerpo regular, caribultado, moreno, boca grande, nariz larga, pelo castaño oscuro. Franciscano. En 1768 estaba en Suamca y Cocóspera. Misionó 12 años en Sonora, murió el 19 de agosto de 1786.


  José Soler, nació en Cervera, Cataluña, en 1730. Franciscano. De cuerpo regular, delgado, nariz larga, cerrado de barba, ojos y pelo negro. A cargo de Átil entre 1768 a 1774.


  Nicolau Soler nació en Cataluña. Militar. En 1782 gobernador interino de la California. En 1784 Inspector de Presidios. En 1788 comandante en Tucson, donde muere en 1790.


  Esteban Stá, catalán, soldado de la Compañía de Voluntarios Catalanes. Se distinguió en la batalla de Cerro Prieto en 1768.


  Pedro Tagis. Catalán. Teniente de la Compañía de Voluntariuos Catalanes en Sonora en 1767.


  Gaspar Thomas, nació en Villa Alucena, Valencia, en 1646. Ingresó a la Compañía de Jesús en 1662. Pasó a la Nueva España en 1665. En Cucurpe entre 1678 a 1680. De 1681 a 1684 Rector en Mátape. Muere en Cucurpe el 25 de noviembre de 1684.


  Esteban Villaseca, catalán, Comisario de Tropa en la Compañía de Voluntarios Catalanes en Sonora entre 1767 a 1771. Después pasó como funcionario de la Real Hacienda en San Blas.


  Francisco Roche. Nació en Cataluña. Pasó a Sonora en 1768. En 1768 en la misión de Suamca y Cocóspera.


  Francisco Roch. Roich. Nació en Pruopelat, Tarragona, en 1732. De cuerpo regular, caribultado, moreno, boca grande, nariz larga, pelo castaño oscuro. Misionó 12 años en Sonora. Murió el 19 de agosto de 1786.


  Juan Sartorio. Nació en Barcelona en 1749. En 1785 era alférez en el Presidio de Santa Cruz.


  Jerónimo Serra. Nació en Barcelona. Pasó a la Nueva España en 1761. Criado de Juan Claudio Pineda.


  Esteban Solá. Catalán, militar. Sustituyó a Pedro Fagés como comandante del Presidio de Santa Cruz. Participó en la campaña de Cerro Prieto en 1768.


  José Soler. Natural de Cervera, obispado de Solsona, provincia de Lérida, Cataluña, nació en 1730. De cuerpo regular, delgado, nariz larga, cerrado de barba, ojos y pelo negro. Franciscano, a cargo de Átil de 1768 a 1774.


  Nicolau Soler. Nació en Cataluña. Militar. En 1782 gobernador interino en la California. En 1784 inspector de presidio. En 1788 Comandante en Tucson, donde muere en 1790.


  A continuación reseñamos la presencia de catalanes durante la colonia en la Península de California y en la Alta California. Lo hacemos en breves biografías por orden alfabético:


  José Altamira. Nació en Barcelona en 1787. Franciscano. Pasó a México en 1719. En 1820 viajó a la Alta California. Permaneció en la Misión de San Francisco hasta 1823. Después en la Misión de San Carlos y San Buenaventura. Parece que dejo California en 1828. Murió en Europa alrededor de 1860.


  Juan Amorós. Nació el 10 de octubre de 1773 en Porrera, Cataluña. Ingresó a la orden Franciscana. Pasó a la Nueva España en 1803. Se le designó a la Misión de San Carlos y San Rafael en la Alta California, donde murió el 14 de julio de 1832.


  Mulet Boscana, Jerónimo. Nació el 27 de mayo de 1775 en Luchmayor, Menorca. Hijo de Miguel Boscana y Pereta Mulet. Ingresó a la orden franciscana. Pasó a la Nueva España en 1803. Misionó en la Alta California a partir de 1806 en Purísima, San Luis Rey y San Capistrano. Murió en la Misión de San Gabriel el 6 de julio de 1831. Escribió una relación etnográfica de los indios de San Capistrano.


  Pedro Juan Francisco Buenaventura Cabot. Hermano de Juan Vicente Cabot. Nació el 3 de octubre de 1777 en Buñola, Mallorca. Ingresó a la Orden Franciscana. En 1803 pasó a la Nueva España. Desde 1804 misionó en la Alta California en la misión de San Antonio, San Miguel y San Fernando donde murió el 11 de octubre de 1836.


  Juan Vicente Cabot. Nació en Buñola, Mallorca, el 6 de marzo dse 1731. Hijo de


  Pedro Cabot y María Ana Bestard. Ingreso a la orden franciscana el 3 de agosto de 1796. Pasó a la Nueva España en 1804. En 1805 se trasladó a la Alta California donde estuvo en las misiones de Purísima, Luis Obispo. San Miguel y San Francisco. Retornó a España en 1835.


  Esteve Carbonell de Valenzuela. Natural de San Pedro, Mallorca, piloto y escribano en la expedición de Francisco Ortega, 1631 – 1636, a la California.


  Magin Matías Catalá. Nació el 30 de enero de 1761 en Montblanch, Cataluña. Hijo del Dr. Matías Catalá Roig, notario, y Francisca Guasch Burguesas. Ingresó a la orden franciscana en 1777. Pasó a la Nueva España en 1786. Permaneció ocho años en el Colegio de San Fernando de la ciudad de México. En 1793 pasó a la Alta California la Misión de Santa Clara. Murió el 22 de noviembre de 1830.


  Benito Catalán. Nació en Alzota en la diócesis de Tarragona, Cataluña, en 1766.Ingresó a la orden franciscana en 1786. En 1794 pasó a la Nueva España. Viajó a la Alta California en 1797. Fue misionero en las misiones de San Miguel, San Antonio, Santa Bárbara, Purísima y San Juan Capistrano. Retornó a la ciudad de México en 1800.


  José Cavaller. Nació en 1740 en Falcet, Tarragona. En 1759 ingresó a la orden franciscana. En 1769 pasó a la Nueva España. En 1711 pasó a la Alta California.


  Estuvo en las misiones de San Carlos y Purísima. Murió el 9 de diciembre de 1789.


  Miquel de Constançó. Nació en Barcelona, Cataluña, en 1739. Ingeniero militar. En 1764 pasó a la Nueva España, Se preocupó de las fortificaciones de Veracruz y


  Sonora. Levantó varios mapas cartográficos de San Diego, Monterrey y San Francisco. Formó parte de la expedición de Portolá a la California de la que publicó un diario en 1770 en México. Proyectó obras públicas y edificios. Murió en México en 1814.


  Juan Crespi Fiol. Nació el 1 de marzo de 1721 en Palma de Mallorca. Hijo de Joan


  Crespiu y Joana Fiol. Ingresó a la orden franciscana en 1738. Pasó a la Nueva España en 1750. Entre 1752 y 1767 misionó en la Sierra Gorda. De 1768 a 1769 misionero de la Purísim, a Concepción de Cadegomó en la California. Al año siguiente viajó a San Diego y Monterrey. De 1770 a 1782 misionero en Monterrey y San Carlos. En 1772 acompañó a Fages en la expedición a San Francisco. Participó en 1774 en la expedición de Juan José Pérez a la costa noroccidental de la Alta California. Compañero de Junípero Serra. Murió en San Carlos el 1 de Enero de 1782.


  Antonio Dante. Nació en Sanpedro, Cataluña, en 1760. Ingresó a la orden franciscana en 1777. En 1786 pasó a la Nueva España. En 1790 viajó a la Alta California. Predicó en la misión de San Carlos. Retornó a la ciudad de México en 1796 y permaneció en el Colegio de San Fernando hasta la expulsión de los españoles de México, retornando a España.


  Francisco Dumetz. También escrito Dumete. Nació en Palma de Mallorca en 1731. De familia de ascendencia francesa, hijo de Francisco Dumetz y María Rosa Nieulon, hermana del cónsul francés en Mallorca. En 1751 ingresó a la orden Franciscana. Pasó a la Nueva España en 1770. En 1771 pasó a la Alta California. Estuvo en San Diego, en la misión de San Carlos, Santa Clara, y San Gabriel donde murió el 14 de enero de 1881.


  Narciso Durán. Nació en Castellón de Ampurias, Gerona, Cataluña, el 16 de diciembre de 1776. Ingresó a la orden francisca. En 1801 pasó a la Nueva España.


  En 1806 llegó a la Alta California a la misión de San José, Santa Bárbara y Santa Cruz. Compositor, compuso Misa de Cataluña y Misa Vizcaina. Murió en Monterrey en 1846.


  Jayme Escudé. Nació en Gandesa, Cataluña, en julio de 1779. Ingresó a la orden franciscana en 1799. Pasó a la Nueva España en 1811. En 1812 pasó a la Alta California. Estuvo en la misión de Santa Cruz y San Carlos. En 1823 deja California y retorna España.


  José de la Cruz Espí de Valencia. Nació en Turis, Valencia, el 3 de enero de 1763. Hijo de Pablo de la Cruz y Eulalia de Valencia. Ingresó a la orden franciscana recibiendo los hábitos en 1777. Pasó a la Nueva España en 1786. En los años de 1788 a 1789 participó en la expedición a Nootka comandada por Estevan Martínez.


  Misionó en San Antonio, San Luis Obispo, Santa Clara, Santa Cruz, San Francisco,


  San José y San Carlos. En 1799 retornó a España, pero se quedó en la Habana, Cuba. En 1813 se trasladó a la Misión de Puerto Príncipe donde murió el 2 de mayo de 1838.


  José Faura. Nació en Barcelona en 1773. Ingresó a la orden franciscana. Pasó a la Nueva España en 1798. Se trasladó a la Alta California y misionó en San Luis Rey de 1798 a 1800. En San Capistrano de 1800 a 1809. En 1811 retornó a Barcelona. Murió en España de 1828.


  Bartolomé Ferrel. Valenciano, piloto de la expedición de Rodríguez Cabrillo.


  Buenaventura Fortuny. Nació en Moster, Tarragona, Cataluña, en 1774. Ingresó a la orden franciscana en 1792. En 1803 pasó a la Nueva España. En 1806 pasó a la misión de San José en la Alta California. Murió el 16 de diciembre de 1840.


  Bartolomé Gilí. Nació en Artá, Mallorca, el 16 de febrero 1756. Hijo de Bartolomé Gilí y Catalina Espliego. Ingresó a la orden franciscana en 1776. Pasó a la Nueva España en 1788. En 1791 pasó a la Misión de San Antonio En la Alta California. En 1797 pasó a Filipinas. En 1803 retornó a España.


  Miguel Giribet. Nació en Agramont, Cataluña, el 1 de junio de 1756. Ingresó a la orden franciscana. Pasó a la Nueva España en 1785. Llegó en 1787 a la Alta California haciéndose cargo de la Misión de San Francisco. Posteriormente en la


  Misión de San Antonio, Purísima y Santa Bárbara. Retornó al Colegio de San Fernando en México en 1800 y viajó a su pueblo de Agramont, Cataluña, donde murió el 13 de agosto de 1804.


  Jaime, Antonio. Nació en Palmas de Mallorca en enero de 1757. Ingresó a la orden franciscana. Pasó a la Nueva España en 1794. En 1795 pasó a la Alta California a la misión de San Carlos. Posteriormente a la misión de San Antonio, La Soledad y Santa Bárbara. Allí murió el 1 de diciembre de 1829.


  Luis Jaime. Nació el 18 de octubre de 1740 en San Juan Mallorca. Hijo de Melchor Jaime y Margarita Vallespir. Ingresó a la orden de San Francisco. Pasó a la Nueva España en 1770. Pasó a la Alta California a la misión de San Diego donde murió flechado y apedreado en el levantamiento de los indios el 5 de noviembre de 1775.


  Domingo Juncosa. Nació en 1740 en Cornudella, Tarragona, Cataluña. Ingresó a la orden franciscana. Pasó a la Nueva España y en 1771 a la Alta California a la misión de San Diego, San Luis Obispo y San Carlos. Retornó al Colegio de San Fernando, México, en 1774. Al año siguiente se le permitió abandonar la orden por su conducta escandalosa que había tenido en California.


  Juan Mariner. Nació en Vilaplana, Cataluña, el 24 de septiembre de 1743. Ingresó a la orden franciscana. Pasó a la Nueva España en 1785. En la Alta California en las misiones de San Carlos, San Juan Capistrano y San Diego, donde murió el 29 de enero de 1800.


  Antonio Mayor. Nació en Barcelona. Avecindado en ciudad de México. Escribano y familiar del Santo Oficio de la Infusión. Soldado, participó en la expedición de Francisco Ortega a la California en 1631 a 1636.


  Frances Palou y Amangual. Nació en Palma de Mallorca en 1723. Franciscano. En 1749 pasó a la Nueva España. Misionó en Sierra Gorda, pasó 8 años en la misión de


  Santiago de Jalpán. En 1768 a 1773 en Loreto, Baja California, en la misión de San Javier. En 1773 en San Diego, Misión de San Carlos del Río. En 1776 fundó la misión de San Francisco de Asís. De 1774 a 1775 presidente de las misiones de California. Murió en Querétaro en 1789.


  Joseph Panyella. Nació en Barcelona el 11 de febrero de 1761. Ingresó a la orden franciscana. Pasó a la Nueva España en 1797 y se trasladó a la Alta California. Misionó en San Diego y San Luis Rey. En 1808 retornó a México, y en 1809 en Cataluña.


  Mariano Payeras. Nació en Inca, Mallorca, el 10 de octubre de 1769. Hijo de Antonio Payeras y Jerónima Borrás. Ingresó a la orden franciscana en 1784. Pasó a la Nueva España en 1793. Misionero en San Carlos. Alta California, de 1796 a 1798. De 1798 a 1803 en Soledad. De 1803 a 1804 en San Diego. De 1804 a 1823 en Purísima. De 1815 a 1819 presidente de las misiones en la Alta California. De 1820 a 1823 comisario prefecto. Murió en Purísima el 28 de abril de 1823.


  Juan José Pérez Hernández. Nació en Mallorca. Participó en la expedición para la Alta California en 1768-1769. Como primer piloto graduado de alférez comando la expedición marítima a la costa noroccidental. En 1775 participó en la expedición a la costa noroccidental comandada por Bruno Hezeta y Dudagoitia, en la que muere el 3 de noviembre de 1775.


  Antonio Peyrí. Nació el 8 de enero de 1769 en Porrera, Tarragona, Cataluña. Ingresó a la orden de San Francisco. Pasó a la Nueva España en 1794. En 1796 viajó a la alta California designado a la misión de San Luis Obispo. Fundó la misión de San Luis Rey. En 1834 retornó a Barcelona.


  Miguel Pieras. Nació en Palma de Mallorca el 8 de octubre de 1741. Ingresó a la orden franciscana. Pasó a la Nueva España y a la Alta California. En la misión de San Antonio de Padua. En 1774 se retiró al Colegio de San Fernando en México, donde murió el 14 de abril de 1795.


  Gaspar Portolá. Nació en Balaguer, Cataluña. Militar. Combatió en Italia y Portugal. Pasó a la Nueva España en 1767. Se le mandó a la California para proceder a la expulsión de los jesuitas. Siendo gobernador de la Baja California se le dio orden de tomar posesión de la Alta California. Fundo San Diego en 1769, descubrió la bahía de San Francisco y fundó la misión de San Carlos de Monterrey. En 1779 a 1785 fue gobernador de Puebla. Murió en Lérida, Cataluña, el 10 de octubre de 1786.


  Francisco Puyol. Nació en Alòs el 7 de marzo de 1762, Cataluña. Hijo de Juan


  Puyol y Josefa Pujol y Derans. En 1787 ingresó a la orden franciscana. Pasó a la Nueva España en 1793. En 1793 Pasó a la Alta California. En la misión de San Carlos de 1793 a 1800. Murió en la Misión de San Antonio el 5 de marzo de 1801.


  Joan Ribas. Nació en Hospitales de Llobregat, Barcelona, en 1768. Domínico. Desarrolló su actividad misionera por 20 años en California. En 1829 regresó a Barcelona.


  Antonio Ripoll. Nació en Palma de Mallorca el 27 de marzo de º1785. Ingresó a la orden franciscana. En 1799 pasó a la Nueva España al Colegio de San Fernando. En 1809 pasó a la Alta California a las misiones de de Purísima, Santa Bárbara y Santa Inés. En 1828 retornó a Mallorca.


  José Antonio Romeo. Nació en Valencia, España, en 1742. Casado con Josefa de Sandoval. Entre 1762 a 17y64 teniente del regimiento de dragones de Tricia. Pasó a la Nueva España en 1764. Entre 1780 y 1783 es comandante de dragones de España en las Provincias Internas. Entre 1782 a 1783 fue comandante en la fracasada campaña contra los indios yumas. En 1783 es ascendido a teniente coronel. Entre 1783 y 1790 permaneció en México y Puebla. Entre 1791 a 1792 gobernador de las Californias. Muere en Monterrey el 9 de abril de 1792.


  Mariano Rubí. Nació en Luchmayor, Mallorca, el 26 de marzo de 1756. Hijo de Mateo Rubí y Margarita Durán. Franciscano. Pasó a la Nueva España en 1786. En 1788 se trasladó a la misión de Tampico. En 1790 pasó a la Alta California, en la misión de San Antonio y La Soledad. Enfermó de morbo gálico. Murió en 1793.


  Juan Bautista Sancho. Nació en Artá, Mallorca, el 1 de diciembre de 1772. Franciscano. Pasó a la Nueva España en 1803. Viajó a la Alta California, misionó en Monterrey, y la misión de San Antonio donde murió el 8 de febrero de 1830.


  José Francisco de Paula Señán. Nació en Barcelona el 31 de marzo de 1760. Ingresó a la orden franciscana en 1774. Pasó a la Nueva España en 1784. En el Colegio de San Fernando de ciudad de México entre septiembre de 1784 a 1787. En 1795 es misionero en San Buenaventura hasta 1823. Entre 1812 y 1814 y entre 1820 y 1823 presidente de las misiones en California. Murió el 24 de agosto de 1823 en San Buenaventura.


  Buenaventura Sitjar. Nació en Porreras, Mallorca, el 9 de diciembre de 1793. Hijo de Antonio Sitjar y Juana Ana Fuster. Franciscano. Pasó a la Nueva España en 1770. Designado en 1771 a la Alta California, fundo la misión de San Antonio de Padua, donde murió el 3 de septiembre de 1808.


  Pau Soler. Nació en Cataluña en el siglo XVIII. Médico. Ejerció en Monterrey, California. Murió en México en el siglo XIX.


  Francisco Suner. Nació en Olat, Cataluña, en 1764. Franciscano. Pasó a la Nueva España en 1804. A partir de 1808 en la Alta California en las misiones de San Carlos, San Juan Capistrano, San Luis Rey, Santa Bárbara y San Buenaventura donde murió el 17 de enero de 1831.


  Estevan Tapis. Nació alrededor de 1756 en Coloma de Farnés, Cataluña. Ingresó a la orden franciscana en 1778. Pasó a la Nueva España en 1786. Designado a la Alta California misionó en San Luis Obispo entre 1790 a 1793. En Santa Bárbara entre 1793 a 1804. Presidente de las misiones de California entre 1803 a 1812. Entre 1811 a 1814 en Purísima, San Carlos y Santa Inés. Desde 1815 en San Juan Bautista hasta su muerte el 3 de noviembre de 1825.


  Hilario Torrent. Nació en 1740 en San Hilario, Cataluña. Franciscano. Pasó a la Nueva España. Después de permanecer unos años en el Colegio de San Fernando fue designado a la Alta California donde permaneció entre 1786 y 1798. Retornó al Colegio de San Fernando donde murió el 14 de mayo de 1799.


  José Viñals. Nació el 14 de agosto de 1759 en Villafranca, Cataluña. Ingresó a la orden franciscana en 1776. Pasó a la Nueva España en 1798. Ese mismo año pasó a misionar a la Alta California en las misiones de San Carlos, San Luis Obispo y Santa Clara. Retornó a España en 1804.


  José Antonio Yorba. Catalán que pasó a la California con el padre Serra en 1769. Se casó con María García. Soldado de la Compañía de Voluntarios de Cataluña.


  MI TÍO DE AMÉRICA: INMIGRACIÓN Y SOCIEDAD EN SONORA. SIGLO XIX


  María del Carmen Tonella Trelles[55]


  Sociedad Sonorense de Historia


  Introducción


  La migración a la Nueva España, y después México independiente, es un fenómeno que no ha sido estudiado desde la perspectiva de lo cotidiano. Esta ponencia aborda la vida social y cultural de los inmigrantes llegados a tierras sonorenses en el transcurrir del siglo XVIII al XIX, periodo éste de vital importancia para el desarrollo de la región, que inició con la visita que realizara José de Gálvez en 1769 con la consecuente implantación de las reformas borbónicas y como resultado de ello, la creación de la Comandancia General de las Provincias Internas por Real Orden de 22 de agosto de 1776, puesta en vigor en 1779, cuya sede se estableció en la ciudad de Arizpe.


  Muchas y variadas son las motivaciones del emigrante para marcharse. La fuerza de atracción que las nuevas tierras ejercieron sobre los españoles -y algunos otros europeos- tuvo que ver algunas veces con el nombramiento de funcionarios españoles en el septentrión novohispano, que hacían llegar a sus lugares de origen buenas noticias acerca de cómo formar rápidamente un capital; o con el paisano que nunca rompe sus lazos familiares, que escribe a sus familiares y amigos contando su experiencia y de lo que deriva que en algunos europeos, en el mismo centro de su vida, exista el sueño, difícil de alcanzar, de estar en otra parte, mediante una repentina herencia del mítico "Tío americano".[56]


  En el primer caso, destaca la "Expedición de Sonora" (1767-1771) promovida por Gálvez, que tenía como objetivo la pacificación de los indígenas, contando con el apoyo de la Compañía Franca de Voluntarios de Cataluña al mando del sargento Juan Pujol, quien durante su estancia en estas tierras descubrió varias minas en la región de Guaymas.[57]


  Al concluir la campaña de pacificación, Pujol y Masmitjas regresó a su tierra y desde allá pidió licencia y apoyo al Rey para retornar a Sonora con la finalidad de explotar dichas minas, anuencia que le fue concedida el 17 de enero de 1777 al considerar los funcionarios reales la utilidad y beneficio resultante para la provincia de Sonora. Pujol llegó en compañía de su familia y de otras familias catalanas.[58] Esta misión pobladora, de la cual me ocuparé más adelante, ejemplifica una de las causas aducidas para emigrar (llamados por parientes y amigos).


  La vida social y cultural de los inmigrantes ocupa el lugar central de este análisis: sus relaciones con los nativos, sus gustos, creencias y devociones de aquellos hombres y mujeres que fueron capaces de establecer una sociedad europea transvasada, analizando para ello dos fuentes fundamentales: Los archivos notariales, concretamente los testamentos y las actas de matrimonio de los archivos parroquiales.


  Extranjeros testadores en el Distrito de Arizpe.


  Al finalizar el siglo XVII y comenzar el XIX, la ciudad de Arizpe que fue capital (desde 1776 hasta 1824 y entre 1832 y 1838) en un principio de la Comandancia General de las Provincias Internas del Norte de la Nueva España, luego de alguna de sus demarcaciones desde 1788 hasta 1821 de la Intendencia de Sonora y Sinaloa y posteriormente del Estado de Occidente y del de Sonora[59], se convirtió en un punto de atracción de funcionarios civiles, eclesiásticos y militares junto con sus familiares, que sugiere la existencia de una actividad "curial" continua en Arizpe, al menos durante el lapso que fue capital de alguna demarcación administrativa y en el tiempo que se convirtió en "un polo de desarrollo, pero que sería relativamente efímero a la postre."[60]


  En ella vivían, trabajaban y socializaban miembros de diferentes nacionalidades: predominando los españoles, pero habitaban también en ella, italianos, ingleses y estadounidenses.


  Atendiendo el lugar de origen de los principales actores de un testamento, como lo son las personas que desean dejar plasmada su última voluntad, encontramos cinco extranjeros:


  Lugar de origen de los extranjeros testadores en el distrito de Arizpe


  
    
      	
        Nombre

      

      	
        Año del testamento

      

      	
        Lugar de nacimiento

      
    


    
      	
        Dias de Quixada, Pedro

      

      	
        1804

      

      	
        Granada, Reynos de España

      
    


    
      	
        Benites de Lugo, Miguel

      

      	
        1820

      

      	
        Yslas de Tenerife

      
    


    
      	
        Merino, Casimiro

      

      	
        1828

      

      	
        Reynos de Castilla

      
    


    
      	
        Blanchard, George

      

      	
        1838

      

      	
        Estados Unidos de América

      
    


    
      	
        Trejo, Santos

      

      	
        1846

      

      	
        Villa de Sonsunate, Guatemala

      
    

  


  Fuente: Libros Notariales del distrito de Arizpe, Fondo de Notarías, Archivo General Estado de Sonora.


  Los testadores españoles controlaban los principales puestos de la administración pública, la iglesia y el ejército, combinados las más de las veces con actividades de comercio, minería y cría de ganado entre otras. Por ejemplo, Casimiro Merino, aparece como miembro del cuerpo capitular formado en 1809, previo a las alcaldías, al mismo tiempo, era considerado uno de los más importantes comerciantes de Arizpe. Posteriormente es Síndico Procurador y Alcalde Constitucional en 1820. Para el año de 1828 al manifestar sus últimas disposiciones testamentarias era propietario de una hacienda en Durango, bienes semovientes, casa habitación, enseres, cuentas por cobrar y dinero en efectivo.[61]


  Por su parte, Santos Trejo tuvo la oportunidad de desempeñar una larga carrera de puestos oficiales tanto en su país natal Guatemala, como al establecerse en Arizpe y fungir como Contralor del Hospital Militar y comisionado del gobernador Alejo García Conde, que le permitieron diversificar sus actividades; se encuentra también entre los comerciantes más importantes,[62] pero sin embargo fue a la quiebra, culpando de ello a otros:


  "que por mi conducta que guarde, tanto en mi país nato como en el que hoy resido gocé de las garantías de varios empleos honoríficos y los que obtuve con dotaciones que me fueron suficientes para hacer progreso con ellos, emprendiendo por una vía legal y que si no se verificó mi intención (fue) por quiebra que tuvieron varios agentes que manejaron mis intereses."[63]


  Una realidad que se manifiesta de manera contundente al analizar las actividades desempeñadas por este grupo de inmigrantes, es que la mayoría de ellos escogieron el comercio, en mayor o menor medida, como medio de vida, incluso por los que por razón de puestos oficiales estaban impedidos para hacerlo. Esto es refrendado por Brading (1975:147), "todas las pruebas de que disponemos indican que generación tras generación desde la Conquista hasta la Independencia, los inmigrantes españoles dominaron el comercio colonial".


  José Antonio Bustamante y Terán, en su testamento de 1804, manifestó ser "hijo legítimo de Don Juan de Bustamante, natural que fue de los Reynos de Castilla en las montañas de Santander y de Doña Josefa Ortiz natural de la Hacienda de Pivipa en el Valle de Oposura."[64]


  Un inmigrante del Mediterráneo, que se sumó por medio del casamiento con una familia criolla establecida en la localidad, lo es Antonio Ferrari, natural del Pueblo de Gaza, república de Génova, obispado de Arbenga, comerciante marítimo en la Costa del Sur, que al contraer matrimonio con María de los Dolores Tresierra, le hizo entrega de una donación esponsálica o propter nunptias por la cantidad de veinte mil pesos.[65] La contrayente era hija del a su vez inmigrante Alonso Tresierra y Cano, nacido en 1762 en la Villa de Chiclana, Cádiz. Llegó a Arizpe en 1790 como Teniente letrado y fungió como gobernador intendente de las Provincias de Sonora y Sinaloa.[66]


  Entre los que permanecieron solteros se encuentra Pedro Díaz de Quijada, natural de Granada, vecino de Arizpe, mayordomo del Comandante General, quien no incursionó en otras actividades, no obstante que los pobladores del norte tenían que hacer un poco de todo para sobrevivir, de manera que lo normal era que una sola persona fuera simultáneamente comerciante, minero, agricultor, militar y funcionario. Por ello sólo menciona en su testamento los bienes los propios de su cargo:


  "Declaro por bienes míos propios un baúl que se halla en poder de Don Manuel Fernández de la Carrera del comercio de esta ciudad en el que se contienen los muebles siguientes: Once vestidos con casaca, chupa y calzón; uno de raso listado que sólo tiene casaca. Un espadín de plata, un cazo de metal, un reloj con cubrecaja, diez cadenas de oro, dos de acero, una capa, otra análoga, una sobrecama nueva, algunas camisetas, un peinador blanco sin estrenar y algunas frioleras de trapos viejos y otras cosas de que no me acuerdo. También declaro por bienes míos un caballo, una silla bordada con oro y plata de montar con cojinillas ordinarias, un catre y mi cama de uso, algunas sábanas y ropa blanca muy deslavadas. Un gálveston, un refajo y un par de pistolas viejas."[67]


  Manifiesta este testador que el producto de sus bienes se aplique en misas por el descanso de su alma y la de su padre. ¿Por qué razón hace esta petición? Como él mismo lo explica: "porque estoy cierto que tan corta suma jamás llegaría a manos de su madre vecina de Granada", lo cual no deja de ser sintomático, por tratarse de un militar y funcionario español.


  Conviene aclarar que en las testadoras mujeres del distrito de Arizpe, se observa una menor movilidad espacial, ya que manifiestan ser originarias de la región, sin embargo, cuatro de ellas mencionan ser hijas de españoles peninsulares, nativos precisamente de los reinos de Castilla y dos ser hijas de nacidos en los reinos de Italia. Por su parte, Gertrudis Corella, natural del real de Nacozari se encuentra viuda al momento de testar de Agustín Antonio Cano y Mar natural de los Reynos de Castilla.


  A pesar de que las mujeres europeas no acompañaron inicialmente a inmigrantes españoles, posteriormente fueron el vehículo de transmisión de saberes que reconocieron a las familias españolas como élites, al mismo tiempo que instruían a las indígenas que servían como domésticas en sus casas.[68]


  Se conoce la vida de Antonia Ana de Murrieta, por su testamento cerrado fechado el 20 de abril de 1796. Al abrirse por su fallecimiento el 21 de junio de 1803, dice ser hija de Don Martín de Murrieta, natural de los Reynos de Castilla y de Doña Antonia Valenzuela natural del real de Baroyeca.[69] y viuda de Don José Morales natural de la ciudad de Cádiz y vecino que fue del Real de Motepore. Su predilección por la Orden Tercera Franciscana, queda de manifiesto al legarle una importante cantidad de numerario, lo mismo que a las mandas forzosas destinadas a recuperar los Santos Lugares de Jerusalén y a la Redención de cautivos. No olvida mencionar como beneficiarios a un niño huérfano que tiene en su casa hijo de padres no conocidos y a José Antonio de nación apache que también ha criado en su casa.


  Algunos de los bienes personales que consigna esta testadora de la ciudad de Arizpe, los considero de utilidad suficiente para ser enlistados de una manera somera, como un intento de conocer la cultura material de esta parte de los pobladores arizpenses, representada por el vestido, objetos cotidianos, suntuarios y de culto: "Declaro por bienes: dos espejos grandes, un cuadro de Santa Bárbara, dos pulseras de perlas de catorce hilos cada una; una tembladera de plata, un platón, trece cubiertos, dos candeleros, unas espabiladeras,[70] un salero grande y otro chico, lo mismo que seis platos y cuatro tazas todos de plata con la cual se sirve en mi casa."[71]


  Estos bienes dan idea de una sociedad que aunque dedicada a actividades primarias de cría de ganado y cultivo de la tierra, combinadas las más de las veces con el comercio, estaba compuesta por inmigrantes europeos dueños de una "vigorosa tradición urbana," como lo demuestra el que sus familias "adquirieron artículos que reflejaban gustos refinados"[72].


  Cuando Gregoria Elías González en su testamento deja además de otros objetos y dinero en efectivo, unas sábanas de bramante, hace evidente el cómo las personas le atribuyen a ciertos objetos un significado subjetivo por considerarlos imprescindibles.[73] Por otra parte, las devociones materializadas en objetos religiosos pertenecen al tipo de afectos que pueden sostenerse durante periodos de tiempo muy dilatados, por ser parte de una herencia emotiva que se trasmite de una generación a otra.


  También pueden observarse los cambios en la cultura material que fueron incentivados por la imposición de los bienes civilizadores introducidos por los gobiernos coloniales[74], frecuentemente confabulados con los comerciantes monopolistas como Joaquín de Aldaz del Consulado de comerciantes que forzaron a los pobladores del noroeste novohispano a comprar bienes de procedencia europea que, en el caso de Arizpe no respondían a las condiciones de vida de frontera y de región periférica del imperio español.


  Inmigrantes en el Pitic


  Retomando la misión pobladora de Juan Pujol, la cual después de cuatro años y una enorme cantidad de dificultades llegó a Sonora en 1781, aunque su número se había reducido bastante respecto del grupo original que salió de Barcelona.[75]


  ¿Quiénes llegaron de este grupo a explotar las minas de la región de Guaymas además de Juan Pujol y Juan Vidal que aparecen en el primer reparto de tierra en la


  Villa del Pitic en 1785[76], por lo menos, con relación a Josef Basols, uno de los integrantes de la expedición y cuñado de Juan Pujol, si estoy en posición de afirmar que se asentó en el Real Presidio de San Pedro de la Conquista del Pitic, en donde once años después de su llegada otorga un poder testamentario.


  Este poder aporta noticias susceptibles de ser analizadas desde diversas perspectivas: una de ellas sería la fuerza de atracción que las Indias ejercieron sobre los españoles, aún los que ya habían formado una familia en la península, con la circunstancia de marchar a América en solitario y dado que, por lo común las disposiciones testamentarias se producen en la edad madura, no haber logrado reunir el núcleo familiar existente al partir de España, ni tampoco haber constituido una familia en el nuevo entorno. Otra sería que, los bienes de fortuna fueron compartidos por los familiares en Cataluña y el poblador en Indias, mientras ejercía su experiencia americana, y no a la inversa como específicamente el poderdante lo asienta de ir a la búsqueda de bienes de fortuna:


  "pareció Don Josef Basols de esta vecindad que doy fé conozco, de los reinos de Castilla, en Cataluña, oriundo de la Villa de Olota, Obispado de Gerona, corregimiento de Vigo y dijo: Que en dicha su patria fue casado y velado in faccie eclesie con Doña Sabina Vivet, hoy difunta, y que durante su matrimonio hubieron dos hijos, el uno varón llamado Salvador y la otra una niña llamada Esperanza, a quiénes dejó nacidos y criados, bajo de legítimo matrimonio y se ausentó a estos reinos de las Indias, como uno de tantos a solicitar bienes de fortuna, con consentimiento de dicha su esposa, y que durante su ausencia, sin haber podido volver a su patria acaeció la muerte a la susodicha Doña Sabina Vivet, su esposa: Y dejó instituido al otorgante por su primer albacea y en segundo a Don Jaime Basols, hermano de dicho otorgante, a quien igualmente eligió por tutor de sus dos menores hijos y tenedor de bienes de los que dejó por su fin y muerte. Así mismo dijo que es el primogénito heredero de su difunto padre Don Pedro Pablo Basols vecino que fue de aquella su misma Patria y que asistiéndole justos inconvenientes que le impiden pasar personalmente a ella a percibir y gozar de su heredad, como también a dar cumplimiento a la disposición testamentaria de su difunta esposa como su primer albacea, por el presente otorga, y conoce, que da y confiere todo su poder cumplido, más pueda y deba valer también, (dando por expresos cualesquiera requisitos y circunstancias aunque aquí no se expresen) a Don Jaime Basols su hermano, principalmente para que representando la propia persona del otorgante, derechos y acciones haya y reciba en su poder la legítima que por parte paterna de su difunto Padre Don Pedro Pablo Basols le corresponda (...)"[77]


  En ese mismo año de 1792, Basols construyó un molino harinero en la hoy Villa de Seris y en 1794 lo transfirió al señor Manuel Rodríguez.[78]


  Fue en las dos primeras décadas del siglo XIX, cuando la región del Pitic se convirtió en el motor de la prosperidad económica, desplazando a Arizpe. Los inmigrantes recién llegados utilizaron las alianzas matrimoniales, para su ascenso y consolidación económica.[79] En junio 23 de 1818, se desposaron Guillermo Gaull, natural de Inglaterra, de religión protestante, y Juliana Díaz natural del presidio del Pitic e hija de Ignacio Díaz, Teniente de la Compañía veteranos de caballería de Altar. Por ser el contrayente de religión protestante se asienta en la partida de matrimonio: "al reconciliarse con la iglesia se le otorgó dispensa de banas", siendo testigos Rafael Díaz y Mateo Uruchurtu[80] Al año siguiente, este último se desposa con una hermana de Juliana, llamada María Dolores Díaz convirtiéndose así en concuños iniciando además una relación de socios comerciales. Uruchurtu natural del señorío de Vizcaya, en su testamento invirtió una regular suma de dinero en mantener los vínculos afectivos con sus familiares en España, al beneficiar con un legado a sus hermanos y sobrinos residentes en Bilbao.


  Posteriormente en 1822, este mismo súbdito inglés Guillermo Gaull de 35 años de edad y su esposa Juliana Díaz, son padrinos y testigos del matrimonio de Tomás Spence, escocés de 31 años de edad y María de la Luz Valenzuela del Mineral del Aygame, de 20. Spence recibió dispensa por extranjero.


  En los archivos parroquiales del Pitic, se encuentran registrados matrimonios de extranjeros, los cuales recibieron dispensas por "ultramarinos":


  El mismo día 4 de abril de 1815 ante el cura Francisco Javier de la Barreda Pedro


  Rey, español y Juan Lafarga recibieron dispensas de "ultramarinos" por el Gobernador de la Mitra José Joaquín Calvo para contraer matrimonio.[81]


  Conclusiones


  Como puede observarse a través de estos ejemplos, la inmigración a Sonora a fines del XVII y primera mitad del XVIII, aunque mayormente proveniente de España, involucró a pobladores de otros lugares y naciones.


  Aún hoy es posible percibir en sus testimonios las dificultades que tuvieron que afrontar en una tierra desconocida, algunos de ellos dejando en su solar nativo a sus padres, cónyuges e hijos, tal vez con la mentalidad de formar un capital y regresar a su terruño, pero la mayoría llegó para quedarse. Cada uno de ellos, marcó con su impronta a la sociedad sonorense


  COLONIZACIÓN EXTRANJERA, UN ANHELO FALLIDO EN SONORA, 1824-1883


  Gustavo Lorenzana Durán


  Universidad de Sonora


  En el presente trabajo abordaré la legislación expedida por el Congreso mexicano para estimular la presencia de colonos extranjeros como una de las vías para el avance y desarrollo de nuestro país, así como, las propuestas de proyectos de colonizados presentadas por nacionales y extranjeros para el caso de Sonora.


  El asunto de aumentar la población en la actual entidad sonorense fue tratado por Tomás Pelayo y Alejo García Conde. Ambos coincidieron en el tema de la escasa población con que contaba el Distrito de Álamos y la Intendencia de Arizpe. En el caso del primero, para 1804 residían ocho mil personas en una extensión de 1520 leguas cuadradas.[82] En 1813, en la segunda vivían 123,854 personas en una extensión de 30,961 leguas cuadradas.[83] Por supuesto, la dilatación del ámbito sonorense debió ser un asunto de preocupación para las autoridades, más aún, cuando la mayor parte de su extensión tiene tierras inútiles para la práctica de la agricultura por la falta del recurso agua para su riego.


  No obstante tal situación, el tema del arribo de más colonos a Sonora estaba ya planteado. A la consumación de la Independencia con respecto a España, tal tema fue retomado por las nuevas autoridades, bajo la premisa de que no eran aprovechados los recursos naturales por la falta de brazos. Bajo ésta lógica, el Congreso General Constituyente expidió el Decreto sobre colonización de 18 de agosto de 1824.


  Por medio de esta resolución se les garantizaba a los posibles colonos extranjeros la seguridad en sus personas y en las tierras que iban a comprar bajo la condición que no las pasaran a bienes de manos muertas. Aquellas, fueron clasificadas como de regadío, temporal y abrevadero. Desde luego, también fueron contemplados los mexicanos para ocupar los terrenos nacionales con base en sus méritos particulares y servicios prestados a la Patria. Por último, los legisladores establecieron que sólo el gobierno federal tenía competencia en materia de colonización y delegaron en los Congresos estatales la facultad de emitir las Leyes y Reglamentos en torno a la colonización.[84]


  En atención a tal convocatoria, los diputados constituyentes del Congreso del Estado Interno de Occidente, facultaron por medio de la fracción XX del artículo 109 de la Constitución Política del citado Estado, al Congreso para expedir las reglas de colonización conforme a las leyes vigentes en la materia.[85] Cabe decir, que el secretario de Gobierno, Ignacio López, se declaró a favor de la colonización extranjera. En su opinión, los colonos extranjeros vendrían con su ánimo y trabajo a hacer producir “los innumerables campos que hoy se miran estériles sin que se pueda aprovechar el manantial de riqueza que existe en el estado”.[86]


  Según López, sólo los extranjeros podrían revertir tal situación. Por otro lado, también se escucharon voces en contra de la presencia de colonos extranjeros. Para los legisladores Juan Manuel Riesgo, Salvador Porras, Francisco Velasco y Manuel José de Zuloaga, únicamente con la creación de juntas económicas integradas por hacendados, mineros y comerciantes, era posible poner en producción los campos que en esos momentos estaban yermos.[87]


  Otros en cambio, destacaron la abundancia con que la naturaleza había dotado al país. Por ejemplo, el ministro de Relaciones Interiores y Exteriores, Juan José Espinoza de los Monteros, no tuvo ningún empacho en decir que la agricultura era una de las actividades más importantes para alcanzar la prosperidad del pueblo siempre y cuando, se aprovechara “la verdadera opulencia con que la naturaleza ha enriquecido a la nación mexicana”.[88] Para el gobernador del Estado Interno de Occidente, José María Gaxiola, sólo por medio de una ley agraria los occidentales podrían alcanzar “la prosperidad a que los tenía destinados la naturaleza”.[89]


  En ésta misma línea está Ignacio Zúñiga. A este, le pareció que era urgente poner en producción las tierras incultas ubicadas en los ríos Mayo y Yaqui, debido a que con ésta acción se iban a obtener los beneficios de “las grandes ventajas con que invita la naturaleza”. Para él, había que cubrir los siguientes puntos: colonizar los terrenos mencionados; aumentar la población en la entidad sonorense y reducir a los yaquis. Para ello, era indispensable medir las tierras de cada uno de los pueblos yaquis para que las restantes de adjudicaran en propiedad privada a los nuevos pobladores.[90] Años más adelante, esta propuesta de Zúñiga fue puesta en práctica por el presidente Porfirio Díaz.


  En realidad, éstas ideas nos muestran el deseo que existía tanto en el gobierno federal como en el gobierno estatal por convertir las tierras de la llanura semidesértica en labores productivas, aspiración que también compartían los particulares. Cabe decir, que los legisladores del citado Estado Interno de Occidente no emitieron ninguna ley en la materia.


  Los diputados constituyentes del Congreso del Estado de Sonora, reiteraron su compromiso en ésta materia. En la fracción V del artículo 36 de la Constitución Política apuntaron que dicha soberanía debía promover la prosperidad común por medio del fomento de la agricultura, el comercio, la industria y las artes. En la fracción VI del mismo artículo, señalaron que aquél quedaba facultado para dictar reglas de colonización conforme a las leyes generales de la Federación.[91]


  El asunto de la colonización de los terrenos por parte de extranjeros igualmente fue de la atención de los centralistas. El Congreso de tal filiación política expidió el Decreto de 4 de abril de 1837. Por medio de este, los extranjeros quedaron autorizados a ocupar a través de compra, enfiteusis o hipotecas los terrenos pertenecientes a la República, reservando siempre lo bastante para cumplimiento de lo prometido a los militares que cooperaron a la Independencia, y para los premios y concesiones que decrete el Congreso a favor de las tribus o naciones indígenas y de los participantes al restablecimiento de Tejas.[92]


  Difícil que el territorio nacional alcanzara para cubrir tales compromisos. Sin embargo, tanto este plan como las disposiciones mencionadas no tuvieron el efecto esperado: una inmigración masiva. Los inmigrantes europeos en aquéllos años tenían como objetivo llegar a los Estados Unidos de América. A su costa atlántica desembarcaron entre 1820 y 1840, 751 mil personas.[93] Desde luego, tal fenómeno fue reconocido por la Dirección de Colonización e Industria, al señalar, que en el mencionado país, los extranjeros iban en búsqueda de un porvenir que sin lugar a dudas México no les ofrecía, a pesar de que había sido favorecido “por la Providencia con suelos fértiles y abundancia de recursos”.[94]


  Sin duda, la referencia a la Providencia me da la pauta para decir en la citada oficina despachaba un individuo convencido del hecho de que Dios había puesto a disposición de los mexicanos los recursos naturales para su uso y, desde luego, para conservación y perpetuación del género humano. Al parecer en su opinión, los mexicanos eran incapaces para aprovechar tal consideración divina. Entonces, se esperaba que si los hicieran los extranjeros.


  No obstante de tal panorama y ante la falta de población los miembros de la Junta Directiva de la citada Dependencia presentaron ante el Ministerio de Relaciones Interiores y Exteriores, dos proyectos de colonización. La idea central en uno de ellos era repartir tierras a los colonos extranjeros.[95] En el otro, la propuesta fue que los propietarios de tierras llevaran a cabo la contratación directa de los colonos extranjeros. Estos, fueron clasificados de la siguiente manera: a) Los de amplia fortuna que podrían adquirir terrenos para labrarlos; b) Los que poseían algún capital para ser arrendatarios o medieros y c) Los trabajadores o jornaleros, a quienes de les debía pagar el pasaje con el propósito de que ya estando en el país pudiesen encontrar empleo y un salario con la esperanza de adquirir por su buena conducta una propiedad pasado algún tiempo; es ésta última clase la que más necesitan nuestros campos.[96]


  La idea sin duda era buena, sin embargo, el problema era su puesta en práctica y cuales serían los terrenos a adquirir ¿los que estaban bajo riego o los de temporal? La oferta parecía que no era muy atractiva para cambiar la ruta de la emigración México. En cambio, California con el descubrimiento de las minas de oro se convirtió en un foco de atracción para muchos sonorenses. Para el diputado local Mariano Paredes tal éxodo colocaba a la entidad en una posición de debilidad ante las posibles incursiones de aventureros procedentes de la Alta California. Ante tal peligro, hizo la sugerencia de establecer en la frontera norte asentamientos con familias europeas y poblar los terrenos que ocupaban los indios para explotar sus riquezas naturales.


  Al igual como lo habían propuestos otros, el mencionado legislador ofrecía tierras y la exención de contribuciones directas e indirectas por un lapso de 20 años. Por este mismo período se eliminarían los derechos sobre efectos, útiles de labranza, muebles, oro y plata. Por último, se les autorizaba a enajenar su propiedad a los seis años de residencia.[97]


  Estas ideas de Paredes quedaron contempladas en la Ley número 134 sobre colonización de los terrenos de la frontera norte que expidió el Congreso sonorense el 6 de marzo de 1850. Los colonos recibirían una caballería de tierra de los terrenos bajo la jurisdicción del gobierno estatal, así como la protección y seguridad en sus personas.[98] La citada Ley fue enviada a la Cámara de Senadores. Esta soberanía la rechazó con sustento debido a que sólo el Congreso General estaba facultado para expedir normas en materia de colonización por el artículo 11 del Acta de Reformas. [99]


  La respuesta por parte de los diputados sonorenses ante tal hecho no se dejo esperar. En las mimas páginas del Monitor Republicano dieron a conocer su postura. Consideraron que no había ningún impedimento para que los Congresos locales emitieran leyes en dicha materia. Pero, lo más grave en su opinión era que con tal decisión se eliminaba la opción de que por medio del trabajo de los colonos extranjeros, en los desiertos se establecieran ciudades, se trazaran caminos y que en lugar “de abrojos y espigas habría todo género de producciones”.[100]


  Finalmente, por la importancia que les merecía el asunto de la colonización propusieron la realización por parte del gobierno central de estudios sobre la extensión de los terrenos susceptibles de ser colonizados, así como para identificar minas, arroyos y ríos, con el propósito de calcular las utilidades que de ellos pudieran obtener los colonos. Dichos trabajos eran indispensables para saber con que recursos se contaban. De lo contrario, ningún individuo y mucho menos las compañías colonizadoras mexicanas o extranjeras se interesarían.[101]


  Si lo anterior era una posibilidad, el gobierno central por medio del Ministerio de Relaciones Interiores, acordó la creación de la Comisión Exploradora de los terrenos del estado de Sonora. A sus integrantes se les encomendó el siguiente trabajo: medir y dividir en sitios cuadrados de 1,666 varas por cada lado los terrenos baldíos ubicados entre el paralelo 32º y el río Gila y entre Bacuachi y el río Colorado y el golfo de California, para que en ellos se establecieran colonias extranjeras.[102]


  Por su parte, el gobernador interino de Sonora, Fernando Cubillas, se pronunció a favor de otorgar concesiones de tierra a extranjeros para que se dedicaran a la agricultura y a la cría de animales de tiro para su uso en la minería. Por medio de ambas actividades, Cubillas, espera terminar con las incursiones de los apaches que sólo dejaban en los pueblos y labores “desolación y muerte”.[103] Ante tal estado de cosas, según la óptica de la principal autoridad de la entidad sonorense, Manuel Monteverde, presentó ante el Ministerio de Fomento, Colonización, Industria y Comercio, fundado en 1853, su proyecto de colonización extranjera.


  En el, desde luego, también destacó la falta de población causa por la cual estaban sin explotar los recursos con que la Providencia había dotado a los Departamentos fronterizos. Además, apuntó, que sus pocos habitantes sostenían una lucha constante contra los apaches y vivían con la zozobra de ser atacados por aventureros incitados por la codicia del gobierno de los Estados Unidos de América. Con la llegada de colonos extranjeros en la opinión de Monteverde se dará fin a las incursiones de los apaches y se echaría por tierra cualquier intento filibustero.


  Desde luego, con la tranquilidad alcanzada estarían en condiciones de transformar los inmensos terrenos estériles de Sonora en campos en donde debían brotar


  Mil veneros de riqueza y felicidad para que la civilización fecunde los preciosos gérmenes de la moral, del comercio y de la industria, elementos todos del bienestar de los ciudadanos y las más sólidas bases de la grandeza de la Nación.[104]


  Monteverde, convencido de que la actividad en que se iba a involucrar para traer españoles, italianos, suizos, alemanes, franceses y estadounidenses hasta alcanzar la cifra de diez mil iba a dar enormes beneficios, le pidió al gobierno mexicano en propiedad perpetua 4, 856, 400, hectáreas de terrenos baldíos en el estado de Sonora. En el caso de que se alcanzara la cantidad solicitada, dijo, que se podría completar con terrenos de la misma naturaleza ubicados en el estado de Chihuahua.[105]


  Por supuesto, el gobierno nacional no admitió el plan de Monteverde. Puedo pensar que entre las razones estuvo lo exagerado de la petición. En cambio, se le propuso por parte del mencionado Ministerio realizar el deslinde de los terrenos baldíos ubicados en el estado de Sonora. Por realizar este trabajo se le ofrecía una tercera parte de los terrenos por deslindar con la obligación de organizar y equipar a un contingente militar para combatir a los apaches, así como, establecer el tiempo para el arribo de los diez mil colonos.[106] No fue del interés de Monteverde la oferta dejando para un mejor momento su proyecto.


  Sin embargo la idea de que los recursos naturales no eran aprovechados en el estado de Sonora debido a su poca población seguía vigente. Para el eminente geógrafo mexicano Antonio García y Cubas, ello era la causa por la cual en la entidad sonorense no se explotaban los metales preciosos de sus montañas y la variedad de frutos y plantas de todos los climas que brotaban en sus tierras vírgenes. Ante tal situación, también opinó en el sentido de trasladar a nacionales y extranjeros a la mencionada entidad con el propósito de que por medio de su trabajo se pudieran obtener los tan ansiados beneficios. Para 1858, según datos del propio García y Cubas, el estado de Sonora contaba con 143, 133 personas en una extensión de 11, 434, 00 leguas cuadradas. La población del Distrito de Álamos era de 27, 401 personas.[107]


  El problema era ¿cómo atraer hacia México y a Sonora a los extranjeros? Tal dificultad fue reconocida por el emperador Maximiliano de Habsburgo. Este, al considerar que la colonización extranjera era un asunto prioritario para el II Imperio mexicano, expidió el Decreto imperial para el fomento de la inmigración de 5 de septiembre de 1865. En el, se estableció que México se abría a la colonización por parte de individuos de todas las nacionalidades. A cada inmigrante se le iba a entregar un título de propiedad raíz y una constancia de que la propiedad estaba libre de hipoteca y se les otorgarían exenciones fiscales y la libertad de cultos.[108]


  Esto último, era lo novedoso entre todas las propuestas en la materia. Maximiliano, sin duda, con base en su conocimiento de que en Europa había los cultos católicos y protestante incluyo tal cuestión con el fin de superar un posible obstáculo que pudiera inhibir el deseo de algunos europeos por venir a nuestro país en calidad de colonos. Para el caso de la entidad sonorense tal Decreto no tuvo ningún efecto. Cuatro años más adelante, el gobierno estatal seguía insistiendo en la idea de colonizar los terrenos ubicados entre los ríos Yaqui y Mayo.[109]


  No sé si a consecuencia de tal anuncio, pero el caso es que se presentaron ante el Ministerio de Fomento, Colonización, Industria y Comercio, solicitudes con el fin de hacer uso de dichos terrenos. Henry Wiesecke, médico de profesión y director general de la Sociedad de Trabajadores Emancipados, con sede en San Francisco California, le pidió al gobierno mexicano a nombre de sus dirigidos los terrenos líneas arriba mencionados y la isla del Tiburón –frente a la costa de Hermosillo-, con el propósito de fundar colonias agrícolas e industriales con familias de origen alemán procedentes de las ciudades de Nueva York, Chicago, San Luis Missouri y del estado de California.


  La mudanza de las familias estaba sujeta según el mencionado galeno a que el citado Ministerio aceptara las siguientes condiciones: 1) Que se le diera el derecho para elegir a sus autoridades municipales; 2) Crear una guardia para su propia protección; 3) El no pagar impuestos y no prestar el servicio militar y 4) Que se le otorgara el derecho a trabajar en las minas. [110] Al parecer no hubo respuesta por parte del gobierno federal.


  Otros que se interesaron por colonizar los terrenos antes mencionados fueron Mario B. Agüero y E. Coffer, directivos de una Compañía con sede en San Francisco, California[111] y la Compañía Colonizadora Esperanza, establecida también en la misma ciudad californiana, cuyos directivos esperaban enviar a por lo menos 200 familias.[112] La autoridad del Ramo no dio respuesta a ambas peticiones. El gobierno de Benito Juárez, establecido en Paso del Norte les vendió 25 sitios de ganado mayor entre los dos ríos ya mencionados a Ignacio Gómez del Campo, a Miguel Urrea y a Tomás Robinson Bours con base en la Ley de 20 de julio de 1863.[113] Parece que no dieron ningún uso a los terrenos.


  El 15 de diciembre de 1883, el Congreso de la Unión emitió el Decreto sobre Colonización y Compañías Deslindadoras. Se le ordenaba al gobierno federal llevar a cabo el deslinde, la medición, el fraccionamiento y avalúo de los terrenos baldíos de la Nación por medio de comisiones de ingenieros y su puesta en venta al contado o en abonos a los nacionales como a los extranjeros a la terminación de tales trabajos. Además, fue autorizado a firmar contratos con particulares y Compañías para deslindar y colonizar los mencionados terrenos.[114]


  Unos de los firmantes de convenios fue el ya mencionado Ignacio Gómez del Campo. El general Carlos Pacheco, secretario de Fomento, Colonización, Industria y Comercio, le autorizó el deslinde y la colonización de los terrenos baldíos ubicados entre los ríos Yaqui y Mayo, con colonos de origen europeo y colonos mexicanos. A cada uno de ellos, se le iba a otorgar un lote de 50 hectáreas que serían irrigadas por medio de tomas de agua a construir en las márgenes de dichos ríos.[115]


  Gómez del Campo, sabía que era indispensable realizar obras hidráulicas para logar el vínculo entre los recursos agua y tierra. Sólo, de ésta manera, cualquier proyecto de colonización sería atractivo para los posibles colonos. Las tierras yermas por sí solas no serían atrayentes para nadie. Hasta donde tengo conocimiento, el plan del citado Gómez del Campo, no se llevo a cabo, debido me supongo a la falta de fondos para emprender la apertura de canales y las tomas de agua. No obstante, la idea de poner bajo riego una parte de la llanura semidesértica se mantenía en la cabeza de algunos hombres con visión.


  A manera de conclusión puedo decir que los proyectos de colonización antes mencionados no fueron lo suficientemente atractivos para estimular una colonización masiva por parte de extranjeros procedentes en primera instancia de Europa y después de los Estados Unidos de América. Una de las razones, fue que los lugares escogidos para los nuevos asentamientos no contaban con una corriente superficial cercana para la práctica de la agricultura. En la entidad sonorense era indispensable la conjunción de los recursos tierra y agua para sustentar cualquier proyecto de colonización.
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  SECULARIZACIÓN Y TEMPORALIDADES EN LAS MISIONES DEL RÍO YAQUI A FINES DEL SIGLO XVIII: CAMBIO Y RESISTENCIA EN UNA SOCIEDAD EN TRANSICIÓN


  Nicolás Pineda Pablos


  El Colegio de Sonora


  La secularización de las misiones del Noroeste de la Nueva España significó un profundo cambio social. Este proceso se caracteriza por el cambio del régimen misional, caracterizado por el predominio de los religiosos jesuitas a otro en el que predominan las elites criollas; ya no se promueve la propiedad comunal, sino que avanza la implantación de la propiedad privada. La economía no se rige ya por criterios comunitarios locales sino cada vez más por las exigencias de un mercado más amplio que en esta época era movilizado por la minería. La estructura de la sociedad sonorense se transforma de estar centrada en la “reducción” y cristianización de los indígenas a otra en la que los indígenas son proletarizados y marginados. En este proceso, los indígenas son sometidos a un rápido proceso de transculturación en el que una parte de ellos perderán su identidad étnica y serán integrados a la sociedad novohispana o mexicana en calidad de mestizos.


  Este proceso de transformación es conocido como la secularización de las misiones; es decir, la transferencia del control de los pueblos de indios de los misioneros jesuitas a curas seculares que dependen del obispo de la región o diócesis local. A diferencia de sus antecesores misioneros, estos curas seculares tendrán a su cargo exclusivamente los asuntos eclesiásticos y religiosos mientras que los asuntos económicos, como la propiedad de las tierras y las actividades productivas pasarán a ser reguladas por las autoridades civiles y controladas por las elites emergentes de familias criollas. Esta nueva forma de organización social establece en varios sentidos el régimen de dominación y la estructura social que prevalece hasta nuestros días.


  Esta transición entre del régimen misional corporativo al régimen criollo mercantilista individualizante no se dio sin grandes retrasos, oposición y resistencias. Hubo entonces cierta variedad en el paso y eficacia de la transición dependiendo de la fortaleza y cohesión de la organización indígena previa. Incluso, en algunos casos, pudo ser una transición muy lenta cuyos criterios y metas tomaron más de una generación en ser implantados y asimilados en la nueva sociedad sonorense.


  En este trabajo se aborda el caso particular de la secularización de las misiones ubicadas en la delta del río Yaqui correspondientes a la etnia yaqui. El estudio y análisis de la secularización de este grupo étnico es particularmente interesante porque constituye el caso más connotado de mantenimiento de su cohesión interna, de conservación de su propia identidad y lengua y de resistencia a este proceso integración.


  Los actores de la secularización


  En el escenario de la secularización en el Yaqui participan tres grupos sociales: por un lado tenemos las autoridades civiles y los vecinos españoles que son los que impulsan los cambios y el nuevo régimen social, por otro lado están los eclesiásticos seculares que intentan continuar ejerciendo el papel de rectores de asuntos no religiosos y, como tercer grupo, están los indígenas yaquis que son el grupo cuya organización comunitaria tradicional se desea transformar para ser absorbido por la sociedad novohispana.


  Entre las autoridades civiles dependientes de la Corona española está primeramente el capitán Lorenzo Cancio quien, en 1765 fundó y estuvo al frente del presidio de Buenavista, ubicado en el río en la entrada al territorio yaqui. En 1767 fue el militar encargado de reunir y vigilar a los misioneros jesuitas en el proceso de su expulsión. A fin de evitar una eventual insurrección de los yaquis, persuadió al sacerdote de Álamos Pedro de Aragón para que, la salida de los jesuitas, se trasladara a los pueblos yaquis y se encargara provisionalmente de la atención religiosa de los indígenas. Asimismo, para la atención de las propiedades de las misiones, conocidas como temporalidades, el capitán Cancio designó comisarios. Cancio fue promotor del asentamiento de vecinos españoles en los pueblos yaquis y de la integración de los pueblos yaquis a la sociedad española. El capitán Cancio estuvo en Buenavista hasta 1770 en que regresó a España (Hu-DeHart 1981, 95; Almada 1990, 123).


  Otras autoridades civiles que jugaron un papel relevante en la secularización son los gobernadores intendentes de Sonora Pedro Corbalán de 1770 a 1787, Pedro Garrido de 1787 a 1789, Agustín de las Cuentas Zayas de 1787 a 1789 y de 1789 a 1793 Enrique Grimarest. Estos intendentes trataron de implantar la recaudación de tributos y diezmos de los indígenas e impulsaron la apropiación y repartición de las temporalidades misionales en propiedades individuales. Debido a estas medidas, en general, enfrentaron la resistencia indígena e incluso insurrecciones como las de Tecoripa y Cocorit que enfrentó Pedro Corbalán (Almada 1990, 164). También jugaron un papel relevante en la secularización los Capitanes Generales de las Provincias Internas. Entre éstos estuvieron Teodoro de Croix de 1777 a 1783 y Felipe Neve de 1783-1784. Estas autoridades van dictando las disposiciones específicas del proceso de secularización Por ejemplo, el 17 de septiembre de 1781, el Comandante General Teodoro de Croix, ordenó que los yaquis redujeran a sólo dos días a la semana el trabajo en las tierras que habían destinado al mantenimiento de los padres misioneros y los otros cuatro días los dedicasen a su beneficio para su manutención. Posteriormente, el 10 de diciembre de 1783, el Capitán General Felipe Neve expidió una orden para que los indios y gente de razón del río Yaqui no perjudiquen con sus ganados las tierras de siembra, sino que se manejasen con armonía y sin hacerse daño unos a otros. (Gómez de Cosío 1784).


  A un nivel más operativo, en la secularización en el Yaqui es relevante la figura de Alcalde y Juez Real, que era la autoridad civil española más cercana y directa para los pueblos yaquis. En 1784, este puesto era ocupado por Patricio Antonio Gómez de Cossio quien escribe al Intendente describiendo la situación existente en los pueblos yaquis y quejándose acremente de la falta de cooperación de los nuevos curas doctrineros para acatar las disposiciones relacionadas con la secularización de las misiones.


  Por otra parte, en 1795 está don Pedro Santiago Félix, subdelegado del partido de Ostimuri, a quien, como parte del proceso de secularización, le toca hacer el inventario de los bienes de las misiones y entrega formal de ellos a los gobernadores de los pueblos yaquis. Es importante destacar que, de acuerdo al testimonio de don Joaquín Granados, que entonces estaba comisionado en el pueblo de Huibiris en una obra denominada “de las canoas”, además de los eclesiásticos, no hay otras “gentes de razón” en el Yaqui. Es decir, no había entonces vecinos españoles asentados en los pueblos yaquis y, por lo tanto, a diferencia de otros pueblos de misión, en los pueblos yaquis no se estaba llevando a cabo el proceso de introducción de población española en los pueblos de indios.


  El segundo grupo de actores en el proceso de secularización es el de los eclesiásticos. Al igual que las autoridades civiles, encontramos el nivel de las autoridades superiores y el de los operativos locales. Las autoridades superiores son los obispos y a nivel operativo están los curas doctrineros designados para atender los pueblos yaquis. Los obispos que participan en este proceso son primeramente don Pedro Tamarón y Romeral, obispo de la Nueva Vizcaya (Durango) de 1758 a 1768 y, a la creación del obispado de Sonora en 1779 están los obispos Antonio de los Reyes (1780) y José Joaquín Granados (1788).


  A nivel operativo local estuvieron los curas designados para la atención de los pueblos yaquis. En 1767, a la expulsión de los jesuitas, el obispo Tamarón designó a los bachilleres Francisco Joaquín Valdez, Francisco Félix Romero y Juan Francisco Arce Rosales para que se hicieran cargo de las misiones del Yaqui (Bancorft 1884). Posteriormente, durante el inventario de las temporalidades, encontramos que se mantiene el Padre Valdez, pero los otros dos son Joseph Nicolás de Mesa y Miguel de Encinas (Valdez 1795). Los apellidos de algunos de estos padres sugieren que eran sacerdotes originarios y provenientes de familias criollas de la región.[116] En este grupo hay que destacar el papel protagónico del Padre Francisco Joaquín Valdez que es quien asume un claro liderazgo en los asuntos locales y, con su espíritu emprendedor, un factor clave en la prosperidad de los pueblos.


  Por último, el tercer grupo es del de los indígenas yaquis. Según el informe del Padre Valdez de 1795, su número era aproximadamente de 16,000 y estaban asentados en ocho pueblos que más bien eran “unas rancherías o reducciones dispersas situadas a las vegas del río”. Los ocho pueblos son, según el orden en que aparecen en el inventario: Huiviris, Rahum, Potam, Torim, Vicam, Bácum y Cocorit y Belén. A excepción del pueblo de Belén que es de nación Pima y de distinto idioma, los demás hablan la lengua cahita. Además de los ocho pueblos, está también el rancho Aguacaliente ubicado al oriente de los pueblos a seis leguas del Presidio de Buenavista.


  Cuadro 1. Grupos sociales que participan en el proceso de secularización del Yaqui.


  
    
      	

      	
        Civiles

      

      	
        Eclesiásticos

      

      	
        Indígenas

      
    


    
      	
        Nivel de autoridad

      

      	
        Capitán Lorenzo Cancio (1767-


        1770)


        Intendente Pedro Corbalán


        (1770-1787)


        Pedro Garrido (1787-1789)


        Agustín de las Centas Zayas


        (1787-1789)


        Enrique Grimarest (1789-1793)


        Cap. Gral. Teodoro de Croix


        (1777-1783)


        Cap. Gral. Felipe Neve (1783-1784)

      

      	
        Obispo Pedro


        Tamarón y Romeral (1758-1768)


        Obispo Antonio de los Reyes (1780)


        Obispo José Joaquín Granados (1788)

      

      	
        Capitán General Felipe


        de Jesús Álvarez (1784)


        Gobernadores de


        los ocho pueblos

      
    


    
      	
        Nivel operativo

      

      	
        Juez Real Patricio


        Antonio Gómez de Cossio (1784)


        Subdelegado Pedro Santiago


        Félix (1795)

      

      	
        Curas Francisco Joaquín Valdez,


        Francisco Félix Romero y Juan


        Francisco Arce Rosales (1767)


        Joseph Nicolás de Mesa y Miguel de


        Encinas (1795)

      

      	
        Ocho pueblos con


        aproximadamente 16,000 indígenas.

      
    

  


  Fuente: Elaboración propia con base en los documentos y fuentes diversas.


  Cada pueblo cuenta con un gobernador y su respectivo teniente que son quienes reciben las temporalidades de sus pueblos en 1795. Como autoridad general de todos los pueblos hay un Capitán General que en 1784 era Felipe de Jesús Álvarez quien, según el reporte de Gómez de Cossio, era un coyote que había sido vaquero en el rancho de Las Lajas que era de todas las confianzas del Padre Valdez y por cuya influencia había llegado a ese cargo.


  Las actividades económicas son variadas y comprenden ganadería, agricultura, pesca e incluso salinas y telares, además del comercio de semillas con los reales de minas y otros pueblos.


  Un acontecimiento cultural de principios de la década de 1780 fue la apertura, por instrucciones del obispo, de una escuela en Potam que atendía 14 niños indígenas, dos de cada pueblo pero que fue cerrada a los pocos años por incosteable. En su lugar se enviaron cuatro niños indígenas a estudiar al Real de los Álamos becados por el Obispo Granados.


  Tensiones y fricciones de la secularización


  El 3 de noviembre de 1784, el alcalde mayor y juez real don Patricio Gómez de Cossio le escribe al Intendente don Pedro Corbalán para reportarle sus quejas sobre la situación que guardan los pueblos yaquis. Entre las quejas y situaciones que describe en dicha carta están las siguientes:


  
    	Que no se está cumpliendo la orden del comandante general de que en los pueblos de indios trabajen dos días a la semana en las tierras de los padres y los otros cuatro días los dediquen a su beneficio para su manutención. Desde el 4 de junio de 1784 en la visita que hizo a ese lugar, el obispo ordenó que no se ejecutase dicha orden y que por lo tanto deben de trabajar todos los días en las tierras comunales. Por temor a los padres, los indios se niegan a obedecer sus órdenes y no las del intendente o comandante general. Los coyotes e indios principales que han pretendido quedar de vecinos son expulsados por el Padre Valdez quien les dice que se vayan a vivir a los reales de minas. Los padres se han adueñado de las tierras y por esa razón muchos de razón se han tenido que mudar a otras partes.


    	El obispo dio la orden “descabellada” a los indios de que no saquen sus semillas a vender a los Reales de Minas y demás pueblos con pena de 50 azotes sino que las deben vender dentro de sus pueblos a 4 pesos 4 reales. Sin embargo, algunos han salido a venderlas y han sido castigados cruelmente. Los padres ministros obligan a los dueños de mulas a que salgan a vender las semillas de la misión a los reales de minas o en donde a ellos les parece, pero no les pagan su trabajo ni el flete de sus mulas. Lo mismo hacen con la sal que les hacen amontonar en las salinas.


    	Están desobedeciendo la orden del Comandante General, don Felipe Neve, expedida el 19 de diciembre de 1783, que nadie ni indios ni de razón salgan de sus pueblos sin la licencia por escrito del Juez Real y en su ausencia de los padres ministros de este río. Sin embargo, sucede lo contrario. Las licencias las da el Capitán General, su teniente y todos los gobernadores y demás justicias de los pueblos yaquis de modo que hay gran confusión.


    	El Capitán General del Pueblo de Potam, el coyote Felipe de Jesús Alvarez, no se ocupa de los negocios de nuestro soberano y sí de los del obispo y sus ministros. Lo mismo hace su Teniente General José Antonio Romero. No quieren obedecer al Juez Real ni a su teniente, que tienen la obligación de atender todos los asuntos sean de indios o de razón. Esto no tampoco lo quiere entender el Padre Joaquín Valdez que dice que el juez real no tiene jurisdicción en ellos. El padre Joaquín pretende ser juez eclesiástico y secular y dice que los indios solo deben obedecer a su Capitán General y su lugarteniente. Pero la elección del capitán la hizo el Padre Valdez y todos los demás lo siguieron pues lo miran con tanto respeto como al propio obispo.


    	El padre Valdez no se ocupa en los negocios del Rey, sino en la “construcción de las canoas que en el día se están fabricando” y ha tenido varias controversias con el lugarteniente del juez Real. El padre alega que hace años se promulgó una orden en Huibiris en la que se mandó que el Capitán General (indío) quedara de juez absoluto del río y que el juez real (español) no tenía que meterse con dicho capitán y sus indios; y que incluso el capitán yaqui tiene jurisdicción sobre algunos de razón que vivían en los pueblos. Por este motivo, “tiraron los sombreros de tres picos en dicha plaza de Huibiris y por más que mi lugarteniente alegó no pudo convencer al padre”.


    	Los padres ministros no dejan a los indios parar un instante, unos en las salinas, otros en la pesca y otros en las siembras y en el acarreo de semillas y en la obra del colegio


    	El P. Valdez ha promulgado y predicado en los púlpitos que es el Juez Superior y que no necesita para obrar, hacer y mandar de la Superioridad del Señor Comandante General y mucho menos de la VS, que tiene en sí tres Cédulas Reales dadas por nuestro soberano y que en caso necesario usará de ellas para dar, haber y entender las muchas facultades que le son conferidas por SM así en asuntos eclesiásticos como en los seculares, diciendo que no es súbdito de nadie y sí que todos son sus súbditos.


    	También el Padre Valdez se ha opuesto al pago de “donativos” (es decir de tributos) que cada uno de ellos voluntariamente prometió. Entre los ministros y los indios se achacan unos a otros la orden de no pagar.


    	Los gobernadores (indios) castigan a los insubordinados a pedimento de los padres. “(E)n el día con las alas de su obispo se les amenaza con más brío y esfuerzo y no sólo queda en amago sino que se verifica el castigo, por cuyo motivo se hallan estos miserables muy temerosos y con la más leve insinuación de dichos padres ejecutan sus órdenes sin ninguna contradicción”

  


  En resumen, en 1784, el juez real Patricio Antonio de Cossio se queja de que los ministros doctrineros, y particularmente el Padre Francisco Joaquín Valdez, no se constreñían a los aspectos religiosos y eclesiásticos, sino que continuaban controlando el poder temporal y los asuntos económicos de la comunidad.


  Para balancear la visión del juez real Patricio Gómez de Cossio, contamos con el informe del padre Francisco Joaquín Valdez al intendente Enrique Grimarest, fechada 31 de agosto de 1790. En este informe el Padre Valdez declara que los pueblos yaquis son atendidos por cuatro sacerdotes que les dispensan suficientemente los sacramentos, aunque en tiempo de los jesuitas eran cinco misioneros. Menciona que los sacerdotes se mantienen con lo que producen los bienes de la comunidad y ayudados por los trabajos personales de los indios.


  Este reporte hace ver que desde hace nueve años, es decir desde la orden del Comandante Teodoro de Croix en 1781, los indios redujeron su tiempo de trabajo comunal de tres a dos días solamente. Pero también expresa que “en lo general las costumbres de estos indios, de nueve a diez años a esta parte, son muy contrarias a la salvación de sus almas, al Estado y al Común; de manera que se puede decir que tanto por lo espiritual, cuanto por lo temporal a pasos de gigante caminan a su ruina.” O sea que manifiesta que se están cumpliendo las órdenes de las autoridades civiles pero que considera que son nocivas para los indígenas. En abono de esta aseveración, manifiesta que la embriaguez se ha incrementado notablemente y que por ella se deshacen fácilmente de los pocos bienes que les quedan y están acabando con los que subsisten de las misiones para sostener el vicio. Este incremento lo relaciona con el Estanco de Aguardiente del Yaqui que, según dice el Padre Valdez, rinde a la Real Hacienda 700 pesos o más. El estanco de aguardiente mezcal hace que las cosas cuesten más caras, la vaca gorda antes costaba 10pesos, ahora cuesta 1 o 16. Antes había indio que tenía más de 1500 cabezas de ganado y en la actualidad, dice el Padre Valdez, ninguno cuenta con 300. Considera que desde la expatriación de los jesuitas hay mucha decadencia. Por lo anterior, el Padre Valdez considera que debe abolirse el estanco y que no se permita a otros particulares su expendio. Asimismo, expresa que el remedio es el de la corrección hecha por medio de los gobernadores y fiscales. Sin embargo, expresa el Ministro Valdez, dichas correcciones cesaron por superior decreto del Comandante General Teodoro de Croix del 8 de junio de 1787. De manera que los eclesiásticos, aunque consideran que está estropeando las costumbres, ya no se entrometen en la corrección y han acatado el decreto antes mencionado.


  También el Padre Valdez declara al intendente que no se ha hecho el reparto o señalamiento de tierras por lo que cada quien habilita siembra según quiere y donde le acomoda.


  Hay que tomar en cuenta, además, que en estos años el Padre Francisco Joaquín Valdez mudó su residencia al vecino Real de Baroyeca en donde, con base en la explotación de la mina de ese lugar, imprimió gran impulso económico a dicha población (Velasco 1985, 182; Pineda Pablos 1990). Es materia de especulación si la remoción del padre Valdez fue una especie de retiro personal y voluntario después de 27 años de estar con los indígenas o si más bien fue promovido por las autoridades civiles para remover un escollo en la implantación de la autoridad civil sobre los indígenas e impulsar, de este modo, la secularización de la economía de los pueblos yaquis o si es ajena a este proceso.


  Las temporalidades yaquis


  Uno de los propósitos de la secularización fue la eliminación de la propiedad comunal y la asignación a propiedad individual de los bienes comunitarios. En un principio, dichos bienes fueron considerados propiedad de los misioneros jesuitas expulsados y que, por lo tanto, pasaban a manos de la Corona española lo cual posibilitó que fueran apropiados por vecinos españoles o bien por indios coyotes, mestizos o castas que preferían la propiedad individual sobre la comunal. Al decir de varios autores, esta idea sobre la propiedad misional causó serios perjuicios y bajas a dichos bienes. Sin embargo, posteriormente se ordenó la restitución de dichos bienes a los pueblos de indios aunque ya de manera menguada o disminuida (Bancroft 1884; Almada 1981, 686).


  En el caso particular de los pueblos yaquis, contamos con dos inventarios del ganado. El primero fue presentado dentro del Informe que hace el Padre Valdez al intendente Grimarest en 1790 donde reporta un total de 23,435 cabezas de ganado de todas clases. Aunque el padre señala que dichos bienes de campo sufrieron el año pasado por la falta de pastos; es decir que el ganado ha disminuido por la sequía. También señala que debido al vicio de la embriaguez y la falta de castigo, los indígenas están deshaciéndose de su ganado y éste ha estado disminuyendo considerablemente.


  El segundo inventario fue levantado en noviembre de 1794 por el subdelegado Pedro Santiago Felix a fin de restituir los bienes a los pueblos yaquis en la persona de sus gobernadores. El levantamiento de este conteo es atestiguado tanto por el Padre Valdez como los otros dos sacerdotes de los pueblos yaquis y fue reportado con fecha de 4 de febrero de 1995. El inventario está dividido en dos partes: la casa con su menaje y el ganado de la misión.


  La descripción física de las casas de cada pueblo es muy escueta. La de Huibiris consta de una enramada, sala con dos cuartos; la de Rahum de una sala con dos piezas más otras dos en el corredor, más “el colegio” que sirve de despensa; la de Torim de una sala con cuatro piezas; la de Vicam de una sala con un aposento; la de Bácum de una sala con cuatro cuartos y dos despensas; la de Cocorit se dice que es de una sala con dos cuartos derrocados y que la de Potam se cayó hace dos años.


  A pesar del mal estado de algunas casas, en todas ellas se da un inventario pormenorizado del menaje que contiene pocos muebles grandes y muchos utensilios variados. Entre los muebles están mesas, escritorios, libreros, estantes, sillas y bancas. Sólo la de Huibiris menciona una cama grande con pabellón de tablas mientras que el resto de las casas no menciona este mueble. Entre los utensilios están: braceros, candelabros, platos, tazas, cucharas, tenedores y algunas imágenes religiosas. Se enlistan también herramientas de trabajo como hoces, sierras, azadones y picos. Es interesante mencionara que la casa de Potam incluye 36 libros “de varios autores”; la de Torim, 4 libros “viejos hechos pedazos sin principio ni fin”; y la de Cocorit dos libros.


  La parte más detallada y prolija del inventario es la que se refiere al ganado. Éste se divide en caballada, ganado mayor y ganado menor. La caballada constituye sólo el 8 por ciento del ganado e incluye: caballos, yeguas, potros, potrillos, potrancas, mulas, machos, machitos, mulitos, mulitas y burros. El ganado mayor es el 10 por ciento de las cabezas inventariadas y comprende: vacas, toros, bueyes, terneras de herradero, becerros de herradero, toritos, chichiguas (sic), vaquillas y novillos. Por último, el ganado menor es la mayor parte ya que constituye el 82 por ciento de las cabezas y comprende: borregos, ovejas, carneros, cabras, chivatos y castrados. En este año, en total se inventarían 23, 435 cabezas de ganado de todas clases.


  Ganado reportado por el Padre Fco. Joaquín Valdez (31 ago 1790)


  
    
      	

      	
        Huirivis

      

      	
        Rahum

      

      	
        Torim

      

      	
        Bácum

      

      	
        Total

      
    


    
      	
        Ganado mayor

      

      	
        229

      

      	
        516

      

      	
        228

      

      	
        211

      

      	
        1184

      
    


    
      	
        Ganado menor

      

      	
        818

      

      	
        9158

      

      	
        5300

      

      	
        6120

      

      	
        21396

      
    


    
      	
        Yuntas de bueyes

      

      	
        8

      

      	
        11

      

      	
        5

      

      	
        6

      

      	
        30

      
    


    
      	
        Caballos y yeguas

      

      	
        76

      

      	
        214

      

      	
        318

      

      	
        146

      

      	
        754

      
    


    
      	
        Mulas y machos

      

      	

      	
        26

      

      	
        39

      

      	
        6

      

      	
        71

      
    


    
      	

      	
        1131

      

      	
        9925

      

      	
        5890

      

      	
        6489

      

      	
        23435

      
    

  


  


  Ganado reportado por el Inventario de 1794


  
    
      	

      	
        Huirivis

      

      	
        Rahum

      

      	
        Potam

      

      	
        Torim

      

      	
        Vicam

      

      	
        Bácum

      

      	
        Cocori

      

      	
        Rancho y mostrencos

      

      	
        Total

      
    


    
      	
        Caballada

      

      	
        54

      

      	
        245

      

      	
        0

      

      	
        438

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        185

      

      	
        444

      

      	
        1366

      
    


    
      	
        Ganado mayor

      

      	
        51

      

      	
        418

      

      	
        0

      

      	
        496

      

      	
        0

      

      	
        0

      

      	
        158

      

      	
        684

      

      	
        1807

      
    


    
      	
        Ganado menor

      

      	
        376

      

      	
        3687

      

      	
        4058

      

      	
        351

      

      	
        2557

      

      	
        2133

      

      	
        1242

      

      	
        0

      

      	
        14404

      
    


    
      	

      	
        481

      

      	
        4350

      

      	
        4058

      

      	
        1285

      

      	
        2557

      

      	
        2133

      

      	
        1585

      

      	
        1128

      

      	
        17577

      
    

  


  

  Comparación de inventarios de 1790 y de 1794


  
    
      	

      	
        1790

      

      	
        1794

      

      	
        Diferencia

      
    


    
      	
        Caballada

      

      	
        855

      

      	
        1366

      

      	
        511

      
    


    
      	
        Ganado mayor

      

      	
        1184

      

      	
        1807

      

      	
        623

      
    


    
      	
        Ganado menor

      

      	
        21396

      

      	
        14404

      

      	
        -6992

      
    


    
      	
        Totales

      

      	
        23435

      

      	
        17577

      

      	
        -5858

      
    

  


  La comparación de ambos inventarios nos arroja una disminución general del ganado de 25 por ciento. Sin embargo esta disminución es muy diversa si analizamos los componentes ya que mientras que la caballada y el ganado mayor aumentaron más del 50 por ciento, el ganado menor, que constituía con mucho la mayor parte, disminuyó en una tercera parte. No está claro cuáles fueron las causas de dichas diferencias ocurridas en cuatro años. Puede haber sido tanto causas naturales, como alguna epidemia, o bien puede haberse debido a la venta del ganado menor para sostener el vicio de la embriaguez que señala el Padre Valdez, o algún otro tipo de transferencia de la propiedad como parte del proceso de secularización y de desmantelamiento de los bienes comunitarios.


  Reflexiones finales


  Al menos en los pueblos del río Yaqui, el traslado de los poderes temporales de los jesuitas a las autoridades civiles después de 1767 no se dio de forma inmediata. Los ministros doctrineros que sucedieron a los misioneros jesuitas continuaron ejerciendo una fuerte influencia en la economía y la organización política de los pueblos. Entre estos ministros destaca el Padre Francisco Joaquín Valdez quien promovió diversas iniciativas de tipo económico, como los telares y la escuela, y opuso gran resistencia a la injerencia de las autoridades civiles en los asuntos internos de los indígenas yaquis. Este Bachiller Francisco Joaquín Valdez parece haber sido una persona muy emprendedora y con gran visión para los negocios y asuntos temporales pues logró imprimir un sello de prosperidad económica primero en el Yaqui de 1768 a 1790 y luego en el mineral de Baroyeca de 1796 hasta su muerte en los primeros años del siglo XIX. No está claro, sin embargo, que su salida del Yaqui haya significado una mayor influencia y aceptación de las autoridades civiles españolas en los pueblos del Yaqui.


  De alguna manera, los indígenas yaquis fueron exitosos también en rechazar y evitar el asentamiento de vecinos españoles en sus pueblos y sus alrededores. De acuerdo al testimonio del delegado Joaquín Granados en 1784, en dichos pueblos no había más gente de razón que los eclesiásticos. Esto contrasta con lo sucedido en otros pueblos de misión de la región que, a la salida de los jesuitas, fueron paulatinamente invadidos y poblados por vecinos españoles y castas. Este redoblamiento significaba al mismo tiempo la introducción de formas de posesión individual de la tierra y eventualmente la titulación de propiedades privadas.


  Por otra parte, los indígenas yaquis fueron más exitosos que otros grupos en preservar su lengua, identidad y costumbres y de esta manera resistir a la secularización y desarticulación de las comunidades indígenas. A esto seguramente contribuyeron varios factores entre los que está su gran número, pero seguramente jugó un papel también la preservación de la integridad de su territorio y, probablemente, el apoyo de agentes externos como el del Padre Francisco Joaquín Valdez.


  Lejos de ser un objeto pasivo en el proceso de la secularización, aunque no escriben sus propios testimonios, en los documentos de los otros dos grupos se percibe que ejercían resistencias selectivas y, según su manera de ver las cosas, se inclinaban al lado de los eclesiásticos o de las autoridades civiles influyendo de esta manera en los resultados. Por ejemplo, puede decirse que eran partidarios del mantenimiento de las tierras comunales y se resistían a los repartos de tierras. Por otra parte, no aceptaban bien las licencias escritas que tenían que pedir para salir de sus pueblos y, en vez de solicitarlas al juez real español, las conseguían con sus propios gobernadores. En general, eran ambivalentes en los cambios que promovía la secularización y aceptaban unos aspectos y rechazaban otros. Tampoco eran unánimes entre ellos; mientras que algunos, como los llamados coyotes que habían vivido más tiempo entre españoles, eran más favorables a la integración, otros eran más inclinados a la preservación de sus costumbres, tradiciones e identidad.


  En general, se aprecia entonces que la secularización constituyó un proceso de una profunda transformación social. Este proceso trató de imponer de manera directa el gobierno de las autoridades civiles sobre los pueblos indígenas, impulsó el mestizaje y asentamiento de vecinos españoles en las tierras de misión. Este proceso significaba el desmantelamiento de las comunidades y de la propiedad comunal y territorial. Los pueblos del Yaqui, sin embargo, fueron exitosos en rechazar dicha integración y en ser selectivos sobre los aspectos que aceptaban o incorporaban en este proceso de cambio social.
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  LAS PENURIAS DE LA HACIENDA PÚBLICA Y LAS INCURSIONES APACHES EN SONORA, 1830-1848


  Esperanza Donjuan Espinoza


  Centro INAH-Sonora


  ( )…El apache y nosotros tenemos nuestras conquistas. Nosotros al norte y él al sur. Cuando más nos internamos en sus tierras, tanto más él se va internando en las nuestras… ( ). [117]


  Los movimientos migratorios de los grupos humanos responden a diversas necesidades que van desde las necesidades más inmediatas que aseguren su subsistencia hasta lo espiritual. Así, el espacio se constituye en un medio que proporciona los recursos para satisfacer la vida material, pero al mismo tiempo otorga identidad como grupo. Cuando este espacio es invadido por otros grupos generalmente se inicia una disputa violenta.


  En esta disputa por el espacio se vieron envueltos los pueblos que conocemos con el nombre de apaches quienes ocupaban los territorios situados al norte de lo que hoy es Sonora, éstos mantuvieron constantes luchas contra los pueblos agricultores asentados en los valles comprendidos desde el río Gila al territorio de Nuevo México, y de la Sierra Nevada hasta las fronteras con la Opatería y la Pimería.[118]


  Durante la Colonia los primeros grupos apaches comenzaron sus invasiones a terrenos ocupados por españoles hacia fines del siglo XVII y lentamente fueron aumentando sus incursiones durante los siguientes cincuenta años.


  Las constantes incursiones de los apaches al Reino de la Nueva Vizcaya, obligaron a la Corona española a implantar una serie de medidas encaminadas a proteger sus dominios y resistir sus ataques, para ello se estableció una cadena de presidios militares. En 1776 el problema se agravó, por lo que se establecieron nuevos presidios y otros fueron reubicados. [119]


  La Corona implementó además una política indígena en la región, cuyo objetivo era obligar a los apaches a aceptar la paz y vivir en los alrededores de los presidios a cambio de raciones de comida, ropa y armas de manos de los españoles. Para fines del siglo XVIII, cientos de apaches ocupaban establecimientos de paz cerca de los presidios ubicados en territorios de los actuales estados de Sonora y Chihuahua y Nuevo México.; la paz iniciada en 1795 se conservó hasta el comienzo de la Independencia, a partir de entonces los indios hostiles aumentaron su pillaje, aprovechándose de la ausencia de los soldados presidiales experimentándose cierta inquietud entre los establecimientos de paz.[120]


  El reinicio de los ataques apaches se dio en forma diferenciada en las regiones fronterizas. Los efectos de la guerra de Independencia se hicieron sentir y a partir de 1811 muchas bandas ubicadas alrededor de los presidios de Sonora reiniciaron sus ataques en Chihuahua y Nuevo México.


  Ignacio Zúñiga, en su libro Rápida ojeada al Estado de Sonora (1835), deja ver que antes de 1810 los situados fueron pagados puntualmente. Después de 1811, las necesidades de la guerra de Independencia interrumpieron el pago de semillas, los suministros hechos a las compañías y el pago del haber de los soldados. Como respuesta a la escasez de circulante, por esta época se introdujo la práctica de cubrir las necesidades de las tropas presidiales a través de la emisión de vales llamados pagarés con el visto bueno del capitán o comandante, lo que en opinión de Zúñiga representaba un descrédito para el gobierno, es decir ponía de manifiesto la insolvencia de la Hacienda pública para enfrentar las necesidades de protección de los pueblos fronterizos. [121]


  En la visión de Ignacio Zúñiga el despoblamiento de los pueblos fronterizos fue resultado del descuido de la frontera, lo que permitió el avance de las incursiones apaches a territorios sonorenses.


  Consumada la Independencia y con el advenimiento de la República, el pacto federal creó las entidades federativas con amplias facultades para su autogobierno, correspondiendo a los nuevos estados conformar los sistemas administrativos, de justicia, hacendarios, entre otros.


  En 1824 se creó el Estado de Occidente formado por las antiguas provincias de Sonora y Sinaloa, las cuales presentaron diferencias de intereses entre los grupos regionales lo que provocó, entre otros factores, su separación. Sonora desarrollaba actividades agropecuarias, en tanto que Sinaloa comercio y minería. Aunado a ello Sonora enfrentaba el problema indígena, lo que hacía desgastar sus esfuerzos en acciones de guerra y no el adelanto material de su población,[122] es decir, aplicar el gasto público a las necesidades de la sociedad.


  Estos factores impidieron la aplicación de contribuciones uniformes, pues los sinaloenses acostumbrados a pagar impuestos no veían con buenos ojos el hecho de que los sonorenses quedaran exentos de ellos. [123]


  Los sonorenses hicieron cuentas sobre su porvenir y sus ingresos fiscales concluyendo que tendrían suficientes recursos para establecer su propio estado y mantener la administración pública de la entidad, sin embargo, dejaron entrever la necesidad de cierto subsidio, por tratarse de una entidad de nueva creación, además que el control militar tanto interno -guerra con los yaquis- y externo -apaches y potencias extranjeras- debía corresponder al Estado federal.[124]


  1830: reinicio de las incursiones apaches y nacimiento del Estado de Sonora


  Coincidente con el establecimiento de Sonora como una entidad federativa, a partir de 1830 se reinician los ataques de los apaches a gran escala en este territorio.


  A la debilidad estructural del sistema hacendario en Sonora se agrega otro factor que frena su desarrollo: las incursiones apaches. Las depredaciones apaches afectaban al erario tanto en la captación de los ingresos como en el gasto; por una parte afectaban el desarrollo de actividades económicas de los pueblos disminuyendo la recaudación; por otra, la creciente incrustación de lo militar en el gasto público.


  El optimismo con que el estado de Sonora había iniciado su vida independiente pronto se desvaneció, los ingresos que se esperaban recaudar según los cálculos previos a la división del estado de Occidente descendieron. De los 100 000 pesos calculados, en 1832 se recolectaron 98 438 pesos, 6 reales y 2 3/8 granos; un año después sólo se recaudaron 65 812 pesos y 3 reales, registrándose una disminución de 32 626 pesos, 2 reales y 3 1/8 granos, casi un tercio menos que el año anterior. No había recursos suficientes para pagar los sueldos de los miembros de los poderes ni para resolver los gastos de la deuda pública, como la guerra contra los yaquis y los apaches.[125]


  No obstante, los constantes lamentos de las autoridades a cerca de “las penurias de la Hacienda pública”, se tuvo que atender el problema de la protección y defensa de la frontera.


  El gobierno estatal atendió este problema poniendo en práctica diversas estrategias: se coordinó con los vecinos para emprender la campaña contra los apaches; solicitó créditos y préstamos a nombre de la Hacienda pública para sostener las compañías presidiales; apeló a valores como la honra de los ciudadanos; repartió el botín arrebatado a los apaches capturados entre los vecinos y la Hacienda pública; fiscalmente impuso exenciones de impuestos a los pueblos afectados y concedió prórrogas a los contribuyentes afectados por las depredaciones de los apaches.


  La siguiente tabla muestra una clasificación de las diferentes medidas que emprendieron los gobiernos sonorenses entre 1830 y 1848, unas relacionadas con lo militar y otras de tipo fiscal. La clasificación es arbitraria debido a que cualquier medida tomada, en mayor o menor grado tenía repercusiones en el erario.
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  Las “providencias” de los gobiernos


  En el periodo mexicano el ejército permanente era controlado desde el centro y sufragado por la Federación. Sin embargo, la inhabilidad del Estado para hacer frente al problema de la defensa de su territorio, provocó que ésta recayera sobre los gobiernos locales. Las medidas –“providencias” llamadas en la época- que los gobiernos de Sonora implementaron para hacer frente a las incursiones apaches fueron diversas, pues el estado del erario público no permitía disponer de recursos suficientes para atender este problema.


  Una de las medidas de tipo militar implementadas fueron las milicias cívicas, las cuales habían sido organizadas en 1823 bajo la responsabilidad de los ayuntamientos y jefes políticos. Éstas eran autónomas respecto al ejército y tenía un carácter más bien doméstico y defensivo. [126]


  Otro cuerpo militar organizado fue la milicia activa, ésta se encontraba inserta dentro de la estructura del ejército regular, con oficiales nombrados por el gobierno federal, en servicio permanente. Sin embargo, no se pagaban haberes a la tropa mientras no se movilizaran por lo que resultaba poco oneroso al erario público. A partir de 1827, con la emisión de un nuevo reglamento, las tareas de defensa de las milicias cívicas se ampliaron pues los gobernadores no podían usar las fuerzas de la milicia activa ni del ejército, los cuales estaban supeditados al Ejecutivo Federal. [127]


  En 1830 el congreso local autorizó al Ejecutivo para organizar las milicias para que estas estuvieran disponibles para auxiliar a las tropas regulares presidiales en la lucha contra los apaches. Ante la insolvencia del erario para disponer de recursos económicos para su entrenamiento y organización, se abrió una suscripción voluntaria de vecinos para contribuir a su sostenimiento.[128]


  A las invasiones apaches se sumó la guerra civil entre federalistas y centralistas. Tras la implantación del régimen central, en 1835 ambas milicias se fusionaron quedando sujetas al gobierno central. [129] El problema de las incursiones apaches y las penurias de la Hacienda pública tampoco se resolvieron con el cambio de régimen.


  Con la restauración del federalismo en 1847, ante la amenaza de la invasión norteamericana y los constantes ataques de los “bárbaros”, el Congreso local lanzó un decreto con el fin de organizar la Guardia Nacional en el estado para hacer frente a esta situación; el Decreto 55 del 15 de diciembre de 1847, reglamentó la obligación de que debían formar parte de ella todos los ciudadanos residentes en el estado de los 16 a los 50 años de edad; su organización militar, armamento, nombramiento de oficiales, prerrogativas de los milicianos, las penas de las infracciones y los fondos.[130]


  Sin embargo, a pesar de dicha reglamentación, la nueva normatividad derivada del cambio de régimen producía confusión entre los funcionarios de la Hacienda acerca de a quien competía la erogación de los gastos que generaba el sostenimiento de la Guardia Nacional: a la Tesorería general o a la del estado.[131]


  Además de las milicias activas, las campañas contra los apaches eran emprendidas por vecinos voluntarios y dirigidas por los gobiernos, no solo porque de esta defensa dependía la vida y las propiedades, existía otro motivo: la posibilidad de apropiarse de una parte del botín tomado por los apaches.


  Esta práctica fue conocida como “la saca” y fue reglamentada por el Congreso a través del Decreto 23 el 3 de julio de 1834, en donde se establecía en los artículos 1 y 3 respectivamente, que los individuos que concurrieran voluntariamente a las campañas contra el apache tendrían un derecho de propiedad sobre los bienes e intereses que fueran despojados, siempre que se hubiera realizado en sus terrenos y en campaña formal y que los propietarios que concurrieran a la campaña tendrían un derecho exclusivo sobre lo que justifiquen fuera de su propiedad, aunque lo hicieran a través de personeros (art. 3). La Federación también llevaba parte del botín, la caballada recuperada correspondiente a las compañías veteranas, debían entregarse al jefe militar. (art. 2); la participación del Gobierno estatal era parcial, éste solo auxiliaría en lo posible con fondos de la Hacienda (art. 6).[132]


  Al año siguiente, el 14 de julio de 1835, el anterior fue completado con el Decreto No. 72 que establecía lo siguiente: se concede a los vecindarios de los pueblos fronterizos el derecho de cobrar la saca que señala el artículo 3º. de la Ley número 64 del 3 de junio de 1835, por las bestias de tránsito que quiten a los apaches que las conduzcan robadas de los ranchos del interior (art. 1).[133]


  Tras la restauración del federalismo, una de las disposiciones tomadas por el congreso local fue la reglamentación de la Guardia Nacional, a través del Decreto 55 emitido el 15 de diciembre de 1847, como una medida urgente ante la amenaza de la invasión norteamericana y los ataques de los apaches; en relación a los apaches se impuso una contribución de 7 500 pesos repartida entre los vecinos de los distritos para mantener 500 hombres en campaña.[134]


  Otra de las formas en que los gobiernos atendieron el problema de las incursiones apaches, lo constituyen las medidas de tipo fiscal.


  Los ingresos de la Hacienda pública pueden ser clasificados en los de tipo ordinario y los extraordinarios; los primeros constituyen una transferencia directa y definitiva de los contribuyentes al Estado obtenida a través de impuestos o rentas diversas; los segundos generalmente son títulos de deuda emitidos por la hacienda que deben ser devueltos a los tenedores en plazos fijos y con intereses.[135]


  El gobierno del estado de Sonora contaba con facultades para distribuir entre los habitantes préstamos forzosos, los cuales adquirían esta categoría debido a que los elegidos para cooperar debían hacerlo en los quince días siguientes a la notificación, de lo contrario serían penados con el doble de lo asignado. [136]


  Ante la inexistencia de crédito público el 14 de mayo de 1835 fue emitido el Decreto 54, mediante el cual se impuso un préstamo forzoso de 20 000 pesos entre comerciantes, mineros, hacendados, rancheros, y demás individuos que tuvieran una renta o sueldo mismo que sería invertido en la campaña apache.[137]


  Meses más tarde, el 23 de octubre de 1835 se derogó la Constitución Federal de 1824 y se instauró la república centralista que fue regida por dos constituciones nacionales, las denominadas Siete Leyes de 1836 y las Bases Orgánicas de 1843.


  Las Siete Leyes promulgadas el 30 de diciembre de 1836, establecieron entre otras cosas, que las juntas departamentales debían contar con la autorización del Congreso General para imponer cualquier tipo de contribución o movilizar gente armada. Fiscalmente el Departamento de Sonora se veía impedido para imponer contribuciones extraordinarias, como lo había hecho en la campaña contra los apaches en 1835; militarmente, estaban impedidos para disponer de las milicias cívicas y activas, las cuales se fusionaron quedando sujetas al gobierno central. [138] Estas disposiciones, significaron para Sonora, al igual que otros departamentos fronterizos, una seria limitación para enfrentar su principal problema: las incursiones apaches.[139]


  En términos generales, la política fiscal del régimen centralista desde su inicio instituyó nuevos impuestos sobre la propiedad urbana y rural, así como al consumo de productos extranjeros, entre otros.


  Uno de los derechos que más afectó al departamento fue la capitación de 1838, que consistió en una contribución mensual per capita, de uno a cien pesos mensuales, que debían pagar los jefes de familia que obtuvieran un ingreso superior a los doce reales diarios. Como respuesta a ello, la Junta Departamental de Sonora dirigió una iniciativa al Congreso General el 15 de marzo de 1839, solicitando se le exceptuara de toda contribución directa o indirecta y particularmente de la capitación; las razones que exponía tenían que ver con las incursiones apaches, las rebeliones indígenas de yaquis y pápagos, así como la guerra civil.[140]


  Diez años duró el experimento centralista en México. En 1846 se reinstaló el federalismo; tras su restauración en Sonora, a principios de enero de 1847, se integró el primer congreso. Entre otros asuntos que se legislaron, se decretaron algunas medidas para combatir a los apaches. Fiscalmente se impuso una contribución consistente en reunir mensualmente 7 500 pesos con el exclusivo fin de mantener 500 hombres en campaña. A los distritos de Hermosillo y Álamos les correspondieron 3 000 pesos a cada uno y 1 500 al de Ures.[141]


  Las incursiones de los apaches afectaban las actividades económicas de los contribuyentes, lo que traía como consecuencia la disminución de las rentas de la Hacienda pública. En la documentación de archivo es frecuente encontrar solicitudes de prórrogas para el pago de impuestos por parte de los contribuyentes, quienes argumentaban la imposibilidad de cumplir con sus contribuciones debido a la pérdida de sus cosechas y bestias en manos de los apaches.[142] Otra de medida fiscal adoptada por los gobernadores para enfrentar los ataques de los apaches fue la exención de impuestos a pueblos fronterizos.[143]


  A manera de conclusiones


  Hacia 1830 la Hacienda pública del Estado de Sonora se considera como una institución recién nacida, con todas las debilidades de un sistema federal también recién nacido.


  El despoblamiento de la frontera, como bien lo hizo notar Ignacio Zúñiga en 1835, hubiera agudizado aún más el problema, porque hubiera desaparecido un bloque de contención permitiendo mayor avance en las incursiones. Ante este estado de cosas, la política fiscal del estado de Sonora en la época del federalismo no pudo implementar medidas tendientes a fomentar la economía.


  Durante el centralismo, la política general asestó un duro golpe al Departamento de Sonora, el cual se vio impedido para imponer contribuciones extraordinarias y movilizar gente armada, ello repercutió en uno de sus principales problemas: las incursiones apaches.


  El intento de solucionar dicho problema ponía a los gobiernos en un círculo vicioso. Por una parte, la defensa armada de la frontera provocaba una creciente incrustación de lo militar en el gasto público, que hacía que el erario siempre estuviera endeudado con particulares. Por otra parte, si no se atendía el problema de los apaches, se afectaban las actividades económicas de los pueblos, lo cual implicaba una disminución de las rentas del erario público.


  El estado deficitario de la Hacienda pública en Sonora, entre otros factores, llevó a los gobiernos a establecer medidas militares las cuales fueron implementadas en un nivel de cooperación con los vecinos; así, los gobiernos lograron una reducción del gasto militar porque las acciones militares no corrían totalmente por cuenta del erario público. Por su parte, los vecinos solicitaban exenciones de impuestos y prórrogas a la Hacienda pública argumentando la imposibilidad de cumplir con sus contribuciones debido al ataque de los apaches.


  Ante la inhabilidad del Estado para la defensa de la frontera, los vecinos se vieron obligados a defenderse con sus propias armas, debido a que lo que estaba en juego no solo eran las propiedades, sino sus propias vidas y las de sus familias.
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  UNA TRADICIÓN DE IR TRAS LOS DESPOJOS EN SONORA. APUNTES ACERCA DE LA SOLIDARIDAD POR CONTUBERNIO


  Ignacio Almada Bay


  El Colegio de Sonora


  Presento unos apuntes acerca de una indagación en curso sobre una práctica extendida socialmente y transgeneracional –que podría denominarse una tradición- de tomar despojos, de ir tras el botín y que atisbo pudiera explicar las expulsiones de población que en Sonora se han registrado.


  Este trabajo es parte de un ejercicio para repensar de manera crítica la historia de Sonora, para reinterpretarla a partir de prácticas extendidas en la sociedad. Ésta es también una forma de apartarse de la dicotomía Estado-sociedad, que en la época de Antiguo Régimen es además insostenible por anacrónica.


  Planteo la existencia de una tradición de ir tras los despojos en el espacio hoy conocido como Sonora, caracterizado por periódicas tomas de bienes y personas en calidad de despojos o botín, en coyunturas determinadas que van desde el despojo original de la conquista hasta la expulsión de los chinos en 1931, incluidas las expulsiones de seris, apaches, yaquis, eclesiásticos y adversarios políticos[144].


  El esquema lo derivo de la expulsión de los chinos en 1931 que contó con un amplio respaldo popular. Ni las élites ni los gobiernos son ajenos al proceso de rechazo a la población china, pero es la sociedad en general, el factor más importante que aprueba y participa en la expulsión de los chinos. Son sus integrantes los que se quedarán con los puestos de trabajo que dejan los chinos[145].


  La práctica de la “saca” [el derecho a una proporción del botín arrebatado a los apaches] en la dilatada guerra de represalias, conocida localmente como la “guerra apache”, es propuesta como el factor de mayor contribución a la difusión de prácticas de rapiña que al pasar a otra generación se tornan normas sociales.


  Propongo que el escenario de guerra fronteriza intermitente condicionó la construcción de una identidad territorial fincada en la complicidad por el acceso a la circulación de los bienes resultado del despojo. Cuando una coyuntura pone en peligro la distribución, posesión o disfrute de estos bienes, se acude colectivamente a una exclusión fundada en la xenofobia, como en 1913-1932.


  1. En el principio fue el despojo. La conquista española del espacio conocido hoy como Sonora trajo el despojo de los recursos, incluida la tierra y el agua, de las poblaciones nativas por los europeos y sus aliados indígenas.


  La tradición de ir tras los despojos se basa en la apropiación de los recursos de los indígenas que van siendo expulsados, ya acelerada, ya lentamente, de sus territorios.


  También se alimenta de la saca, el contrabando y el abigeato, al introducir estas tres prácticas sociales bienes en el circuito de bienes rapiñados o de procedencia dudosa. Prácticas sociales que mantienen “viva” la tradición de ir tras los despojos.


  Las misiones de la Compañía de Jesús –sin ser un edén- moderaron el despojo directo hasta 1767, cuando fueron secularizadas. A partir de entonces, se aceleró el proceso de apropiación de los recursos por población no indígena y por población indígena sujeta al dominio colonial. Registrándose otra coyuntura de aceleramiento de este proceso con la desaparición de las misiones franciscanas hacia 1840[146].


  2. La “saca” y su persistencia en este espacio. En cuanto al origen de la saca como una costumbre arraigada podríamos asumir como hipótesis que es una práctica de distribución del botín arrebatado al enemigo en una frontera de guerra con los apaches, cuyas incursiones de acuerdo a fuentes locales contemporáneas datan de 1680.


  Esta práctica podría remontarse a los repartos de las huestes indianas, donde el “reparto era el final obligado de la economía privada de las huestes y representaba el momento de la liquidación de las ganancias (…). Los repartos comprendían los bienes muebles, los semovientes y los cautivos.” Y nos remiten al derecho español de presas. También se contempla la disciplina interna de las huestes y los castigos en varias piezas normativas. Pero también hay lugar para los arreglos sobre el terreno de los hechos y las composiciones de conciencia mediante la compra de indulgencias para lo que no tiene remedio[147].


  La observación de que “Todos los habitantes de las provincias internas tenían en común con el hombre de la Reconquista española el ser a un tiempo trabajadores y soldados, y esto tiene validez general, sobre todo en los dos primeros siglos de la dominación española”[148] pareciera pertinente por la duradera percepción por los españoles del norte de la Nueva España como “tierras de guerra viva”[149] y reforzaría las prácticas de ir tras los despojos. Conocida, además, la influencia duradera de la cultura del botín como compensación en la reconquista ibérica y que se traslada a las Indias americanas[150].


  Sarmiento divisó unos Flandes Indianos en el Septentrión de la Nueva España:


  La historia de las guerras de Flandes es el comienzo de la historia norteamericana, por cuanto allí se ensayaron los principios de gobierno que se desenvolvieron al norte de América, y de la América (española), porque los capitanes españoles que de allí pasaron a América, aprendieron a endurecerse al crimen y a la violación de las leyes divinas, en nombre de un Dios, servido con el pillaje y el exterminio (sic)[151].


  La continuidad de la práctica de ir tras los despojos se puede apreciar en la Instrucción y Reglamento de Presidios de 1771, que en su parágrafo número 48 asienta


  “las presas que en las referidas salidas se hicieren sobre los enemigos, siendo de caballos, mulas, ganados, víveres u otros efectos de los pocos que ellos poseen, se repartirán solo entre los soldados y indios exploradores o auxiliares en premio de su fatiga; pero los prisioneros de todas edades y ambos sexos que serían muy embarazosos en los presidios además de hacer fuga de ellos para volverse a sus tierras, hará el Comandante Inspector que se remitan a disposición de este Superior Gobierno (…)”[152].


  El 20 de agosto de 1779, Juan Bautista de Anza, entonces gobernador y comandante de la Provincia de Nuevo México, al frente de tropa, milicianos e indios en campaña contra los comanches, admite doscientos hombres de la nación ute-apache (sic) y apunta en su diario que con el fin de civilizarlos y utilizarlos mejor contra el enemigo, les indica que estarán a sus órdenes directas y que acerca de los despojos deberán estar de acuerdo en que se repartan equitativamente con todos sus hombres, con excepción de las capturas personales[153].


  La considerable duración de la saca y de la práctica de disponer de bienes ajenos, sobre todo de ganado, -persistente todo el XIX y principios del XX- pudo deberse porque se volvieron un complemento de la economía campesina.


  3. La “saca” legalizada. La circulación de bienes fruto del botín o del despojo está documentada plausiblemente en el contexto de la guerra apache como practicada por ambas partes, incluso la conjunción o enlace entre los circuitos de intercambio de los “enemigos” y los circuitos “legales” de los lugareños o vecinos de los pueblos[154].


  Había un “lavado” de bienes fruto de los ataques practicados por los apaches y de quienes se disfrazaran de apaches en las correrías –como grupos de rarámuris o tarahumaras- configurando un mercado ilícito local.


  Esta práctica es más amplia: después de un ataque apache a un asentamiento en


  Sonora, los “sonoreños” sobrevivientes tomaban los bienes que las víctimas – muertas o desaparecidas- de los apaches dejaban: tierras, cabezas de ganado mayor o menor, gallinas, una casa, un solar en el pueblo, etc. También recogían a los huérfanos y los repartían, siguiendo, al parecer, los grados de parentesco más cercano.


  Un conjunto de factores, entre los que se cuentan los obstáculos legales para obtener la posesión legal plena de tierras por haber sido territorio misional por casi dos siglos y la pérdida de documentos probatorios de la propiedad de los bienes raíces en estas convulsiones, pudo haber alentado una cultura de posesionarios, más que de propietarios formales.


  Es decir, una cultura de disponer de un bien, en tanto tengo reconocimiento de los demás para usarlo, lo que fomentaría complicidades. Lo que pudo desarrollarse en un espacio de frontera de guerra que no reconocía reglas claras o trasladadas de otros escenarios, es decir en un espacio proclive a los hechos consumados, los arreglos casuísticos, los acuerdos informales y transitorios y las alianzas insólitas; y en un entorno en que los representantes de las instituciones estatales estaban ausentes, parcialmente establecidos o se caracterizaban por una pobre eficiencia[155].


  A su vez, las expediciones de represalia o de contención de los apaches, a fuer de vengadores voluntarios, posibilitaban toparse con el botín tomado por los apaches, como la caballada, y quedarse con una parte. Por otra parte, la saca era un aliciente efectivo en la alianza de los “sonoreños” con los tohono odham o pápagos, para combatir a los apaches y seris[156].


  Esta práctica, conocida como “la saca” fue tan extendida y a la vez tan importante para alentar el combate a los apaches, que fue reglamentada.


  Así, el Congreso dio el Decreto No. 23, en Arizpe, el 3 de julio de 1834,


  “Artículo 1º. En el inter que dure la guerra del enemigo apache, todos los individuos que concurran voluntariamente a las campañas tienen un derecho de propiedad sobre los bienes e intereses de que se despojen a dicho enemigo, siempre que sea en sus terrenos y en campaña formal. Artículo 2º. Las caballadas que correspondan a las compañías veteranas serán entregadas al jefe militar, como pertenecientes a la Federación y de las que el Estado no puede disponer. Igual entrega se hará de las que pertenescan (sic) a la Comandancia general de Chihuahua cuando aquella las reclame, según las reglas que hubiere establecidas para estos casos. Artículo 3º. Los propietarios que por sí o por medio de personeros costeados concurran a la campaña tienen un derecho exclusivo sobre lo que justifiquen ser su propiedad. Artículo 4º. El Gobierno pondrá en convinación (sic) con el de Chihuahua y jefe político del Nuevo México para el cange (sic) de los bienes pertenecientes a cada territorio, ó ajustará convenio para que por unos y otros habitantes se respete la posesión en quien la tenga, sea cual fuese la marca con que estén señalados los expresados bienes. Artículo 5º. El Jefe que se encargue de la dirección de la campaña dará a cada uno de los que saquen bestias, un papel en que se haga constar haberlos adquirido como despojo de guerra garantizado por medio de esta ley; y procurará así mismo que sean repartibles proporcionalmente estos intereses entre los concurrentes, pudiendo estos presentarse al dueño de la marca con el citado documento, quien sin excusa ni pretexto les franqueará la venta. Artículo 6º. El Gobierno conforme a sus facultades y a las que singularmente se le han dado para el objeto de campañas, auxiliará a los de que habla esta ley con todo lo que sea posible por cuenta de los fondos del Estado. Dando al mismo tiempo las instrucciones necesarias y acordando los jefes que han de dirijir” (sic)[157].


  El anterior decreto fue completado al año siguiente con el Decreto No. 72 del Congreso:


  “Gobierno Supremo del Estado de Sonora. 1835. “El Gobierno Constitucional del Estado de Sonora, á todos sus habitantes sabed: que el Congreso del mismo Estado, ha decretado lo que sigue: El Congreso Constituyente del Estado de Sonora decreta lo siguiente: Art. 1º. Se concede a los vecindarios de los pueblos Fronterizos el derecho de cobrar la saca que señala el artículo 3º. De la Ley número 64 del 3 de junio de 1835, por las bestias que de tránsito quiten a los apaches que las conduscan (sic) robadas de los ranchos del interior. Artículo 2º. Los vecindarios de que habla el artículo anterior que dan en la obligación que á los contratistas del ramo de bienes mostrencos señala el artículo 11, de la ley referida, para los bienes que el espresa (sic). Art. 3º. A los jueces de paz y Ayuntamientos toca el cumplimiento de los artículos 11, 12, 13 y 14 de la ley citada, como igualmente evitar cualquier fraude sobre los bienes espresados (sic), con cuyo fin no permitirán se entregue la saca, si no después de bien justificada, y probada la realidad de hecho. El Gobierno del Estado, dispondrá se imprima, publique, circule y observe. Arizpe 14 de julio de 1835”[158].


  4. Los sonoreños se “barbarizaron”. Es posible que una parte de los delitos y daños atribuidos a los apaches y a los indios ex misionales rebeldes fuera cometida por blancos y mestizos, es decir por no indios. Es plausible considerar que para vencer a los apaches o para defenderse de ellos, los “sonoreños” se apachizaron, se volvieron otros apaches. Imitaron, reprodujeron sus tácticas de combate y las dirigieron contra ellos mismos.


  Una pista para indagar las repercusiones de este plausible proceso en la vida cotidiana se halla en el uso en el habla regional de la palabra “apacheña”, vuelta una época expresión familiar: “Hacerle a uno una apacheña” (sic), para referirse a una maniobra o jugada y significar “ejecutar un acto contra alguien, por sorpresa, con deslealtad o ventaja y con crueldad, al estilo de apache o al estilo apache, adjetivando el sustantivo” (sic)[159].


  Ana María Alonso ha escrito que para vencer a los “bárbaros”, los combatientes de apaches se barbarizaron. Hay indicios de que “sonoreños” formaron parte de bandas de cazadores de recompensas y que las cabelleras arrancadas no siempre correspondieron a apaches[160].


  Las guerras intestinas en Sonora –mal llamadas “guerras de castas”- estuvieron alimentadas por la codicia y el desquite y practicaron la toma del botín y de despojos, como en las llamadas guerras Gándara-Urrea (1842-1846) y GándaraPesqueira (1856-1859).[161]


  La identificación en fuentes primarias, fechadas entre 1856 y 1859, de desertores de la guardia nacional que combatía a los apaches como de gavillas de bandidos encabezadas por Pedro Leiva o Juan Tánori, con los pormenores de supuestas tropelías, viene a hacer más compleja la interpretación de esta época, invitando a abandonar la noción de pueblos cohesionados. Además, se puede observar una práctica extendida de saquear a la población no beligerante y tomar como despojos los bienes de los adversarios, a sabiendas de que las partidas eran elementos movilizados sin logística –ésta aparecerá hasta el siglo XX-, que para alimentarse, por ejemplo, tomaban de manera unilateral los bienes ajenos.


  Aún así se percibe una violencia marcada en la toma de bienes, consistente con lo que denomino toma de despojos, en este caso, por “partida(s) de dicidentes q. se han convertido en feroces vandidos” (sic)[162]. La aplicación de medidas perentorias era una de las respuestas del partido en el poder para acabar con el “encubrimiento”. El tenor se puede apreciar en estos párrafos


  Los deplorables excesos de la actual insurreccion, debidos en parte á la suavidad con que el gobierno ha castigado á los rebeldes de Julio en 1856, y de Noviembre en 1857; en parte á una administración de justicia sin vigor, pero mas que todo á esa mezcla de temor y egoismo que domina en el ánimo de los habitantes de aquellos pueblos, haciendas y ranchos en donde los criminales se abrigan y mantienen ejerciendo el pillage favorecidos por un culpable disimulo, hacian indispensable una medida capaz de destruir tan escandalosos abusos y restablecer la moralidad y confianza de esas mismas poblaciones en su propia fuerza. Nadie ignora que de ellas salen los malhechores á formar esas vandálicas gavillas que después de haber derramado la desolación y la muerte, vuelven á sus moradas para confundirse entre los ciudadanos inofensivos y disipar el fruto de sus rapiñas, satisfechos de no ser molestados.


  El gobierno, que persigue y disuelve esas hordas destructoras á costa de muchos sacrificios, cuando ha pasado la conmocion pregunta donde están los hombres perversos que han causado tantos males; pero á esta voz los pueblos enmudecen: prefieren dejarse ultrajar antes que denunciarlos ante la justicia, temerosos de una revuelta en la que cada individuo se lisongea estar seguro contra las tropelías, una vez que nada han hecho individualmente para concitarse el odio de los malvados. He aquí un grande error fundado en el egoismo; error que no ha podido destruir ni la evidencia de los hechos dolorosamente repetidos por unas mismas causas: al hombre tímido trasijiendo con el crímen y por consiguiente la inmoralidad haciendo progresos bajo la influencia del temor.


  El conocimiento de esta verdad ha puesto al gobierno en el deber de tomar la resolucion que piden las circunstancias y que está resuelto a llevar al cabo con todo su poder. En consecuencia resuelve:


  Prevencion 1ª Extraer de los pueblos, haciendas y ranchos, con sus familias, a cuantos individuos sean convictos de haber levantado las armas para engrosar las gavillas latrofacciosas.


  2ª Perseguir sin tregua a los sublevados que actualmente figuran como cabecillas, y que por la gravedad de sus crímenes merecen la última pena.


  3ª No permitir de modo alguno que en dichas poblaciones se consientan hombres sin ocupación ó modo de vivir honesto. Los que no la tengan serán tratados como vagos perniciosos.


  4ª Al efecto dispondrá V.S. que todas las poblaciones del Distrito de su mando sean divididas por cuarteles, y éstos vigilados por los celadores, bajo la responsabilidad de los jueces locales. Los celadores llevarán una lista de las personas avecindadas en el cuartel ó porcion de casas que les esté encomendado, haciendo constar en ella la profesión u oficio de que subsisten y el concepto que merezcan en el lugar. Una lista igual será entregada al juez local respectivo para que éste dé cuenta con ella á la prefectura por primera vez, teniendo la obligación de pasar aviso semanariamente á la misma Prefectura sobre altas ó bajas que ocurran, para lo que los celadores estarán al tanto de la salida ó entrada en sus cuarteles, averiguando la procedencia, modo de vivir, costumbres y relaciones de los sujetos, sin omitir en ningun caso la aprehension de los que hablan la 1ª, 2ª, y 3ª de estas prevenciones.


  5ª Los dueños ó administradores de las haciendas y ranchos remitirán á V.S. lista nominal de todas las personas que componen la servidumbre de ellas, anotando de la manera mas clara y compendiosa que sea posible, la opinión que tengan de cada uno de los sirvientes, sus inclinaciones, antecedentes y demas circunstancias que los distingan como hombres propensos al trabajo, ó como propensos al ocio.


  6ª Los dueños ó administradores de las haciendas y ranchos están obligados á no consentir vagos o persona alguna con el carácter de protegidos ó arrimados, de tal suerte que cuantos vivan en cada hacienda ó rancho deben ser dependientes de la finca, y los dueños ó mayordomos responsable de su conducta. Este concepto los vagos ó sospechosos serán por ellos ó por los sirvientes aprehendidos y remitidos inmediatamente á la Prefectura por conducto del juez o celador mas inmediato.


  7ª Para hacer las confrontas entre las listas y relaciones emitidas, así por los celadores como por los dueños ó mayordomos de las haciendas y ranchos, comisionará V.S. á personas de su confianza para que secretamente se cercioren de la esactitud de los informes, que por negligencia, omision ó malicia dejen de cumplir con alguna de estas disposiciones en la parte que les comprenda.


  8ª Los criminales que sean aprehendidos y se encuentren en el caso de la primera ó segunda prevencion, se remitirán á esta capital con las seguridades convenientes para que sean calificados y juzgados conforme á la ley de conspiradores. Tambien serán traidas las familias que de ellos se aprehendan, quedando á la eleccion del gobierno el punto en que hayan de residir.[163]


  Para el porfiriato, el abogado Lázaro Gutiérrez de Lara, que se desempeñó como juez en Sonora, escribió la novela Los bribones, donde comenta acerca de las fortunas de gentes ricas de los distritos de Arizpe y Moctezuma. Según él se trata de fortunas originadas en transacciones ganaderas, en la compra de ganado en pequeña escala y que luego hacían “(…) aumentarlo por medio del merodeo y la “cuatrería”, en aquellos tiempos en que a los apaches se les podía echar encima todos los robos que los blancos cometían (…)”. También menciona “correrías cuatreras”, la quema de “(…) todos los títulos y documentos otorgados por los Reyes de España y los mamotretos en que estaba escrita la historia de la antigua Intendencia Septentrional (…) Los pergaminos y papelotes ardieron más de quince días”. Asimismo, apunta que era costumbre que los presidentes municipales robaran[164].


  Cabe subrayar la apreciación del autor de que hubo una época en la que a los apaches se les atribuían todos los robos, además del resto de ingredientes de este paisaje social que embona con la tradición de ir por los despojos, como es la quema de documentos primordiales para dilucidar la propiedad de los bienes.


  En otro texto, éste de 1903, Lázaro Gutiérrez de Lara, a partir del asesinato –de “horrible” lo califica- de Francisco S. Acuña, de Bacoachi, en 1897, elabora un alegato alrededor del caso del Lic. Jesús J. Pesqueira, acusado de abigeato, ubicando en el trasfondo un litigio sobre la rica herencia ganadera de Acuña, también refiere transacciones dudosas con estadounidenses[165]. Este texto muestra los negocios de la ganadería fronteriza como proclives a la ilegalidad.


  5. La existencia de facto de fronteras internas –cristalizadas en los asentamientos y núcleos de indígenas ex misionales que resistían el despojo de sus tierras y tradiciones con un amplio repertorio de medios violentos y no violentos- y de fronteras externas –demarcadas por las naciones indígenas no sometidas[166] como los seris y los apaches- condicionó tanto una política de alianzas con indígenas nativos como los ópatas y los mayos, como la construcción colectiva de un imaginario que idealiza el periodo relativo de paz de las misiones jesuitas, que refuerza la percepción de un gobierno nacional distante e ineficaz, y que frente al expansionismo estadounidense del siglo XIX opone un discurso victimista por despojo territorial y cultural y emplea como recurso retórico la resistencia antiyanqui. Ésta se puede denominar la “trama conveniente” [167].


  Aquí está una de las claves para dilucidar porqué Sonora no siguió un curso como el de Guatemala: la población blanca y mestiza avecindada en Sonora quedó pinzada entre el expansionismo yanqui –los despojos perpetrados a los californios se conocieron de inmediato, sugiero que en ese espejo se miraban- y la rebelión indígena interminable que disputaba la misma tierra, el mismo suelo.


  Estas vulnerabilidades condicionaron una respuesta fincada en alianzas verticales e informales con indígenas locales –las tejidas por Manuel María Gándara y por José María Tranquilino Almada son un ejemplo-; una política de “arreglos” casuísticos y oscilantes con los estadounidenses; un discurso beligerante con el gobierno del “centro”; y la percepción de un medio “hostil” simbolizado en el nativo rebelde, la sequía y la creciente. La visión de una posesión frágil de los bienes y de la vida pudo favorecer valores y prácticas de antiguo régimen, sobre todo en su periferia, como la proclividad a las vías de hecho y los arreglos prejudiciales.


  6. Sonora, una tierra de excepción. Pero ninguna percepción colectiva ha sido tan eficaz como la de considerarse merecedores de excepciones y privilegios: el tributo no se implantó durante el régimen colonial, el diezmo eclesiástico no se recolectó sistemáticamente hasta la década de 1880[168].


  La difusión de la percepción de pertenecer a una tierra de excepción, de quedar exceptuados o exentos, se efectúa a través de accidentados procesos de negociación y de construcción de imágenes; algunas de éstas empleadas como “el petate del muerto”: la amenaza yaqui, la amenaza apache, la amenaza yanqui, la amenaza china, la sequía o la inundación que provocan el desabasto periódico, entre otros ejemplos[169].


  Así tenemos la elaboración de “una trama conveniente” proveedora de legitimidad: autonomía local bajo la bandera de la soberanía estatal, el discurso del reclamo al gobierno del centro y xenofobia, con el fin de mantener el status quo local caracterizado por la incorporación de nuevos despojos y prolongar la circulación o posesión de nuevos y viejos bienes despojados.


  7. Una sinceridad simulada. La proverbial ruda sinceridad de los “sonoreños” podría venir de esta práctica de ir tras los despojos para aprovecharse de ellos, de quedarse con lo robado por otros, de la familiaridad con un mercado ilícito local y hasta la simulación de un ataque apache.


  La apelación a la franqueza, a hablar sin mientes, estaría en función de declarar espontáneamente, de buenas a primeras, que no se poseen bienes robados por otros, cuando puede suponerse, por la baja densidad demográfica y el entorno de violencia, que sí se sabía en las pequeñas comunidades territoriales –denominadas “pueblos” y con vínculos horizontales cohesionados por enemigos externos-, quienes se quedaban con bienes robados.


  La difusión en el habla regional de términos que denotan actos de expoliación, la posesión ambigua o el origen dudoso de bienes -como clemar, coyotón, mariscada, pieza- sugieren la pertinencia de estudiar las prácticas de ir tras los despojos como formas sociales aprobadas de detentar o apropiarse bienes[170].


  La apelación a sincerarse, a declarar los “piensos”, pudo haber empezado como un ritual de iniciación, como la introducción a un círculo de vecinos, que así fuera verbalmente, requería una satisfacción o una garantía de que nadie se aprovechaba de bienes robados a parientes o aliados.


  Era una exigencia de transparencia individual en una colectividad de simuladores y encubridores. Y esta “sinceridad” se exhibía de manera enfática con los recién llegados, para intimidarlos e impedir que entraran en el circuito de los bienes robados.


  8. Otra práctica social dilatada, vuelta norma social, más generalizada y duradera es el contrabando o mejor dicho la tolerancia al contrabando.


  En esta materia, lo peculiar ha sido su componente interclasista, transversal a toda la sociedad: en Guaymas lo mismo participan los grandes, medianos y pequeños comerciantes que individuos de todos los oficios y ocupaciones, mientras que en la frontera norte de la entidad, existió una conjunción de factores geográficos y económicos que permitió la aparición de grupos y de individuos dedicados al contrabando como modus vivendi, que en los expedientes judiciales se denominan “contrabandistas profesionales”.


  El contrabando es una práctica social vigorosa, que permea a todas las clases sociales y que ha contribuido a la fabricación de un discurso anticentralista, antiproteccionista y populista, en contra de las mediaciones y de los mediadores y a favor del protagonismo de los agentes directos [tangibles, próximos] en materia económica y política, así como una laxitud en el cumplimiento de la norma. Aquí lo interesante es que los notables, los grandes propietarios y los grandes personajes, estaban inmiscuidos de alguna manera en la tolerancia o en la práctica del contrabando.


  El denuncio del contrabando se premiaba con la posibilidad de quedarse con una fracción del decomiso. Lo que lo volvía una variante de la “saca”.


  9. El abigeato es otra práctica social extendida que alimentaba la circulación de bienes de procedencia dudosa.


  Los rescatadores, gambusinos o pequeños mineros practicaban por su parte el uso de sacar a escondidas de la mina trozos o porciones de metales preciosos. Práctica también extendida y semitolerada.


  Estas prácticas sociales, que también son formas de socialización y convivencia reguladas por la costumbre, cercanas al desconocimiento de la ilicitud de su acción, y resultan equiparables a “lo acostumbrado”[171].


  Expertos en contrainsurgencia por las dilatadas guerras con los apaches, seris y yaquis; familiarizados con la práctica del homicidio justificado –del enemigo deshumanizado, estigmatizado, del otro que no es como uno- por esta violencia prolongada; posesionarios más que propietarios, los vecinos de los pueblos de Sonora tomaron parcialmente la regularización de la propiedad privada en el porfiritato por medio de las compañías deslindadoras, con inconformidad y expresiones xenofóbicas.


  10. La construcción del enemigo necesario. Mantener la cohesión de las comunidades territoriales, a lo largo del siglo XIX, requería contar con un enemigo “externo”, que justificara ir tras los despojos y ofreciera cobertura o disimulo para continuar con la práctica de apropiarse y circular bienes fruto de despojos, de la rapiña, de las guerras de represalias o escarmiento, en que se volvieron las guerras con los indígenas o entre los propios blancos y mestizos –la llamada “guerra de castas”, por la historiografía tradicional-.


  Esta es la construcción de enemigos externos y comunes: de los “salvajes” apaches, de los “atroces” yaquis, de los “incivilizables” seris, como también de los chinos, de los curas, del gobierno del centro, de los estadounidenses y “guachos”[172], según la coyuntura. Hoy tenemos incluso una rebatinga por los bienes decomisados a los narcos.


  En aproximaciones sucesivas, precisaré el contexto y los hechos que justifican a la tradición de ir tras los despojos como una opción para explicar la historia de Sonora y los procesos de asimilación y expulsión de población.


  COLONIZACIÓN Y FILIBUSTERISMO EN SONORA DURANTE LA PRIMERA MITAD DEL SIGLO XIX. LA MIRADA EXTRANJERA


  Mario M. Cuevas Arámburo


  Universidad de Sonora

  Sociedad Sonorense de Historia


  Sin duda el tratamiento por separado de estos dos grandes temas colonización y filibusterismo son de una gran importancia en la historia de Sonora, en especial en el periodo inmediatamente posterior a nuestra independencia, en esta ocasión los reúno ya que en cualquiera de los intentos de invasión filibustera se esgrimían proyectos de colonización, aunque estos devinieran y escondieran intentos de colonialismo, los testimonios que utilizo son principalmente los pareceres de viajeros o residentes extranjeros sobre Sonora o el noroeste de México,


  Mi objetivo intento cubrirlo por la siguiente vía, primero tratar la problemática implícita en los fenómenos de colonización y filibusterismo y después abordar las experiencias reales de estos dos fenómenos.


  La política colonizadora y sus coordenadas temáticas


  Moisés González Navarro nos dijo:


  “Población escasa y deficiente, y tierra abundante fértil y baldía, eran las dos premisas en que se basaba la necesidad de atraer la inmigración extranjera que pasara de la potencia al acto las legendarias riquezas del país”


  Tomando como base lo anterior encontramos que efectivamente a raíz de una serie de fenómenos la población de Sonora era casi la misma de 1828 a mediados del siglo XIX, las causas eran múltiples: salida hacia la Alta California atraída por la “fiebre del oro”, la mortalidad a causa de epidemias y una mala distribución interna que la había desplazado hacia el centro y sur de la entidad con enormes vacíos en el norte, además la hostilidad apache incidía en estos desplazamientos de la población blanca y mestiza, en la literatura francesa plena de exotismo encontramos abundantes relatos emparentados con un estilo a la Fenimore Cooper, así Gustave Aímard en sus Tramperos del Arkansas presenta esta "amenaza: casi a las puertas de Hermosillo, igualmente Gabriel Ferry en “El Cazador Nómada” nos relata los grandes espacios sonorenses surcados muy de vez en cuando por grandes haciendas solidamente fortificadas para poder resistir los ataques atapascanos, aunque es Paul Duplessis quien destaca en sus paisajes, unas veces desérticos, otras con grandes bosques en donde moran osos, manadas de caballos, víboras, Etc., cazadores criollos, hispanos y canadienses se desplazan encontrando casi a ras del suelo, oro y plata, esta es la mítica riqueza de Sonora, no solamente tratada en una literatura fantástica, sino sustentada también en los escritos de científicos de reconocido nivel como Alejandro de Humboldt que ya desde principios del siglo XIX hablaba de un noroeste dentro de una franja de metales preciosos y con posibilidades de obtener también perlas en las costa del Golfo de Cortes, geógrafos como Múlte-Brun o enviados del gobierno francés como Duflot de Maifras, que conocían las obras sobre el tema alimentaban la fama de la inmensa riqueza de Sonora, esta parecer se incrementará con el descubrimiento de oro en la Alta Californía, se pensaba estando tan cerca Sonora tal riqueza debe ser parecida o incluso superar los tesoros ya descubiertos.


  En este espacio, Arizona con sus míticas “Planchas de Plata” ocupa un lugar privilegiado y será el objetivo primero en estas experiencias, pero estas características marcan la clase de colonización posible en Sonora, un grupo de hombres solos con experiencia militar y asesorados por un experto minero serán la avanzada -sin duda previamente financiados- después vendrá la colonización con familias y la organización de la agricultura y el hábitat.


  A los literatos, científicos que nos aportan estos datos, casi todos ellos habían vivido en el noroeste, hay que agregar los diplomáticos, en este caso, los vicecónsules o cónsules adjuntos en todo el noroeste de México y Alta California, en otro trabajo he señalado esta red de apoyo que incluía: al embajador francés en la ciudad de México y a los cónsules en San Francisco, Guaymas, Mazatlán, La Paz, Acapulco, Etc, estos funcionarios, frecuentemente acusados de contrabandistas esbozados en su disfraz diplomático tenían la ventaja de un conocimiento mas profundo y duradero a causa de su calidad de residentes aunque hay que tomar en cuenta como lo señalan numerosos autores que los choques entro ellos por representar a diferentes casas comerciales como sucedió en el caso Gastón de Raousset-Boulbón en donde la casa Jecker y Torre se enfrentó con Barron y Forbes por la explotación minera de La Arizona, Guaymas como puerto de entrada de estas experiencias ocupará un papel principal.


  En esta "literatura" extranjera, la riqueza minera se ve acompañada de las condiciones complementarias para llevar a cabo la colonización: agua, agricultura, mano de obra, un puerto idóneo para el transporte y comunicación, etcétera.


  Las experiencias filibusteras


  Los antecedentes


  En los años de 1851-1852 un francés Hypolite du Pasquier de Dommartin avizoró el interés que tenían los Estados Unidos por obtener territorio mexicano en Chihuahua y Sonora para llevar a cabo la construcción del ferrocarril transcontinental, él hizo contactos con las autoridades de Chihuahua y Sonora, para emprender un proyecto de colonización para atraer europeos, especialmente franceses y retener el territorio para la raza latina en contra de la anglosajona, se puso en contacto con el gobernador Aguilar y obtuvo la promesa de tomarlo en cuenta pero las leyes estatales sobre colonización fueron declaradas anticonstitucionales por el gobierno del centro lo que hizo fracasar el proyecto, lo que llevó a la ruina a Dommartin que desde París llamó la atención en un folleto sobre la importancia del norte para la "raza latina y católica" quien debería ser apoyada en estos intentos colonizadores por Europa para hacer frente al expansionismo “sajon y protestante” de los Estados Unidos, es pues un pionero en ese sentido.


  Moisés González Navarro nos da razón de un español apellidado Orozot quien desde La Habana tenía un proyecto colonizador en Sonora a orillas del Río Gila en 1851, fuertemente armada, que pagara un porcentaje por los metales explotados, la colonia obtendría exención de impuestos durante cierto tiempo para introducir mercancías a la colonia, tendría leyes especiales pero siempre respetuosa de las mexicanas, tal plan ayudaría a incrementar la amistad hispanomexica y poner un dique al expansionismo angloamericano y ayudaría a impulsar el comercio entre Cuba, España y México, no se sabe mas de tal intento.


  Joseph C. Moorehead


  Este militar norteamericano, bajo el pretexto de que varios sonorenses lo habían invitado para levantarse en contra del gobierno para separarse de México, unirse a Estados Unidos y poder así defenderse mejor de los apeches, causó alarma en Sonora, cuyo gobernador esperaba desde la anexión Guadalupe Hidalgo un intento seccionista para Sonora, finalmente este intento se dispersó por falta de organización, aunque en verdad se desconoce un verdadero plan de colonización.


  Charles de Pindray


  Este noble francés desde California donde había conocido a muchos sonorenses y decepcionado por la aventura norteamericana y decidió buscar una nueva patria en Sonora, apoyado en principio en las leyes sonorenses que alentaban la colonización - aunque después desconocidas por el gobierno central para poder potenciar la producción y hacer frente al peligro apache y reforzar la frontera permitió a un pequeño grupo de colonos 85, ocupar Cocospera, la misión principal sería la agricultura, esta experiencia fracasó debido a la muerte en circunstancias desconocidas ¿suicidio o asesinato? de Pindray quien al ir a buscar ayuda al gobierno estatal a quien acusaba del incumplimiento de sus compromisos, fue encontrado muerto en Rayón en 1852, este intento colonizador modesto, parece ser el único sin pretensiones políticas ambiciosas de secesión e inclusive ciertos éxitos en la ganadería, agricultura, talabartería, etc. El Conde De Raousset-Boulbón en su primera incursión los atrajo hacia su causa.


  Los testimonios sobre esta experiencia se encuentran principalmente suministrados por los biógrafos del Conde Raousset, por Aimard y por Louis Lejeune, además por el propio Conde quienes lo conocieron personalmente, algunas autoridades estatales y militares de la época también hablan de ello.


  Lepine de Segondis


  Este francés encabezó un grupo de franceses se asentaron en el valle de Santa Cruz en 1852, esta expedición de la que se sabe muy poco al parece también por falta de apoyo por parte de las autoridades estatales quines estaban ahogadas por lo precario del erario.


  Estas dos primeras experiencias, se llevaron a cabo sin conflicto militar, pero parece que las autoridades sonorenses encararon limitar y vigilar muy bien a quien se invitaba del extranjero e inclusive algunos funcionarios estaban por alentar la colonización mexicana.


  El experimento de Gason de Raousset-Boulbon


  Este noble francés había llegado con la oleada francesa que salió de Europa hacia Californía, decepcionado por esta experiencia buscó nuevos horizontes, pronto se relacionó con los vicecónsules francés y mexicano, quines le hablaron de un proyecto para colonizar Sonora, el Conde también sabía del proyecto Píndray todavía sin fracasar y comenzó a interesarse por Sonora, además tenía una experiencia en Argelia había escrito Tratado de la colonización y las constituciones civiles de Argelia, en donde contradictoriamente expresaba algunas veces una gran admiración por la población árabe y otras un profundo desprecio rayando en el reclamo, pero sin duda, la experiencia colonizadora sería encabezada por los franceses, en conclusión el Conde viaja a ciudad de México, donde logra apoyos significativos se hace socio de la casa Jecher y Torre, se regresa a San Francisco de donde parte para el puerto de Guaymas, sin duda, esta experiencia tendría las características antes enunciadas, un objetivo primero lucrativo, acompañado de una fuerza capaz de combatir a los apaches, pero pronto el conde entra en conflicto con las autoridades estatales quejosas de no haber sido informadas igualmente con otros interés representados por la Casa Barron y Forbes, además la desorganización misma del Conde lo enfrenta a Jiménez, socio también de la empresa de la Restauradora de las Minas de Arizona, después de un viaje del Conde hacia el norte del Estado, en donde se encuentra a los colonos de Pindray, entra en un enfrentamiento militar toma Hermosillo, sin apoyo y enfermo pacta un arreglo con las autoridades del estado se embarca a Mazatlán y después a San Francisco, en donde de nuevo, retoma el proyecto sonorense, viaja de nuevo a la ciudad de México se entrevista con Santa Anna, culpando al anterior Presidente Arista del fracaso anterior, pero Santa Anna le da largas, le promete al máximo un puesto en el ejercito mexicano, De Raousset se siente ofendido y engañado, entra en conflicto abierto con Don Antonio y se regresa a San Francisco, ya sin el apoyo de la diplomacia francesa y advertido por Lucas Alaman que en caso de reincidir sería tratado como pirata, sin embargo, con engaños se une a un grupo de franceses, alemanes y chilenos quienes se habían trasladado a Guaymas contratados como guardafronteras para poder resistir la invasión de William Walker quienes para Santa Anna representaban el peligro inmediato, finalmente sabemos como fue fusilado en Guaymas, el cónsul Martinet quien se traslada a Guaymas a investigar nos da su juicio sobre las causas de la derrota del Conde, pero de paso culpa al gobierno mexicano por lo impracticable de su experimento colonizador y nos dice:


  La perpetua desconfianza entre unos y otros en la cual vivían todos; la impotencia y la incapacidad de los oficiales que ellos mismos habían elegido; finalmente el muy real malestar que resulta de un clima sofocante en una región en donde faltan las cosas mas necesarías, a menudo de manera absoluta, que en todos los casos tienen los precios mas exorbitantes, por lo tanto inaccesibles para ellos. Han tenido pues la suerte que corren faltamente, tarde o temprano, las reuniones anarquistas situadas fuera de las condiciones ordinarias de la vida social.


  Sin duda, el proyecto colonizador del Conde fue que permitio su entrada a Sonora, pero las ambiciones desmedidas, en un momento se soñaba encabezado un imperio que llegaria a conquistas en India y Africa, su desprecio por la población nativa, su desconociemiento del medio social y geografico de la entidad hizo fracasar ese proyecto.


  William Walker


  Esta intentona de un norteamericano abarca Baja California y Sonora y fue conocida con suficiente tiempo para prevenirse en el Estado, funda la Republica de la Baja California y después le cambia por la de Republica de Sonora, se dota de una bandera con dos estrellas Baja California y Sonora, legaliza la esclavitud, adopta el Código Civil de la Louisaina, se derogan las aduanas, fija una capital La Ensenada de Todos Santos, la amenaza provoca una gran ola xenofobica, el cónsul Robinson escribe que algunos vivales se aprovecharon para despojar a algunos norteamericanos de sus propiedades, de hecho el filibustero duró pocos días en territorio sonorense, de hecho el filibustero duró pocos días en territorio sonorense, ya que debido a su derogación cundió la desmoralización entre sus seguidores quienes pronto comenzaron a desertar.


  Termino sus días en Honduras. 1852 – 1854.


  Henry Alexander Crabb 1857


  Este estadounidense había ocupado puestos políticos en california, tenia estudios de derecho, se caso con una señorita de la familia Ainza, conoció Sonora donde se traslado para conocer a la familia, de su esposa en 1856, en ese viaje elaboro un proyecto de colonización con sonorenses que habían emigrado a California, aunque el proyecto no fue tomado en cuenta de inicio por el gobernador Aguilar, si tenia bases legales ya que una ley apoyaba la colonización de los mexicanos que habían quedado en territorio norteamericano después de los Tratados de Guadalupe Hidalgo pero los sonorenses desconfiados no aceptaron sus proyectos por la memoria reciente de Raousset.


  Además, pronto el Estado entro en conflicto entre los Gandaristas y Aguilar, que finalizó con el ascenso de Ignacio Pesqueíra.


  Grabb ante la anarquía nacional sacó en conclusión que en Sonora existía el animo de independizarse de México, ayudado por la opinión de algunos miembros de la familia Ainza y otros sonorenses finalmente Grabb encabezó un contingente nombrado ―The Arizona Colonization Company- invadió Sonora y en Caborca en un enfrentamiento fue fusilado con todo su contingente, salvo un menor de 16 años.


  Conclusión


  La preocupación de las autoridades sonorenses por atraerse colonos posibilitó su arribo: los planes de Dommaratín en la legalidad, los permisos otorgados a Pindray y Raousset, aquel fue el único junto con Segondis de emprender una verdadera colonización agrícola, entraron en la legalidad, pero en algunos casos la creencia en una debilidad extrema de los sonorenses para resistir los intentos separatistas permitieron a los colonizadores convertirse en colonialistas, las secuelas fueron en el caso de los sonorenses el orgullo de defender su soberanía, el de haber demostrado al país su valía y su identidad como sonorenses, por otro lado, la leyenda de la riqueza de Sonora continuó e hizo posible que en los años sesenta Napoleón III ya dotado de una teoría “Latina y católica” creyera que su tarea era combatir a los anglosajones y protestantes, Sonora sería la entidad que con sus riquezas cubriera esta tarea cívilizatoria y colonizadora.


  CHARLES DOUGLAS TAYLOR: PATRIARCA DE FAMILIA GUAYMENSE


  Francisco Manzo Taylor


  Sociedad Sonorense de Historia


  Hace más de cinco décadas, durante mi infancia en Guaymas, una imagen familiar de la casa de mis abuelos maternos, era una copia de una pintura al óleo que representa la invención de la imprenta por parte de Gutenberg. Y es que según la tradición oral de mi familia, los Taylor desde siempre estuvieron relacionados con el negocio de la imprenta.


  Charles Douglas Taylor, originario de Nueva York,en donde nacio en 1853 o 1855,era hijo de Douglas Taylor, de origen Escoses,y que tenia negocios de imprenta en Nueva York, y de una dama Neoyorquina, Sophronia Taylor(mi madre Fabia Taylor Bretado, conserva dentro de los objetos trasmitidos en la familia un medallón de plata del siglo XIX, con el nombre “SOPHRONIA”, mismo que en un tiempo pensó endilgarle a una de mis hermanas, pero la cordura prevaleció), llegò a Guaymas, Sonora, procedente de los Estados Unidos de América, a principios de la década de 1880. A diferencia de otros grupos de extranjeros, como el caso de los Alemanes en el valle del yaqui,mismos que quedaron varados en Santa Rosalìa,Baja California Sur,y forzados a quedarse en Mèxico,imposibilitados de regresarse a Europa., tema que tocará nuestro compañero y amigo, José Rómulo Félix.,,C.D. Taylor, junto con otros extranjeros llegò voluntariamente a Sonora, como lo menciona Alfonso “el pochito” Iberri en su obra “EL VIEJO GUAYMAS”: Guaymas Ciudad cosmopolita, entre el ultimo tercio del siglo XIX y el primer decenio del actual, (se refería al siglo XX) con grandes altas y pequeñas bajas, Guaymas fue asiento de una población cosmopolita, por el numero de sus residentes extranjeros de diversas nacionalidades ( de ellos quedan apenas unos 5 o 6 ), cuyos apellidos, exceptuando los asiáticos , llevan, en su mayor parte multitud de descendientes sonorenses (aquí menciona Iberri a apellidos que hoy consideramos sonorenses, como los Ibarrola, Zaragoza, Ruibal, Luebbert, Seldner, Marcor, Fourcade, Vielledent, Ricaud y, cita a “Carlos Taylor”.(1)


  Para 1884, Charles Douglas Taylor, contrae matrimonio con Maria Fourcade Basosabal, Originaria de Orolón, en Francia, de ese primer matrimonio resultarían sus hijos, Clara Taylor de Von Borstel, Emilia Taylor y Douglas Alexander Taylor, que viene a ser el primer Taylor nacido en Guaymas y del cual descendemos varias generaciones de Guaymenses. En segundas nupcias Charles, caso con la señora Isabel Spence, en cuyo matrimonio procrearon cuatro hijos: Lillie, Emma, Margaret y Charles.


  El bisabuelo se integro a la vida de Guaymas en su calidad de comerciante y llego a convertirse en agente consular de su país de origen durante varias décadas, como lo demuestra la correspondencia de el consulado de Estado Unidos en Guaymas, y de la que existe abundancia en el archivo histórico de nuestro estado y en el archivo de Estados Unidos, una muestra de ello, es una carta dirigida de la oficina del servicio consular Americano, de Álamos, Sonora, fechada el 31 de diciembre de 1908, y que a la letra dice: “Estimado señor: he descuidado notificarle el recibo de los bienes que tan amablemente ordeno a mi favor, y deseo agradecerle su amabilidad en este asunto. A la fecha no he podido recibir de usted información sobre el asunto de mi adeudo, a cuenta del telegrama que usted mando a New York por mi, mientras yo estaba en el Yaqui, durante el verano. Por favor notifíqueme de la cantidad a su conveniencia, y estaré complacido en reembolsarle, deseándole a usted y a su familia un feliz año nuevo, quedo de usted muy sinceramente suyo M. S. Mac CARTHY. Dirigida al honorable C. D. Taylor, Agente Consular Americano de Guaymas Sonora.”(2)


  Regresaremos con Iberri, al describir el brillante desfile del domingo del carnaval del año de 1899, en donde habla de los diferentes carros alegóricos, como el carro Crisantema, El del Pabellón Japonés, el Carro de las naciones, etc.; menciona al: “carro payaso”, muy festivo y gracioso hijo de don Carlos Taylor, vestido de arlequín, y adornado con listones, flores y cascabeles, carrito y burro”; también cita Iberri, a: “la Bicicleta Tío Sam” otro niño del mismo señor Taylor, luciendo traje del Tío Sam, y montado en elegante bicicleta”. La foto de este carnaval se conserva en la familia Taylor.(3)


  Taylor invirtió en minería, del archivo familiar, encontramos títulos que amparan acciones de compañías mineras tanto de Arizona como de Sonora, una especialmente interesante, de la “COMPAÑÍA EXPLORADORA DE MINAS EN LOS ESTADOS DE SONORA Y SINALOA”, Sociedad Anónima fundada el día 19 de octubre de 1901, según E. P. otorgada en Guaymas Sonora, ante notario Jesús M Gaxiola, Acción numero 24, por el valor de 1100.00 y las firmas de la acción corresponden a apellidos de personas que habitaban Guaymas en esa fecha como son Elorduy, Save, Lelevier y Matiella.(4)


  Cuando hablábamos de la imprenta, al principio de este trabajo, es porque Charles D. Taylor, fundo a fines del siglo antepasado un negocio de “Imprenta, Papelería y Encuadernación” que giraba en el puerto de Guaymas, bajo la razón social de “C. D. TAYLOR E HIJO”. Dicha imprenta continuo trabajando hasta la década de 1930, aproximadamente cuando la maquinaria y equipo fue vendido a la imprenta Córdoba de Hermosillo, Sonora, en mi casa conservo una mesa de madera con patas gruesas y pequeños cajones en donde se guardaban los tipos de la imprenta, de donde se generó la anécdota de nuestro ascendiente, que al principio de su estancia en el puerto no pudo aprender bien el español y lo hablaba “mocho”, y un día ordeno a un empleado: “abrela cagòn”, tratando de decir “abre el cajón”, las burlas què esto causo,nunca fueron olvidadas por el bisabuelo, de ahí que obligara a sus hijos a primero, aprender bien el español, después el ingles y, a los de su primer matrimonio, por ultimo el francés.


  Nuestro amigo Juan Ramírez Cisneros, el cronista de Guaymas, en su libro “Guaymas, Allá por los Novecientos”, nos platica una serie de hechos acaecidos en el año de 1902, destacando en el mes de febrero: que Plutarco Elías Calles, es Tesorero Municipal interino, por Titular Alberto L. Rodriguez, que se enfermo, y de que: “Comunica C. D. Taylor, que usara sistemas de barrenos (SIC) para terraplenamiento en “Punta de Lastre” en el mismo trabajo, establece que para 1906, en el mes de agosto, ―hay pascolas (sic) y escándalos en la cantina de Doña Luisa Batis, se quejan los vecinos; multan a Doña Luisa Batis, por el pascola (sic) en su cantina el 7 de julio; mandan con usureros a maestros por sus sueldos de vacaciones y: se compra en abonos en 1,665.00 una barredora de calles a Don Carlos A. Taylor”.(5)


  Ramírez Cisneros no quiere dejar sentido a nadie y continua con el tema de Punta de Lastre:


  “En efecto, una forma muy pintoresca de obtener solares en nuestro Guaymas allá por 1900, era proceder a denunciar y luego terraplenar un pedacito de Mar. Ve tu a saber porque, amigo lector, que motivo o motivos moverían a los viejos Guaymenses para no alejarse mucho del ahora llamado Centro Histórico de la Población, despreciando la gran cantidad de terrenos firmes al sur, al norte y oeste del puerto, entonces baldíos.


  Lo cierto es que por aquellos años se comenzó el ataque sistemático a nuestro entorno ecológico marino, sobresaliendo por su negativa trascendencia, la construcción del muelle de “La Ardilla”, por parte de la empresa del Ferrocarril, y el terraplenamiento de “Punta de Lastre”, por cuenta de Don Carlos D. Taylor, quien para el efecto dinamito parte del cerro, echándolo al mar.”(6)


  Para 1911, según el archivo de Guaymas, se da la noticia el 7 de agosto de que “Saldrá corta temporada el Cónsul de USA, en su lugar queda su hijo Douglas Taylor”; y para 1916, nos encontramos con el nombramiento del Dr. Ellis Mc. Dougals, como nuevo Cónsul de USA, en Guaymas, suponemos que para esas fechas dejo de ser cónsul, el bisabuelo y no continuo el abuelo con la función Consular.(7)


  De sus andanzas como Cónsul, nos queda una fotografía en el archivo familiar, muy dañada, pero donde se alcanza apreciar al bisabuelo sentado al lado de José Maria Maytorena, y al fondo varios estandartes en uno de ellos destacando una fotografía de Madero.


  Charles Taylor, fallece en el año de 1919, el día 11 de abril, en la Ciudad de los Ángeles California, en su testamento, que se encuentra transcrito en la escritura publica numero 408, de fecha 04 de septiembre de 1943, primer testimonio expedido por la notaria publica adscrita al juzgado de 1ª Instancia de Guaymas, Sonora, se establece lo siguiente: TESTAMENTO DEL SEÑOR CARLOS D. TAYLOR; NUMERO VEINTINUEVE; en la ciudad de Guaymas, Estado de Sonora, de la Republica Mexicana, siendo las cuatro de la tarde del día veinticuatro de diciembre de mil novecientos trece, ante mi, Licenciado Francisco A. Tapia, Notario Publico Suplente en Ejercicio, y testigos que para el acto fueron presentes y que al fin se expresarán, compareció el señor Charles Douglas Taylor, comerciante, de cuarenta y siete años de edad, casado, de este domicilio, originario de Nueva York, Estados Unidos de América, y con habitación en la casa numero cuatrocientos cuatro de la avenida décima quinta de este puerto, a cuya persona, yo el notario doy fe conocer, que tiene capacidad legal y esta en el libre uso de sus facultades intelectuales; y el mismo señor Charles Douglas Taylor, en mi presencia, y en la de los testigos, manifestó: que otorga su testamento bajo las siguientes cláusulas que dicto el de un modo claro y terminante: PRIMERA.- Declara el testador que fue casado en primeras nupcias con la finada señora Maria Fourcade de Taylor, en cuyo matrimonio procrearon a sus hijos dela (sic) Clara Taylor de Von Borstel, Doña Emilia Taylor y Don Douglas A. Taylor, que viven.- SEGUNDA.- Declara el testador que es casado en segundas nupcias con la Señora Isabel Spence de Taylor, en cuyo matrimonio procrearon a sus actuales menores hijos: Lillie, Emma, Margaret y Charles, todos de apellido Taylor, que viven.- TERCERA.- Recomienda el testador a su familia, que su tumba no tenga mas monumento que simple cruz de granito y que no se lleve por el luto en el vestir, sino muy pocos días.- CUARTA.- Declara el testador que hereda a su hija Clara Taylor de Von Borstel, la finca urbana propiedad del mismo testador, situada en Nueva York, treinta y cuatro y el cincuenta por ciento o sea la mitad, de la finca urbana marcada con el numero doscientos cincuenta y dos, situada en la avenida décima sexta de esta ciudad de Guaymas; QUINTA.- Declara el testador que hereda a su hijo el señor Douglas Alexander Taylor, el cincuenta por ciento o sea la mitad de una finca urbana propiedad del testador, situada en la ciudad de Nueva York, Estados Unidos de América, en la West 22D Street, marcada con el numero 36, los lotes de terreno propiedad del testador situados en los ejidos de San Fernando y San José de Guaymas, marcados con los números veinte y seis, treinta y dos, treinta y siete, ciento tres, ciento setenta y uno, ciento ochenta y seis y doscientos veinticuatro; un terreno también de la propiedad del testador, situado en Cabo Blanco, Distrito de Guaymas, (lo que hoy conocemos como Las Batuecas); una tercera parte del ochenta por ciento que pertenece al propio testador en el negocio de imprenta, papelería y encuadernación, que gira en este puerto bajo la razón social de “C. D. TAYLOR E HIJO”; un reloj de oro y su cadena del mismo metal, que el testador heredo de su padre y que tiene grabado su nombre de Douglas Taylor; y los muebles de la oficina particular del testador que no están incluidos en el inventario del citado negocio de imprenta, ni en los muebles de la residencia del testador; declara el testador que hereda a su hija la señorita Emilia Taylor, el cincuenta por ciento o sea la mitad de una finca urbana propiedad del testador, situada en la ciudad de Nueva York, Estados Unidos de América, en la West 22D Street, el cincuenta por ciento o sea la mitad, de la finca urbana marcada con el numero doscientos cincuenta y dos, situada en la avenida décima sexta de esta ciudad de Guaymas, y una tercera parte del ochenta por ciento que pertenece al testador en el aludido negocio de imprenta, papelería y encuadernación, que gira en este puerto bajo la razón social de “C. D. TAYLOR E HIJO”; SEPTIMA.- Declara el testador que hereda a su hijo Charles Francisco Taylor, un anillo de tres brillantes que compro en el año de mil novecientos doce, en la cantidad de un mil doscientos pesos; OCTAVA.- declara el testador que hereda a su nieto el menor, Carlos Von Borstel, el reloj y cadena que el propio testador tiene en uso; NOVENA.- Declara el testador que los bienes no designados en las cláusulas anteriores que tenga en la actualidad y en los que adquiera en lo sucesivo por cualquier titulo, sean de la clase que fueren y cualquier que sea el lugar donde estén situados, inclusive cualquier país extranjero, instituye como únicos y universales herederos por partes iguales a su señora esposa Isabel Spence de Taylor y a sus menores hijos Lillie, Emma, Margaret y Charles, después de deducidas las deudas que el testador haya dejado a su muerte, con excepción de las deudas del repetido negocio de imprenta, papelería y encuadernación, que se pagarán del propio negocio, en el entendido que dispone el testador de las gananciales de su cónyuge, la referida Isabel Spence de Taylor, le serán pagadas de toda preferencia con los bienes no especificados de que trata la presente cláusula, pues aclara, que debe entenderse por herencia todos los efectos de la misma presente cláusula, lo que resta de los repetidos bienes no especificados, después de cubrir las gananciales.- DECIMA.- Declara el testador para el caso de que su señora esposa Isabel Spence de Taylor, muriere antes que el o quedara incapacitada, nombra como tutores de sus menores hijos Lillie, Emma, Margaret y Charles, a los señores David H. Spence y Douglas A Taylor, vecinos de esta ciudad, dispersándoles de dar fianza para el desempeño de su encargo.- UNDECIMA.- Declara el testador que nombra como sus albaceas universales y ejecutores testamentarios a la hija del mismo testador señorita Emilia Taylor y que por el presente testamento revoca y anula cualquier otro testamento que hubiere otorgado con anterioridad”.(8)


  La tradición oral de que la familia Taylor se dedicaba al negocio de Imprenta, se confirma en el codicilo o modificación del testamento que hace Charles Taylor en mil novecientos dieciséis, y en donde hereda a Doña Clara Taylor de Von Borstel, “la mitad de una cuarta parte de lo que al testador corresponde en el negocio de imprenta establecido en la ciudad de Nueva York, el cual negocio es conocido con la denominación de “DOUGLAS TAYLOR Y COMPANY” cuya administración y usufructo tiene el señor William L. Taylor, hermano del exponente, mientras viva, siendo solo repartible ese negocio, que es herencia paterna, a su muerte”.(9)


  Hasta aquí el testamento, hasta aquí aspectos materiales, de Charles Douglas Taylor, y Maria Fourcade Basosabal, nace Douglas Alexander Taylor Fourcade, quien contrae matrimonio con Teresa Bretado Bustamante, de quienes descienden las familias Lozano Taylor, Manzo Taylor, Spence Taylor y Taylor Dueñas, de ahí se desgrana la mazorca, y ya del bisabuelo hay tataranietos viviendo en Guaymas, algunos de ellos, como José Carlos Palazuelos Taylor, ha recuperado el interés por investigar la genealogía de la familia,desde aquí,mis mejores deseos y felicidades a toda la parentela,tribu descendiente de C.D.Taylor,desparramados por Mèxico,algunos todavìa habitando Guaymas,y cada año la prole continùa creciendo.
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  EL SEGUIMIENTO DE LOS INMIGRANTES EUROPEOS EN AMÉRICA. PERSPECTIVAS Y LÍMITES REGIONALES
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  El propósito de esta ponencia es de describir a grandes rasgos, la situación que vivía Europa en el momento de las grandes migraciones, para enseguida evocar la diversidad de situaciones que prevalecía al interior de algunos de esos países, tanto emisores como receptores. Esta forma de abordar la problemática migratoria, nos permitirá percibir las dificultades que existen hasta la fecha para la realización de una historia de tipo comparativo, por un lado y, por el otro, las dificultades con las que nos topamos en el momento de rastrear a las personas que emigraron al otro lado del Atlántico.


  I. Preámbulo a las migraciones modernas


  Si bien se puede decir hoy en día, que todo el continente europeo se constituyó por oleadas consecutivas de migraciones -lo mismo que América-, este tipo de visión es reciente y se debe a tres factores fundamentales:


  1. El interés que han suscitado los estudios migratorios, primero en Estados-Unidos y segundo, como una forma de memoria colectiva por parte de diversas comunidades de inmigrantes;


  2. Los cuestionamientos que plantea actualmente la mundialización, al haber generado los más grandes y masivos movimientos migratorios que la historia ha conocido;


  3. Y, ligado a este último punto, como una respuesta a los movimientos de repliegue nacionalista, comunitarista o regionalista, incluso en el sentido xenófobo o étnico de la palabra.


  Así, los estudios migratorios se han multiplicado desde hace unos 30. Sin embargo, la diversidad de motivaciones a la que responde este tipo de estudios, ha generado una gran variedad en su forma de abordarlos, así como una gran diversidad de interpretaciones y resultados. De esta manera, hoy en día un estudio migratorio puede servir para probar un linaje antiguo y de nobleza, para constatar una solidaridad regional fuerte capaz de soportar el paso del tiempo y del Atlántico, pasando por toda una serie de recuperaciones de este tipo de estudios con fines de integrismo religioso e incluso racial. Así por ejemplo, numerosos sitios genealógicos de gran utilidad, no han sido elaborados más que con el fin de “bautizar” en tanto que mormones a numerosos inmigrantes de Europa venidos a América[173]; curiosamente, en dicho sitio, es raro encontrar patronímicos de Medio Oriente, extremo-orientales o africanos.


  No se trata aquí de hacer un análisis de estos sitios y centros de información. Sin embargo esta reflexión nos parece pertinente para plantear, por un lado, la cautela con que se deben utilizar algunos de esos sitios; y, por otro lado, para subrayar el hecho de que la variedad de informadores y de metodologías, así como los resultados e interpretaciones que presenta cada estudio de acuerdo a sus objetivos de base, impiden hoy en día una aproximación comparativa homogeneizada. No es sino hasta muy recientemente, que esta reflexión ha repercutido sobre los investigadores del fenómeno migratorio, a pesar de que éstos se conocen e intercambian informaciones desde hace tiempo.


  Dejando de lado estos puntos metodológicos, así como las paradójicamente novedosas proto-migraciones mediante las cuales se forma Europa, se puede decir que las grandes migraciones se inician en el momento mismo de los grandes descubrimientos y, momento privilegiado para América, durante toda la época colonial. Sin embargo, en dicha época y a pesar de las importantes atenuaciones que se pueden aportar[174], es un hecho que, al menos oficialmente, la emigración hacia América estaba sumamente codificada por la Corona: se tenía que ser español de nacimiento y católico “viejo” - es decir, de al menos cuatro generaciones-, ser de “buenas costumbres” y tener algún oficio o conocer el trabajo de la tierra. Es así que una gran mayoría de emigrantes de la época, serán campesinos, situación que prevalecerá tanto para la emigración española como, más tarde, para otros grupos migratorios hacia América. Es evidente que muchos de estos inmigrantes, a veces sin propiedades en tierra hispana, no vayamos más lejos, por el simple sistema del mayorazgo, serán ennoblecidos más tarde por servicios rendidos al Rey en tierras americanas, de la misma manera que algunos nobles indígenas serán ennoblecidos por la corona española, ya fueran residentes en tierra hispana o en el Nuevo Mundo. Luego regresaremos al interés que presenta este punto dentro del marco de este trabajo.


  Las cosas empiezan a cambiar con Carlos V, cuyo reino abarcaba tanto España como los Países Bajos - por no hablar más que de lo que nos incumbe directamente[175] -. En esta época, por ejemplo, se permite a varios súbditos que hoy llamaríamos alemanes u holandeses, instalarse en Nueva España e incluso, a todo un grupo de hombres de finanzas de origen alemán, instalarse en lo que hoy es Venezuela.


  Con los Borbones, y paradójicamente si se piensa a su preocupación por inventariar todo aquello que pertenecía a la Corona española -con el fin de protegerlo de las incursiones corsarias y de la piratería-, el movimiento hacia una liberalización del comercio acarrearía una debilitación del control migratorio; el cual, de todas maneras, era materialmente imposible controlar al no poder resguardarse todas las fronteras del vasto imperio hispánico. Si a esto, agregamos las divisiones que introducirá en Europa no solo el nacimiento, ya lejano, del protestantismo; la Independencia de los Estados-Unidos, la Revolución francesa y, por último, la independencia de las antiguas colonias españolas, todos los elementos están dados para que se produzca una nueva ola colonizadora de origen europeo. Estamos a finales del siglo XVIII y principios del XIX.


  II) Situación que prevalecía en Europa en los momentos de las grandes olas migratorias. El siglo XIX


  1) Transición del modelo demográfico Europeo


  Entre 1750 y 1845, la población europea pasa del modelo demográfico dicho de “Antiguo Régimen” - caracterizado por una alta tasa de natalidad pero al mismo tiempo, por una alta tasa de mortalidad-, al de “Nuevo Régimen” –caracterizado por una alta tasa de natalidad, pero por una menor tasa de mortalidad-, fenómeno que se observa sobre todo y en primer lugar en Gran Bretaña. En efecto, los progresos de la medicina - las vacunas, por ejemplo[176]-, una mejor higiene así como una mejor alimentación propiciada por el inicio de la mecanización de la agricultura, hicieron que la población total europea pasara de 140 à 250 millones de personas, aproximadamente y según las estimaciones[177].


  Ahora bien, este crecimiento demográfico, no se da de la misma manera ni al mismo tiempo en toda Europa. Gran Bretaña, junto con Irlanda, son los países europeos que presentan una mayor tasa de crecimiento de principios del siglo XIX a mediados del mismo, crecimiento que se prolongará hasta los años 1950[178]:
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  Le sigue Francia, país considerado como tierra de inmigración desde épocas anteriores. Así, desde 1800, Francia presenta una población de 27.3 millones de habitantes, contra 19 millones en Italia y 15.3 en Gran Bretaña. Es quizás por esta razón que la evolución de la población francesa entre 1800 y 1850 no parece tan espectacular como la evolución que conoce Gran Bretaña, la cual casi dobla sus efectivos entre 1800 y 1850, al pasar de 15.3 a 27.4 millones de habitantes en cincuenta años, tendencia ascendente que se observa hasta mediados del siglo XX. La religiosidad irlandesa no ofrece, por sí sola, una explicación, dado que el mismo grado de religiosidad se puede observar en España durante todo el siglo XIX, contrariamente, por ejemplo, a Francia.


  Así, y también como contra-punto de esta tendencia ascendente de los principales países que produjeron contingentes migratorios importantes, la evolución demográfica española, aunque aumenta de 4.4 millones de personas entre 1800 y 1850, no parece sufrir un salto tan significativo como el que conoce Gran Bretaña, Francia e incluso Italia, cuya población aumenta de 5.4 millones de personas. Quizás una mayor pobreza y, por ende, una mayor mortalidad; un desarrollo económico e industrial más tardío con relación a Inglaterra, Francia o Alemania, que en España se inicia de manera incipiente hasta la década de 1850[179], todos estos factores pueden ayudar a explicar un cierto rezago del salto poblacional español.


  Sin embargo, existen otros factores que pueden explicar este fenómeno en España. En primer lugar, España se encontrará en guerra de 1808 a 1814 contra las tropas napoleónicas que invaden el reino. A este episodio, seguirán otras guerras tanto interiores (las Guerras Carlistas) como exteriores (en 1823, contra la Santa Alianza de las monarquías europeas) [180]. Más allá de los efectos devastadores de estas guerras, España se encuentra también en guerra contra las colonias americanas que desde la invasión francesa intentan independizarse: México, Perú y Argentina, desde 1810 (Buenos Aires se independiza desde 1811). De esta manera, contingentes enteros de soldados van a partir hacia América entre 1810 y 1828, cuando la Corona intenta recuperar, por última vez, al menos el más antiguo de sus territorios: México.


  Sin embargo, como ya es bien sabido, aquella independencia no implicó una ruptura total ni completa con las antiguas colonias. Antiguas familias españolas instaladas en América desde la época colonial, continuarán residiendo en América - aunque, en algunos casos, después de una corta estancia en España-. Estas familias, aunque en menor medida que durante el periodo colonial, seguirán recibiendo familiares y conocidos españoles, con frecuencia de manera “clandestina” o, en otros casos, utilizando como criterio el nacimiento de alguno de los miembros de la familia en el país independizado. Si antes, para hacerse valer ante la corona española eran necesarias las “pruebas de sangre y nobleza”, ahora para subsistir en los países independizados, se utilizaba el mismo recurso al “testimonio de los vecinos”, los cuales debían asegurar la probidad de una persona, el largo tiempo durante el cual aquel hombre había servido a la comunidad americana en la que estaba instalado, todo esto como antecedente o “prueba de mexicanización”. Desde este punto de vista, la independencia no fue un corte -salvo en lo que concierne la economía-, sino un proceso de cambio y de adaptación de mentalidades… sobre todo en lugares tan alejados y despoblados como en aquella época era el Noroeste de México.


  A este respecto, y visto desde el otro lado del Atlántico, se puede agregar toda una serie de leyes que, a partir de 1853, suprimieron sucesivamente las restricciones impuestas a la emigración española y que trataban de limitarla. Así, en 1891, una Real Ordenanza enviada a los cuerpos diplomáticos de África y América, afirmaba: “caídos en desuso los antiguos procedimientos restrictivos para dificultar la emigración y consagrado en nuestros preceptos legales el principio de libertad que el obrero tiene de buscar el sustento donde su voluntad le lleva, la acción del Gobierno debe… limitarse a estudiar las verdaderas condiciones del trabajo en los puntos donde se dirige la corriente, y ver si puede encauzarla en los límites del propio suelo [España], o dirigirla a nuestras posesiones ultramarinas[181]. Sin embargo, es muy significativo que décadas atrás y a pesar de las independencias, haya sido necesario restringir la emigración, lo cual quiere decir que, de una forma u otra, la emigración continuó. No obstante, al tratarse de una emigración “clandestina” o no declarada - como también fue el caso durante la colonia[182]-, su estudio resulta más arduo. De ahí que, en general, se hable de subestimaciones cuando se hablan de cifras migratorias. Por otro lado, las posesiones ultramarinas a las que se refiere este texto son Cuba, Puerto Rico, Filipinas y Marruecos. En lo que nos concierne, Cuba y Puerto Rico se independizarán poco más tarde que el envío de este texto, en 1898.


  Esto no impedirá que, a principios del siglo XX, Cuba seguirá recibiendo -e incluso durante el conflicto, y junto con Argentina-, fuertes contingentes de inmigrantes españoles[183] :
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  2) La transición agraria


  El aumento de población generalizado que en mayor o menor medida conoce toda Europa, se entrelaza con el problema agrario, principal fuente de riqueza y de trabajo para la mayoría de los países europeos del siglo XIX. Dicho problema presenta varias facetas, según el país o reino de que se trate.


  1. La mecanización y la racionalización de la explotación agrícola, lo que implicará, fundamentalmente y al inicio, sobre todo en Inglaterra : una mejor alimentación para la población y por lo tanto una mejor salud; pero por otro lado, una desagregación de la mal que bien “protección” que proporcionaba el vasallaje y, cuando esta relación ya no existió, un menor empleo de mano de obra[184] o un empleo ocasional o “de temporada”.


  2. Ligado al aumento de la población, la parcelación de tierras, cuyos propietarios no siempre tenían los medios y/o los conocimientos para sembrarlas con los nuevos métodos de cultivo. Un ejemplo de esto lo encontramos en algunas regiones de Francia, como es el caso de Bretaña, cuya verdadera revolución agrícola suele situarse hacia los años 1945-1950[185].


  3. En otras regiones, este movimiento va a dar lugar a un reforzamiento del sistema del Mayorazgo o derecho de primogenitura[186]. Así, en España, la abolición de este sistema estuvo a la orden del día desde las Cortes de Cádiz de 1812. Sin embargo, todavía en 1841, la Regencia continúa batallando por su desaparición. Hoy en día, este sistema subsiste legalmente, aunque de manera sumamente reglamentada, en regiones tales como Galicia, Navarra y Cataluña.


  Todos estos elementos van a provocar: una superabundancia de mano de obra; una división de parcelas, las cuales no daban abasto para el sustento de una familia, por lo que serán vendidas a propietarios con situaciones económicas más desahogadas. Como consecuencia de este último punto y/o del reforzamiento del mayorazgo, según las regiones, los herederos menores o los antiguos pequeños propietarios ya sin tierras, buscarán nuevas opciones de supervivencia. Una de estas opciones será, tal y como había ocurrido durante la época colonial, la tradicional emigración a terrenos más clementes [187].


  3) Una incipiente industria


  Si el sector agrario continúa siendo la principal fuente de riqueza y de trabajo para muchas regiones europeas y eso, en algunos casos, hasta bien entrado el siglo XX, una incipiente industria comienza a tomar fuerza. Primero en Inglaterra a finales del siglo XVIII, para venir a consolidarse en 1820; en Alemania hacia 1850 y, en Francia, poco más tarde, en la década de los sesentas. De entrada vemos que este desarrollo no toca de la misma manera ni en la misma época a todos los países; incluso, algunos países europeos como Italia, España y Grecia, no inician su revolución industrial sino una vez pasada la Primera Guerra Mundial o la Segunda Guerra Mundial[188].


  Desde este punto de vista habría varios puntos que señalar:


  1. Dependiendo de los lugares, tiempos y estructuras de los Estados, la mayoría de la población sigue dependiendo -y en muchos casos, hasta después de la Segunda Guerra Mundial-, de un salario agrícola, pero dentro del escenario agrario anteriormente descrito. Así, en varios casos y dentro del marco de una estructura familiar extendida, el sustento podía provenir en parte de un salario agrícola y en parte de un salario industrial y/o del empleo a domicilio o artesanal.


  2. La industria textil es considerada como la proto-industria europea puesto que de diversas maneras, ésta se inicia desde el siglo XVII, como en algunas subregiones de Bretaña[189], o durante el siglo XVIII, como es el caso de la región de Rhone-Alpes Ródano Alpino- (por ejemplo en el valle del Ubaye, lugar en donde se encuentra el pueblo de Barcelonnettes). Sin embargo, salvo excepción, no se puede decir que la gente empleada para la fabricación de telas haya dependido completamente del producto de este trabajo. Por otra parte, en cada región esta proto-industria, tiene formas muy variadas que van del telar familiar - Barcelonnettes- hasta una suerte de “cooperativas artesanales” que van a producir para la exportación como en el caso de Bretaña[190]. Dependiendo de la configuración de esta actividad, la mecanización de la industria va a afectar de manera diferente a cada una de estas regiones. En Bretaña, esta actividad decae fuertemente -dependiendo del sector preciso: camisas, velas de barco, etc.-, con el advenimiento del barco a vapor. En el Este de Francia esta actividad, por el contrario, se consolida con los primeros telares mecánicos instalados en las ciudades de Lyón o de Turín, a las cuales tendrán que emigrar una buena parte de los artesanos de los pueblos aledaños[191].


  3. Más allá de la frágil industria textil, el verdadero motor de la industrialización será el sector minero, principalmente la explotación del hierro y del acero y su transformación. Sin embargo, aquí tampoco las cosas son homogéneas y, como en el caso de la industria textil, existen fuertes disparidades regionales, al interior de un mismo país. Es por ello que suele decirse que es esta actividad que se encuentra al origen de las grandes migraciones inter-europeas modernas, en un primer tiempo[192], y extra-continentales en un segundo tiempo. Así, en Inglaterra, son sobre todo el sur de Escocia y del País de Gales, el Midlands y la zona alrededor de Londres que beneficiarán de este movimiento. En Alemania, la industria pesada se desarrollará principalmente en la parte occidental, la cual viene a confundirse –y, con frecuencia, políticamente también- con la zona Nordeste y Este de Francia, área en donde este país acusa su mayor industrialización, con la región parisina incluida. En Italia, es el Norte con ciudades como Milán, Turín y Génova que dejan atrás el Sur de Italia[193]. En España, y a pesar del déficit industrial que evocamos más arriba, el Norte de España - región cantábrica y el País Vasco- conocerán un verdadero desarrollo ligado a la industria siderúrgica, junto con la región de Cataluña en la que se desarrolla un importante complejo textil.


  En fin, y esto cualquiera que sea la situación regional de un país, es un hecho que a pesar del desarrollo de esta y otras industrias, así como el de las ciudades - elemento de desarrollo e industrialización debido al importante equipamiento necesario-, dichas industrias no logran absorber toda la mano de obra originada por la transición demográfica y por la mecanización de la agricultura conjugados. De la misma manera, numerosos artesanos, ya instalados en las ciudades, se declaran en quiebra y toman el camino de la emigración ultra-atlántica[194].


  Así, con cifras que habría que trabajar de nuevo, se piensa que, entre 1846 y 1850 hubieron 256,000 emigrantes transoceánicos, de los cuales 77.5% provenía de las Islas Británicas, 14.2% de Alemania, un 5.6% de Francia y 1.6% de los País Escandinavos. Para el periodo que va de 1851 a 1855, se avanza un porcentaje de 1.7% entre Portugal y España, sobre un total de 342,300 emigrantes europeos[195], cifras, estas últimas, que con investigaciones más recientes y con relación a los hechos evocados precedentemente, parecen demasiado bajas.


  4) Los medios de comunicación


  A las condiciones precedentemente evocadas, que pueden alimentar el deseo de emigrar, se agrega el desarrollo de las comunicaciones interiores -por tierra: carreteras y ferrocarriles- y, medida de que los progresos técnicos avanzan, el desarrollo del medio de emigración transatlántica por excelencia: el barco. En lo que se refiere al primer punto, en efecto, alguien que vive en el centro de España o de Francia, tiene que tener un acceso simplificado y, quizás, poco a poco la idea, de tomar enseguida un barco. La idea no viene, en la mayoría de los casos, que por esta accesibilidad o debido a un individuo del pueblo a quien se le ocurre esta idea; o por una antigua tradición de trato con ciudades portuarias, como es el caso de Pierre Arnaud, primer barcelonnette emigrado a México, vía Nueva Orleáns y que iniciará la cadena de emigraciones a partir de este pueblo de los Alpes de la Alta Provincia, o como el caso de los yugoeslavos del pueblo pesquero de La Rieca evocados durante este coloquio por Alejandra Salazar Lamadrid.


  Desde el punto de vista marítimo, el desarrollo de las embarcaciones, que va de los grandes veleros de cuatro mástiles al paquebote que aparece en 1860, cambia todo y permite una mayor “accesibilidad” al viaje trasatlántico. En primer lugar, la perspectiva de un eventual regreso se perfila, y a pesar de que esto no siempre fue ni posible ni el caso, un individuo se aventura más fácilmente cuando ya se conoce parte del camino (Pierre Arnaud), y más aún cuando existe la esperanza de un regreso. Así, con los trasatlánticos, el viaje hacia los Estados Unidos pasa de un promedio 35 a 42 días a solo 15 días[196]. El trasatlántico también tiene una mayor capacidad para embarcar pasajeros; así a finales del siglo XIX, El Oceánico de la compañía inglesa White Star - la misma que la del Titanic -, permite transportar 1,710 pasajeros, de los cuales 1000 viajan en tercera clase; El Pennsylvania, de la Compañía Hamburgo-América, propone 2,542 lugares de los cuales 2,200 están destinados a muchos de nuestros inmigrantes en tercera clase[197]. El transporte de pasajeros se convierte así en un jugoso negocio, y las compañías entran a una dura competencia, lo que hace que las tasas de emigración se incrementen fuertemente entre 1880 y 1914[198].


  Sin embargo, a pesar de que la mayoría de los principales paquebotes se dirigían hacia los Estados-Unidos, no todos los emigrantes eligen este país como destinación definitiva. Así, entre 1901 y 1910, vértice de la curva migratoria, la población argentina cuenta con 37% de nuevos inmigrados, la canadiense con 34% y la australiana con un 20% de población recientemente inmigrada. Al lado de estas cifras, la población catalogada como inmigrada en Estados-Unidos en la misma época, se estima a tan sólo un 10.8%[199]


  III. Diversidad Regional y dificultades del seguimiento migratorio


  1) Diversidad de las situaciones infra-nacionales.


  Ya hemos visto, tomando simplemente algunos ejemplos cómo, a pesar de un fenómeno que pudiéramos calificar de “universal” en toda Europa, los tiempos y la geografía en los cuales se da cada uno de ellos son muy diversos. Un hombre en medio de España no se le ocurre emigrar de un día para el otro, ni toma camino hacia un puerto para luego embarcarse en un trasatlántico. Esto puede parecer una simple evidencia. Es por ello que, para el seguimiento de nuestros inmigrados, raramente podemos hablar de una trayectoria plana, directa y límpida. Es ahí que radica toda la complejidad del estudio de este tema.


  En este sentido, también habría que tomar en cuenta la estructura política de los países emisores. No solo por los eventos políticos susceptibles de provocar una emigración (o exilio), sino por la configuración e imagen que en provincia se tiene de la capital o de las grandes ciudades, ligado a los medios de comunicación con los que contaba cada país.


  Así por ejemplo, no es lo mismo hablar de un país centralizado como Francia, en el que la imagen y el potencial de trabajo de un París en expansión era muy fuerte en provincia, todavía hasta hace un par de décadas -como era también el caso de Londres- que, por ejemplo, hablar de España, con una antigua tradición de emigración, un sentimiento regional muy arraigado acompañado de instituciones regionales fuertes -a pesar de los embates que sufrieron durante todo el siglo XIX-, rodeado de costas y en donde, además, los principales polos de empleo se encontraban cercanos al mar (Cataluña, Asturias, País Vasco). En el caso francés, es posible que muchos de los emigrados trasatlánticos (o trasmediterráneos), hayan pasado primero por las grandes aglomeraciones que se suponía ofrecían mayores posibilidades de empleo. Como en el caso de los exilios políticos, el codeo de gente de todas regiones, con diversas experiencias - algunas de ellas adquiridas ya en el nuevo continente- pudo haber incitado a más de una persona a dar el paso hacia una emigración más importante. Este hecho se clarifica con la observación de estos dos mapas cartografiados, uno referente al salario de los trabajadores de carreteras en España, sintomático del nivel de vida en las diversas regiones de España y, en cierta medida, de los movimientos migratorios internos y luego externos; y, el otro, de los movimientos interregionales en la Francia del siglo XIX, en los que resalta el doble movimiento de Paris hacia la región llamada del Norte y el otro hacia Provincia-Costa Azul, en donde se encuentra el puerto de Marsella (cf. Mapas de España y Francia en la página siguiente).


  Un ejemplo concreto de lo anteriormente dicho, sería el caso de ese grupo de “emigrantes interiores” que, a finales del siglo XIX se desplazan desde el extremo oeste al centro sur de Francia. En efecto, una pequeña región del oeste de Bretaña, da un gran contingente de trabajadores a la recién abierta fábrica de neumáticos Michelin, fundada por André y Edouard Michelin en Clermont-Ferrand (Auvergne). A principios del siglo XX, Michelin abre su primera fábrica en New-Jersey, en los Estados-Unidos. Para su instalación, se hace un llamado a los ya numerosos trabajadores de la famosa fábrica del centro de Francia trabajadores que provenían tanto de las regiones aledañas como de regiones más alejadas. Al final de cuentas, gran parte de las personas que aceptaron emigrar a Estados-Unidos con sus familias y de manera permanente, fue esta comunidad bretona, acostumbrada ya al principio del “exilio”[200]. Aquí podríamos trazar un paralelo con los numerosos emigrantes de los Estados del sur de México, quienes con frecuencia residen por un tiempo en el Distrito Federal u en otra ciudad de importancia en el camino, para después emigrar - o tratar de emigrar-, hacia los Estados-Unidos[201]. Las vías del señor son tan impenetrables, como retorcidos pueden ser los recorridos migratorios.
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  Retomado Jordi Nadal, La población española…, op. cit., p. 186


  Flujos migratorios inter-regionales
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  Flujos migratorios dominantes Flujos migratorios secundarios


  Retomado de, J. Dupâquier et D. Kessler, La société française au XIXème siècle, op. cit., p. 368


  2) De las emigraciones en redes políticas y/o regionales a las iniciativas más individuales.


  En aquellas regiones en donde se generó una inmigración llamada “en red”, como es el caso de los Barcelonnettes, un individuo nos lleva a otro. O, en el caso de exiliados políticos que, aunque en varios casos no provienen de la misma región, en general forman parte de una red; red que seguramente se configuró en ciudades que fueron ya objeto de una primera migración. Seguramente a eso se deba el hecho de que, tanto las emigraciones regionales como las políticas, hayan sido mejor estudiadas hasta ahora. El problema se complica cuando las emigraciones responden a, efectivamente, una situación regional o incluso nacional generalizada, pero cuya decisión es personal y mediante trayectorias que no son directas. En estos casos, los emigrantes pasan por uno o varios lugares que podríamos llamar “de transición”, en donde entran en relación con otras personas, que les ofrecen, o simplemente los informan, de nuevas y mejores perspectivas en otros lugares.


  Este caso de figura se presenta o se “reproduce” en los puntos de llegada. En general, una persona que es llamada por su familia o amigos (numerosos casos de españoles y de libaneses, por ejemplo); por la empresa que la contrató (Barcelonnettes), por un exilio político (los republicanos españoles, argentinos o chilenos), generalmente se reagrupan en el lugar o alrededor del lugar en donde se encuentra “la red” gracias a la cual el individuo decidió emigrar. En el caso de los exilios aquí mencionados, en su gran mayoría y salvo raras excepciones, la destinación fue la ciudad de México[202]. En el caso de Barcelonnettes es posible trazar una geografía que va de Veracruz a Guadalajara y San Luís Potosí, pasando por Orizaba, Ciudad de México (fundamentalmente) y Puebla, a medida de que este grupo, convertido en emporio comercial y financiero, abría tiendas en una ciudad u otra[203].


  En el caso del Noroeste de México, desgraciadamente para las personas que nos interesamos en este tema, la región, y Sonora en particular, parece haber sido - como sigue siendo- un lugar “de transición” o, peor aún, salvo excepciones, un lugar “de pasaje”. Las redes que se formaron durante la época colonial, parecen ser enriquecidas tan sólo por pequeñas redes - salvo excepciones, como el grupo de origen chino- e, incluso, se puede decir, por aportaciones puntuales e individuales.


  Es posible que esta impresión se deba al hecho de que dichas “comunidades” no han sido lo suficientemente estudiadas; pero quizás no lo han sido, simplemente porque éstas no han sido tan importantes numéricamente hablando, como para dinamizar trabajos de investigación de esta índole, como ha sido el caso en Argentina[204] o, simplemente en el D.F. En esta ciudad, a partir de los diversos centros o clubes libanés, gallego, asturiano o vasco, etc., y ligados o no a investigadores universitarios, se han comenzado a desarrollar este tipo de investigaciones. Últimamente, los italianos han impulsado también algunos trabajos en este sentido. En cuanto a Francia, la convicción, no del todo falsa pero en todo caso enraizada, de que este país es y ha sido siempre una tierra de inmigración, no ha permitido que se desarrollen muchos trabajos en este sentido sino hasta muy recientemente. Una excepción sería el caso de los Barcelonnettes en México, o el de los Acadienses (o Acadios) en Québec, o de los Vascos, pero en este último caso, como reflejo de los estudios españoles. En todo caso, las razones de la presencia o de la ausencia de este tipo de inquietud intelectual, nos reenvía a algunos de los problemas epistemológicos evocados al principio de esta comunicación.


  3) Dificultades de las pistas patronímicas y toponímica.


  Ante esta situación, en la que no se tiene un hilo conductor suficientemente amplio - la red, cualquiera que sea su objetivo en la investigación : político, regional, etc. -, no parece quedar más que el recurso de los patronímicos y topónimos.


  Ahora bien, cuando se trata de nombres de familia españoles, en los que si acaso existe una diferencia de ortografía (debida, en ocasiones, a que las lenguas de origen de aquellos patronímicos no devinieron lenguas escritas sino hasta el siglo XIX), el seguimiento no resulta tan complicado. Queda por saber el origen regional del apellido y las etapas que siguió para llegar hasta el lugar de estudio. Aunque en menor medida, lo mismo sucede con los nombres italianos e incluso con algunos patronímicos del sur de Francia.


  Otra cosa sucede cuando se trata de patronímicos de origen árabe, asiático, pero también alemanes, belgas (muy mezclados con el flamenco) e incluso del norte de Francia. Así, para una rama sonorense de la familia Atrip, durante años se dudó si este apellido debía escribirse con doble “p” o no. Sin embargo, hoy se sabe que el origen del patronímico es El “Khatrib”[205]… Lo mismo sucede con otros nombres que no son de origen español.


  Otro caso interesante en este sentido, sería el de Jack Kerouac, escritor norteamericano que, junto con Allen Ginsberg, William Borroughs et Gary Snyder, es considerado como uno de los fundadores de la Beat Generation (Beatnik) hacia 1955[206]; precursores de Bob Dylan y de Joan Baez, de los movimientos hippie y de protesta contra la guerra de Vietnam, así como de la valorización de las cultura indígena norte-americana, hoy a la punta de la moda estadounidense. Este hombre desciende, efectivamente de una familia acadiense, inmigrada hacia 1890 en NewHampshire y luego, el padre de Kerouac, como periodista en Massachussets hacia 1910[207]. En 1957 Jack Kerouac visita México. No obstante, y paradójicamente a la forma de vida que lanza en Estados-Unidos y en el mundo, Kerouac pasará los últimos años de su vida buscando el origen de sus ancestros. A un periodista que lo entrevista en 1968 sobre el beatnik y el movimiento hippie, Kerouac responde:


  “Soy descendiente de nobles irlandeses por el lado de mi padre y de la hermana del Papa por el lado de mi madre. En mi ascendencia se encuentra también Iseult la Rubia y los Caballeros de la Mesa Redonda”[208].


  No se equivocaba demasiado, puesto que sus ancestros provenían de Bretaña, uno de los miembros de esta familia habiendo emigrado hacia Nueva Francia (Québec) durante el siglo XVIII. Kerouac se acerca a la región de sus ancestros (Brest), pero muere sin dar con el lugar ni la historia precisos. Es solamente treinta años después que una periodista y un genealogista se lanzan en la búsqueda y reconstituyen la saga familiar, entrecortada por la saga de la vida de este apasionante personaje.


  Por apasionante que parezca esta historia por la revolución que esta generación representó para la América triunfante de Eisenhower, lo que aquí nos interesa es, más prosaicamente, la diversidad de formas del nombre de Kerouac.


  Así, si en España encontramos entre diez y veinte pueblos en una misma región con nombres de familia que nos son comunes, en Bretaña como en Irlanda y el País de Gales, encontramos variantes de un mismo nombre, que todos pertenecen a familias y subregiones diferentes. Del otro lado del globo, el trabajo parece titánico como lo fue para aquel hombre de pie vagabundo y navegador. Así, las formas escritas que el escritor estadounidense llegó a repertoriar fueron: Keroack, Keroac‘h, Kirrouack, Kirouac‘h, Kirouac et Kérouac… todas ellas existentes y ligadas tanto a una familia como a algún pueblecillo del sur de la Bretaña. Sin embargo su ancestro no emigra de un puerto próximo de este lugar, sino de uno del norte de Bretaña…


  Un último ejemplo de la sinuosa transformación que sufre la escritura de los patronímicos de esta región[209], es la rápida evolución y multiplicación del nombre de Hascoët, que se observa en el Cartulario de la Abadía de Saint-Sauveur de Redon, un cartulario siendo el inventario de donadores de una abadía. Así, solamente para este patronímico, damos aquí algunas de las variantes : Hoiarncomhal (858), Hoiarncornit (868-871), Hoiarnien (895), Hoiarnoscoet (851-856), Hiarscoet (847), Hoiarscoet (858), Hoiarnoscoit (854), Harscuit (1055), Harscuid (1105), Harscuid (1108), Harcuid (1127), Harscuid, 1060), Arscuid (1114-1139), Arzcoit (1145)[210], algunas de estas variantes - que además provienen de la misma subregión- existen aún en nuestros días, el más común de entre ellos siendo el de Hascoët.


  Las dificultades son pues múltiples, y es quizás por esta razón que a las redes migratorias-objeto de estudio, estén respondiendo las redes de estudios de los movimientos migratorios. Los estudios de comunidades son seguramente lo más práctico - y los que cuentan más fácilmente con fondos para su realización- pero de cualquier manera, no pueden hacer el impasse de la comparación.


  DE ASASP A SONORA. ALGUNAS CONSIDERACIONES RESPECTO A LA INMIGRACIÓN DE MIEMBROS DE LA FAMILIA CAMOU AL ESTADO DE SONORA
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  El establecimiento de inmigrantes a gran escala en el estado de Sonora en el siglo XIX se dio en dos fases: la primera que abarcó el periodo comprendido de 1849 a 1850, cuya principal característica fueron los esfuerzos del gobierno para atraer colonos extranjeros a la zona noreste de la entidad. La segunda que inició en 1859 y estuvo determinada por los intentos de colonizar los valles Yaqui y Mayo.[211]


  En la primera fase se observan dos tipos de proyectos, uno enfocado a organizar compañías para la explotación de las riquezas minerales del estado, y otro destinado al establecimiento de colonias agrícolas. En ambas empresas se tenían como objetivo de fomentar la inmigración para poblar la entidad.


  En la colonización de los valles del sur también entraron en juego dos proyectos. Uno estuvo a cargo de compañías deslindadoras, que obtuvieron contratos del gobierno federal en los valles de ríos Yaqui y Mayo. El otro incluyó la privatización de una parte de los valles mediante el denuncio y adjudicación de terrenos baldíos, en este segundo proyecto los beneficiarios sin lugar a dudas fueron las familias notables de Guaymas y Álamos. Es importante destacar que en esta segunda fase, el gobierno estatal no tuvo injerencia alguna, pues el gobierno federal fue el único facultado para otorgar concesiones de deslinde, así como la adjudicación de terrenos baldíos. A pesar de la temática tan interesante de estas dos grandes olas migratorias, el presente trabajo tendrá como objetivo esclarecer ciertas inexactitudes que existen en torno a la inmigración de los miembros de la familia Camou que arribaron al estado de Sonora durante el siglo XIX, para lo cual se hará uso de información obtenida de diversas fuentes: documentales, bibliográficas y entrevistas.


  Durante el periodo colonial, las autoridades virreinales dificultaron decisivamente las visitas a sus extensos territorios de cualquier persona que no fuera ciudadano del imperio español, curiosamente el noroeste de la Nueva España fue una de las pocas zonas donde se registró la presencia de viajeros o residentes no españoles.


  Al momento de que México consumó su independencia de la metrópoli española en 1821, las puertas de éste país se abrieron a visitantes de todas las naciones, despertando variados intereses: comerciales, de explotación minera, científicos o de placer, siendo en este momento cuando empiezan a circular por el país, un creciente número de mercaderes, aventureros y diplomáticos venidos principalmente de Europa y los Estados Unidos.


  Inglaterra era entonces la primera potencia mundial y antes de que México firmara con éste, el tratado de amistad y comercio en 1825, varios ciudadanos ingleses: Guillermo Gaul, Thomas Spence; Santiago Junclan; ya se habían asentado en el Estado de Occidente[212].


  Francia fue durante el reinado del Luis XIV, el país más poblado de Europa (20 millones de franceses). Sin embargo, el antiguo régimen caracterizado por una monarquía absoluta, una sociedad estamental[213] y una sociedad mercantilista, no favoreció la inmigración. Fue hasta el 26 de agosto de 1789 cuando se reconoció por primera vez el derecho a la inmigración con motivo de la promulgación de la Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano. Sin embargo, pese a que la constitución de 1791 reconoció oficialmente este derecho, ciertos decretos como el 1811 estipulaba que los franceses que inmigraran sin autorización quedaban privados de sus derechos cívicos, lo que manifiesta que la inmigración fue prohibida rápidamente, ya que el inmigrante era considerado sospechoso de traición a la causa francesa. El Código Civil, en su artículo 17, precisaba: “la calidad de francés se perderá en caso de establecimiento sin intención de regreso”. Fue necesario esperar hasta 1880 para que una ley sobre la nacionalidad aboliera el decreto de 1811 y que el código civil fuera reformado. Estos elementos permiten comprender de una mejor manera la mentalidad francesa en el siglo XIX y explican además porque Francia tuvo una baja tasa de inmigración.


  A pesar de que Francia se distinguió del resto de los países de Europa por estar demasiado poblada y porque sus ciudadanos no emigraban, los campesinos se vieron impulsados a radicarse en las ciudades, los habitantes a emigrar de éstas, debido a dos grandes condiciones: la pobreza del lugar donde vivían y a la necesidad de hacer fortuna en otras tierras, que los invitaba a salir del país aún a pesar de las prohibiciones existentes, lo único importante en este caso, era emigrar para intentar sobrevivir.


  Algunos ciudadanos franceses viajaban a las colonias de ultramar, otros en pequeños grupos de hombres originarios de diversos rincones del país se dejaron tentar por la aventura económica en tierras lejanas. Este sueño lo corrieron un puñado de jóvenes, miembros de la familia Camou que en distintos momentos de la primera mitad del siglo XIX decidieron dejar el pueblo de Asasp[214] del antiguo Departamento de los Bajos Pirineos [215] y dirigirse hacia el continente americano.


  El primer miembro de la familia Camou que emigró hacia México y cuya descendencia actualmente habita en el Noroeste de México y en el Sureste de los Estados Unidos fue Juan Camou Candaudap,[216] aunque algunos autores señalan que fue Juan Camou Sarrallier, difiero de ésta afirmación por estar comprobado que está persona falleció a la edad de dos meses y quince días en el pueblo de Asasp en 1815.[217]


  Parece ser que Jean Camou Candaudap partió por primera vez hacia el continente americano a fines de 1819 con destino al puerto de Veracruz arribando a éste lugar, en los primeros meses de 1820, españoliza su nombre y en adelante será simplemente Juan Camou[218]; no se sabe a ciencia cierta a que se dedicó en los primeros años de estancia en éste país, lo más seguro es que al comercio pues Javier


  Pérez Siller señala que “en la década de 1820, Luis de la Porte, Cipriano Combier, Juan Camou, Juan Lalanne, Luis du Commeau, Juan Bussart y Alejandro Brunet, comerciantes franceses, fijaron como centro del eje de sus operaciones la ciudad de San Luis Potosí; en un extremo se hallaba el Puerto de Tampico, en el otro, los destinos fueron diversos: Saltillo, Guadalajara, Zacatecas, Durango, Guanajuato y hasta Querétaro…”[219] quizás en estas largas travesías haya visitado el naciente puerto de San Fernando de Guaymas, percatándose de las grandes oportunidades que ofrecía esta región del país para realizar actividades comerciales.


  Ya es ampliamente conocido que en esta aventura comercial en el Golfo de California, además de Juan Camou y Cyprien Combier participó un tercer socio; un ciudadano francés que fue contactado en San Luis Potosí, al cual Combier describiría en años posteriores como un hombre maduro de 34 años y con algunos años de experiencia comercial en Filadelfia; y quien proporciona la tercera parte del dinero con el que se comprarían un barco y mercancías en Europa. [220]


  Con el firme propósito de hacer un viaje de comercio hacia el noroeste de México, regresan a Europa, siguiendo la ruta de San Luis Potosí a Tampico, de allí a Nueva York y finalmente por varios países de Europa, mismos que recorren en los primeros meses de 1828. [221]


  En París, Juan Camou se dedica a comprar los llamados artículos de París que no son otra cosa que simple bisutería y joyería barata; parte de esta mercancía será utilizada posteriormente para ganarse las simpatías de los nativos de Sonora, Sinaloa y Baja California.


  Por su parte, Cyprien Combier partió hacia Holanda, donde compró todo tipo de mercancías y en el puerto de El Havre adquirió una pequeña goleta tipo brick inglés de nombre La Felicie.


  Juan Camou regresa a Asasp y convence a Joseph Camou Sarrallier para que lo acompañe a México, hablándole de las grandes posibilidades de hacer fortuna. Así pues, el 31 de Diciembre de 1828, Juan Camou y Joseph Camou Sarrallier, [222] ambos de profesión comerciantes, partieron de Burdeos con destino a Veracruz a bordo de la fragata francesa Nueva Luisa. [223] Joseph Camou Sarrallier fue hijo de Jean Laurent Camou dit Juncas Bidau, de quien se ha afirmado murió a la edad de 114 prolíficos años[224]. Sin embargo, esto dista de la realidad, pues nació el 10 de Agosto de 1783 y murió el 21 de enero de 1880, lo que demuestra que fue una persona muy longeva para la época, por el hecho de haber vivido 96 años.


  En un espacio del trayecto en algún lugar del Océano Atlántico, la fragata en que viajaban Juan y Joseph Camou se encontró con un velero que se dirigía hacia Europa, estableciéndose contacto entre ambas embarcaciones, en ese lugar, Juan Camou conoció al comerciante Don Ramón Prieto y Díaz, nativo de Asturias en España y vecino de la ciudad de Hermosillo[225] en el Estado de Occidente; don Ramón Prieto envió con Jean Camou correspondencia para su esposa Doña María Guadalupe García de Noriega y Bitongo[226], hija de los súbditos españoles, Don Ambrosio García de Noriega y López de Haro (finado para entonces) y Doña María Lugarda Bitongo. María Guadalupe se convertiría en su esposa en 1835[227].


  El 25 de Marzo de 1829, hizo su arribo al puerto de Veracruz la fragata Nueva Luisa procedente de Burdeos, trayendo consigo a los pasajeros franceses Bernard Capera, Juan Camou y José Camou Juncas.[228]


  Por su parte, Cyprien Combier zarpó en la goleta La Felicie del puerto de El Havre el 31 de Diciembre de 1828, pasó por las islas Canarias, rodeó el Cabo de Hornos, llegando a la desembocadura del Río Sinaloa donde se había citado con Juan Camou, quien ya había partido hacía Sonora ante la tardanza de Combier, la demora se debió a que enfrentó a una calma chicha, tan nefasta en esa época para los buques de vela. Finalmente, La Felicie fondeó en aguas de la bahía de Guaymas, el lunes 6 de Julio de 1829.[229]


  El martes 20 de Junio de 1832 arribó al puerto de San Fernando de Guaymas, Pedro Camou Sarrallier,[230] a bordo de la Goleta Nueva Guadalupe; resulta trascendente subrayar, que la presencia de este último personaje en Sonora, jamás ha sido considerada en los estudios genealógicos realizados hasta ahora sobre ésta familia. Sin embargo, puedo confirmar su presencia en nuestro país con la presentación de su matrimonio en Ures en 1836 [231] y con el certificado de nacionalidad francesa, expedido el 13 de Marzo de 1855 y que se conserva en el Archivo General de la Nación[232].


  José Camou Sarrallier, contrajo matrimonio con María Francisca Viviana Méndez García de Noriega, en la Parroquia de la Ciudad de Hermosillo, el 12 de febrero de 1840, [233] siendo éstos los padres de Emilia, José, Eloisa y Juan Pedro Camou Méndez.


  El 13 de Febrero de 1845, partieron del puerto francés de Nantes con destino a Veracruz, José Camou Sarrallier, Pedro Camou Sarrallier y Juan Pedro Camou Bascou. Sin embargo, éste último ya había viajado anteriormente desde Burdeos a México, a la edad de 20 años, el 8 de Mayo de 1843.[234]


  Juan Pedro Camou Bascou, se instaló en Hermosillo donde contrajo matrimonio el 11 de febrero de 1852 con Aglae Camou García de Noriega, hija de Juan Camou; curiosamente ese día se efectuó una boda doble, donde también se desposó Eufrocina Camou, hermana de Aglae con Jesús Méndez García Noriega, primo hermano de su madre Guadalupe García Noriega y Bitongo.[235]


  El viernes 1 de Mayo de 1846, fondeó en aguas de la bahía de Guaymas la goleta nacional Correo de Mazatlán con el pasajero francés Pedro Andrés Camou Bascou[236], quien trece años después el 29 de Enero de 1857, se unió en matrimonio con su sobrina Emilia Camou Méndez[237]


  A los 17 años de edad en el año de 1850, se estableció en la Ciudad de Hermosillo un nuevo miembro de la familia, Pascual Camou Bascou quien contrajo matrimonio en ese lugar, el 15 de Febrero de 1863[238] con la señorita Margarita Dupouy Miranda, nacida y bautizada en Lima el 12 de Junio de 1847, hija del francés Jean Silvan Dupouy y la peruana Vicenta Miranda. Una gran descendencia de este matrimonio vive actualmente en los estados de Sonora, Sinaloa, Arizona, California; por citar algunos.


  El 21 de Mayo de 1855 a la edad de 17 años, arribó al puerto de Veracruz, Jean François Camou Bascou en el barco Yucatán[239], uniéndose en matrimonio, el 17 de Septiembre de 1863 con su sobrina Eloisa Camou Méndez.


  Los estudios genealógicos realizados y publicados hasta ahora sobre la familia Camou, sólo señalan la presencia en Sonora de los hermanos José, Juan Pedro, Pascual y Pedro Andrés Camou, sin embargo, existen pruebas contundentes sobre la presencia de otros miembros que también estuvieron en el país, tal es el caso de Barthélemy Camou Juncas, cuyo certificado de nacionalidad francesa se encuentra en el archivo general de la nación[240]; así como, Vincent Camou Bascou quien muy probablemente arribó en la década de los sesenta del siglo XIX, prueba de ello, son los nacimientos de los niños Vicente Miguel Camou Andrade y Eduardo Camou Enriquez.[241] Otra prueba de la presencia de Vincent Camou Bascou en el continente americano es la información que aparece en el periódico San Francisco Daily Alta publicando su fallecimiento, el 5 de Junio de 1870[242] a los 27 años de edad.


  Una prueba indiscutible de que en el pueblo de Asasp sólo quedó un miembro varón de la familia Camou es la cesión de la casa paterna, que hacen Juan Pedro, Pedro Andrés, Juan Francisco y Pascual Camou a su hermano François Camou Juncas Bascou en la ciudad de Hermosillo el 18 de Abril de 1887,[243] curiosamente en este documento, no aparecen los nombres de Barthelemy y Vincent lo que hace suponer que ya había fallecido.


  Concluyo ésta ponencia, diciendo que en 1878, llegó a Sonora Jean Camou Turon[244] quien contrajo matrimonio el 5 de Enero de 1881 con su prima Isabel Camou Méndez, hija de Joseph Camou Sarrallier y María Dolores Méndez García de Noriega. [245]


  A pesar de que el capitán Guillet, describió duramente a los hermanos Camou: “campesinos enriquecidos y sin educación, son tan vanidosos como los nuevos ricos”[246], es indiscutible que los miembros de ésta familia son tan sólo un ejemplo de esa minoría de inmigrantes que consiguió amasar una fortuna comparativamente con aquellos que simplemente sobrevivieron y terminaron sus días en la miseria, sin poder pagar el boleto que les hubieras permitido regresar a la tierra de sus ancestros.


  EMPRESAS, EMPRESARIOS Y ESPAÑOLES EN SONORA, 1890-1933


  Ana Isabel Grijalva Díaz


  El Colegio de Sonora

  Sociedad Sonorense de Historia


  Durante el porfiriato, el porcentaje de españoles en relación con la población total mexicana era de 0.07%, de los cuales sólo la mitad de ellos se naturalizaron mexicanos entre 1890 y 1910, ya que no era un impedimento para desarrollar sus actividades económicas dentro del país.[247]


  La política de población que consistía en atraer colonos y capital extranjero, provocó descontento entre los mexicanos, quines pidieron que la inmigración se limitara a latinos, católicos y agricultores, especialmente a españoles, franceses, belgas e italianos. En la práctica se le permitió la entrada a otros extranjeros.[248]


  Históricamente, España se ha caracterizado como una zona de migración interna y externa. Asturias, Galicia y la región vasca, es decir toda la región costera norte, se destacan como las provincias que en mayor grado han contribuido con la emigración. En el siglo XIX la emigración hacia hispanoamérica se inició con mayor fuerza debido a la sobrepoblación rural. El cual se presentó por el sistema agrario que se había mantenido y reforzado por el sistema de herencia existente por las leyes castellanas: la propiedad se dividía por igual entre todos los hijos. Sin embargo, la improductividad de estas pequeñas propiedades originó una estrategia familiar: Uno de los hijos, no necesariamente el mayor, era el que se quedaba con el caserío (casa, tierras de labor y ganado) y repartían beneficios entre los hermanos. Esto significaba lo mismo que fragmentar la propiedad, por lo que los hermanos mayores emigraban en busca de sus propios patrimonios, además de que la herencia no se repartía en vida de los padres.[249]


  La migración no sólo se daba por el deterioro de sus fincas, sino también por la guerra que España mantuvo con Cuba y luego con Marruecos a finales del siglo XIX y principios del XX.[250]


  Si bien la inmigración asturiana proviene básicamente de zonas agrícolas, el sector minero también aportó sus grupos por las huelgas que se produjeron desde 1881.[251] En su mayoría eran hombres solos, provistos de sus oficios y vínculos familiares o personales que les facilitaba la inmigración en cadena. El negociante ya instalado traía a parientes o amigos cercanos a trabajar con él en la empresa familiar.[252]


  En general, los españoles no sólo se desarrollaron en el comercio de abarrotes en los estados de Veracruz, Puebla o la ciudad de México, sino que incursionaron en todo el país. Compitieron con importantes mayoristas extranjeros: norteamericanos, ingleses y otros. Al menudeo le hicieron la competencia a mexicanos, y en el ramo textil a los franceses. [253]


  Leticia Gamboa reconoce que en la ciudad de México se desarrollaron grandes empresas de españoles. Ahí se encontraba el mercado de consumo que les permitió alcanzar la cima económica. Su situación social se colocó en la punta de la pirámide debido a que algunos invirtieron las ganancias y la liquidez provenientes del comercio y préstamos en industrias: alcohol, azúcar, ferrocarril, tabaco y textiles en la creación el Banco Mercantil Mexicano.[254]


  En lo que corresponde a los empresarios y empresas de españoles en Sonora, hicieron acto de presencia en forma similar a Puebla o a la ciudad de México, bajo el sistema comanditario o en cadena. Un ejemplo de ello es el caso de los asturianos Bonifacio y Zoilo de la Puente, quienes establecieron en Hermosillo la fábrica de velas “La Fama” en 1904. En 1906 se integró a ella Avelino de la Puente como empleado, seguido por Serrano en 1910 y Eugenio en 1933. Desde 1905, invitaron a su amigo y coterráneo Rosendo Fernández para que llevara la contaduría de libros.[255]


  Inicialmente Bonifacio fungió como único dueño y administrador de la fábrica de velas. Pocos a poco Zoilo y Rosendo incursionan en los negocios de la fábrica. Así, en 1910, Bonifacio organizó la sociedad “B. de la Puente y Cía.” con Zoilo y Rosendo, participando en ella como socio mayoritario con el cincuenta por ciento del capital social que equivalía a $50.000.00, Zoilo con 28,000.00 y Rosendo $22,000.00.[256]


  Debido a problemas de salud, Bonifacio deja la Compañía en 1916. Al disolverse la sociedad, los activos y pasivos fueron vendidos a la nueva sociedad “Puente y Fernández”, formada por Zoilo y Rosendo ése mismo año. [257]


  La sociedad “Puente y Fernández”, no sólo se dedicó a la explotación de la fábrica de velas, sino también a otorgar préstamos hipotecarios, como es el caso del Antonio A. Guerrero y Juan Peralta de la sociedad “Guerrero y Peralta”, a quienes les otorgaron un préstamo por quince mil dólares en junio de 1919. Cantidad que no fue cubierta por la sociedad “Guerrero y Peralta”.[258]


  Rosendo Fernández, en calidad de socio administrador promovió el juicio hipotecario contra la sociedad “Guerrero y Peralta”, demandándoles el pago de la cantidad prestada más el 2% de interés mensual. Dicha suma la debían de pagar en enero de 1920, de nos ser así, gozarían de una prórroga de seis meses. A falta de dicho pago, el Juez condenó a la sociedad de pagar la cantidad de veintiséis mil setecientos veinte dólares, producto de los intereses hasta agosto de 1925.[259]


  Los bienes hipotecados consistían en cuatro solares ubicados al occidente de Villa de Seris, los cuales eran conocidos como Molino de “Eusebio Salgado” y “Molino de Gutiérrez”, formados en un solo cuerpo a nombre de dicha sociedad. Así como la finca construida y el molino harinero que funcionaba por fuerza hidráulica derivada de la corriente del Río Sonora, de la maquinaria que utilizaba dicho molino y de los demás derechos de agua que le correspondían a estos bienes.[260]


  Dichos bienes fueron adjudicados a la sociedad “Puente y Fernández”, a causa del juicio hipotecario, en abril de 1925.15 A partir de esta fecha la sociedad no sólo se dedicó a la fabricación de velas, sino también a la producción de harina de trigo.


  La sociedad de “Puente y Fernández”, formada desde 1916 para la explotación de la Fábrica de velas “La Fama”, en 1923 se prorrogó por tres años más y se modificaron algunas cláusulas del la escritura constitutiva para incorporar en ella a José Ramón[261] Fernández, sobrino de Rosendo, quien aportó la suma de dos mil pesos al capital social formado por diez mil, de los cuales cuatro aportó Zoilo y cuatro Rosendo.[262]


  De la misma manera el sueldo mensual se distribuyó según la cantidad aportada al capital social, por lo que Rosendo y Bonifacio recibían doscientos pesos y José Ramón Fernández cien pesos. Las utilidades y pérdidas se distribuyeron en cuarenta por ciento para los dos primeros y el veinte por ciento para José Ramón Fernández.[263]


  En 1926, Dicha sociedad de Puente y Fernández se disolvió, poniendo en liquidación las utilidades deducidas del capital social del cual resultó ser la cantidad de cincuenta y cuatro mil pesos, contando las cuentas por cobrar. Los socios estuvieron de acuerdo en repartirse los bienes inmuebles existentes en la sociedad en forma de pago. A Rosendo Fernández le correspondió la cantidad de veinte mil pesos, valor de los solares y el molino harinero “La Fama”, ubicado en Villa de Seris, (antes denominados “Eusebio Salgado” y “Molino de Gutiérrez”) con todas sus construcciones y derechos de agua. Además de algunas cuantas por cobrar.[264]


  A Zoilo de la Puente por derechos propio y por que así lo dispuso como socio liquidador, se adjudicó como parte de las utilidades que le corresponden, la cantidad de quince mil pesos, y como pago de su haber social la casa y solar en la que se encuentra construida la fábrica de velas La Fama, con todas sus construcciones, maquinaria, muebles y enseres. A José Ramón Fernández se le cubrió en efectivo lo que le correspondía del haber social y las utilidades.


  De esta liquidación y repartición de bienes inmuebles que se adquirieron durante la sociedad “Puente y Fernández”, procedieron cada uno de los socios liquidadores a formar una nueva sociedad por separado. En marzo de 1926, es decir un día después de la liquidación, Rosendo Fernández junto a su sobrino José Ramón, formó la sociedad de “R. Fernández y Compañía”, con el objeto de explotar el molino harinero “La Fama”, ubicado en villa de Seris, así como al comercio en general. Incorporando para este fin, el capital social de cinco mil pesos, aportado por los socios en partes iguales.[265]


  Las responsabilidades, en la dirección, administración y el uso de la firma social, estuvieron a cargo por ambos socios en forma indistinta. Así como las utilidades, pérdidas y el sueldo mensual de doscientos pesos.[266] Con base a la disolución de la sociedad “Puente y Fernández”, Zoilo de la Puente junto a su hermano Serrano, quien había laborado en la fábrica como empleado desde 1910, formó la sociedad “Puente y Compañía”; con el objeto de continuar con la explotación de la fábrica de velas,[267] pues este giro industrial se había convertido en la parte medular de la familia de la Puente.


  Los términos administrativos en que se fijó la sociedad, son similares a la compañía antes mencionada. Ambos socios son responsables de la firma social, así como la administración y la dirección. El sueldo mensual se fijó en doscientos pesos, ya que el capital social asciende a cinco mil pesos. Las pérdidas y las utilidades corresponden en partes iguales para ambos socios.


  El poder para negocios judiciales que Zoilo otorga al Lic. Miguel A. López[268] y Antonio Honrado en 1932, da una idea de la magnitud de los negocios en los que se encuentra involucrado. Pues les confirió poder para cobrar demandar y percibir por medio de los tribunales y todas sus instancias, las querellas que sean necesarias, así como embargos, lanzamientos y remates de bienes a las personas a las que se les esté arrendando. Lo que significa que los negocios no sólo se enfocaron a la fábrica de velas, sino a todas aquellas actividades donde se tenía oportunidad de obtener ganancia, como los préstamos, arrendamiento de casas, u otros inmuebles.


  Sin embargo queda una duda en el aire con respecto a la escritura constitutiva de la sociedad de ―Puente y Compañía Sucesores-, formada por los hermanos de Zoilo, Serrano y Eugenio de la Puente, en enero de 1933.[269] Ya que no sólo lleva el mismo nombre de la compañía formada con Zoilo, sino que son los únicos socios que aparecen en ella, dejando fuera a Zoilo, continúan con la explotación de la fábrica de velas ―La Fama- y el comercio en general.[270]


  Entre Serrano y Eugenio de la Puente ejercieron la administración y dirección de la empresa, pero el uso de la firma social, sólo podía ejercerla Serrano, pues de los cinco mil pesos que formaba el capital social; cuatro fueron aportados por Serrano y mil por Eugenio. Así también, en forma proporcional se distribuyeron las utilidades y las pérdidas.[271]


  Aún no se ha encontrado documentación que indique la separación de Zoilo de la fábrica, como tampoco se ha encontrado documentación que indique la permanencia de Serrano y Eugenio dentro de ella. De alguna manera, a través de la línea directa de Zoilo, la fábrica permaneció en manos de la familia de la Puente.


  Con lo que respecta a otra de las familias de empresarios españoles en Sonora, se trata de los hermanos Abascal, procedentes de Beranga, España. Un pequeño pueblo que en la actualidad sólo cuenta con seiscientos sesenta y cinco habitantes, de la provincia de Cantabria. Región expulsora al igual que Asturias.


  Manuel, Jerónimo, y Celestino Abascal, desde finales de los años noventa del siglo XIX, se establecieron en Horcasitas, dedicándose a la explotación de la tierra, la cría de ganado, el aprovechamiento de toda clase de fincas rústicas y urbanas, es decir al arrendamiento de estas. Al comercio en pequeño y a gran escala, y a la industria harinera.[272]


  Para llevar a cabo dichos negocios, formaron la sociedad “Compañía Agrícola y Comercial de Sonora”, cuyo nombre permaneció hasta 1913, cuando lo cambiaron por “Abascal y Compañía”,[273] con el fin de continuar con los mismas giros sólo que de manera más amplia, pues el capital social era de ciento veintiún mil pesos.


  Los bienes inmuebles comprendidos en la sociedad eran las fincas rústicas de “Codorachi” y “Tierras Nuevas”, sin embargo el giro principal era el comercio. Uno de los establecimientos estaba ubicado en las inmediaciones de la fábrica textil “Los Ángeles”. En forma separada de la sociedad, Manuel Abascal, tenía un establecimiento de ropa y abarrotes en San Miguel de Horcasitas.


  En abril de 1915, decidieron separar los bienes de la sociedad, es decir las dos fincas rústicas conocidas como “Codorachi” y “Tierras Nuevas”, y el molino harinero, se dividieron en tres partes iguales y pasaron a ser propiedad particular de los socios.[274]


  En 1919, prorrogaron la sociedad bajo las mismas condiciones, pero en 1921 no sólo la prorrogaron por diez años que concluirían en junio de 1933, sino que aumentaron el capital social a ciento treinta y cuatro mil pesos, de los cuales dos mil quinientos setenta y cuatro fueron en efectivo, e incorporaron todos los bienes inmuebles adquiridos ya sea por la misma sociedad o en forma particular de parte de alguno de los socios: Manuel, Celestino o Jerónimo.[275]


  De las propiedades o derechos reales de propiedad que pasaron a formar parte del nuevo capital social fueron: a).- Las Hacienda de “Codorachi” y “tierras nuevas” –en la municipalidad de Horcasitas- y sus tierras de campo con una superficie de 2,175 hectáreas: casa habitación para sirvientes; molino harinero; galeras; derechos de agua; instalación de bombas, presas, pozos y canales; las fincas propiedades conocidas como: “El Peñasco”, “El Cuadro”, y “La Zapeta” las cuales fueron compradas por la sociedad en abril de 1903, valuadas en $124, 500.00 pesos oro nacional.(24-abr-1903, de los últimos predios); b).-Un derecho de propiedad indeterminado en los terrenos conocidos como San José de Gracia, compuestos de dos sitios para la cría de ganado mayor y caballar ubicados en el distrito de Hermosillo. Comprados al Sr. Carlos Grijalva en $200.00, oro nacional (18-ene1909); c).-Un derecho de propiedad conocido como: El Carrizo o El Carrizalito, ubicado en el Distrito de Hermosillo, $ 200.00 oro nacional (20-oct-1910); d).- Dos derechos de propiedad en el Rancho “El Cerro Colorado”, San Miguel de Horcasitas, $150.00 oro nacional. (27-abr-1910); e).- 9/10 de la décima de la séptima parte de los predios de Topahue y San Mateo del distrito de Hermosillo, comprados a Manuel M. Gándara, valuados en $2,000.00 oro nacional. (14-julio1911); f).- La tercera parte del Rancho “Chipisonora” y “Punta de Agua”, distrito de Ures. El cual mide cinco (5) sitios de ganado mayor, $1,000.00 oro nacional (1 de agosto de 1914), a la Señora Dolores Ortiz de Cagigal; g).- un derecho de la misma propiedad anterior que corresponden a la 54ª parte de la misma. $100.00 oro nacional (20-nov-1910); h).- derechos de copropiedad de Manuel Abascal en “El Taraíz”, en tres sitios de “San Francisco de la Sauceda”, y en un sitio del Rancho de la “Tinaja”. Todos los terrenos situados al norte de la villa de Horcasitas $100.00 oro nacional (14-nov-1912); finalmente, 12 acciones en la Compañía Industrial del Pacífico, con un valor nominal de $1,000.00 pesos, valuadas en $3,200.00 oro nacional.


  Algunas de estas propiedades o parte de ellas fueron utilizadas para el arrendamiento a particulares, como en el caso de una parte de “Tierras Nuevas” que se las adjudicaron bajo este sistema a Genaro Gómez,[276] para la cría de ganado y la agricultura.[277]


  Los españoles que radicaron en Sonora empezaron a destacar en el comercio, la ganadería, la agricultura y la industria harinera. En la Ciudad de México y Veracruz, los españoles destacaron en la actividad comercial por lo que llegaron a alcanzar la cima económica.


  En La Laguna, la mayor proporción de propietarios y empresarios agrícolas extranjeros eran españoles.[278] Mario Cerutti, indica que el español que emigró a México no trajo consigo gran capital ni representaba ninguna corporación, como el norteamericano, alemán, ingles, y francés, que al operar en sus grandes trust, hacen calcular su peso en la economía mexicana. Pero los españoles a diferencia de los otros extranjeros, desarrollaban actividades de todos tipos a lo largo y ancho del país.


  Además, les favorece la larga trayectoria de emigración hacia México, Lo que facilita la integración de la sociedad mexicana, a más de de los vínculos sanguíneos difíciles de sustraer.


  Así, los españoles radicados en Guaymas, Hermosillo y Horcasitas, iniciaron relaciones comerciales con empresarios mexicanos y extranjeros de otras nacionalidades. Esto se observa no solo en las relaciones de compraventa de terrenos y de productos comerciales, sino en la incorporación de sociedades de mayor importancia como lo fue la “Compañía Industrial del Pacífico” S. A. “Los Ángeles”, cuyas doce acciones se mencionaron anteriormente de parte de Manuel


  Abascal. También incursionaron en ella otros españoles como Gaspar Zaragoza y Celedonio Corvera de los cuales hablaré en otra ocasión.


  SACERDOTES ITINERANTES EN LA SONORA DECIMONÓNICA


  Dora Elvia Enríquez Licón[279]


  Universidad de Sonora


  Presentación


  Esta ponencia aborda el tema de los sacerdotes que tuvieron Sonora como destino para desarrollar su labor pastoral durante el siglo XIX, incluido el porfiriato. Si bien las migraciones de sacerdotes no se caracterizaron por ser masivas ni definitivas en muchos de los casos, su labor en ciudades, pueblos y comunidades indígenas fue de gran impacto debido a la legitimidad y peso de la Iglesia católica en la sociedad, la cultura y la política; por esta razón consideré pertinente presentar este trabajo en el XVII Simposio de nuestra Sociedad Sonorense de Historia, convocado bajo la temática “Migración y poblamiento en el noroeste de México”.


  Me interesa resaltar dos momentos en la historia de la Iglesia católica en Sonora, primero la etapa en que concluyó la etapa misional propiamente dicha, sin que se hubiera consolidado la organización diocesana (1830-1883) y en segundo término, la etapa del porfiriato, en que la institución eclesiástica emprendió un vigoroso proceso de fortalecimiento. Pongo énfasis en un problema agudo y constante para la Iglesia católica, como fue y ha sido la escasez de sacerdotes y la necesidad de “importarlos”; describo algunos problemas que tuvo el clero recién llegado para aclimatarse, así como la gran movilidad y peligros a que estuvo expuesto el clero nativo.


  Entre misiones, presidios y parroquias


  La historia de la Iglesia católica sonorense para la primera mitad del siglo XIX muestra una institución oscilante entre un sistema misional que encontraba su razón de ser y justificación en las condiciones reales de desarrollo social (pueblos indígenas no sujetos, fronteras indefinidas, bajo número de centros de población no indígena), y un sistema diocesano que, también por esas mismas condiciones, había enfrentado múltiples problemas para echar cimientos no obstante que la Diócesis de Sonora se constituyó desde 1779, precisamente con el propósito de apurar el proceso de secularización de los pueblos de misión que recién se habían quitado a los jesuitas.


  La situación crítica que enfrentaban el sistema misional y el obispado de Sonora durante las últimas décadas de dominio colonial, empeoró en la etapa de la independencia y persistió durante todo el siglo XIX. Por un lado, tenemos un sistema misional que no podía finiquitarse pues era necesario para consolidar la frontera, debido a su capacidad para mantener a los indios apaciguados. Por otra parte, tenemos un esquema diocesano sumamente endeble, que no encontraba forma de consolidarse en las condiciones sociales y económicas imperantes en esa etapa, dado que algunos –en realidad muy pocos- pueblos de misión fueron transformados en parroquias con grandes dificultades.


  Ambos, pueblos de misión y parroquias, sufrieron reiteradamente la ausencia de sacerdotes, pues los gobiernos republicanos no financiaban el trabajo de los misioneros, mientras que las parroquias (o curatos) no podían contar con sacerdote fijo debido a las condiciones económicas de los pueblos; los parroquianos o vecinos no estaban en posibilidad de atender la manutención del sacerdote ni los gastos derivados del culto (mediante el pago de diezmos, aranceles, donativos, etc.). A lo anterior se sumaba la inconveniencia de que, para todos los efectos, Sonora era prácticamente una tierra sin pastor, pues el obispo tenía su residencia en la ciudad de Culiacán.


  Así pues, la Iglesia enfrentó en la primera mitad del siglo XIX una situación de penuria extrema que provocó el desmoronamiento del sistema misional, dificultando asimismo la consolidación del esquema diocesano. No obstante, la creación de nuevas parroquias avanzaba a medida que los pueblos de misión eran ocupados por no indígenas. La escasez de sacerdotes fue un problema de difícil solución; la Diócesis de Sonora era poco atractiva para el clero debido a las precarias condiciones en que los ministros debían desarrollar su labor entre la población dispersa en un vasto territorio; inclusive algunos obispos designados renunciaron sin tomar posesión de su cargo, provocando que la sede episcopal estuviera vacante por largas temporadas.[280]


  Para la década de 1820, la mayoría de los párrocos ubicados en los 14 curatos que entonces existían en Sonora[281] apenas podían disponer de los recursos necesarios para vivir, excepción hecha de aquellos asentados en los pueblos principales, hijos de prominentes familias como Juan Elías González en Arizpe, Manuel María Encinas en Ures, Juan Francisco Escalante en Hermosillo y José de Jesús Salido en Álamos. Frecuentemente los sacerdotes denunciaron ante sus superiores las pobres condiciones en que debían desempeñar su ministerio. En julio de 1824 el cura José Ma. Rodríguez, que cubría un interinato en el Real de la Trinidad, se quejó de que los vecinos no habían cumplido el compromiso de pagarle la congrua anual (600 pesos)[282], realizando los pagos anuales con gran retraso, por lo que le era imposible subsistir en ese lugar, al que dibujó así: “Este es un vecindario de gente inculta metida en la sierra, ni a misa bajan los dias de fiesta, ni han cumplido con el precepto anual de confesar, y poca fuerza les hará estar sin ministro.” Ante ello, el padre solicitó su traslado a otro lugar.[283]


  El padre Ildefonso Aguirre, cura de Mátape, decía al obispo que “aun para el debido y puntual cumplimiento en el ejercicio de administración a mis feligreses me sujeto a la caridad de algunos de ellos.”[284] En septiembre de 1824 el sacerdote Pedro de Leyva debió elegir establecerse en el pueblo yaqui de Huírivis o en el naciente puerto de Guaymas, de acuerdo con la propuesta que le presentó el obispo. Eligió el primero argumentando que allí “estaría más quieto en el alma y en el cuerpo” pues tendría sacerdote cerca y no se vería en la necesidad de viajar “para administrar la mitad del año en Guaymas y lidiar con una caterva de herejes” que debía refutar con sus prédicas. Consideraba que los porteños no estaban en condiciones de contar con ministro propio pues no había “vecindario suficiente para que con las obvenciones mantengan al cura, pues la gente que existe en el dia en este punto, la más es de los que no tienen domicilio, y en pasando la invernada [de los buques] se van a otras partes…”[285]


  Tan desventajosas condiciones continuaban mediando el siglo XIX. Para 1850, dos ministros tenían a su cargo los ocho pueblos yaquis; en el Mayo había un solo sacerdote. El párroco de San Ignacio (pimería alta) administraba desde Santa Ana el presidio de Tucson, haciendo el viaje de 40 a 50 leguas con sumo peligro por ser terreno despoblado. Una situación similar enfrentaba el párroco de Arizpe para atender el pueblo de Huépac, distante a 20 leguas (Velasco, 1985).


  Para la década de 1850 no se reporta ya la existencia de ningún pueblo de misión en Sonora, pero en realidad muchos de los ya secularizados no habían logrado traspasar el umbral hacia la categoría de parroquia, ostentando el carácter de “pueblos de doctrina”. La Iglesia compartía con otras instituciones sociales y políticas un panorama de insuficiencia económica, inestabilidad política y demográfica; muchas de las parroquias eran incongruas, se trataba de asentamientos inestables en lo económico y además el peligro de los ataques indígenas las hacía poco atractivas. Sin la seguridad de su sostenimiento, atraer sacerdotes de fuera era muy difícil y las vocaciones locales no eran numerosas.


  Los sonorenses (indios y no indios) se lamentaban frecuentemente por no poder contar con sacerdote de planta en sus pueblos. En febrero de 1846, por ejemplo, las autoridades de Batuc, Tepupa, Suaqui y San Pedro de la Cueva se dolían de su orfandad espiritual debido a que el sacerdote a cargo de esa feligresía (más de tres mil almas) se encontraba sumamente enfermo. Para poder acceder a los servicios espirituales debían “incomodar a más de quince hombres para traer y llevar al cura de Mátape.”[286]


  Los vecinos de Arivechi, Pónida, Valle de Tacupeto y Bamori denunciaron ante el prefecto de ese distrito, en abril de 1852, que por seis años habían padecido ―una orfandad espiritual de gravísimas consecuencias: en ellas han ocurrido enfermedades contagiosas y pestes asoladoras- por cuya causa muchos habían fallecido sin el consuelo de tener un ministro a su lado. Aunque el cura de Sahuaripa tenía la encomienda de atenderles y ponía todo su empeño, no le era posible hacerlo debido a que la población (más de nueve mil habitantes) se encontraba “diseminada, los caminos eran ‘fragosos’ y su tránsito presenta peligros por las continuas incursiones de los bárbaros.”[287]


  Bartolomé Suástegui, prefecto de Altar, comunicó al obispo el 6 de julio de 1855 que los pobladores se encontraban en el más total de los desamparos, pues carecían de sacerdote y aunque estaban encomendados al cura de Magdalena, la extensión de su jurisdicción, la distancia de los pueblos y los peligros de los caminos le impedían cumplir con su labor.[288]


  Vale la pena resaltar que las autoridades civiles fueron invariablemente intermediarias entre las demandas de los católicos y la jerarquía eclesiástica, lo cual significa que la Iglesia, aun debilitada como se encontraba, era en Sonora un soporte significativo para el poder civil; mediante el desarrollo de tareas evangelizadoras, los misioneros y sacerdotes mantenían quieta a una parte significativa de la sociedad, los indios, además de ser todavía la única institución viable para que los pueblos alcanzaran la “ilustración” y la “moralidad” requeridas, dada la inexistencia de un sistema educativo.


  Así pues, la Iglesia católica era vista por las autoridades como un factor importante de unidad social y estabilidad política; tal convicción fue compartida por liberales y conservadores y no sufrió mengua significativa durante el breve tiempo de la Reforma.


  La Diócesis de Sonora se fortalece


  Durante todo el siglo XIX, los católicos sonorenses (vecinos, autoridades y obispos) reiteraron a Roma la petición de que el obispado de Sonora fuese dividido en dos, pues el extenso territorio que abarcaba (Sonora, Sinaloa y la Baja California) no podía ser atendido por un prelado, asentado en la ciudad de Culiacán. Finalmente las peticiones encontraron eco, estableciéndose en 1883 la Diócesis de Sinaloa; la de Sonora redujo sus fronteras a los límites políticos del estado con lo cual los sonorenses pudieron contar con obispo propio, asentado en Hermosillo, que poco antes se había convertido también en capital política.


  Durante el porfiriato gobernaron la Diócesis de Sonora tres obispos,[289] a quienes correspondió poner en marcha distintos programas pastorales con el propósito de reconstruir la Iglesia e incrementar su presencia social. Encontraron una infraestructura material muy deteriorada, parroquias incongruas, insuficientes sacerdotes y una feligresía que si bien profesaba la fe católica, se encontraba alejada de la ortodoxia doctrinal. En las últimas décadas del siglo XIX además toparon con grandes dificultades económicas pues la Iglesia carecía de riquezas materiales.


  En cambio, los obispos tuvieron la ventaja de contar con un clima político adecuado para echar a andar sus proyectos diocesanos. Asimismo el estado inició con el siglo XX una etapa de gran prosperidad económica, lo que aumentó las posibilidades de obtener ingresos en la mayoría de las parroquias y sede episcopal. Los católicos sonorenses, por su parte, aunque mostraron gran resistencia a cubrir diezmos y primicias, apoyaron de otras formas –incluyendo aportes económicos en forma de donativos- los proyectos episcopales debido a la indudable legitimidad de que gozaba la institución eclesiástica y su jerarquía.


  Esta etapa de fortalecimiento de la Iglesia sonorense abarcó de 1884 a 1913 y ciertamente experimentó importantes avances tanto en el terreno material como espiritual. Por lo que respecta al primero, tuvo lugar un dinámico proceso de construcción y reconstrucción de templos y otros edificios eclesiásticos; de esta época (finales de 1880) data el establecimiento del primer seminario conciliar en Hermosillo y el inicio en la construcción de catedral, por ejemplo. En el aspecto religioso puede constatarse el desarrollo de lo que he llamado “proceso de reconquista espiritual” (Enríquez, 2002) con destacados logros, como serían el incremento en el número de organizaciones de laicos, el readoctrinamiento de la sociedad, el fomento a nuevas y viejas devociones religiosas, el impulso a la educación católica, la aparición de periódicos católicos, etc.


  Así pues, la Iglesia católica en Sonora experimentó cambios sustanciales durante las casi tres décadas de dominio porfirista, no obstante lo cual siguió arrastrando problemas añejos, como el escaso número de sacerdotes de que podían disponer los obispos para implementar sus proyectos pastorales. Aunque la formación de sacerdotes nativos se inició con el establecimiento del Seminario Conciliar en Hermosillo en 1888, las vocaciones locales no daban para mucho, por lo que fue necesario atraer sacerdotes foráneos.


  Entre 1887 (fecha en que llegó el obispo Herculano López de la Mora) y 1913 (último año que ocupó la Diócesis el obispo Ignacio Valdespino y Díaz) alrededor de 120 sacerdotes asumieron la responsabilidad de apoyar los proyectos episcopales en las parroquias sonorenses. De este número, 31 fueron egresados del Seminario sonorense y ordenados por los obispos en el mismo lapso. El resto (sacerdotes seculares y regulares) se establecieron temporalmente en la Diócesis; provenían de otras regiones de México (Sinaloa, Jalisco, Michoacán) y del extranjero (españoles principalmente). Y si bien las condiciones en que debían ejercer su ministerio habían mejorado, todavía dejaban mucho que desear, por lo que muchos de ellos tuvieron serios problemas de “aclimatación”.


  Uno de los problemas principales es que si bien el esquema de organización parroquial se había cimentado, muchas de las parroquias eran muy extensas (todo el estado se encontraba dividido en 22 parroquias) y la mayoría apenas daba lo suficiente para la subsistencia del sacerdote, por lo que resultaban poco atractivas. Otra dificultad seria con estos sacerdotes foráneos es que muchos de ellos tuvieron previamente problemas de disciplina con sus respectivos obispos, y como Sonora necesitaba urgentemente padres, el obispo les abría la puerta de su diócesis pero aquí volvían a reincidir, por lo que eran de nuevo expulsados. Otros más, aunque de espíritu piadoso, no resistieron el excesivo trabajo.


  Como antes he señalado, para muchos de los sacerdotes foráneos fue intolerable la situación de pobreza que tenían que enfrentar en Sonora, motivando numerosas quejas. Tal fue el caso del presbítero español Cándido Calatayud, quien llegó a la Diócesis en abril de 1889, enviándole el obispo a San José del Cabo (Vicariato Apostólico de la Baja California),[290] no aceptó y se le envió a Sahuaripa. El 29 de julio de ese año presentó su dimisión alegando perjuicios a su salud como “efecto del gran calor y la poca asistencia que prestan al cura los de Sahuaripa tanto en la Iglesia como fuera de ella, me dejan sin sacristán para ayudar a misa; en el curato me dan un cuarto muy reducido, que se ahoga uno de calor, y ya no puedo sufrir más…”[291]


  El también español Simón Valencia expresó en diciembre de 1890 su descontento con la parroquia de San Miguel de Horcasitas, pues le preocupaban las pésimas condiciones en que se encontraba el templo, cuyo edificio era “totalmente inadecuado para los fines a que se destina” así como la imposibilidad de formar un coro de hombres, según el mandato del obispo.[292] El español Agustín Mayer llegó a Sonora en noviembre de 1908, recibiendo la orden de establecerse en la parroquia de Mátape; el 15 de octubre del siguiente año expresó lo siguiente: “lo que quiero y pido es que se me dé inmediatamente una parroquia buena, donde no sólo pueda vivir con la decencia que conviene a todo sacerdote sino también resarcirme de los grandes desembolsos hechos desde que salí de México …por serme ya tan imposible continuar en esta parroquia tan mísera, que considero ya un deber salir de ella lo antes posible.” Externó su convencimiento de que esa parroquia tan decaída “solamente podrían afrontarla unos abnegados misioneros sostenidos por su casa matriz…”


  Con el propósito de incrementar sus ingresos, el padre Mayer visitaba con frecuencia los pueblos que comprendía su parroquia, enfrentando “las molestias que llevan consigo, sin más compañía que el Angel de mi guarda, sufriendo en ellos lo inconcebible: calores a que no estoy acostumbrado, hambre, dormir en el suelo, etc.…me estoy inutilizando física y moralmente, por lo que no estoy dispuesto a continuar así.”[293]


  Pero hubo otros curas que sí lograron acomodarse a las rudas condiciones del ministerio en Sonora, estableciéndose de manera definitiva en la Diócesis, entre ellos los franceses Pedro Beher (fallecido en 1906 y que pasara aquí “los mejores años de su vida sacerdotal” atendiendo las parroquias de Mátape y Batuc[294]), Luis Bourdier y Mateo Deyreux, quien finalmente obtuvo la nacionalidad mexicana para poder permanecer en Sonora. Este sacerdote celebró en 1956 sus bodas de oro sacerdotales en la parroquia de Huatabampo, donde permaneció largo tiempo. De igual manera podemos señalar a los españoles Pedro Frías (Moctezuma, Tecoripa, Mátape, Río Yaqui), Constantino García (Baroyeca, Arizpe, Sahuaripa, Altar) y Luis G. Casals (Banámichi, Batuc, Sahuaripa) que se integraron sin conflicto al clero diocesano.


  Fueron numerosos también los sacerdotes concupiscentes que, ignorando su voto de castidad, escandalizaron a sus feligresías, como fue el caso del presbítero José de Jesús Verján, procedente de Colima y aceptado en Sonora en agosto de 1888, destinándosele al curato de Arizpe. Un par de años después fue destituido del cargo e inhibido del santo ministerio debido a numerosos “escándalos públicos” ocasionados por su ebriedad, afición al juego de naipes, concurrencia a bailes y otros “malos comportamientos” como la venta de ornamentos eclesiásticos. Además fue acusado de cometer “cosas torpes” en perjuicio de varias señoritas de Arizpe.[295]


  El presbítero Jesús Ramírez, originario de Ures y ordenado en el Seminario de Hermosillo en 1899, ministro de Sahuaripa, Huásabas, Álamos y Quiriego, fue acusado en 1907 de abusar de la bebida y ofender ―el pudor de las mujeres provocando en consecuencia que los fieles se alejaran de las prácticas piadosas y de los sacramentos.[296] El sacerdote fue retirado de la parroquia de Quiriego y destinado a Mátape.


  El presbítero Hilario de la Peña (procedente de Guadalajara) cargó en abril de 1909 con la acusación de tener relaciones amorosas con una joven alamense “provocando las murmuraciones del pueblo.”[297] No obstante la denuncia, el sacerdote siguió ejerciendo su ministerio hasta 1912, cuando por órdenes del obispo le fueron retiradas las licencias, rehabilitándose poco después hasta que fue suspendido en 1914 “por haber escrito cartas amorosas a una señorita de Ures seduciéndola a que se vaya con él, lo cual ha sucedido, con escándalo de los fieles…”[298]


  Algunos religiosos que arribaron en esos años venían con el propósito de fundar misiones entre los pueblos indios, atendiendo el deseo de los obispos sonorenses; tal fue el caso de los misioneros josefinos que llegaron en 1896 para trabajar entre los yaquis, territorio del que fueron arrojados tres años después a causa de una violenta rebelión indígena. El obispo Herculano López invitó también a misioneros dominicos establecidos en California para que atendieran a grupos indios residentes en Yuma y la frontera norte de la Baja California, ante la imposibilidad de enviar párrocos a aquella zona, también bajo su cuidado.


  Uno de los medios utilizados por los obispos sonorenses para inyectarle nueva dinámica a la vida parroquial, fortalecer la enseñanza catequética a niños y adultos y, sobre todo, hacer frente a la grave escasez de sacerdotes, fue realizar misiones evangélicas. Los misioneros de distintas órdenes que periódicamente visitaban los pueblos apoyaban la labor cotidiana del párroco, instruían a los fieles en la doctrina cristiana, se empeñaban en convertir a los pecadores y desaletargar a los apáticos e indiferentes. Durante un determinado número de días, uno o dos misioneros desarrollaban una intensa labor de evangelización instruyendo a la feligresía en los principios doctrinales, preparándoles para recibir los sacramentos e instándoles a cumplir con sus deberes religiosos.


  Religiosos Pasionistas, Josefinos, Jesuitas, Dominicos y Congregados en la Orden del Inmaculado Corazón de María, visitaron una o dos veces por año la totalidad de las parroquias sonorenses durante los años del régimen porfirista. Como resultado de su intenso trabajo, miles de niños hacían su primera comunión, fieles reacios a acudir al confesionario se animaban a hacerlo después de 20, 30 o más años de no hacerlo. También los “amancebados” o casados únicamente por el civil consentían en celebrar matrimonio religioso. En fin, los misioneros dinamizaban la vida parroquial, aligerando un poco el pesado trajín cotidiano de los curas de pueblo.


  Hubo religiosos que excedían el celo con que se esperaba desempeñaran su labor evangelizadora. Tal fue el caso del “misionero apostólico” Juan B. Rizk, que estuvo en Sonora entre 1904 y 1907 visitando parroquias a los cuatro vientos. A él encomendó el obispo Ignacio Valdespino tareas adicionales que sin chistar cumplió, como la muy difícil de recolectar el diezmo. En diciembre de 1904 el misionero informó desde Baviácora: “el domingo pasado comencé a predicar la santa misión en este pueblo con una numerosa concurrencia y trabajo regular en el confesionario y en los dos días que tenemos de trabajo llevamos presentados seis amancebados, entre ellos el Juez municipal.”[299]


  En octubre de 1905, durante su estancia en la parroquia de Magdalena, tuvo que desempeñar una doble labor: ser misionero y teniente de cura, dado que las enfermedades del párroco Patricio Sánchez no le permitían realizar ninguna actividad. En junio de 1907, el religioso atendió diversos quehaceres en la parroquia de Sahuaripa como predicar en misa y rezar el rosario, convocar a los señores a una junta para reanudar los trabajos de construcción del templo “y salir con estas pobres gentes a acarrear arena para el trabajo.”[300]


  Los religiosos encargados de atender las misiones apostólicas recibieron también la encomienda de implementar ejercicios espirituales, a los que anualmente estaban obligados a asistir los sacerdotes diocesanos. Entre la feligresía se implantó asimismo la nueva costumbre de participar en ejercicios espirituales; en Hermosillo, por ejemplo, un misionero jesuita tuvo a su cargo un retiro espiritual para señoras y señoritas en 1904, asistiendo al evento más de 80 mujeres “de la mejor sociedad” que por primera vez participaron en un evento de esta naturaleza.[301] Tal actividad siguió realizándose en los siguientes años, arraigándose en la práctica religiosa de los católicos. Llegó a tener tan grande significación, que en 1908 la jerarquía eclesiástica expresó temor de que a asistencia a las ceremonias de semana santa decayera en la ciudad de Hermosillo por la ausencia de misioneros.


  Para finalizar…


  Vuelvo a lo que señalé al principio de mi exposición: la importancia de las migraciones (temporales o definitivas) de sacerdotes (diocesanos o misioneros) en la segunda mitad del siglo XIX y las primeras décadas del XX, no estriba en su número, sino en el impacto social de su labor, y en el hecho de que no llegaron para asentarse en una región específica (como ocurrió con algunos colonos, agricultores extranjeros) sino que abarcaron con sus obras prácticamente toda la geografía estatal. Fueron un soporte invaluable para sacar adelante los proyectos de reconstrucción de la Iglesia católica en el noroeste; aunque hubo algunos casos poco edificantes, me parece que fueron los menos; en general, el trabajo desplegado por los sacerdotes foráneos fue intenso y, gracias al apoyo que recibieron de los parroquianos, aunque muchas veces no era el que los padres esperaban, se tradujo en nuevos templos, organizaciones vecinales para realizar mejoras materiales o desarrollar obras piadosas; se expresó también en una nueva vitalidad en la celebración del culto y el fomento a devociones (fiestas patronales), incidiendo por ello de manera significativa en el dibujamiento de identidades culturales con raigambre pueblerina.
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  SACERDOTES DE LA DIOCESIS DE SONORA (1887-1915)


  
    
      	
        NOMBRE

      

      	
        FECHA DE


        ORDENACIÓN


        SEMINARIO DE


        HERMOSILLO

      

      	
        PROCEDENCIA

      

      	
        SACERDOTES


        FORÁNEOS


        FECHA


        OBTENCIÓN


        DOMICILIO


        SONORA

      
    


    
      	
        Acuña, José de J.

      

      	
        1899

      

      	
        Huásabas

      

      	
    


    
      	
        Alonso, Valentín

      

      	

      	
        España

      

      	
        1900, Julio

      
    


    
      	
        Arpón, Hilario

      

      	

      	
        España

      

      	
        1891, Dic.

      
    


    
      	
        Ballesteros, Celestino

      

      	

      	
        España

      

      	
        1906, Ago.

      
    


    
      	
        Barceló, Angel M.

      

      	

      	
        Sinaloa

      

      	
        1888, Mayo

      
    


    
      	
        Barthelemy, Adan

      

      	

      	
        Francia

      

      	
        1891, Mayo

      
    


    
      	
        Bautista, Wenceslao

      

      	
        1895

      

      	
        Michoacán

      

      	
    


    
      	
        Behr, Pedro

      

      	
        1887 *

      

      	
        Francia

      

      	
    


    
      	
        Beltrán, Fernando Ma.

      

      	

      	
        Josefino

      

      	
        1896, Nov.

      
    


    
      	
        Bocary, Esteban María

      

      	

      	
        Francia

      

      	
        1892, Ago.

      
    


    
      	
        Bourdier, Luis

      

      	
        1887 *

      

      	
        Francia

      

      	
    


    
      	
        Cajero, Gregorio

      

      	

      	

      	
        1888, Feb.

      
    


    
      	
        Calatayud, Cándido

      

      	

      	
        España

      

      	
        1889, Abril

      
    


    
      	
        Campoy, Manuel de J.

      

      	

      	
        Sinaloa

      

      	
        1890, Mayo

      
    


    
      	
        Campoy, Saturnino

      

      	

      	
        Sinaloa

      

      	
        1892, Abril

      
    


    
      	
        Cárdenas, Ignacio

      

      	
        1885

      

      	
        Hermosillo

      

      	
    


    
      	
        Carlón, Mariano

      

      	
        1887 *

      

      	

      	
    


    
      	
        Casals, Luis G.

      

      	

      	
        España

      

      	
        1904, Mayo

      
    


    
      	
        Castro, Alberto E.

      

      	

      	
        Sinaloa

      

      	
        1889, Abril

      
    


    
      	
        Cesari, Bienvenido

      

      	

      	
        Italia

      

      	
        1889, Abril

      
    


    
      	
        Collymore, Félix A.

      

      	
        1915

      

      	
        Guatemala

      

      	
        1913, Enero

      
    


    
      	
        Cornelio de Azpuro

      

      	

      	
        España

      

      	
        1904, Mayo

      
    


    
      	
        Cornellas, Juan B.

      

      	
        1887 *

      

      	

      	
    


    
      	
        Cornidez, Porfirio

      

      	
        1917

      

      	
        Magdalena

      

      	
    


    
      	
        Deyreux, Mateo

      

      	
        1906

      

      	
        Francia

      

      	
    


    
      	
        Duarte, Alfonso María

      

      	
        1887 *

      

      	

      	
    


    
      	
        Duarte, Ismael

      

      	

      	
        Sinaloa

      

      	
        1890, Abril

      
    


    
      	
        Duarte, Lauro

      

      	
        1887 *

      

      	

      	
    


    
      	
        Durazo, Rafael

      

      	
        1901

      

      	
        Granados

      

      	
    


    
      	
        Egurrola, Eustacio

      

      	
        1895

      

      	
        Magdalena

      

      	
    


    
      	
        Encinas, José B.

      

      	
        1898

      

      	
        Ures

      

      	
    


    
      	
        Esparragoza, Gregorio

      

      	
        1895

      

      	
        Sinaloa

      

      	
        1895, Dic.

      
    


    
      	
        Fernandez, Francisco de P.

      

      	
        1906

      

      	
        Rayón

      

      	
    


    
      	
        Figueroa, Pablo

      

      	
        1903

      

      	
        Sinaloa

      

      	
    


    
      	
        Flores, Andrés A.

      

      	
        1904

      

      	
        Nuri

      

      	
    


    
      	
        Flores, Roque

      

      	

      	
        Sinaloa

      

      	
        1907, Dic.

      
    


    
      	
        Frías, Pedro

      

      	

      	
        España

      

      	
        1889, Dic.

      
    


    
      	
        Garcia de Galeano, Tomas

      

      	
        1887 *

      

      	
        España

      

      	
    


    
      	
        García Morán, Emilio

      

      	

      	
        España

      

      	
        1912, Mayo

      
    


    
      	
        Garcia, Celso

      

      	

      	
        Chilapa

      

      	
        1889, Abril

      
    


    
      	
        Garcia, Cesáreo

      

      	
        1887 *

      

      	

      	
    


    
      	
        García, Constantino

      

      	

      	
        España

      

      	
        1902

      
    


    
      	
        García, Estanislao

      

      	

      	
        Nicaragua

      

      	
        1904, Enero

      
    


    
      	
        Garibay, Delfino

      

      	
        1890

      

      	
        Guadalajara

      

      	
        1888, Feb.

      
    


    
      	
        Gendro, Francisco Javier

      

      	

      	

      	
        1891, Oct.

      
    


    
      	
        Gismondi , Juan

      

      	

      	
        Italia (R.P.D.)

      

      	
        1891, Oct.

      
    


    
      	
        González, Máximo

      

      	
        1888

      

      	
        Guadalajara

      

      	
    


    
      	
        Guzmán, Vicente

      

      	
        1910

      

      	
        Michoacán

      

      	
        1909, Dic.

      
    


    
      	
        Hemnfleim , Guillermo

      

      	

      	
        Dominico Arizona

      

      	
        1888, Enero

      
    


    
      	
        Herrera, Jesús

      

      	
        1891

      

      	
        Michoacán

      

      	
        1887

      
    


    
      	
        Herrera, Tirso

      

      	
        1891

      

      	

      	
    


    
      	
        Islas, Antonio

      

      	
        1899

      

      	
        San Miguel de H.

      

      	
    


    
      	
        Lagarda, Guillermo

      

      	

      	
        Sinaloa

      

      	
        1889, Dic.

      
    


    
      	
        Lizárraga, Antonio

      

      	

      	
        Sinaloa

      

      	
        1888, Junio

      
    


    
      	
        López Gonzalez, José Ma.

      

      	

      	

      	
        1887

      
    


    
      	
        López y Plamas, Julio

      

      	

      	
        España

      

      	
        1895, Oct.

      
    


    
      	
        López, Anastasio

      

      	
        1887 *

      

      	

      	
    


    
      	
        López, Maximiano

      

      	
        1888

      

      	
        Guadalajara

      

      	
        1888, Feb.

      
    


    
      	
        Majoral, Antonio

      

      	
        1887*

      

      	
        Misionero

      

      	
        1887

      
    


    
      	
        Marón y .Perez, Pedro

      

      	
        1915

      

      	
        España

      

      	
    


    
      	
        Martínez Muñescan, Luis

      

      	

      	
        España

      

      	
        1911, Junio

      
    


    
      	
        Martínez, Juan Antonio

      

      	

      	
        Josefino

      

      	
        1898, Junio

      
    


    
      	
        Martínez, Manuel M.

      

      	

      	
        Sinaloa

      

      	
        1914, Abril

      
    


    
      	
        Martínez, Simón

      

      	
        1890

      

      	
        México (Arquid.)

      

      	
    


    
      	
        Matencio Romero, José Ma.

      

      	
        1914

      

      	
        España

      

      	
        1913, Feb.

      
    


    
      	
        Mayer, Agustín

      

      	

      	
        España


        (Pasionista)

      

      	
        1908, Nov.

      
    


    
      	
        Melendez, Jesús

      

      	

      	
        Josefino

      

      	
        1899, Ago.

      
    


    
      	
        Mendoza, Matías

      

      	

      	
        España

      

      	
        1889, Sept.

      
    


    
      	
        Meneses, Francisco G.

      

      	
        1887 *

      

      	
        Ures

      

      	
    


    
      	
        Merino, Esteban

      

      	

      	
        España

      

      	
        1909, Mayo

      
    


    
      	
        Moctezuma, Víctor

      

      	
        1887 *

      

      	
        Bacanora

      

      	
    


    
      	
        Molina, Florencio

      

      	
        1887 *

      

      	

      	
    


    
      	
        Monge, Jesús

      

      	
        1887 *

      

      	
        Granados

      

      	
    


    
      	
        Monge, Melesio

      

      	

      	
        Sinaloa

      

      	
        1897, Mayo

      
    


    
      	
        Morante Barceló, Juan

      

      	

      	
        Monterrey

      

      	
        1910, Dic.

      
    


    
      	
        Moreno, Pedro

      

      	
        1887 *

      

      	

      	
    


    
      	
        Negrete, Cirilo

      

      	

      	
        Tabasco


        (josefino)

      

      	
        1899, Marzo

      
    


    
      	
        Newell, Reginaldo

      

      	

      	
        Dominico

      

      	
        1888, Enero

      
    


    
      	
        Novi, Emilio

      

      	

      	
        Italia

      

      	
        1890, Nov.

      
    


    
      	
        Oromir, Pedro

      

      	

      	
        Josefino

      

      	
        1896, Nov.

      
    


    
      	
        Ordorico, Leopoldo

      

      	

      	
        Monterrey

      

      	
        1899, Dic.

      
    


    
      	
        Ortega, Esteban

      

      	
        1887 *

      

      	

      	
    


    
      	
        Osuna, Luciano

      

      	
        1888 *

      

      	

      	
    


    
      	
        Pablos, José Ma.

      

      	
        1904

      

      	

      	
    


    
      	
        Palomino, Mariano

      

      	

      	
        Sinaloa

      

      	
        1883, Nov.

      
    


    
      	
        Peña, Hilario de la

      

      	
        1906

      

      	
        Guadalajara

      

      	
    


    
      	
        Percevault, José

      

      	
        1887*

      

      	
        Francia

      

      	
        1875

      
    


    
      	
        Peredo Ortiz, Felipe

      

      	

      	
        Zacatecas

      

      	
        1909, Feb.

      
    


    
      	
        Piñan, Manuel

      

      	

      	
        España (Jesuita)

      

      	
        1897, Enero

      
    


    
      	
        Portela, Martín

      

      	
        1896

      

      	
        Tesopaco

      

      	
    


    
      	
        Ramírez, Jesús

      

      	
        1899

      

      	
        Ures

      

      	
    


    
      	
        Ramos, Juan Manuel

      

      	

      	

      	
        1898, Nov.

      
    


    
      	
        Risk, Juan B.

      

      	

      	
        Misionero

      

      	
        1907, Marzo

      
    


    
      	
        Rocha, Fernando

      

      	

      	
        Sto. Domingo

      

      	
        1895, Sept.

      
    


    
      	
        Rojas, Rosalío

      

      	
        1910

      

      	
        México (Arquid.)

      

      	
        1909, Dic.

      
    


    
      	
        Romeral, Roberto

      

      	

      	
        España

      

      	
        1904, Marzo

      
    


    
      	
        Rosales, José María

      

      	
        1887 *

      

      	

      	
    


    
      	
        Rusell, Pedro

      

      	

      	
        Estados Unidos

      

      	
        1907, Marzo

      
    


    
      	
        Salcido, Refugio

      

      	
        1909

      

      	

      	
    


    
      	
        Sanchez, Patricio

      

      	
        1887 *

      

      	

      	
    


    
      	
        Serra y Caussa, Nicolás

      

      	

      	
        España

      

      	
        1899, Marzo

      
    


    
      	
        Serrano, Juan de Dios

      

      	
        1887 *

      

      	

      	
    


    
      	
        Serrano, Pedro A.

      

      	
        1898

      

      	
        Altar

      

      	
    


    
      	
        Silva, José María

      

      	
        1895

      

      	
        San Pedro de la Cueva

      

      	
    


    
      	
        Silva, Luis

      

      	
        1895

      

      	
        Michoacán

      

      	
        1893, Dic.

      
    


    
      	
        Siqueiros, Carlos

      

      	
        1895

      

      	
        Ures

      

      	
    


    
      	
        Soto, Bibiano

      

      	
        1912

      

      	
        Hermosillo

      

      	
    


    
      	
        Sta. Maria y Valgañon,


        Anastasio

      

      	

      	
        España

      

      	
        1891, Dic.

      
    


    
      	
        Stack, Ernesto D.

      

      	

      	
        Estados Unidos

      

      	
        1908, Junio

      
    


    
      	
        Suarez Rodriguez, Nicanor

      

      	
        1907

      

      	
        España

      

      	
        1906, Ago.

      
    


    
      	
        Suarez, Felipe

      

      	

      	
        España

      

      	
        1907, Julio

      
    


    
      	
        Suástegui, Bartolomé

      

      	
        1887 *

      

      	
        Villa de


        Guadalupe


        (Oquitoa)

      

      	
    


    
      	
        Tango Mascorro,


        Donaciano

      

      	

      	
        Tamaulipas

      

      	
        1895, Julio

      
    


    
      	
        Uson Casilla, Gil

      

      	

      	
        España

      

      	
        1906, Sept.

      
    


    
      	
        Uson Casillas, Mariano

      

      	

      	
        Veracruz

      

      	
        1916

      
    


    
      	
        Valdez, Antonio

      

      	

      	
        Sinaloa

      

      	
        1914, Abril

      
    


    
      	
        Valencia, Luis

      

      	
        1899

      

      	
        Oputo

      

      	
    


    
      	
        Valencia, Simón

      

      	

      	
        España

      

      	
        1889, Sept.

      
    


    
      	
        Verjan, José de Jesús

      

      	

      	
        Colima

      

      	
        1889, Ago.

      
    


    
      	
        Wright, Eduardo

      

      	
        1909

      

      	
        Estados Unidos

      

      	
        1907, Abril

      
    


    
      	
        Zazueta, Antonio Ma.

      

      	
        1887 *

      

      	

      	
    

  


  * Tenían sus Licencias vigentes en 1887, cuando tomó posesión de la Diócesis de Sonora el Obispo Herculano López de la Mora.


  Fuente: “Registro del Clero de la Diócesis de Sonora. Abierto el 26 de octubre de 1887”, ACM Hermosillo, Caja No. 27


  NÚMERO DE EXTRANJEROS DE RESIDENTES EN EL ESTADO DE SONORA POR EL AÑO 1891, SU NACIONALIDAD, PROFESIÓN, ARTE U OFICIO QUE EJERCEN


  Franz R. Wicker D.


  Universidad de Sonora

  Sociedad Sonorense de Historia, A. C.


  Durante la administración del gobernador Ramón Corral vivían en el Estado 927 extranjeros, 337 Norte Americanos, 229 Chinos, 82 Alemanes, 72 Franceses y 45 Italianos, etc.


  
    
      	RESIDENTES EXTRANJEROS POR DISTRITO
    


    
      	Resumen de los profesores titulados que ejercen en el Estado
    


    
      	
        Ingenieros

      

      	
        16

      
    


    
      	
        Abogados ejerciendo también la profesión de escribanos

      

      	
        7

      
    


    
      	
        Abogados

      

      	
        9

      
    


    
      	
        Escribanos

      

      	
        1

      
    


    
      	
        Médicos

      

      	
        17

      
    


    
      	
        Farmacéuticos

      

      	
        4

      
    


    
      	
        Total

      

      	
        54

      
    

  


  Resumen general de los extranjeros residentes en el Estado.


  
    
      	
        NACIONALIDAD

      

      	
        DISTRITOS

      
    


    
      	Altar

      	Magdalena

      	Guaymas

      	Moctezuma

      	Ures

      	Arizpe

      	Sahuaripa

      	Álamos

      	Hermosillo

      	Total
    


    
      	
        Norte Americano

      

      	
        22

      

      	
        41

      

      	
        34

      

      	
        50

      

      	
        33

      

      	
        70

      

      	
        38

      

      	
        9

      

      	
        40

      

      	
        337

      
    


    
      	
        Franceses

      

      	
        3

      

      	
        18

      

      	
        15

      

      	
        5

      

      	
        7

      

      	
        1

      

      	
        2

      

      	
        6

      

      	
        19

      

      	
        72

      
    


    
      	
        Chinos

      

      	
        10

      

      	
        30

      

      	
        143

      

      	
        …

      

      	
        1

      

      	
        …

      

      	
        1

      

      	
        18

      

      	
        26

      

      	
        229

      
    


    
      	
        Austriacos

      

      	
        1

      

      	
        1

      

      	
        …

      

      	
        …

      

      	
        …

      

      	
        …

      

      	
        …

      

      	
        …

      

      	
        …

      

      	
        2

      
    


    
      	
        Italianos

      

      	
        1

      

      	
        2

      

      	
        5

      

      	
        5

      

      	
        2

      

      	
        11

      

      	
        …

      

      	
        3

      

      	
        16

      

      	
        45

      
    


    
      	
        Alemanes

      

      	
        2

      

      	
        11

      

      	
        16

      

      	
        6

      

      	
        2

      

      	
        12

      

      	
        11

      

      	
        6

      

      	
        16

      

      	
        82

      
    


    
      	
        Españoles

      

      	
        …

      

      	
        4

      

      	
        27

      

      	
        1

      

      	
        7

      

      	
        …

      

      	
        2

      

      	
        3

      

      	
        5

      

      	
        49

      
    


    
      	
        Suizos

      

      	
        …

      

      	
        2

      

      	
        …

      

      	
        1

      

      	
        1

      

      	
        1

      

      	
        1

      

      	
        3

      

      	
        3

      

      	
        12

      
    


    
      	
        Ingleses

      

      	
        …

      

      	
        10

      

      	
        6

      

      	
        2

      

      	
        7

      

      	
        12

      

      	
        4

      

      	
        7

      

      	
        20

      

      	
        68

      
    


    
      	
        Suecos

      

      	
        …

      

      	
        …

      

      	
        2

      

      	
        …

      

      	
        …

      

      	
        …

      

      	
        …

      

      	
        …

      

      	
        …

      

      	
        2

      
    


    
      	
        Ecuatorianos

      

      	
        …

      

      	
        …

      

      	
        2

      

      	
        …

      

      	
        …

      

      	
        …

      

      	
        …

      

      	
        …

      

      	
        …

      

      	
        2

      
    


    
      	
        Chilenos

      

      	
        …

      

      	
        …

      

      	
        1

      

      	
        …

      

      	
        1

      

      	
        2

      

      	
        1

      

      	
        …

      

      	
        3

      

      	
        8

      
    


    
      	
        Húngaros

      

      	
        …

      

      	
        …

      

      	
        …

      

      	
        …

      

      	
        1

      

      	
        …

      

      	
        …

      

      	
        …

      

      	
        …

      

      	
        1

      
    


    
      	
        Judíos

      

      	
        …

      

      	
        …

      

      	
        …

      

      	
        …

      

      	
        2

      

      	
        …

      

      	
        …

      

      	
        …

      

      	
        …

      

      	
        2

      
    


    
      	
        Belgas

      

      	
        …

      

      	
        …

      

      	
        …

      

      	
        …

      

      	
        1

      

      	
        …

      

      	
        …

      

      	
        …

      

      	
        1

      

      	
        2

      
    


    
      	
        Africanos

      

      	
        …

      

      	
        …

      

      	
        …

      

      	
        …

      

      	
        …

      

      	
        2

      

      	
        …

      

      	
        …

      

      	
        …

      

      	
        2

      
    


    
      	
        Portugueses

      

      	
        …

      

      	
        …

      

      	
        …

      

      	
        …

      

      	
        …

      

      	
        1

      

      	
        …

      

      	
        …

      

      	
        …

      

      	
        1

      
    


    
      	
        Holandeses

      

      	
        …

      

      	
        …

      

      	
        …

      

      	
        …

      

      	
        …

      

      	
        …

      

      	
        …

      

      	
        1

      

      	
        …

      

      	
        1

      
    


    
      	
        Turcos

      

      	
        …

      

      	
        …

      

      	
        …

      

      	
        …

      

      	
        …

      

      	
        …

      

      	
        …

      

      	
        4

      

      	
        …

      

      	
        4

      
    


    
      	
        Venezolanos

      

      	
        …

      

      	
        …

      

      	
        …

      

      	
        …

      

      	
        …

      

      	
        …

      

      	
        …

      

      	
        1

      

      	
        …

      

      	
        1

      
    


    
      	
        Canadienses

      

      	
        …

      

      	
        …

      

      	
        …

      

      	
        …

      

      	
        …

      

      	
        …

      

      	
        …

      

      	
        3

      

      	
        …

      

      	
        3

      
    


    
      	
        Polacos

      

      	
        …

      

      	
        …

      

      	
        …

      

      	
        …

      

      	
        …

      

      	
        …

      

      	
        …

      

      	
        2

      

      	
        …

      

      	
        2

      
    


    
      	

      	
        39

      

      	
        119

      

      	
        251

      

      	
        66

      

      	
        65

      

      	
        112

      

      	
        60

      

      	
        66

      

      	
        149

      

      	
        927

      
    

  


  Entre los nombres de los extranjeros Norte Americanos hay muchos con apellidos centro europeos, los cuales inmigraron a los Estados Unidos y más tarde aparentemente pasaron a México.


  Nombre de los extranjeros con nacionalidad, residencia, profesión o arte u oficio que ejercen en el Estado.


  SECRETARÍA DE GOBIERNO DEL ESTADO DE SONORA


  NOTICIA que manifiesta el número de extranjeros residentes en el Estado con expresión de su nacionalidad, profesión y arte ú oficio que ejercen.


  
    
      	
        NOMBRES

      

      	
        NACIONALIDAD

      

      	
        RESIDENCIA

      

      	
        PROFESIÓN,


        ARTE U OFICIO

      
    


    
      	
        Chas. F. Spralier

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Altar

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Samuel Denis

      

      	
        Id.

      

      	
        Altar

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Sal. Jonson

      

      	
        Id.

      

      	
        Altar

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        J. A. Middlames

      

      	
        Id.

      

      	
        Altar

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        E. Moyza

      

      	
        Id.

      

      	
        Altar

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Julio Foncault

      

      	
        Id.

      

      	
        Altar

      

      	
        Vinicultor

      
    


    
      	
        Camilo Acthenck

      

      	
        Francés

      

      	
        Altar

      

      	
        Carpintero

      
    


    
      	
        Ulises Quendot Aum

      

      	
        Id.

      

      	
        Altar

      

      	
        Lic. y Labrador

      
    


    
      	
        Carlos Mann

      

      	
        Chino

      

      	
        Altar

      

      	
        Labrador

      
    


    
      	
        José San Vicente

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Pitiquito

      

      	
        Agricultor

      
    


    
      	
        Manuel Lemas

      

      	
        Español

      

      	
        Pitiquito

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Arturo F. García

      

      	
        Id.

      

      	
        Pitiquito

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Juan Valentine

      

      	
        Id.

      

      	
        Pitiquito

      

      	
        Preceptor

      
    


    
      	
        Antonio Rolando

      

      	
        Austriaco

      

      	
        Pitiquito

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Juan Wilson

      

      	
        Italiano Americano

      

      	
        Pitiquito

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Octaviano Wilson

      

      	
        Id.

      

      	
        Oquitoa

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Jacobo Calmelan

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Oquitoa

      

      	
        Carpintero

      
    


    
      	
        Carlos A. Toy

      

      	
        Chino

      

      	
        Atil

      

      	
        Labrador

      
    


    
      	
        Alberto Starck

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Atil

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        B. Starck

      

      	
        Id. Id.

      

      	
        Caborca

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        George Gaones

      

      	
        Id. Id.

      

      	
        Caborca

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        George Braing

      

      	
        Id. Id.

      

      	
        Caborca

      

      	
        Carrero

      
    


    
      	
        Pablo Korpis

      

      	
        Alemán

      

      	
        Caborca

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Carlos Morencau

      

      	
        Francés

      

      	
        Caborca

      

      	
        Molinero

      
    


    
      	
        L. Y. Stevens

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Caborca

      

      	
        Ingeniero Mecánico

      
    


    
      	
        F.G. Schneyder

      

      	
        Id. Id.

      

      	
        Caborca

      

      	
        Ingeniero Mecánico

      
    


    
      	
        David Pogue

      

      	
        Id. Id.

      

      	
        Caborca

      

      	
        Herrero

      
    


    
      	
        Geo World

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Caborca

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Francisco N

      

      	
        Chino

      

      	
        Caborca

      

      	
        Cocinero

      
    


    
      	
        A.Toy

      

      	
        Id

      

      	
        Caborca

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Antonio N.

      

      	
        Id

      

      	
        Caborca

      

      	
        Agricultor

      
    


    
      	
        Bun Chú

      

      	
        Id.

      

      	
        Caborca

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Joaquín Cajeme

      

      	
        Id.

      

      	
        Caborca

      

      	
        Jornalero

      
    


    
      	
        A. Yen

      

      	
        Id.

      

      	
        Caborca

      

      	
        Agricultor

      
    


    
      	
        David Bontreger

      

      	
        Norte Americano.

      

      	
        Caborca

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        William Smith

      

      	
        Alemán

      

      	
        Caborca

      

      	
        Jornalero

      
    


    
      	
        James Walter

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Sáric

      

      	
        Labrador

      
    


    
      	
        Charles Leroux

      

      	
        Id. id.

      

      	
        Sáric

      

      	
        Ingeniero

      
    


    
      	
        G.R. Sing

      

      	
        Chino

      

      	
        Sáric

      

      	
        Cirujano

      
    


    
      	
        G.S. Sing

      

      	
        Id

      

      	
        Tubutama

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        J. Jeker

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Tubutama

      

      	
        Herrero

      
    


    
      	
        Jocobo Méndez

      

      	
        Alemán

      

      	
        Tubutama

      

      	
        Mantacero

      
    


    
      	
        Gabriel Benito

      

      	
        Español

      

      	
        Terrenate

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Federico Sudder

      

      	
        Suizo

      

      	
        Terrenate

      

      	
        Molinero

      
    


    
      	
        Juan Sudder

      

      	
        Suizo

      

      	
        Terrenate

      

      	
        Molinero

      
    


    
      	
        Guillermo Alderman

      

      	
        Alemán

      

      	
        Terrenate

      

      	
        Molinero

      
    


    
      	
        Francis H. Watts

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Terrenate

      

      	
        Criador de ganado

      
    


    
      	
        Elizabeth Watts

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Sta. Cruz

      

      	
        Criador de ganado

      
    


    
      	
        Frank Watts

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Sta. Cruz

      

      	
        Criador de ganado

      
    


    
      	
        Mary E. Watts

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Sta. Cruz

      

      	
        Criador de ganado

      
    


    
      	
        Robert D. Watts

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Sta. Cruz

      

      	
        Criador de ganado

      
    


    
      	
        Bertha M. Watts

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Sta. Cruz

      

      	
        Criador de ganado

      
    


    
      	
        Ana S. Watts

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Sta. Cruz

      

      	
        Criador de ganado

      
    


    
      	
        Tomás Hagan

      

      	
        Inglés

      

      	
        Sta. Cruz

      

      	
        Criador de ganado

      
    


    
      	
        Daniel Hagan

      

      	
        Inglés

      

      	
        Sta. Cruz

      

      	
        Criador de ganado

      
    


    
      	
        Charles Hagan

      

      	
        Inglés

      

      	
        Sta. Cruz

      

      	
        Criador de ganado

      
    


    
      	
        Frank Hagan

      

      	
        Inglés

      

      	
        Sta. Cruz

      

      	
        Criador de ganado

      
    


    
      	
        Arnoldo Faerber

      

      	
        Alemán

      

      	
        Sta. Cruz

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        J.B. Storman

      

      	
        Americano

      

      	
        Magdalena

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Alejandro Derrick

      

      	
        Americano

      

      	
        Magdalena

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Julio Rotenzi

      

      	
        Americano

      

      	
        Magdalena

      

      	
        Médico y Cirujano

      
    


    
      	
        Frank O. Brien

      

      	
        Americano

      

      	
        Magdalena

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        V.B. Molera

      

      	
        Español

      

      	
        Magdalena

      

      	
        Ingeniero civil

      
    


    
      	
        Leandro Fernández

      

      	
        Español

      

      	
        Magdalena

      

      	
        Criador

      
    


    
      	
        Tadeo Imretagoyena

      

      	
        Español

      

      	
        Magdalena

      

      	
        Mecánico

      
    


    
      	
        Gregorio Bastian

      

      	
        Francés

      

      	
        Magdalena

      

      	
        Criador

      
    


    
      	
        Luis Gerlock

      

      	
        Americano

      

      	
        Magdalena

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        James McLaughlin

      

      	
        Americano

      

      	
        Magdalena

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Samuel Smithon

      

      	
        Americano

      

      	
        Magdalena

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Tomás Walker

      

      	
        Inglés

      

      	
        Magdalena

      

      	
        Tenedor de libros

      
    


    
      	
        E. Q Gibbon

      

      	
        Americano

      

      	
        Magdalena

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        G.G. Graham

      

      	
        Americano

      

      	
        Magdalena

      

      	
        Agente Wells Fargo

      
    


    
      	
        Frank Herman

      

      	
        Americano

      

      	
        Magdalena

      

      	
        Telegrafista

      
    


    
      	
        J. de los Ang. Amador

      

      	
        Francés

      

      	
        Magdalena

      

      	
        Labrador

      
    


    
      	
        Horacio Luquin

      

      	
        Chino

      

      	
        Magdalena

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Fon Quisem

      

      	
        Chino

      

      	
        Magdalena

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Chin Chá

      

      	
        Chino

      

      	
        Magdalena

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Cuan Chí

      

      	
        Chino

      

      	
        Magdalena

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Chin Con

      

      	
        Chino

      

      	
        Magdalena

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        San Yin

      

      	
        Chino

      

      	
        Magdalena

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Im Sam

      

      	
        Chino

      

      	
        Magdalena

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Sam Vin

      

      	
        Chino

      

      	
        Magdalena

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Leon Kin

      

      	
        Chino

      

      	
        Magdalena

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Sau Chí

      

      	
        Chino

      

      	
        Magdalena

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Lau Liu

      

      	
        Chino

      

      	
        Magdalena

      

      	
        Sastre

      
    


    
      	
        Chingüin

      

      	
        Chino

      

      	
        Magdalena

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Fon Cho

      

      	
        Chino

      

      	
        Magdalena

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Chi Sex

      

      	
        Chino

      

      	
        Magdalena

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Chung Wo

      

      	
        Chino

      

      	
        Magdalena

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Hau Ki

      

      	
        Chino

      

      	
        Magdalena

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Chale Chaus

      

      	
        Chino

      

      	
        Magdalena

      

      	
        Cocinero

      
    


    
      	
        Ton Ki

      

      	
        Chino

      

      	
        Magdalena

      

      	
        Labrador

      
    


    
      	
        Há Anoun

      

      	
        Chino

      

      	
        Magdalena

      

      	
        Labrador

      
    


    
      	
        A. Chi

      

      	
        Chino

      

      	
        Magdalena

      

      	
        Labrador

      
    


    
      	
        A. Tang

      

      	
        Chino

      

      	
        Magdalena

      

      	
        Labrador

      
    


    
      	
        Julio Calisher

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Sta. Ana

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        George Nelson

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Sta. Ana

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Tomás M. Yerkes

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Sta. Ana

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Byron Scoville

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Sta. Ana

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Wm. Jones

      

      	
        Inglés

      

      	
        Sta. Ana

      

      	
        Ingeniero Mecánico

      
    


    
      	
        Carlos Eriakson

      

      	
        Alemán

      

      	
        Sta. Ana

      

      	
        Ingeniero Mecánico

      
    


    
      	
        Enrique Fuller

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Sta. Ana

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        J.H. Notan

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Sta. Ana

      

      	
        Empleado

      
    


    
      	
        Carlos Wimhuinar

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Sta. Ana

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Carlos Ayers

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Sta. Ana

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        W.G. Scofield

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Sta. Ana

      

      	
        Doctor

      
    


    
      	
        Jose Detroy

      

      	
        Francés

      

      	
        Sta. Ana

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Eduardo Miller

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Sta. Ana

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        José Lee

      

      	
        Chino

      

      	
        Sta. Ana

      

      	
        Cocinero

      
    


    
      	
        Samuel Colorado

      

      	
        Chino

      

      	
        Sta. Ana

      

      	
        Jardinero

      
    


    
      	
        J.M. Carrillo

      

      	
        Chino

      

      	
        Sta. Ana

      

      	
        Jardinero

      
    


    
      	
        E.G. Richardson

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Sta. Ana

      

      	
        Empleado

      
    


    
      	
        John Maloney

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Nogales, Son.

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Charles Mehan

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Nogales, Son.

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Joe Comes

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Nogales, Son.

      

      	
        Jornalero

      
    


    
      	
        Jo Judd

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Nogales, Son.

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Leon Horvilleur

      

      	
        Francés

      

      	
        Nogales, Son.

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Pedro Faerber

      

      	
        Alemán

      

      	
        Nogales, Son.

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Alfredo May

      

      	
        Francés

      

      	
        Nogales, Son.

      

      	
        Dependiente

      
    


    
      	
        Alberto May

      

      	
        Alemán

      

      	
        Nogales, Son.

      

      	
        Dependiente

      
    


    
      	
        Henrriette May

      

      	
        Francesa

      

      	
        Nogales, Son.

      

      	
        Dependiente

      
    


    
      	
        Luey Horvilleur

      

      	
        Francesa

      

      	
        Nogales, Son.

      

      	
        Dependiente

      
    


    
      	
        Nick Hencks

      

      	
        Alsaciano

      

      	
        Nogales, Sonora

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Pedro Hencks

      

      	
        Alsaciano

      

      	
        Nogales, Sonora

      

      	
        Cocinero

      
    


    
      	
        Ani Breton

      

      	
        Francés

      

      	
        Nogales, Sonora

      

      	
        Ingeniero

      
    


    
      	
        Justine Breton

      

      	
        Francés

      

      	
        Nogales, Sonora

      

      	
        Dependiente

      
    


    
      	
        Alphonso Serles

      

      	
        Francés

      

      	
        Nogales, Sonora

      

      	
        Dependiente

      
    


    
      	
        Adela Serles

      

      	
        Francesa

      

      	
        Nogales, Sonora

      

      	
        Dependiente

      
    


    
      	
        Dellos H. Smith.

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Nogales, Sonora

      

      	
        Cónsul. de los E.U.

      
    


    
      	
        Lorenzo Villy

      

      	
        Italiano

      

      	
        Nogales, Sonora

      

      	
        Corredor

      
    


    
      	
        Luis Possehl

      

      	
        Alemán

      

      	
        Nogales, Sonora

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Federico Buch

      

      	
        Alemán

      

      	
        Nogales, Sonora

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Roberto Heidacker

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Nogales, Sonora

      

      	
        Dependiente

      
    


    
      	
        Martín Beermann

      

      	
        Alemán

      

      	
        Nogales, Sonora

      

      	
        Dependiente

      
    


    
      	
        Friederick Beecker

      

      	
        Alemán

      

      	
        Nogales, Sonora

      

      	
        Dependiente

      
    


    
      	
        P. de Tourine

      

      	
        Francés

      

      	
        Nogales, Sonora

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        C. Acllo

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Nogales, Sonora

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Sam Lee

      

      	
        Chino

      

      	
        Nogales, Sonora

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Benjamín Shuob

      

      	
        Francés

      

      	
        Nogales, Sonora

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        May Richard

      

      	
        Francés

      

      	
        Nogales, Sonora

      

      	
        Cocinero

      
    


    
      	
        John Leornard

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Nogales, Sonora

      

      	
        Cantinero

      
    


    
      	
        Harl Rock

      

      	
        Alemán

      

      	
        Nogales, Sonora

      

      	
        Cantinero

      
    


    
      	
        John K. Nolan

      

      	
        Irlandés

      

      	
        Nogales, Sonora

      

      	
        Artesano

      
    


    
      	
        Jennie Hencks

      

      	
        Irlandés

      

      	
        Nogales, Sonora

      

      	
        Artesano

      
    


    
      	
        Mary A. Nolan

      

      	
        Irlandesa

      

      	
        Nogales, Sonora

      

      	
        Artesano

      
    


    
      	
        W. MeKenna

      

      	
        Irlandés

      

      	
        Nogales, Sonora

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Ho Quin

      

      	
        Chino

      

      	
        Nogales, Sonora

      

      	
        Cocinero

      
    


    
      	
        Ha Chi

      

      	
        Chino

      

      	
        Nogales, Sonora

      

      	
        Labrador

      
    


    
      	
        Hi Bly

      

      	
        Chino

      

      	
        Nogales, Sonora

      

      	
        Labrador

      
    


    
      	
        Chey He Noya

      

      	
        Chino

      

      	
        Nogales, Sonora

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Quono Chung

      

      	
        Chino

      

      	
        Nogales, Sonora

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        H. Clinton

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Promotorios.

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Vicente Frascotti

      

      	
        Italiano

      

      	
        Promotorios

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Samuel Townsmith

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Agua Zarca

      

      	
        Herrero

      
    


    
      	
        John Driscoll

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Agua Zarca

      

      	
        Artesano

      
    


    
      	
        Pedro Morando

      

      	
        Austriaco

      

      	
        Buenavista

      

      	
        Maquinista

      
    


    
      	
        Francisco Arnau

      

      	
        Francés

      

      	
        Santa Bárbara

      

      	
        Labrador

      
    


    
      	
        Luis Margaillan

      

      	
        Francés

      

      	
        Santa Bárbara

      

      	
        Labrador

      
    


    
      	
        Gabriel Millé

      

      	
        Francés

      

      	
        Santa Bárbara

      

      	
        Labrador

      
    


    
      	
        Juan Manuel

      

      	
        Francés

      

      	
        Santa Bárbara

      

      	
        Labrador

      
    


    
      	
        Alejandro Willard

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Cónsul. de los E.U.A.

      
    


    
      	
        H. T. Richards

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Empleado del F.C.

      
    


    
      	
        J.A. Naugle

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Empleado del F.C.

      
    


    
      	
        W.S. Farnsworth

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Empleado del F.C.

      
    


    
      	
        G.D. Farragut

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Empleado del F.C.

      
    


    
      	
        W.P. Jones

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Empleado del F.C.

      
    


    
      	
        J.W. Reede

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Empleado del F.C.

      
    


    
      	
        W.J. Farragut

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Empleado del F.C.

      
    


    
      	
        Geo Lesser

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Empleado del F.C.

      
    


    
      	
        J.G. Kendall

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Ingeniero

      
    


    
      	
        R.J. Richards

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Empleado del F.C.

      
    


    
      	
        C. D. Taylor

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Empleado del F.C.

      
    


    
      	
        Chass O. Butts

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Empleado del F.C.

      
    


    
      	
        Horatio King

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Empleado del F.C.

      
    


    
      	
        L.W. Leach

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Telegrafista

      
    


    
      	
        Robert Johnson

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Telegrafista

      
    


    
      	
        Albert Brink

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Telegrafista

      
    


    
      	
        John Fuite

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Telegrafista

      
    


    
      	
        R. M. Bonsal

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Pintor

      
    


    
      	
        A. Marchebout

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Industrial

      
    


    
      	
        W. Randall

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Marino

      
    


    
      	
        C. Ramis

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        J.J. Rodgers

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        P.B. Chisem

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Industrial

      
    


    
      	
        Francisco Seldner

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        C. E. Hale

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Carrocero

      
    


    
      	
        W.S. King

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Empleado

      
    


    
      	
        E.W. Godman

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Empleado

      
    


    
      	
        Robert Cunningham

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Industrial

      
    


    
      	
        E. J. Reed

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Empleado de F.C.

      
    


    
      	
        Willian Lund

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        G. J. González

      

      	
        Español

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Empleado de F.C.

      
    


    
      	
        Casimiro Álvarez

      

      	
        Español

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Carpintero

      
    


    
      	
        Pedro Cosca

      

      	
        Español

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        J.G. García

      

      	
        Español

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        G. Zaragoza

      

      	
        Español

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Antonio Iglesia

      

      	
        Español

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Dependiente

      
    


    
      	
        G. Álvarez

      

      	
        Español

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Dependiente

      
    


    
      	
        G. Arrotegui

      

      	
        Español

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Dependiente

      
    


    
      	
        Jesús G. García

      

      	
        Español

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Dependiente

      
    


    
      	
        Timoteo Agüero

      

      	
        Español

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        J.B.Oller

      

      	
        Español

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Empleado

      
    


    
      	
        P. Prieto

      

      	
        Español

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        A.F. Fernández

      

      	
        Español

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Sastre

      
    


    
      	
        Evaristo López

      

      	
        Español

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Corredor

      
    


    
      	
        M. Larrauri

      

      	
        Español

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Marino

      
    


    
      	
        Galo Robledo

      

      	
        Español

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Dependiente

      
    


    
      	
        Alejo de Liaño

      

      	
        Español

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Silvestre Izaguirre

      

      	
        Español

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Angela López G.

      

      	
        Español

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Rafael López

      

      	
        Español

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Músico

      
    


    
      	
        Tomás G.de Galdeano

      

      	
        Español

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Presbítero

      
    


    
      	
        Pedro Garriga

      

      	
        Español

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Cantinero

      
    


    
      	
        Gerónimo Calera

      

      	
        Español

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Cantinero

      
    


    
      	
        G.A. de Echeverria

      

      	
        Español

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Cantinero

      
    


    
      	
        Luis Marcelino

      

      	
        Español

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Carpintero

      
    


    
      	
        Tomás Faras

      

      	
        Español

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Marinero

      
    


    
      	
        Domiciano Baston

      

      	
        Francés

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Antonio A.Pradeau

      

      	
        Francés

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Benito Rueff

      

      	
        Francés

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        León Nathan

      

      	
        Francés

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        J.P. Camou

      

      	
        Francés

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Ramón Cambuston

      

      	
        Francés

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Pedro Albín

      

      	
        Francés

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Dependiente

      
    


    
      	
        Mauricio Milliat

      

      	
        Francés

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Marino

      
    


    
      	
        Ives M. Lelevier

      

      	
        Francés

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Pescador

      
    


    
      	
        Teodoro Canivet

      

      	
        Francés

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Jornalero

      
    


    
      	
        Agustín Miranda

      

      	
        Francés

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Panadero

      
    


    
      	
        Víctor Laffont

      

      	
        Francés

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Antonio Harispuru

      

      	
        Francés

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Soldado retirado

      
    


    
      	
        Juan Marcor

      

      	
        Francés

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Pintor

      
    


    
      	
        Ernesto Laerampe

      

      	
        Francés

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Juan R. Moller

      

      	
        Alemán

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Herman Wolf

      

      	
        Alemán

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Relojero

      
    


    
      	
        Carlos Bruckmaier

      

      	
        Alemán

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Cerrajero

      
    


    
      	
        August Hermanes

      

      	
        Alemán

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Heinrich F. Führken

      

      	
        Alemán

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Carlos Busjaeger

      

      	
        Alemán

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        August Freese

      

      	
        Alemán

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        George Oelker

      

      	
        Alemán

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Julius Auer

      

      	
        Alemán

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Heinrich Kuhlmann

      

      	
        Alemán

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Hojalatero

      
    


    
      	
        Paul Rom

      

      	
        Alemán

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Enrique Zeisz

      

      	
        Alemán

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        J. Braun

      

      	
        Alemán

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Empleado

      
    


    
      	
        Geo Cote

      

      	
        Inglés

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Carpintero

      
    


    
      	
        John Discombe

      

      	
        Inglés

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Maestro mecánico

      
    


    
      	
        R.H. Clarke

      

      	
        Inglés

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Empleado

      
    


    
      	
        George Wood

      

      	
        Inglés

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Industrial

      
    


    
      	
        Enrique Barron

      

      	
        Inglés

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Maestro mecánico

      
    


    
      	
        Laurence Strom

      

      	
        Sueco

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Cerrajero

      
    


    
      	
        John Fried

      

      	
        Sueco

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Panadero

      
    


    
      	
        Esteban Borgaro

      

      	
        Italiano

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Juan Maymuni

      

      	
        Italiano

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Arquitecto

      
    


    
      	
        David Mancini

      

      	
        Italiano

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Francisco Candía

      

      	
        Italiano

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Doméstico

      
    


    
      	
        Pedro Acosta

      

      	
        Ecuatoriano

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Feng Cheng Butalon

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Ten Chong

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Panadero

      
    


    
      	
        Juan Lok

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Planchador

      
    


    
      	
        Sam Sing 1°

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Planchador

      
    


    
      	
        Juan Yek

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Planchador

      
    


    
      	
        Sam Sing 2°

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Has Lung

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Vong Llee

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Sin Fó

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Ven San

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Ti Cung

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Schi Güen

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Tomg Llim

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Fond Yan

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Juan Hu

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Chang Chong

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Choy Song

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Chon Chong

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Chan Con

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Lok Jon

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Fon Laung

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Juan Chung Sung

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Santiago Chanjon

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Juan Cei

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Sastre

      
    


    
      	
        Gein Cai

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Sastre

      
    


    
      	
        Tei Bei

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Sastre

      
    


    
      	
        Cain Wissum

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Sastre

      
    


    
      	
        Loy Kee

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Planchador

      
    


    
      	
        Chevon Lokee

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Planchador

      
    


    
      	
        Yee Wah

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Planchador

      
    


    
      	
        Ataun Aseng

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Planchador

      
    


    
      	
        Leing Tung

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        An Ham

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Jornalero

      
    


    
      	
        Lau Tem

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Jornalero

      
    


    
      	
        Chan Jan

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Jornalero

      
    


    
      	
        Amoung

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Jornalero

      
    


    
      	
        Cong Jam

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Jornalero

      
    


    
      	
        Ha Sani

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Jornalero

      
    


    
      	
        Alí Sam

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Jornalero

      
    


    
      	
        Aeun Sing

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Jornalero

      
    


    
      	
        Juan Day

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Jornalero

      
    


    
      	
        Pacon Schofay

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Jornalero

      
    


    
      	
        Jorge Güeik

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Jornalero

      
    


    
      	
        Agap

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Jornalero

      
    


    
      	
        Assing

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Jornalero

      
    


    
      	
        Aqui

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Jornalero

      
    


    
      	
        Agle

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Jornalero

      
    


    
      	
        Sam Bol

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Jornalero

      
    


    
      	
        Amoung

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Jornalero

      
    


    
      	
        Quichoy Chan

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Francisco Chan

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Juan Ocio

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Luis Nin Yüe

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Chong Yüe

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Yue Sun

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Lan Tab.

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Yüe Wing

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Juan Dau

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Ton Yung

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Sastre

      
    


    
      	
        An Han

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Sastre

      
    


    
      	
        Chan Que

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Sastre

      
    


    
      	
        Un Dey

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Sastre

      
    


    
      	
        Chung Tung

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Ben Beq

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Lee Qui

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Tun Chau

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Tun Wei

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Chan Ying

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Chüe Munn

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Chun Shui

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Sastre

      
    


    
      	
        Yei Man

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Sastre

      
    


    
      	
        Juan Unn

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Sastre

      
    


    
      	
        Koo Ying

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Sastre

      
    


    
      	
        Tun Wing

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Sastre

      
    


    
      	
        Pan Yam

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Nan Song 1°

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Nan Song 2°

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Chan Chong

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Cham Poy

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Cham Juey

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Chang Lung

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Chan Long

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Cham Buen

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Li Fá

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Li Buen

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Chong Jon

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Chon Jon

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Fong Yol

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Fong Tou

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Fong Gim

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Fong Sing

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Fong Foo

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Fong Guar

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Fong Siú

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Fong Sint

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Fong Long

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Fong Tip

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Fong Guim

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Fong Too

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Fong Ham

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Fong Kee

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Fong Kay

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Fong Jak

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Fong Chong

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Fong Yok

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Fong Lik

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Juan You

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Juan Yon

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Juan Kaey

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Juan Kee

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Juan Güe

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Juan Keen

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Juan Fong

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Juan Kit

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Manuel Holovo

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Juan Schin

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Juan Pay

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Juan Pat

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Juan Lon

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Fu Ling

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Fu Gin

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Fu Piu

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Dean Sing

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Dean Fong

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Dean Fang

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Tang Sig

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Tang Song

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Tang Gin

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Chang Baung

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Cham Song

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Sam Loyee

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Jon Schone

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Jon Oue

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Sam Yame

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Chem Lik

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Fu Tiu

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Un Yam

      

      	
        Chino

      

      	
        Guaymas

      

      	
        Sastre

      
    


    
      	
        Julián Johnson

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        San Marcial

      

      	
        Ganadero

      
    


    
      	
        Carlos H. Johnson

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        San Marcial

      

      	
        Ganadero

      
    


    
      	
        Toribio P. Noriega

      

      	
        Español

      

      	
        San Marcial

      

      	
        Cocinero

      
    


    
      	
        Alonso Gardner

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        San Marcial

      

      	
        Maquinista

      
    


    
      	
        Agustín Parodi

      

      	
        Italiano

      

      	
        San José Guay

      

      	
        Agricultor

      
    


    
      	
        Agustín Waguer

      

      	
        Alemán

      

      	
        San José Guay

      

      	
        Mecánico

      
    


    
      	
        Pablo Dato

      

      	
        Alemán

      

      	
        San José Guay

      

      	
        Labrador

      
    


    
      	
        Antonio Limón

      

      	
        Ecuatoriano

      

      	
        San José Guay

      

      	
        Marino

      
    


    
      	
        Mateo Mendoza

      

      	
        Chileno

      

      	
        San José Guay

      

      	
        Marino

      
    


    
      	
        Carlos Chiam

      

      	
        Chino

      

      	
        San José de Guaymas

      

      	
        Labrador

      
    


    
      	
        Adam Tanyon

      

      	
        Chino

      

      	
        San José de Guaymas

      

      	
        Jornalero

      
    


    
      	
        Sim Lid

      

      	
        Chino

      

      	
        San José de Guaymas

      

      	
        Jornalero

      
    


    
      	
        Guillermo Wivian

      

      	
        Inglés

      

      	
        Cumuripa

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Juan Luz

      

      	
        Alemán

      

      	
        Cumuripa

      

      	
        Labrador

      
    


    
      	
        J. W. Hanilton

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Bacerac

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Carlos Jenks

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Bacerac

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        William H. Perkins

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Bacerac

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Philip R. Whitman

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Bacerac

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Atto Sturzenacker

      

      	
        Alemán

      

      	
        Bacerac

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        John D. Greanson

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Bacerac

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        John Roeding

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Bacerac

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        B.L. Heathe

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Bacerac

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Tomás Thornton

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Bacerac

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        R. O. Rodolfo

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Bacerac

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        J.W. Miller

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Bacerac

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Willian H. Young

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Bacerac

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Monroe Harper

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Bacerac

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        David Harper

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Bacerac

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        J.H. Skipp

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Bacerac

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Guillermo L. Ligon

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Bacerac

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Carlos W. Campbell

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Bacerac

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Juan P. Christie

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Bacerac

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        N.W. Kelin

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Bacerac

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Eduardo Seey

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Bacerac

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        José J. Beayer

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Bacerac

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Williams W. Kinney

      

      	
        Inglés

      

      	
        Bacerac

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        J. Packer

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Bacerac

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Henry A. Campfield

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Bacerac

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        E. Oister

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Bacerac

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        John Reebs

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Bacerac

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        James Kelar

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Bacerac

      

      	
        Ranchero

      
    


    
      	
        P.Corcoran

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Bacerac

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Domingo Conzta

      

      	
        Italiano

      

      	
        Oputo

      

      	
        Carrocero

      
    


    
      	
        U.B. Freamer

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Moctezuma

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        George Woodwards

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Moctezuma

      

      	
        Criador

      
    


    
      	
        Carlos S. Moore

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Moctezuma

      

      	
        Doctor

      
    


    
      	
        Guillermo Sminth

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Bacadéhuachi

      

      	
        Labrador

      
    


    
      	
        Ricardo C. Van Dow

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Cumpas

      

      	
        Médico

      
    


    
      	
        J.E. Bickerton

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Cumpas

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Enrique B. Strauss

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Cumpas

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        M.M. Sherman

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Cumpas

      

      	
        Criador

      
    


    
      	
        Juan Olion

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Cumpas

      

      	
        Jornalero

      
    


    
      	
        Guillermo Trainer

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Cumpas

      

      	
        Jornalero

      
    


    
      	
        Carlos Good

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Cumpas

      

      	
        Jornalero

      
    


    
      	
        Arthur Housburg

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Cumpas

      

      	
        Jornalero

      
    


    
      	
        Ernesto Towler

      

      	
        Suizo

      

      	
        Cumpas

      

      	
        Herrero

      
    


    
      	
        Honorato Lerichi

      

      	
        Francés

      

      	
        Cumpas

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        M. Gavito

      

      	
        Español

      

      	
        Cumpas

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Frank W. Layton

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Cumpas

      

      	
        Perito de minas

      
    


    
      	
        Samuel L. Brannan

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Cumpas

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Juan N. Dart.

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Cumpas

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Juan Alexander

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Cumpas

      

      	
        Marino

      
    


    
      	
        Carlos Ashman

      

      	
        Inglés

      

      	
        Cumpas

      

      	
        Ingeniero

      
    


    
      	
        William Zimmerman

      

      	
        Alemán

      

      	
        Cumpas

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Fred Smith

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Cumpas

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        William Hoffman

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Cumpas

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        W.C. Strecter

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Cumpas

      

      	
        Arquitecto

      
    


    
      	
        L.A. Richard

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Cumpas

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Jesús Scheran

      

      	
        Alemán

      

      	
        Guásabas

      

      	
        Médico

      
    


    
      	
        Chas Herrmann

      

      	
        Alemán

      

      	
        Tepache

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        J.C. Schmitt

      

      	
        Americano

      

      	
        Tepache

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        John Williams

      

      	
        Italiano

      

      	
        Tepache

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Lorenzo Balongue

      

      	
        Italiano

      

      	
        Tepache

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Frank Osterman

      

      	
        Italiano

      

      	
        Tepache

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Pablo Osterman

      

      	
        Alemán

      

      	
        Tepache

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Juan Bolle

      

      	
        Alemán

      

      	
        Tepache

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Abraham Bautista

      

      	
        Italiano

      

      	
        Tepache

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Jorge Fliflay

      

      	
        Americano

      

      	
        Bavispe

      

      	
        Labrador

      
    


    
      	
        Jorge Hone

      

      	
        Alemán

      

      	
        Bavispe

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Matías Kapps

      

      	
        Húngaro

      

      	
        Rayon

      

      	
        Doctor

      
    


    
      	
        Guillermo Cumming

      

      	
        Inglés

      

      	
        San Antonio

      

      	
        Jornalero

      
    


    
      	
        Luis Franco

      

      	
        Italiano

      

      	
        San Antonio

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        James G. Chisem

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Tuape

      

      	
        Agricultor

      
    


    
      	
        Frankiln MeRae

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Tuape

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        S.O. Frederick

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Tuape

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        A.C. Riordon

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Tuape

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Albert Wheebi

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Tuape

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        James Shal

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Tuape

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        C. Colhome

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Tuape

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        J. Morrow

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Tuape

      

      	
        Carpintero

      
    


    
      	
        Eduardo Peck

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Tuape

      

      	
        Carrero

      
    


    
      	
        Elgin Belya

      

      	
        Inglés

      

      	
        Tuape

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Charles Burgers

      

      	
        Americano

      

      	
        Tuape

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        John Jugrom

      

      	
        Americano

      

      	
        Tuape

      

      	
        Ranchero

      
    


    
      	
        William Hutehenson

      

      	
        Americano

      

      	
        Tuape

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Ah Lvo

      

      	
        Chino

      

      	
        Tuape

      

      	
        Cocinero

      
    


    
      	
        Pedro Behr

      

      	
        Francés

      

      	
        Mátape

      

      	
        Presbístero

      
    


    
      	
        Darío Calderón

      

      	
        Español

      

      	
        Batuc

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Juan Vega

      

      	
        Chileno

      

      	
        Batuc

      

      	
        Labrador

      
    


    
      	
        Benjamín L. Conyers

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Ures

      

      	
        Médico

      
    


    
      	
        Luis Killeen

      

      	
        Irlandés

      

      	
        Ures

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Tranquilino Siere

      

      	
        Francés

      

      	
        Ures

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Alejandro Siere

      

      	
        Francés

      

      	
        Ures

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Ana Siere

      

      	
        Francés

      

      	
        Ures

      

      	
        Profesora

      
    


    
      	
        Alejandro McDonnald

      

      	
        Escocés

      

      	
        Ures

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Nathan Edwards

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Ures

      

      	
        Profesor

      
    


    
      	
        Jorge Durand

      

      	
        Español

      

      	
        Ures

      

      	
        Medico

      
    


    
      	
        Atanasio Siris

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Ures

      

      	
        Purero

      
    


    
      	
        José Jesús Botiller

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Ures

      

      	
        Agricultor

      
    


    
      	
        Augustus Watl

      

      	
        Escocés

      

      	
        Ures

      

      	
        Maquinista

      
    


    
      	
        John Gabney

      

      	
        Americano

      

      	
        Ures

      

      	
        Maquinista

      
    


    
      	
        Charles Robert Miles

      

      	
        Inglés

      

      	
        Ures

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        E.H. Hathaway

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Ures

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Frank O. Donnell

      

      	
        Irlandés

      

      	
        Ures

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Charles Schafer

      

      	
        Alemán

      

      	
        Ures

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        José María Laborín

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Ures

      

      	
        Agricultor

      
    


    
      	
        Juan Rebsamen

      

      	
        Suizo

      

      	
        Horcasitas

      

      	
        Mecánico

      
    


    
      	
        Santiago Hardwik

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Horcasitas

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Samuel Chenoweth

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Horcasitas

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        John C. Stervart

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Horcasitas

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Tomás Collings

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Horcasitas

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Pedro Merino

      

      	
        Español

      

      	
        Horcasitas

      

      	
        Curtidor

      
    


    
      	
        Matías Heixas

      

      	
        Español

      

      	
        Horcasitas

      

      	
        Curtidor

      
    


    
      	
        Simón Valencia

      

      	
        Español

      

      	
        Horcasitas

      

      	
        Presbítero

      
    


    
      	
        Gerónimo Abascal

      

      	
        Español

      

      	
        Horcasitas

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Rafael Fernández C.

      

      	
        Español

      

      	
        Horcasitas

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Juan Bolle

      

      	
        Alemán

      

      	
        Suaquí

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Enrique King

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Suaquí

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Ernesto Cerff

      

      	
        Judío

      

      	
        Suaquí

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Meyers Elsasser

      

      	
        Judío

      

      	
        Suaquí

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        José H. McKim

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Opodepe

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        E.M. Alderman

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Opodepe

      

      	
        Ensayador

      
    


    
      	
        Julio Bonnaud

      

      	
        Francés

      

      	
        Opodepe

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Juan Peyramale

      

      	
        Francés

      

      	
        Opodepe

      

      	
        Criador

      
    


    
      	
        Juan Beghin

      

      	
        Belga

      

      	
        Opodepe

      

      	
        Preceptor

      
    


    
      	
        Henry Masón

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Onavas

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Paul Cavailla

      

      	
        Italiano

      

      	
        Onavas

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        David Richardson

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Onavas

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        George Carter

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Onavas

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        William Rard

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Onavas

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Benito Raggio

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Onavas

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Frank Smith

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Onavas

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Alejandro Might

      

      	
        Inglés

      

      	
        Onavas

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Jas. H. Kirk

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Arizpe

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        J.H. Collier

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Arizpe

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Geo. A. Metealf

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Arizpe

      

      	
        Tenedor de libros

      
    


    
      	
        Louis Koehn

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Arizpe

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        E.F. Kirk

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Arizpe

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Jos. Daniels

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Arizpe

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        E.J. Jacklin

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Arizpe

      

      	
        Herrero

      
    


    
      	
        Martín Nelson

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Arizpe

      

      	
        Carpintero

      
    


    
      	
        S.J. Proctor

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Arizpe

      

      	
        Maquinista

      
    


    
      	
        Harvey H. Allen

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Arizpe

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Wallace Haviland

      

      	
        Inglés

      

      	
        Arizpe

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Dan James

      

      	
        Inglés

      

      	
        Arizpe

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Fred Ohlmeyer

      

      	
        Alemán

      

      	
        Arizpe

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Jos. Makepeace

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Arizpe

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Martín Miller

      

      	
        Alemán

      

      	
        Arizpe

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        John Metealf

      

      	
        Americano

      

      	
        Arizpe

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        W.J. Taylor

      

      	
        Americano

      

      	
        Arizpe

      

      	
        Ensayador

      
    


    
      	
        John Johnson

      

      	
        Alemán

      

      	
        Arizpe

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Frank Hulin

      

      	
        Americano

      

      	
        Arizpe

      

      	
        Auriga

      
    


    
      	
        Jas Murray

      

      	
        Irlandés

      

      	
        Arizpe

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        G.J. Peterson

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Arizpe

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Theo. Winkller Winkeer

      

      	
        Alemán

      

      	
        Arizpe

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Thomas Baker

      

      	
        Americano

      

      	
        Arizpe

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Emery Doust

      

      	
        Alemán

      

      	
        Arizpe

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Herman Buckhauer

      

      	
        Alemán

      

      	
        Arizpe

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        J. Cummings

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Arizpe

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Lu St. Louis

      

      	
        Inglés

      

      	
        Arizpe

      

      	
        Carpintero

      
    


    
      	
        Jos. Hollander

      

      	
        Alemán

      

      	
        Arizpe

      

      	
        Herrero

      
    


    
      	
        Frank Cha

      

      	
        Italiano

      

      	
        Arizpe

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Chas H. Kirk

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Arizpe

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Walter Martindell

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Arizpe

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Hung Jones

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Arizpe

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Dell Bunker

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Arizpe

      

      	
        Carpintero

      
    


    
      	
        Harry Kirk

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Arizpe

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Jas. Jameson

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Arizpe

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Martín Pettit

      

      	
        Irlandés

      

      	
        Arizpe

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Walter Kirk

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Arizpe

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Frank Hand

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Arizpe

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        John Clayton

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Arizpe

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        John Henson

      

      	
        Alemán

      

      	
        Arizpe

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Gus Webb

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Arizpe

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Battista Augustin

      

      	
        Italiano

      

      	
        Arizpe

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Chas Duernet

      

      	
        Francés

      

      	
        Arizpe

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Cal Slinkard

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Arizpe

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Jas. Boyle

      

      	
        Irlandés

      

      	
        Arizpe

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Marion Williams

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Arizpe

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Jos. Fabre

      

      	
        Italiano

      

      	
        Arizpe

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Peter Rupe

      

      	
        Alemán

      

      	
        Arizpe

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Chas. Milton

      

      	
        Americano

      

      	
        Arizpe

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Thos. H. Way

      

      	
        Americano

      

      	
        Arizpe

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Thos Adair

      

      	
        Americano

      

      	
        Arizpe

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Thos. Trainde

      

      	
        Americano

      

      	
        Arizpe

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Isaac Clayton

      

      	
        Americano

      

      	
        Arizpe

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        J.P. Hall

      

      	
        Americano

      

      	
        Arizpe

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Jas. Martindell

      

      	
        Americano

      

      	
        Arizpe

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        S. Washburn

      

      	
        Americano

      

      	
        Arizpe

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        H.M. Thurman

      

      	
        Americano

      

      	
        Arizpe

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        John Alberts

      

      	
        Americano

      

      	
        Arizpe

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        R.E. Hathaway

      

      	
        Americano

      

      	
        Arizpe

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Joseph Strater

      

      	
        Americano

      

      	
        Arizpe

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Jas. Rees

      

      	
        Americano

      

      	
        Arizpe

      

      	
        Cocinero

      
    


    
      	
        Archa Kelly

      

      	
        Americano

      

      	
        Arizpe

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Charles Milton

      

      	
        Americano

      

      	
        Arizpe

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Charles Paran

      

      	
        Americano

      

      	
        Arizpe

      

      	
        Maquinista

      
    


    
      	
        Miguel J. Panare

      

      	
        Irlandés

      

      	
        Arizpe

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Genaro Montenegro

      

      	
        Chileno

      

      	
        Arizpe

      

      	
        Jornalero

      
    


    
      	
        Félix Glesas

      

      	
        Italiano

      

      	
        Arizpe

      

      	
        Agricultor

      
    


    
      	
        Juan Glesas

      

      	
        Italiano

      

      	
        Arizpe

      

      	
        Agricultor

      
    


    
      	
        José Reynaldo

      

      	
        Italiano

      

      	
        Arizpe

      

      	
        Agricultor

      
    


    
      	
        Tranquilino

      

      	
        Italiano

      

      	
        Arizpe

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Pisamilio

      

      	
        Americano

      

      	
        Arizpe

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        José M. Cummings

      

      	
        Alemán

      

      	
        Arizpe

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        E.C. Ostubus

      

      	
        Africano

      

      	
        Huépac

      

      	
        Herrero

      
    


    
      	
        Enrique Daniel

      

      	

      	

      	
    


    
      	
        Santiago Martínez

      

      	
        Africano

      

      	
        Huépac

      

      	
        Carrero

      
    


    
      	
        Clem Me Fair

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Baviácora

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Arthur R. Turney

      

      	
        Inglés

      

      	
        Baviácora

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        James E. Boland

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Baviácora

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        James R. Norton

      

      	
        Irlandés

      

      	
        Baviácora

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        William Ames

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Baviácora

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Joseph Baker

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Baviácora

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Santiago Muñoz

      

      	
        Chileno

      

      	
        Baviácora

      

      	
        Labrador

      
    


    
      	
        T.E. Suits

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Banámichi

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        W.H. Elliott

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Banámichi

      

      	
        Ingeniero

      
    


    
      	
        J.M. A. Johnston

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Banámichi

      

      	
        Maquinista

      
    


    
      	
        A.E. Bean

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Banámichi

      

      	
        Carpintero

      
    


    
      	
        J.L. Miller

      

      	
        Inglés

      

      	
        Banámichi

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        R. Tasker

      

      	
        Inglés

      

      	
        Banámichi

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Asa Bales

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Banámichi

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        C.H. Buffett

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Banámichi

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        A.E. Jones

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Banámichi

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        José Armas

      

      	
        Portugués

      

      	
        Banámichi

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        J.L. Bostick

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Banámichi

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Eduardo L. Blaine

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Banámichi

      

      	
        Doctor

      
    


    
      	
        P.W. Smith

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Banámichi

      

      	
        Labrador

      
    


    
      	
        Juan Pedrazzini

      

      	
        Suizo

      

      	
        Sinoquipe

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        J. Sidry

      

      	
        Ingles

      

      	
        Sinoquipe

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Luis Cha

      

      	
        Italiano

      

      	
        Sinoquipe

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Albert Cha

      

      	
        Italiano

      

      	
        Sinoquipe

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Edmund E. Verrne

      

      	
        Francés

      

      	
        Sinoquipe

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Gio Fabre

      

      	
        Italiano

      

      	
        Sinoquipe

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Guillermo Millar

      

      	
        Alemán

      

      	
        Sinoquipe

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Félix H. McKiney

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Sinoquipe

      

      	
        Cirujano

      
    


    
      	
        Geor L. McKiney

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Sinoquipe

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Eduardo Donahirgt

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Sinoquipe

      

      	
        Criador

      
    


    
      	
        Eduardo V. Thompson

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Sinoquipe

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        George Hopkins

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Sinoquipe

      

      	
        Maquinista

      
    


    
      	
        Bud Hood

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Fronteras

      

      	
        Criador

      
    


    
      	
        E. J. Roberts

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Fronteras

      

      	
        Criador

      
    


    
      	
        B.A. Packar

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Fronteras

      

      	
        Criador

      
    


    
      	
        G.W. Lang

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Fronteras

      

      	
        Criador

      
    


    
      	
        J.W. Hohstadt

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Fronteras

      

      	
        Criador

      
    


    
      	
        Marcos Marks

      

      	
        Alemán

      

      	
        Fronteras

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Tomás Negri

      

      	
        Italiano

      

      	
        Fronteras

      

      	
        Criador

      
    


    
      	
        H.M. Teashout

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Fronteras

      

      	
        Criador

      
    


    
      	
        John Onil

      

      	
        Irlandés

      

      	
        Fronteras

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Jacobo F. Biebirh

      

      	
        Alemán

      

      	
        Sahuaripa

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Enrique Welter

      

      	
        Alemán

      

      	
        Sahuaripa

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        John Barlow

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Sahuaripa

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Santiago N.

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Sahuaripa

      

      	
        Carpintero

      
    


    
      	
        Juan Leprau

      

      	
        Francés

      

      	
        Sahuaripa

      

      	
        Carpintero

      
    


    
      	
        Pedro Neal

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Sahuaripa

      

      	
        Agricultor

      
    


    
      	
        Ana Thorston

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Mulatos

      

      	
        Agricultor

      
    


    
      	
        E.S.Thorston

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Mulatos

      

      	
        Ingeniero civil

      
    


    
      	
        A.S. Davis

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Mulatos

      

      	
        Maquinista

      
    


    
      	
        James Leonard

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Mulatos

      

      	
        Maquinista

      
    


    
      	
        Alej. Medbery

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Mulato

      

      	
        Maquinista

      
    


    
      	
        Federico Reuter

      

      	
        Alemán

      

      	
        Mulato

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Eduardo Murphy

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Mulato

      

      	
        Maquinista

      
    


    
      	
        Santiago Marryats

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Mulato

      

      	
        Cocinero

      
    


    
      	
        SantiagoBrent

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Mulato

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Guillermo Kurtz

      

      	
        Alemán

      

      	
        Mulato

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Guillermo Schultz

      

      	
        Alemán

      

      	
        Mulato

      

      	
        Carnicero

      
    


    
      	
        George Eugmamm

      

      	
        Alemán

      

      	
        Mulato

      

      	
        Farmacéutico

      
    


    
      	
        Frank Smith

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Mulato

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Francisco Abarca

      

      	
        Chileno

      

      	
        Mulato

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        G. Enrique Richardson

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Bacanora

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Carlos F. Sommer

      

      	
        Alemán

      

      	
        Arivechi

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Santiago Magui

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Arivechi

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Maurio Icher

      

      	
        Alemán

      

      	
        Arivechi

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        José Maon

      

      	
        Alemán

      

      	
        Arivechi

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Santiago Lard

      

      	
        Inglés

      

      	
        Tavachi

      

      	
        Maquinista

      
    


    
      	
        Eleno Garretson

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Tavachi

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Oliverio Garretson

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Tavachi

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Carlos Garretson

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Tavachi

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Híram George

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Tavachi

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Pedro Steel

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Valle de Tecupeto

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Carlos C. Rountree

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        La Trinidad

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Juan Millar

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        La Trinidad

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        E.G. Moore

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        La Trinidad

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Carlos Moore

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        La Trinidad

      

      	
        Maquinista

      
    


    
      	
        Alfredo Hamilton

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        La Trinidad

      

      	
        Carpintero

      
    


    
      	
        Ricardo R. Hankins

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        La Trinidad

      

      	
        Metalurgista

      
    


    
      	
        Tomás H. Selby

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        La Trinidad

      

      	
        Metalurgista

      
    


    
      	
        Francisco D. Carlton

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        La Trinidad

      

      	
        Metalurgista

      
    


    
      	
        James C. Brooks

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        La Trinidad

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Carlos E. Ballon

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        La Trinidad

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Otes Hobinson

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        La Trinidad

      

      	
        Herrero

      
    


    
      	
        Pedro Sloon

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        La Trinidad

      

      	
        Labrador

      
    


    
      	
        Pedro Neel

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        La Trinidad

      

      	
        Labrador

      
    


    
      	
        James McWard

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        La Trinidad

      

      	
        Albañil

      
    


    
      	
        John Philipps

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        La Trinidad

      

      	
        Albañil

      
    


    
      	
        Manuel Espino

      

      	
        Español

      

      	
        La Trinidad

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Braulio Fernández

      

      	
        Español

      

      	
        La Trinidad

      

      	
        Mecánico

      
    


    
      	
        Alfredo Biez

      

      	
        Francés

      

      	
        La Trinidad

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Cristóbal Varmina

      

      	
        Suizo

      

      	
        La Trinidad

      

      	
        Carpintero

      
    


    
      	
        Teodoro Wendlandt

      

      	
        Alemán

      

      	
        La Trinidad

      

      	
        Médico

      
    


    
      	
        Herman Ruppert

      

      	
        Alemán

      

      	
        La Trinidad

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Patricio Queen

      

      	
        Irandés

      

      	
        La Trinidad

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        John T. Broud

      

      	
        Inglés

      

      	
        La Trinidad

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Rodrigo Ross

      

      	
        Escocés

      

      	
        La Trinidad

      

      	
        Herrero

      
    


    
      	
        Sam Sec

      

      	
        Chino

      

      	
        La Trinidad

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Tomás Moore

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        La Trinidad

      

      	
        Labrador

      
    


    
      	
        James Clark

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        La Trinidad

      

      	
        Labrador

      
    


    
      	
        Emilio Clark

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        La Trinidad

      

      	
        Labrador

      
    


    
      	
        David Demos

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        La Trinidad

      

      	
        Labrador

      
    


    
      	
        Jeremias Austin

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Minas Nuevas

      

      	
        Maquinista

      
    


    
      	
        Diego Colins

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Minas Nuevas

      

      	
        Maquinista

      
    


    
      	
        Samuel Brodie

      

      	
        Holandés

      

      	
        Tepahui

      

      	
        Agricultor

      
    


    
      	
        Guillermo orest

      

      	
        Americano

      

      	
        Promontorios

      

      	
        Maquinista

      
    


    
      	
        Francisco Cincel

      

      	
        Americano

      

      	
        Promontorios

      

      	
        Carpintero

      
    


    
      	
        Santiago Gasson

      

      	
        Inglés

      

      	
        Promontorios

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Samuel Meredith

      

      	
        Inglés

      

      	
        Promontorios

      

      	
        Maquinista

      
    


    
      	
        Santiago Orton

      

      	
        Inglés

      

      	
        Promontorios

      

      	
        Maquinista

      
    


    
      	
        Julio Hebert

      

      	
        Francés

      

      	
        Aduana

      

      	
        Ingeniero

      
    


    
      	
        Francisco Gregh

      

      	
        Francés

      

      	
        Aduana

      

      	
        Ingeniero

      
    


    
      	
        Enrique Vonverk

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Aduana

      

      	
        Contador

      
    


    
      	
        Tomás Clayton

      

      	
        Inglés

      

      	
        Aduana

      

      	
        Maquinista

      
    


    
      	
        M.C. Smith

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Aduana

      

      	
        Maquinista

      
    


    
      	
        Enrique Schroeder

      

      	
        Alemán

      

      	
        Aduana

      

      	
        Lixiviador

      
    


    
      	
        Juan Guay

      

      	
        Chino

      

      	
        Álamos

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Ley Fon

      

      	
        Chino

      

      	
        Álamos

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Juan Ley Yn

      

      	
        Chino

      

      	
        Álamos

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Carlos Tan

      

      	
        Chino

      

      	
        Álamos

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Eaigio Gon Yek

      

      	
        Chino

      

      	
        Álamos

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Achoy

      

      	
        Chino

      

      	
        Álamos

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Juan Cia Fon

      

      	
        Chino

      

      	
        Álamos

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Hong Cay

      

      	
        Chino

      

      	
        Álamos

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Ley Chon

      

      	
        Chino

      

      	
        Álamos

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Ley Leon Lon

      

      	
        Chino

      

      	
        Álamos

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Santiago Chan

      

      	
        Chino

      

      	
        Álamos

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Juan Tec.

      

      	
        Chino

      

      	
        Álamos

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Lion Yn

      

      	
        Chino

      

      	
        Álamos

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Chay Yon

      

      	
        Chino

      

      	
        Álamos

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        On Ehoy

      

      	
        Chino

      

      	
        Álamos

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Luis Chan

      

      	
        Chino

      

      	
        Álamos

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Lei Chon

      

      	
        Chino

      

      	
        Álamos

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Lei Choy

      

      	
        Chino

      

      	
        Álamos

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Salum Setum

      

      	
        Turco

      

      	
        Álamos

      

      	
        Industrial

      
    


    
      	
        Hapit Setum

      

      	
        Turco

      

      	
        Álamos

      

      	
        Industrial

      
    


    
      	
        José Meyer

      

      	
        Turco

      

      	
        Álamos

      

      	
        Industrial

      
    


    
      	
        Jacobo E. Tuché

      

      	
        Turco

      

      	
        Álamos

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Abraham Hollman

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Álamos

      

      	
        Carrocero

      
    


    
      	
        Juan Bonarant

      

      	
        Suizo

      

      	
        Álamos

      

      	
        Repostero

      
    


    
      	
        Domingo Médicis

      

      	
        Suizo

      

      	
        Álamos

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Clemente Médicis

      

      	
        Suizo

      

      	
        Álamos

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        German Ricaud

      

      	
        Francés

      

      	
        Álamos

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Luis Bourdier

      

      	
        Francés

      

      	
        Álamos

      

      	
        Presbítero

      
    


    
      	
        Federico Erbe

      

      	
        Alemán

      

      	
        Álamos

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Carlos Reuter

      

      	
        Alemán

      

      	
        Álamos

      

      	
        Agricultor

      
    


    
      	
        Mariano Maree

      

      	
        Francés

      

      	
        Álamos

      

      	
        Marino

      
    


    
      	
        Jerónimo Rouzaud

      

      	
        Español

      

      	
        Álamos

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Oscar Ochárau

      

      	
        Español

      

      	
        Álamos

      

      	
        Comisionista

      
    


    
      	
        Leon Dumere

      

      	
        Francés

      

      	
        Álamos

      

      	
        Profesor

      
    


    
      	
        Veremundo Mentenegro

      

      	
        Venezolano

      

      	
        Álamos

      

      	
        Médico

      
    


    
      	
        Santiago Allsop

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Álamos

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Federico A. Hartmann

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Río Chico

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Walterio Morris

      

      	
        Inglés

      

      	
        Río Chico

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Ricardo Heym

      

      	
        Alemán

      

      	
        Río Chico

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Juan Lord

      

      	
        Inglés

      

      	
        Río Chico

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Carlos Garelly

      

      	
        Aleman

      

      	
        Río Chino

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Terencio Pratlí

      

      	
        Italiano

      

      	
        Río Chino

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Honorato Versini

      

      	
        Italiano

      

      	
        Río Chino

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Bartolo Devote

      

      	
        Italiano

      

      	
        Río Chino

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        George Hunter

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Río Chino

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Luis Schinghoff

      

      	
        Alemán

      

      	
        Río Chino

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Santiago Reed

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Río Chino

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Alfredo G. Kortright

      

      	
        Inglés

      

      	
        Quiriego

      

      	
        Carpintero

      
    


    
      	
        Pedro Lastra

      

      	
        Español

      

      	
        Rosario

      

      	
        Labrador

      
    


    
      	
        Luis Camou

      

      	
        Francés

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Juan T. Camou

      

      	
        Francés

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Gerardo May

      

      	
        Francés

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Francisco Camou

      

      	
        Francés

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Francisco Paillet

      

      	
        Francés

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Pascual Camou

      

      	
        Francés

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Leon Bonnin

      

      	
        Francés

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Teodoro Toriní

      

      	
        Francés

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        Horticultor

      
    


    
      	
        Laureano Novión

      

      	
        Francés

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        Agricultor

      
    


    
      	
        F. Matty

      

      	
        Francés

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        Panadero

      
    


    
      	
        José Lafontaine

      

      	
        Francés

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        Profesor

      
    


    
      	
        Juan Rembley

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        Empleado

      
    


    
      	
        Mateo A. Crawford

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        Pastor Evangelista

      
    


    
      	
        E.A. Terris

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        J.T. Patton

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        Fotógrafo

      
    


    
      	
        G.W. Shelley

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        Ingeniero

      
    


    
      	
        J.M. Schuierle

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        Empleado del F.C.

      
    


    
      	
        Luis Dye

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        Jornalero

      
    


    
      	
        Juan A.Luchan

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        Ensayador

      
    


    
      	
        Santiago J. Luchan

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        Ensayador

      
    


    
      	
        Jorge Grey

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        Maquinista

      
    


    
      	
        Francisco Strunk

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        Jabonero

      
    


    
      	
        E.W. Deroin

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        Médico

      
    


    
      	
        G. Walker

      

      	
        Inglés

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        Barbero

      
    


    
      	
        Chas S. Mills

      

      	
        Canadiense

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        Empleado

      
    


    
      	
        Antonio Calderón

      

      	
        Español

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Claudio Rueda

      

      	
        Español

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        José Rodríguez

      

      	
        Español

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Carmelo Echeverría

      

      	
        Español

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Servando Guerra

      

      	
        Español

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        Agricultor

      
    


    
      	
        Simón Bley

      

      	
        Alemán

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        German Bley

      

      	
        Alemán

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Leopoldo Bley

      

      	
        Alemán

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Germán Dawlesberg

      

      	
        Alemán

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        Tenedor de libros

      
    


    
      	
        J.A. Metzler

      

      	
        Alemán

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        Sastre

      
    


    
      	
        Valentín Nenninger

      

      	
        Alemán

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        Maquinista

      
    


    
      	
        M. Beermann

      

      	
        Alemán

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Carlos Cameron

      

      	
        Alemán

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        Tenedor de libros

      
    


    
      	
        Juan B. Truqui

      

      	
        Italiano

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Angel Pederzoli

      

      	
        Italiano

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        Dulcero

      
    


    
      	
        Antonio Gaglio

      

      	
        Italiano

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        Agricultor

      
    


    
      	
        Juan Campodómico

      

      	
        Italiano

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        Filarmónico

      
    


    
      	
        Luis Larini

      

      	
        Italiano

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        gricultor

      
    


    
      	
        Luis Comicelli

      

      	
        Italiano

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        Cantero

      
    


    
      	
        E. Luketich

      

      	
        Italiano

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        Agricultor

      
    


    
      	
        Miguel Suzuchi

      

      	
        Italiano

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Nicolás Giaconowichi

      

      	
        Italiano

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Luis Nanetti

      

      	
        Italiano

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Félix Tonella

      

      	
        Suizo

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        Dulcero

      
    


    
      	
        Federico Freidig

      

      	
        Suizo

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        Tenedor de libros

      
    


    
      	
        David Agustini

      

      	
        Suizo

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        Dulcero

      
    


    
      	
        Tomás Pérez M.

      

      	
        Chileno

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        Empleado

      
    


    
      	
        Juan Montes

      

      	
        Chileno

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        José Sofía

      

      	
        Chileno

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Miguel Cohen

      

      	
        Polaco

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Bernardo Cohen

      

      	
        Polaco

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Carlos Quinto

      

      	
        Belga

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        Dómestico

      
    


    
      	
        José Conglon

      

      	
        Chino

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Juan Muy

      

      	
        Chino

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        A. Lao

      

      	
        Chino

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        A. Clu

      

      	
        Chino

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        A. Chin

      

      	
        Chino

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Li Chong

      

      	
        Chino

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Sig Nang

      

      	
        Chino

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        A. Ying

      

      	
        Chino

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Won Afó

      

      	
        Chino

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Won Ayon

      

      	
        Chino

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Won Chung

      

      	
        Chino

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Won Chong

      

      	
        Chino

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Lee Gam

      

      	
        Chino

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Tan Ting

      

      	
        Chino

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Cham Li

      

      	
        Chino

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Wan Jan

      

      	
        Chino

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Fu Sam

      

      	
        Chino

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Juan San

      

      	
        Chino

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        Labrador

      
    


    
      	
        Cham Jom

      

      	
        Chino

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        Jornalero

      
    


    
      	
        Jao Ching

      

      	
        Chino

      

      	
        Hermosillo

      

      	
        Zapatero

      
    


    
      	
        Samuel H. Kraft

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Pueblo de Seris

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Juan Paen

      

      	
        Francés

      

      	
        Pueblo de Seris

      

      	
        Labrador

      
    


    
      	
        Francisco Lohor

      

      	
        Alemán

      

      	
        Pueblo de Seris

      

      	
        Carpintero

      
    


    
      	
        Javier Lohor

      

      	
        Alemán

      

      	
        Pueblo de Seris

      

      	
        Labrador

      
    


    
      	
        Manuel Tausand

      

      	
        Chino

      

      	
        Pueblo de Seris

      

      	
        Labrador

      
    


    
      	
        Sam Qüe

      

      	
        Chino

      

      	
        Pueblo de Seris

      

      	
        Labrador

      
    


    
      	
        Chi Tag

      

      	
        Chino

      

      	
        Pueblo de Seris

      

      	
        Labrador

      
    


    
      	
        Tom Pean

      

      	
        Chino

      

      	
        Pueblo de Seris

      

      	
        Labrador

      
    


    
      	
        Ah Hú

      

      	
        Chino

      

      	
        Pueblo de Seris

      

      	
        Labrador

      
    


    
      	
        Ah Yam

      

      	
        Chino

      

      	
        La Barranera

      

      	
        Labrador

      
    


    
      	
        Maximiliano Couret

      

      	
        Francés

      

      	
        La Barranera

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Luis Gonzalve

      

      	
        Francés

      

      	
        La Barranera

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Guillermo Fox

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        La Barranera

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Pedro Chavarun

      

      	
        Alemán

      

      	
        La Barranera

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Guillermo Ownsby

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        S. José de Pimas

      

      	
        Talabartero

      
    


    
      	
        Ricardo M. Martill

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Tecoripa

      

      	
        Ingeniero de minas

      
    


    
      	
        Federico T. Platt

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Tecoripa

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Enrique Drinkouse

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Tecoripa

      

      	
        Médico

      
    


    
      	
        R. Odgeos

      

      	
        Inglés

      

      	
        Minas Prietas

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        D. Estrang

      

      	
        Escocés

      

      	
        Minas Prietas

      

      	
        Herrero

      
    


    
      	
        W.C. Rundle

      

      	
        Inglés

      

      	
        Minas Prietas

      

      	
        Carpintero

      
    


    
      	
        M.C. Hast

      

      	
        Inglés

      

      	
        Minas Prietas

      

      	
        Empleado

      
    


    
      	
        John Camble

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Minas Prietas

      

      	
        Maquinista

      
    


    
      	
        J.W. Lechy

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Minas Prietas

      

      	
        Maquinista

      
    


    
      	
        W. McCormick

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Minas Prietas

      

      	
        Empleado

      
    


    
      	
        W. Norman

      

      	
        Alemán

      

      	
        Minas Prietas

      

      	
        Empleado

      
    


    
      	
        J.W. Bawden

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Minas Prietas

      

      	
        Empleado

      
    


    
      	
        C. Evertson

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Minas Prietas

      

      	
        Empleado

      
    


    
      	
        E.A. Baylis

      

      	
        Inglés

      

      	
        Minas Prietas

      

      	
        Empleado

      
    


    
      	
        A.H. Mosley

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Minas Prietas

      

      	
        Carpintero

      
    


    
      	
        Richard Rundle

      

      	
        Inglés

      

      	
        Minas Prietas

      

      	
        Carpintero

      
    


    
      	
        J.W. Goodman

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Minas Prietas

      

      	
        Ingeniero

      
    


    
      	
        J. Renshaw

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Minas Prietas

      

      	
        Artesano

      
    


    
      	
        M. Long

      

      	
        Irlandés

      

      	
        Minas Prietas

      

      	
        Empleado

      
    


    
      	
        J.J. Atkins

      

      	
        Inglés

      

      	
        Minas Prietas

      

      	
        Fundidor

      
    


    
      	
        J. Corrol

      

      	
        Irlandés

      

      	
        Minas Prietas

      

      	
        Fundidor

      
    


    
      	
        W. M. Leete

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Minas Prietas

      

      	
        Ensayador

      
    


    
      	
        N. Leete

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Minas Prietas

      

      	
        Ensayador

      
    


    
      	
        Arthur Mays

      

      	
        Inglés

      

      	
        Minas Prietas

      

      	
        Doctor

      
    


    
      	
        W.B. Rawson

      

      	
        Inglés

      

      	
        Minas Prietas

      

      	
        Empleado

      
    


    
      	
        R. Mills

      

      	
        Inglés

      

      	
        Minas Prietas

      

      	
        Empleado

      
    


    
      	
        G.E. Ward

      

      	
        Inglés

      

      	
        Minas Prietas

      

      	
        Empleado

      
    


    
      	
        John R. Platt

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Minas Prietas

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Santiago Albiero

      

      	
        Italiano

      

      	
        Minas Prietas

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        F.M. de la Crois

      

      	
        Francés

      

      	
        Minas Prietas

      

      	
        Industrial

      
    


    
      	
        Marcos Borgatta

      

      	
        Italiano

      

      	
        Minas Prietas

      

      	
        Fotógrafo

      
    


    
      	
        Seralino Pinelly

      

      	
        Italiano

      

      	
        Minas Prietas

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Pedro Pinelly

      

      	
        Italiano

      

      	
        Minas Prietas

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Luis Bloch

      

      	
        Francés

      

      	
        Minas Prietas

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Marino Guiu

      

      	
        Francés

      

      	
        Minas Prietas

      

      	
        Panadero

      
    


    
      	
        Alberto Metra

      

      	
        Francés

      

      	
        Minas Prietas

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        E.A. Price

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Minas Prietas

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Wowell Hinds

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Minas Prietas

      

      	
        Ensayador

      
    


    
      	
        B.L. Price

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Minas Prietas

      

      	
        Tenedor de libros

      
    


    
      	
        Arthur Lane

      

      	
        Inglés

      

      	
        Minas Prietas

      

      	
        Maquinista

      
    


    
      	
        Pedro Negro

      

      	
        Italiano

      

      	
        Minas Prietas

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        James Green

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Minas Prietas

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Mett Osmer

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Minas Prietas

      

      	
        Herrero

      
    


    
      	
        Rotroto Steen

      

      	
        Canadiense

      

      	
        Minas Prietas

      

      	
        Carpintero

      
    


    
      	
        Samuel Stalort

      

      	
        Canadiense

      

      	
        Minas Prietas

      

      	
        Carpintero

      
    


    
      	
        Charles Dobler

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Minas Prietas

      

      	
        Superintendente

      
    


    
      	
        Nate Fausig

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Minas Prietas

      

      	
        Molinero

      
    


    
      	
        T.H. Martin

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Minas Prietas

      

      	
        Molinero

      
    


    
      	
        A.D. McKinzie

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Minas Prietas

      

      	
        Molinero

      
    


    
      	
        P.Hyde

      

      	
        Irlandés

      

      	
        Minas Prietas

      

      	
        Maquinista

      
    


    
      	
        M. Barnes

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Minas Prietas

      

      	
        Maquinista

      
    


    
      	
        R. Hemberg

      

      	
        Alemán

      

      	
        Minas Prietas

      

      	
        Maquinista

      
    


    
      	
        Wen Pheby

      

      	
        Alemán

      

      	
        Minas Prietas

      

      	
        Maquinista

      
    


    
      	
        Charles H. Clauberg

      

      	
        Alemán

      

      	
        Minas Prietas

      

      	
        Comerciante

      
    


    
      	
        Juan Jiado

      

      	
        Italiano

      

      	
        Minas Prietas

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Teodoro Oldendorff

      

      	
        Norte Americano

      

      	
        Minas Prietas

      

      	
        Fletero

      
    


    
      	
        John Henry

      

      	
        Inglés

      

      	
        Minas Prietas

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Alejandro Henry

      

      	
        Inglés

      

      	
        Minas Prietas

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Santiago Henry

      

      	
        Inglés

      

      	
        Minas Prietas

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        Adolfo Huarnet

      

      	
        Francés

      

      	
        Minas Prietas

      

      	
        Minero

      
    


    
      	
        T. Barrows

      

      	
        Inglés

      

      	
        Minas Prietas

      

      	
        Empleado

      
    


    
      	
        Juan Leher

      

      	
        Alemán

      

      	
        Suaqui Grande

      

      	
        Minero

      
    

  


  * Los apellidos de los extranjeros en esta presentación aparecen escritos como fuero en las actas del gobierno. Algunos apellidos centroeuropeos contienen errores en su ortografía


  Fuente


  
    Memoria de la Administración Publica del Estado de Sonora, presentada a la legislatura del mismo por el Gobernador Ramón Corral, tomo 1, 1891.

  


  ENFERMEDAD Y MUERTE EN EL SOCAVÓN II. EL ARCHIVO DEL HOSPITAL DEL RONQUILLO. LAS MEMORIAS DEL DOCTOR CAROL BUTZHAGEN[302] Y LOS EXTRANJEROS EN LAS MINAS DE CANANEA


  Alfonso Torúa Cienfuegos


  Profesor del Centro de Estudios Superiores del Estado de Sonora (CESUES)


  En uno de los simposios organizados por la Sociedad Sonorense de Historiadores, el dedicado a la medicina, presenté el trabajo titulado “Enfermedad y Muerte en el Socavón: El Archivo del Hospital del Ronquillo de Cananea”, en donde el objetivo fue dar a conocer el contenido de dicho acervo y hacer un arqueo de las enfermedades y los accidentes de trabajo que sufrieron los trabajadores de las distintas minas que operaban en esa población durante el año de 1909. En esta nueva ponencia que es, por decirlo de alguna manera la segunda parte, quiero presentar las memorias del Doctor Carol Butzhagen, quien prestó sus servicios en dicho Hospital de 1909 a 1923. Las memorias las escribió Butzhagen en varios cuadernillos que rescaté del polvo y la humedad de un oscuro sótano de dicho nosocomio buscando expedientes perdidos.


  La lectura de estos interesantes documentos me llevó a profundizar un poco más acerca de este personaje, pues allí no encontré datos personales que me ayudaran a definir el perfil del galeno, sino información acerca de su actividad profesional solamente. Fue imposible encontrar en Cananea a alguien que me pudiera allegar datos acerca de Carol Butzhagen; nadie lo recordaba. Sin embargo, en una de las páginas de las memorias encontré los nombres de varios de sus familiares que, según los papeles, habían residido en Douglas, Arizona. Con esta información me trasladé a dicha población norteamericana para ver si podía dar con algunos de los descendientes de esos familiares, con tan buena suerte que, a través del directorio telefónico, di con la señora Patricia Smith viuda de Butzhagen. Dicha dama había sido esposa de un sobrino nieto del Doctor pero fue poca la información que me pudo proporcionar. No obstante, no todo fue inútil pues la señora me remitió con un pariente suyo, Alexander Butzhagen, quien me proporcionó algunos datos que me ayudaron a conocer por lo menos algo acerca de su pariente.


  Según mi informante, el Doctor Carol Butzhagen era oriundo de Wisconsin y era pariente lejano de mister William Cornel Greene, fundador de Cananea y el primer empresario en explotar sus ricos yacimientos a nivel industrial. El Doctor, me dijo Alexander, había llegado al mineral en el año de 1909 contratado por el mismo Greene para que laborara en el Hospital de la empresa minera de la cual era dueño, esta información la pude corroborar leyendo las memorias.


  De alguna manera ambos, Hospital y Doctor, iniciaban sus labores ya que él recién había concluido sus estudios de médico cirujano en la Universidad de su estado natal y el Hospital acababa de ser inaugurado. Después de laborar por más de catorce años en Cananea, Carol se trasladó a Douglas en donde compró una pequeña finca donde vivió hasta su muerte, acaecida en el año de 1958 cuando contaba 78 años de edad.


  Butzhagen tuvo el acierto de recopilar información acerca de las personas que llegaron a laborar en Cananea de distintas partes del mundo y que allí se accidentaron, sufrieron algún mal o perdieron la vida por una u otra de las causas mencionadas, pues pronto se percató que no solo los mexicanos aportaban su cuota de sangre para el desarrollo de esa región de México; la muerte y las enfermedades, lo sabemos, no distinguen raza, credo o posición social, como lo veremos adelante. Por cuestiones de tiempo he decidido editar, entre comillas, las memorias del Doctor y rescaté la información pertinente para el tema de este Simposio que es la migración, haciendo la aclaración que además he hecho una traducción literal pues el material está escrito en inglés


  Las Memorias


  En 1909 era yo un joven de veinte ocho y recién había terminado mis estudios de médico cirujano. Ante mi se presentaron diversas oportunidades para ejercer mi profesión. Sin embargo, de todas las opciones, la que me atrajo fue la posibilidad de trasladarme a laborar a un alejado pueblo mexicano en donde se acababa de inaugurar un hospital para trabajadores. Se trataba de Cananea, Sonora, un centro minero situado al sur de Arizona, muy cerca de Douglas donde yo tenía algunos parientes. Sabía por ellos que en ese pueblo recientemente se había escenificado un movimiento obrero que dejó varios muertos y heridos tanto entre los trabajadores como en el personal de la empresa. Siempre fui adepto a solidarizarme con los proyectos que trataban de mejorar las condiciones de vida de los trabajadores y los de allí me simpatizaban por el empuje y combatividad que, según supe, presentaron a la hora de defender sus derechos, aunque a la postre sufrieron una gran derrota. Otra de las cosas que atrajo mi atención para trabajar en ese pueblo fue la de poder aliviar un poco la dura situación en la que laboraban miles de obreros que no solo eran mexicanos sino ciudadanos de distintas partes del mundo. Por lo tanto, una vez que se me presentó esa oportunidad, no dudé en aceptarla.


  Llegué a Cananea, como lo dije antes, en el invierno del año de 1909 no sin antes pasar por Douglas, en donde visité a mis familiares. Después de permanecer varios días en esa población fronteriza me trasladé a Naco; allí abordé el ―carro verde-, un lujoso vagón de ferrocarril que servía de transporte a mister William Greene, dueño de la mina y por lo tanto del hospital en donde laboraría. La vista era por demás hermosa, a través de las ventanas del vagón se extendía una gran llanura cubierta de nieve y en lontananza se contemplaban grandes montañas igualmente cubiertas de un manto níveo. Todo era tan especial a la mirada de los pasajeros, entre los cuales se encontraba el mismo Greene, que inclusive el intenso frío no parecía incomodarnos demasiado.


  Luego de varias horas de camino, llegamos a Cananea, que en esos tiempos era un pueblo de cerca de veinte mil habitantes viviendo en carpas y habitaciones improvisadas. A mi me asignaron una casa de madera que se encontraba cerca del Hospital en donde trabajaría por espacio de treinta años.


  Al otro día de mi llegada me moría de las ganas por conocer el nosocomio y me apersoné con el director del Hospital, un viejo médico militar. Él mismo se encargó de mostrarme las instalaciones que eran de primera categoría. El edificio estaba construido de ladrillo rojo y sus pisos eran de una madera con un brillo tal que uno se podía reflejar en ellos como si fueran grandes espejos. Esto, unido al gran silencio que imperaba en las salas fue algo que me impresionó positivamente. Después de las presentaciones de rigor, quise comenzar a trabajar inmediatamente y me fue asignado uno de los consultorios de la segunda de dos plantas.


  Desde los primeros momentos en el Hospital me pude dar cuenta que extraer la riqueza de las entrañas de la tierra era riesgoso y que la vida de los mineros pendía de un delgado hilo que muy frecuentemente se rompía. Durante mi primer año en el nosocomio fueron muchos los casos que atendimos siendo los derrumbes y caída en chute de los más aparatosos y fatales. El primero de ellos sucedía cuando los trabajadores, encontrándose dentro del socavón, eran aplastados por grandes rocas que se desprendían de los túneles, rocas que en ocasiones llegaban a tener de dos a tres veces el peso de los accidentados. Los efectos que producía la piedra sobre los mineros se traducía en fracturas de huesos en diferentes partes del cuerpo. De cada diez obreros que ingresaban al hospital por esta causa, ocho morían y los otros dos quedaban lisiados e incapacitados para siempre.


  Las caídas en chutes eran iguales o más funestas que los derrumbes. Este accidente se producía cuando el trabajador, al descargar el material por los chutes, especie de toboganes de madera, se resbalaba y caía junto con el mineral. Aquí las lesiones eran fracturas, laceraciones y estallamiento de vísceras y los accidentados morían sin remedio. Cuando al Hospital llegaban este tipo de casos, era muy poco lo que podíamos hacer y solo esperábamos a que el paciente muriera para que terminara su sufrimiento.


  Había otros accidentes frecuentes y no menos trágicos como eran los atropellamientos por carro, que consistían en que al estar halando los obreros los carros con material, el que venía detrás golpeaba al trabajador que iba enfrente, de tal manera que las lesiones se reflejaban en fracturas de pies, piernas y la región lumbar. No menos peligrosas eran las caídas a los precipicios, pues en ocasiones hacían rodar a los obreros hasta cuarenta pies abajo y sus consecuencias se reflejaban en laceraciones en todo el cuerpo.


  Los accidentes, aunque todos los sufrían, podíamos clasificarlos de acuerdo a la nacionalidad de los pacientes. Por lo regular los que sufrían derrumbes o caídas en chutes eran mexicanos. Entre los chinos lo más frecuente eran las quemaduras de segundo y tercer grado. Esto se debía a que los mexicanos eran los que se sumergían a la entrañas de la tierra y los chinos normalmente se encontraban en las calderas y las fundidoras. De estos últimos siempre sospeché que no todos eran accidentes, pues en ocasiones se percibía que sus lesiones eran provocadas por sentimientos xenófobicos. En más de una ocasión escuché a obreros mexicanos diciendo que a los chinos los empujaban dentro de las calderas o las fundiciones pues los consideraban una competencia desleal, ya que los asiáticos estaban dispuestos a trabajar por cualquier cantidad de dinero y mucho más intensamente que los mexicanos.


  Durante el año de 1909 conté a 22 pacientes cuya nacionalidad era de diferente a la mexicana ya que catorce eran norteamericanos, cuatro chinos, dos canadienses, un escocés y un japonés; también registré ciento treinta enfermos de los cuales la mayoría eran silicosos, sufrían alguna enfermedad pulmonar como bronquitis o padecían males como malaria, disentería o sufrían de alcoholismo crónico o sífilis, de estos dos últimos casos la mayoría eran norteamericanos. De los ciento treinta casos treinta y cuatro fueron norteamericanos, tres españoles, un chino, un noruego, un irlandés, seis japoneses, un inglés y un alemán.


  Al año siguiente, es decir, 1910, fueron quince chinos los que ingresaron al Hospital casi todos con lesiones graves, pues cuatro sufrieron derrumbes, otros cuatro llegaron con quemaduras de segundo y tercer grado y los demás sufrieron machacaduras por diversas razones. Recuerdo que en ese año también me tocó atender a tres japoneses de los cuales uno fue tratado por tifoidea, uno por padecer pleuresía y a otro le amputamos el brazo izquierdo.


  Los suizos se hicieron presentes en el Hospital pues ingresaron dos de esta nacionalidad siendo uno atendido por reumatismo arterial y otro llegó intoxicado por cianuro de potasio y todo indicaba que se trató de un suicidio. Otros extranjeros que fueron atendidos en ese año fue un galés que fue herido por un mexicano cuando se escenificó una riña; un francés al cual le estalló una carga de pólvora provocándole quemaduras de primer y segundo grado en el treinta por ciento de su cara, su espalda así como en ambas manos y el brazo izquierdo; un alemán que ingresó con una vértebra dislocada por que se cayó de un caballo pero que al auscultarlo resultó también con tuberculosis crónica; dos ingleses, uno, jefe de turno, con heridas en brazos y cuello con posible fractura de cráneo debido a que fue atacado por un mexicano quien lo golpeó con una pala; un indio mayo que llegó con convulsiones y que murió en el Hospital; un español asfixiado por una fuga de gas.


  Durante el año de 1911 atendí a doce individuos de nacionalidad china de los cuales casi todos fueron víctimas de derrumbes aunque hubo uno que según el acta se quedó dormido en una pila de agua caliente y uno intervenido por hemorroides. También en esas fechas atendimos a cuatro japoneses uno con pleuresía, uno con fiebre tifoidea otro con lesiones leves en la piel y el cuarto con lesiones en el brazo izquierdo.


  El año de 1912 fueron internados sesenta norteamericanos con lesiones que iban desde heridos con bala (dos) hasta laceraciones, varices, acuchillados y algunos fracturados. De todos ellos solamente diez eran obreros y los demás ocupaban diferentes cargos como ingenieros, reparadores, choferes, dependientes, mecánicos, electricistas, tomadores de tiempo, vaqueros, etc. Lo mismo fueron internados un irlandés con fractura de cóccix; un japonés con fractura simple en la tibia; catorce chinos, uno de ellos muerto por asfixia, uno con fractura en la mandíbula y los demás con quemaduras y golpes en distintas partes del cuerpo así como tres con reumatismo y uno con malaria; un cubano, dos españoles, dos alemanes, dos griegos, un australiano, cuatro escoceses, un francés, un inglés, una dama danesa por alumbramiento, un canadiense y un finlandés.


  El siguiente año, 1913, atendimos a doce norteamericanos y tres chinos, un escocés, dos alemanes, un español. No puedo decir cuántos más pacientes se atendieron pues ese año tuve que salir de Cananea y no volví hasta muy entrado el año de 1916. Fueron años de mucha turbulencia política de la que no estuve exento.


  Como ya lo dije antes, ese año fue de poca actividad profesional para mí pues de todos los casos sólo atendí a doce norteamericanos, un chino, un italiano y un australiano. El año de 1917 fue de más trabajo pues atendimos a 34


  estadounidenses, dos chinos, un italiano, un ruso, un alemán y un francés. En 1918 fueron ingresados 42 norteamericanos, un ruso y un francés. Debo de hacer la aclaración de que en esos tiempos nuevamente nos vimos inmersos en la actividad política y de vuelta tuvimos que ausentarnos del país para regresar hasta 1919, con salidas intempestivas hasta 1923, en que abandoné para siempre a Cananea. En 1919 me tocó atender a 28 norteamericanos, dos chinos, tres franceses. En 1920 a 17 estadounidenses y a dos chinos. 1921 fue de ausencia total y no me reporté al hospital hasta 1923, en que atendí a 29 norteamericanos, un francés, un italiano, un suizo, un escocés.


  Como podemos ver a través de las memorias, fueron muchos los casos que atendió el doctor Carol Butzhagen, gentes venidas de todas las latitudes del mundo que vinieron a nuestra tierra a brindarnos sus esfuerzo y su sangre y a los cuales no se les ha reconocido, pues siempre pensamos en los sacrificios que hicieron nuestros coterráneos sin tomar en cuenta a todos los inmigrantes y muchas veces menospreciándolos o atacándolos por qué no decirlo.


  MIGRACIÓN, REPOBLACIÓN Y ECONOMÍA EN ÁLAMOS, SONORA. PROCESOS DE ATRACCIÓN Y EXPULSIÓN DE POBLACIÓN


  Guillermo García Zamacona


  Universidad de Sonora


  El Porfiriato


  Los años del Porfiriato, caracterizaron la explotación minera en Sonora como una etapa vinculada a la inversión extranjera. Esta se dirigió hacia dos líneas básicas: una fundada en los proyectos de apertura de los nuevos centros mineros basados en el cobre, plomo, zinc y el carbón. La otra línea, por su parte, se introdujo en las antiguas zonas mineras coloniales donde se había producido plata y oro. Ahí, el sistema de cianuración aplicado al re-procesamiento de los desechos de las viejas minas permitió a las empresas obtener nuevos beneficios (Besserer, Novelo y Sariego. 1983: 15-16).


  En Sonora para el año de 1900, los metales preciosos ocuparon el mayor número de títulos y hectáreas concedidas, los primeros con un total de 1,463 y las segundas con una superficie de 15,517 hectáreas (Historia General de Sonora, T. IV, 1985: 82). La expansión de la minería de los años finales del siglo XIX provocó un crecimiento poblacional en la zona de Álamos que contrasta con la situación actual. En el informe que presentó Luis A. Velasco sobre Sonora en 1893, encontramos:


  a) que la población de los municipios de La Aduana, Minas Nuevas y Promontorios era mayor que la de 1986 y que los tres poblados eran cabeceras de sus propios municipios mientras que actualmente forman parte del municipio de Álamos.


  CUADRO 1


  Población de 1893 y 1986


  
    
      	
        Localidad

      

      	
        Zona Municipal

      

      	
        Cabecera o poblado

      
    


    
      	

      	
        1893

      

      	
        1986

      

      	
        1893

      

      	
        1986

      
    


    
      	
        La Aduana

      

      	
        911

      

      	
        --

      

      	
        815

      

      	
        294

      
    


    
      	
        Minas Nuevas

      

      	
        1208

      

      	
        --

      

      	
        870

      

      	
        387

      
    


    
      	
        Promontorios

      

      	
        4532

      

      	
        --

      

      	
        2000

      

      	
        0

      
    

  


  Fuente: Luis A. Velasco, 1893; y trabajo de campo, 1987


  b) El informe señala también la distribución de la población en cada uno de los municipios y proporciona algunos datos sobre las actividades económicas:


  CUADRO 2


  Distribución de la población en categorías censales de 1893.


  
    
      	
        Municipio

      

      	
        Ciudad

      

      	
        Villas

      

      	
        Poblados

      

      	
        Haciendas

      

      	
        Comisarías

      

      	
        Ranchos

      

      	
        Congreg.

      
    


    
      	
        Promontorios

      

      	
        -

      

      	
        1

      

      	
        -

      

      	
        1

      

      	
        2

      

      	
        27

      

      	
        4

      
    


    
      	
        Minas Nuevas

      

      	
        -

      

      	
        -

      

      	
        1

      

      	
        -

      

      	
        2

      

      	
        6

      

      	
        -

      
    


    
      	
        La Aduana

      

      	
        -

      

      	
        1

      

      	
        -

      

      	
        -

      

      	
        -

      

      	
        -

      

      	
        2

      
    


    
      	
        Dto. de Álamos

      

      	
        1

      

      	
        3

      

      	
        13

      

      	
        26

      

      	
        34

      

      	
        172

      

      	
        79

      
    

  


  Fuente: Luis A. Velasco, 1893


  En el municipio de Promontorios existía una hacienda de beneficio de minerales llamada Hacienda de Almada y Tirito, que por ese entonces contaba con 180 personas. Es de señalar igualmente que Tetajiosa, que tenía 70 habitantes, como Sierritas, con 9 personas, y El Ranchito con 87, eran congregaciones; en la actualidad las dos últimas son explotaciones ganaderas privadas y la primera es un ejido ganadero colectivo. En todos los casos la población ha decrecido desde 1893 hasta 1987, c) La mayor población regional en 1893 se explica por la demanda de mano de obra que ejercía la minería de esos años. Por otra parte la ganadería y la agricultura de temporal de aquel año, ambas actividades con poca intensidad de fuerza de trabajo, parecen también explicar la menor cantidad de población en ese año. Velasco señala que el distrito de Álamos era un importante región extractiva en donde había 11 minas grandes de plata que daban pequeños resultados. Entre las 11 minas mayores se encontraban La Aduana, Almada y Tirito en Promontorios y La Zambona, en Minas Nuevas.


  La producción de la plata en los finales del siglo pasado y en los primeros años del actual, estuvo en crecimiento e implicó la apertura de minas y la introducción de innovaciones tecnológicas que permitieron aumentar la productividad del capital; pero hacia 1905 decayó y cerraron varios centros mineros. Ello debido a “… la depreciación de la plata a nivel internacional y el cambio del patrón plata por el oro” (Navarro. 1984:40).


  La crisis de la plata de la primer década de este siglo afectó la producción y el empleo, y la gente abandonó Promontorios, Minas Nuevas, Rosarios y La Aduana; o sea, los municipios más viejos de corte minero, y se dirigió hacia los nacientes rumbos agrícolas de Navojoa, Etchojoa y Huatabampo (Gracida. 1985: 83). Lo que interesa remarcar aquí es, primero, que la producción de la plata en el marco de la producción nacional y regional nunca volvería a alcanzar la importancia que tuvo antes del año de 1987 en la conformación de la zona de estudio.


  La repoblación del área Minero-Ganadera.


  En Sonora, en los valles costeros, los años en que se abren al cultivo grandes extensiones de tierra irrigada son años de crecimiento económico y poblacional. Son los años de la conocida revolución verde, de implantar una política económica de sustitución de importaciones y de satisfacer una demanda de bienes propicia por la guerra de Corea. En el lapso de 1940 a 1945, la superficie agrícola creció en un 191.8 por ciento y en su producción un 431 por ciento. El valor de lo producido también aumentó pasando de 27.3 millones a 1032.0 millones (Varios autores Historia General de Sonora: 1985: 175).


  Para estimular los cultivos del trigo y del algodón subieron sus precios, se consiguieron créditos con bancos americanos, se produjeron nuevas semillas, se introdujeron nuevos paquetes tecnológicos basados en maquinaria y químicos y se expandieron las inversiones públicas destinadas a propiciar una infraestructura de regadío. Tales procesos tuvieron un impacto directo sobre los flujos migratorios, convirtiéndose la Costa de Sonora en un área rural de atracción de población. Esto fue particularmente cierto es caso de la sierra de Chihuahua que linda con Sonora en que para esos años no había casi alternativa de trabajo que permitiera un ingreso. Son los años, también, de la constitución de lo que se llamó los jornaleros agrícolas “golondrinas”; los cuales migraban todos los años, en ciclos estacionales, de sus lugares de residencia a los sitios de trabajo.


  En el área de estudio, una buena parte de la población residente, es migrante de la sierra de Chihuahua. Ellos empezaron a frecuentar los valles del Yaqui y del Mayo para las pizcas del algodón y realizaban migraciones anuales. También se ocuparon como albañiles en la construcción de las obras de infraestructura de los valles como caminos, puentes, canales y presas. Las salidas anuales al trabajo de la pizca, dieron paso a que varios de ellos se instalaran en los alrededores de la ciudad de Navojoa que con su crecimiento también necesitaba de mano de obra para la construcción de vivienda. Una vez ya radicados en Sonora se enteraron del trabajo que se ofrecía en La Aduana y sin mucho pensarlo se fueron a trabajar a la molienda del mineral.


  Gran parte de la gente que migró desde Chihuahua eran trabajadores mineros. Ellos trabajaban siguiendo la apertura y cierre de los minerales. Cuando un mineral se cerraba buscaban en qué parte se estaban abriendo algunos nuevos y se dirigían hacia ellos. Ellos trabajaban como gambusinos libres, ellos “iban rumbeando las vetas”. En este caso, trataban de encontrar las vetas de mineral desde la superficie. Había ocasiones en que de sus excavaciones no sacaban nada de valor. Como equipo tenían un barrenador con barras de dos o tres pies, marros, picos y palas. Pero la crisis minera de los metales preciosos de los años cincuenta les hizo tomar rumbo hacia Sonora.


  Basándose en la información obtenida para el año de 1986 había en el poblado de La Aduana, 47 jefes de familia. De ellos 27 jefes de familia eran gente que vino de la sierra de Chihuahua y de sus límites con Sonora. Los demás dejes de familia no son todos de La Aduana sino que incluya a gente de los alrededores, principalmente de Tetajiosa. La proporción de gente de Chihuahua aumenta aún más si en vez de tomar en cuenta sólo al jefe de familia se toma a la pareja así, el número de gente de Chihuahua asciende a 49 personas de un total de 94.


  Una característica sobresale, además, de la gente de Chihuahua que emigró hacia La Aduana. Entre ellos hay alto índice de parentesco. Muchos de ellos se reconocen como primos y también hay entre las familias vínculos de afinidad por matrimonio. Así por ejemplo, la familia Millán reconoce como parientes a la familia Contreras y a la Gámez. Por matrimonio establecen vínculos las familias Soto y Gámez con la Hernández, y la Contreras con la Gaxiola. Además, los Gaxiola son parientes de los Félix y los Félix se casan con los Millán. Así pues, la migración quedó en familia.


  Los años que comprenden el nuevo trabajo de las compañías en el mineral de La Aduana y Promontorios van aproximadamente de 1956 a 1967. Las necesidades de hechar a andar la población de la mina de La Aduana hizo solicitar en una carta del apoderado general de la compañía Minas Quintera al gobernador, un permiso legal para adquirir un predio que consideraba indispensable para la producción de la empresa; se solicitaba tal terreno para poder formar un depósito de “jales” o desperdicios de la planta de beneficio de los minerales llamada San Raymundo (Archivo Administrativo).


  La compañía que empezó a trabajar por los años de 1956 a 1957, era de inversionistas canadienses. En un primer periodo se instaló la molienda en La Aduana y duró ahí hasta el año de 1962-1963 pasándose más tarde a Promontorios donde continuó con la molienda hasta el año de 1967. Los trabajadores mineros sólo vivían en La Aduana y cuando se trasladó el molino a Promontorios tenían que ir al trabajo y regresar a sus casas todos los días. Ello se debe a que Promontorios está muy alejado de las vías de transporte de Álamos y Navojoa, porque no hay un medio público que lo realice y porque como poblado, es seguro que ya para esa época Promontorios debía estar parcialmente deteriorado como zona habitacional.


  En el año de 1957 se arreglaron los caminos de entrada a La Aduana y se instaló el molino. La compañía ya no se dedicaba tanto a extraer mineral como las anteriores sino a moler los terreros. Con la barrena se juntaba el material, después se juntaba por categoría de calidad y luego se molían por separado. El agotamiento de los terreros en La Aduana fue sin duda uno de los motivos que originó el traslado a Promontorios. De hecho, en un telegrama del año de 1964, el apoderado de la compañía La Quintera señala que le era urgente adquirir los lotes de varias minas (Dios Padre, Minas Grande, La Virgen, Las Nuevas Europas, Tirito, Demasías, Anexa a la Virgen y Santa Cruz), pues de lo contrario deberían suspender sus actividades pues la empresa le significaba grandes pérdidas el no poder disponer de los concentrados del mineral ya explotado.


  Con la compañía de La Quintera trabajaron en la molienda de los minerales entre 40 y 50 gambusinos. Para el año de 1966-1967 los trabajadores de La Quintera hicieron una serie de demandas a la compañía entre las que se incluían que se les diera seguro médico y se les hiciera un contrato colectivo de trabajo. La respuesta de la compañía fue negativa y señaló que de esa manera no podría seguir operando. De hecho, la compañía cerró.


  Como una forma compensatoria a los trabajadores por no haberlos indemnizado. La compañía les dio en calidad de concesión que se quedaran trabajando con las minas. La compañía, realizó contratos de explotación con los trabajadores por uno o dos años. Esa situación duró cuatro años.


  Para la explotación de la mina los trabajadores formaron una cooperativa pero ésta se deshizo poco a poco. Tal desintegración fue motivada por un accidente en el que perdió la vida un gambusino y porque los miembros de la cooperativa contaban con un ingreso sólo después de haber juntado el material vendible, de haberlo seleccionado, de transportarlo para su beneficio y sólo hasta después de haberlo beneficiado y conocer su valor se les pagaba a los cooperativistas. Esa falta de un ingreso diario desanimó a la mayoría y se fueron saliendo.


  Una vez transcurrido cuatro años y con la mayoría de los cooperativistas fuera, la compañía ya no les quiso dejar en explotación la mina pues quería volver a trabajarla. Los de La Aduana dijeron estar de acuerdo siempre que los contratara y les dieran los pagos de indemnización. La compañía no aceptó y les dio otro año de concesión en contrato de explotación. Pero sucedió que ese mismo año caducaron los derechos de denuncia de la compañía. Los pocos trabajadores que quedaban laborando presentaron demandas judiciales contra la compañía y en la época de Echeverría 8 socios se quedaron con la concesión de la explotación de la mina pues los fallos quedaron a su favor.


  En manos de los socios quedaron además un trascabo, bombas, un compresor y un camión. Después de explotar la mina un tiempo, los socios tuvieron entre si serias diferencias que les llevaron a vender el equipo, a que se anegara la mina y a que no se siguieron explotando. En los últimos años la compañía Peñoles les quiso comprar la mina en 12 millones de pesos y los socios no quisieron.


  Otros de los que fueron cooperativistas y gambusinos que salieron del trabajo en la minería se dedicaron al comercio de dulces y de artículos electrónicos de contrabando, llevando dulces y coyotas a los Estados Unidos y regresando con radios, grabadoras, televisores y otros. Otros más, se dedicaron al comercio de abarrotes y otros a la construcción. Más tarde los socios de la mina como otros de los residentes de La Aduana, se han involucrado en la cría de becerros para la explotación.


  De Gambusinos a ejidatarios criadores de ganado.


  La región serrana de la cuenca del río Mayo estuvo integrada a la producción capitalista hasta los años sesenta, principalmente por la minería de la plata. Posteriormente se les abandonó y se inició la incorporación a la producción de carne de bovinos para satisfacer las demandas crecientes de los Estados Unidos.


  En los años 40´s, la necesidad estadounidense de carne de segunda para abastecer el mercado popular y la importancia creciente de la dieta basada en productos animales ha propiciado la instalación de engordas de ganado (feed lots) sustentadas por la revolución agrícola y por la exportación de su modelo de ganadería intensiva a países dependientes de su economía.


  Estados Unidos, como rector del proceso productivo de la ganadería empresarial en el mundo, ha fomentado y condicionado la aparición de formas de producción semejantes a las que existen en su país. Sin embargo, la engorda, la preengorda y la cría de becerros no sólo se relacionan estructural y funcionalmente entre sí y con los Estados Unidos, sino que este proceso de intensificación de la producción de carne en varias regiones del país se manifiesta como una forma más de subordinados de nuestra economía y nuestra sociedad a los ejercicios de dominio norteamericano.


  Los procesos de cambio de la producción ganadera en buena medida fueron propiciados por los créditos internacionales, tanto directos como por la ampliación de extensiones de forrajes y que aparecen como agrícolas. Tal proceso se ha reflejado en la disminución de nuestra capacidad de producción de básicos y ha conducido a la necesidad de importar alimentos. Ha servido igualmente para reforzar la división internacional del trabajo, por lo que a la ganadería se refiere, al dejar en nuestro país la tarea de abastecer de becerros a los Estados Unidos (Pérez y Camou, 1985: 27-30).


  Las bases de intensificación de la ganadería en el estado de Sonora se encuentran, como lo hemos señalado, en las demandas de mayores volúmenes de carne barata para Estados Unidos. La mayor cantidad de carne para el mercado de exportación puede verse reflejada en los censos y estadísticas respectivos. Así, en el país las existencias de ganado bovino pasaron de 16 millones de cabezas en 1960 a 21.1 millones diez años más tarde. Para 1979 se sumaban ya 31.6 millones de cabezas. Para la zona árida del norte estos crecimientos significaron tasas de 1.6% y 2.2% anuales (Rutsch, 1984: 112).


  El incremento en el total de carne exportada puede verse en los cuadros 3 y 4, en donde se convierte a toneladas de carne todo el ganado exportado. El número de cabezas de sacrificadas también creció durante esas décadas, y de 1957 a 1964 pasó de: 1.7 a 2.2 millones de animales y de 252.672 toneladas a 384.060 toneladas de carne en canal (Rutsch, 1984: 118).


  CUADRO 3


  Ganado Exportado a Estados Unidos


  
    
      	
        Año

      

      	
        Total de ganado

      

      	
        MACHOS

      

      	

      	
        HEMBRAS

      
    


    
      	

      	

      	
        Hasta 100

      

      	
        100 a


        250

      

      	
        + de


        250

      

      	
        Hasta 250

      

      	
        + de


        250

      
    


    
      	
        1955

      

      	
        243,434

      

      	
        -

      

      	
        -

      

      	
        -

      

      	
        -

      

      	
        -

      
    


    
      	
        1960

      

      	
        396,653

      

      	
        835

      

      	
        318,293

      

      	
        76,348

      

      	
        143

      

      	
        34

      
    


    
      	
        1965

      

      	
        557,439

      

      	
        3,636

      

      	
        481,952

      

      	
        71,839

      

      	
        -

      

      	
        12

      
    


    
      	
        1970

      

      	
        933,584

      

      	
        7,614

      

      	
        787,801

      

      	
        12,574

      

      	
        125,231

      

      	
        364

      
    

  


  Fuente: Tomado de los datos de Machado, 1981: 132-134.


  CUADRO 4


  Total de carne exportada


  
    
      	
        Promedio


        suma por


        año

      

      	
        Ganado en pie miles de cabezas

      

      	
        Equivalente en carne canal*

      

      	
        en

      

      	
        TIF

      

      	
        Carne


        Cols. 2+3

      
    


    
      	
        1934-38

      

      	
        200

      

      	
        15.8

      

      	

      	
        -

      

      	
        15.8

      
    


    
      	
        1948-52

      

      	
        20

      

      	
        1.6

      

      	

      	
        3.7

      

      	
        5.3

      
    


    
      	
        1955-59

      

      	
        314

      

      	
        24.7

      

      	

      	
        12.1

      

      	
        36.8

      
    


    
      	
        1960-64

      

      	
        525

      

      	
        41.3

      

      	

      	
        26.0

      

      	
        67.3

      
    


    
      	
        1965-69

      

      	
        644

      

      	
        50.7

      

      	

      	
        27.3

      

      	
        78.0

      
    


    
      	
        1970-74

      

      	
        715

      

      	
        56.3

      

      	

      	
        32.6

      

      	
        88.9

      
    

  


  * Para la conversión de las cabezas de ganado en pie a peso en canal se tomó un promedio de 78.75 Kgs. por cabeza CEPAL. Fuente: Lamartine 1978:305.


  Los cuadros anteriores apuntan a un importante aumento en la exportaciones y a la preferencia por exportar becerros, o sea ganado macho mayor de los 100 y menor de 250 Kgs. La venta de animales chicos aumentó entre 1960 y 1970 casi un 150%, mientras que los más pesados vieron descender su participación en las exportaciones en un 85%. La exportación de carne total también se ha incrementado notoriamente hasta alcanzar un 142%. El hecho principal es, entonces, el aumento de la exportación de becerros a las engordadoras norteamericanas y este es el principal eje que domina toda la producción ganadera del estado de Sonora.


  El crecimiento del hato de la cuenca del Mayo de 1970 en adelante concuerda con la demanda de becerros que las engordas norteamericanas han generado sobre el país, y el norte de México en particular. El incremento de la exportación desde la cuenca del Mayo puede inferirse de varios indicadores: el primero es el cambio en las razas de bovinos debido a los intentos de los productores para acomodarse a las preferencias del mercado norteamericano, que paga más por animales de razas europeas. (SARH, 1984).


  El índice de aparición también ha aumentado: pasó del 56.99% al 59% entre 1980 y 1984. El índice de hectáreas por cabeza ha descendido de 10.03 has. en 1950 a 7.52 en 1983. Esta baja apunta a un sobrepastoreo, aún tomando como constante la superficie de 1983 para el año de 1950.


  Otro punto que permite apreciar el crecimiento de la ganadería es la superficie que se ha orientado para el uso ganadero. En Sonora creció un 5 millones de hectáreas en 1930 a 10.1 en 1970 (Lamartine, 1978: 1131). Villafuerte (1984: 76), tomando 1940 como índice 100 con 4.7 millones de hectáreas, afirma que el incremento de la superficie para ganadería creció en un 330.9% entre 1940 y 1980, cuando llegó a un total de 15 millones de hectáreas.


  A principios de los sesenta se inició en Sonora la inducción de pastizales, y para 1977 había ya 128,000 hectáreas (SARH, 1978). Para 1984 la extensión de pastos inducidos se estimó en 200,000 hectáreas para el estado (Agenda estadística, 1984), y en el municipio de Álamos habría en 1985, 20,000 hectáreas de buffel (CIPESNavojoa. 1985).


  Los cambios en el patrón de cultivo son también una consecuencia de la intensificación de la ganadería puesto que se observa un crecimiento en la superficie con forrajes y de cultivos con sub-productos forrajeros. Si tomamos los rendimientos medios de los cultivos destinados a alimentar al ganado y convertimos esos volúmenes en extensión de tierra cultivada, entonces vemos que se dedicaron a la ganadería 7,627.9 hectáreas de trigo; 3,003.1 de cebada y 1,543.6 de sorgo (Agenda


  estadística, 1984-85: 69 y 95) que suman un total 12,174.6 hectáreas dedicadas a producir para alimentar al ganado. Además, esta tierra por lo regular se explota bajo condiciones tecnológicas de fuerte intensificación, y debe considerarse parte del proceso de modernización de la ganadería en Sonora y en la cuenca del río Mayo.


  El ejido de La Aduana solicitó tierras en 1973, cuando la explotación minera prácticamente había cesado en la zona. La resolución se expidió en 1975 y un año después, en 1976, se les entregó en posesión provisional un total de 1,900 hectáreas, de las cuales 1,826 eran terrenos nacionales y el resto (74) fueron cedidas por algunos vecinos como condición para incorporarse como ejidatarios. Los beneficiados fueron 40, pero muy pronto mermaron y en 1987 sólo permanecían un poco más de 20.


  En 1982, el ejido recibió un crédito ganadero para infraestructura que comprendía el cercado perimetral del área ejidal, y la instalación de 3 divisiones donde se acomodarían, en la primera, el ganado colectivo, y en la segunda, las reses poseídas a título individual por algunos ejidatarios, y la tercera, para los animales de un grupo minoritario de ejidatarios de La Aduana
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  HISTORIA DE LA MIGRACIÓN


  José Luis Morales Mungarro


  Sociedad Sonorense de Historia


  Hay varias teorías, como la del economista británico Brinley Thomas, sobre la emigración atlántica, que señalaba el influjo de una fuerza impelente, mas que atrayente, como causa de la emigración, o sea que los factores deprimentes de Europa, en lugar de las atractivas condiciones de América, explican las oleadas de inmigración, de la época de 1840 y la primera guerra mundial.


  Para que haya inmigrantes debe de haber emigrantes, la gente no emigra a un país extranjero a menos que se vea atraída, por prospectos favorables en el exterior, o presionada por infelices circunstancias en su país.


  La realidad del humano socialmente, es mantenerse en su país de origen donde comparte costumbres, hábitos, forma de vida, y emigrar significa, riesgos extraños y desconocidos que hay que correr.


  La inmigración a partir de 1850


  Los inmigrantes son los héroes desconocidos de la historia de América Latina, aunque en mayor o menor medida, todo país latinoamericano es una nación de inmigrantes, rara vez se reconocen sus aportaciones a la sociedad.


  El crecimiento de la riqueza de los Estados Unidos de Norteamérica, hubiera sido mas lento y menos seguro sin la ayuda que recibió de la inmigración.


  A fines del siglo XIX y a principios del XX, alrededor de 30 millones de inmigrantes fueron agregados a la población de Estados Unidos, entre 1850 y 1920, seguramente la más grande migración de la historia. La gran mayoría de estos nuevos estadounidenses estaban en edad de trabajar: se agregaron directamente a la fuerza laboral y no a la parte menesterosa de la población, trajeron ayuda en el momento critico en que las tasas nacionales de nacimiento y fallecimiento estaban declinando, lo que significaba mayor edad de la población y aumento de la relación de los necesitados, respecto a los trabajadores.


  Los inmigrantes no solo aumentaron directamente la capacidad productora de la nación estadounidense, también la hicieron en forma indirecta.


  Desde el punto de vista económico, hay dos periodos sociales improductivos de dependencia en la vida de cada individuo; la infancia y la vejez y entre medio un periodo productivo laboral.


  Cualquier sistema económico tiene que mantener al individuo en esas tres fases de su vida, pero los 30 millones de inmigrantes que vinieron a los Estados Unidos, habían sido criados en naciones extranjeras, Gran Bretaña, Alemania, Rusia, México, Italia, etc.


  En esos mismos periodos a América Latina solo llegaron entre 7 a 9 millones de inmigrantes, que se concentraron fundamentalmente en Argentina, Uruguay, Brasil, Chile, Costa Rica, Cuba y Venezuela.


  Este desigual modelo seguido por la inmigración durante el periodo de la independencia, se vio condicionado por necesidades de mano de obra, clima y política, allí donde la propiedad de la tierra estaba concentrada en manos, de unas cuantas familias, y donde se podía disponer de mano de obra esclava indígena o africana, apenas hubo incentivos para atraer a campesinos europeos sedientos de tierra, para los que Estados Unidos ofrecía posibilidades mas claras de poseer tierra, de promoción social y libertad religiosa y política.


  Los inmigrantes tampoco se sintieron atraídos por las regiones tropicales, con sus elevados riesgos de enfermedad, ni por los países asolados por continuas guerras civiles y disputas militares.


  Para los inmigrantes América Latina era una especie de (El Dorado) donde uno se podía hacer rico, y utilizar esa riqueza y prestigio en el país de origen.


  La mayoría de inmigrantes se posesionaron en Argentina y Uruguay, donde las poblaciones son fundamentalmente de origen europeo, a diferencia de los Estados Unidos el inmigrante en América Latina no se nacionalizo (solo el 2% en Brasil y el 3.2% en Argentina), esto se debió a las generosas condiciones ofrecidas por los gobiernos que necesitaban desesperadamente su mano de obra, ya que un extranjero podía alcanzar la mayoría de los beneficios de la ciudadanía sin necesidad de nacionalizarse, conservando al mismo tiempo la protección del cónsul de su país de origen.


  A modo de contraste en USA hacia falta nacionalizarse para poder votar, por lo tanto los partidos políticos tenían gran interés en que los inmigrantes se nacionalizaran para que pudieran votar.


  En América Latina la mayoría de los inmigrantes se mantuvieron al margen de la política, en los países de América Latina y por razones raciales, se prefería a los europeos del norte, como medida de blanquear la población, pero por otro lado se desconfiaba de ellos, por considerarlos vehículos de perniciosas doctrinas democráticas, socialistas o anarquistas, esta desconfianza era profunda. Los alemanes fundaron el primer partido socialista argentino, los españoles introdujeron las ideas anarquistas en buenos aires, y los italianos dominaron los primeros sindicatos en Sao Paulo, por lo que para primera década del siglo XX se tuvieron que adoptar medidas (tales como deportaciones para los que organizaban huelgas).


  A los inmigrantes se les consideraba como mano de obra dócil y barata, en lugar de como una aportación positiva a la vida política y social de la nación.


  No obstante para la segunda o tercera generación de inmigrantes, apenas hubo barreras a ambiciones políticas, y vemos a numerosos presidentes latinoamericanos con apellidos no españoles, ejemplo: Carlos Pellegrini y Arturo Frodizi en Argentina, y Arturo Alessandri y Eduardo Frei en Chile.


  Aparte de la influencia general de la inmigración sobre el crecimiento de los países, su mano de obra barata, cada grupo nacional y étnico aporto su peculiar contribución social y económica.


  En los Estados Unidos cuatro millones de alemanes que llegaron huyendo de unos impuestos opresivos, y del servicio militar, en busca de libertad política y oportunidades económicas, fueron unos excelentes granjeros en el medio oeste, aumentando la riqueza agrícola, además establecieron la gran industria cervecera en las ciudades del medio oeste.


  Los escandinavos eran también granjeros de primera clase, que se establecieron en Minnesota y zonas cercanas. Los irlandeses se establecieron en zonas urbanas, y trabajaron en la industria, la minería y el comercio. Los británicos emigraron a fines de 1860 en crecientes cantidades (de 3 a 4 millones), eran principalmente obreros experimentados de las fábricas y minas británicas y rápidamente ascendieron a posiciones de mando, como capataces, gerentes y líderes de gremios de obreros.


  De México salieron 750,000 inmigrantes entre los años 1900-1930, empleándose sus aptitudes en los cultivos de algodón, arroz, cítricos remolacha y legumbres y en la industria de la construcción y del ferrocarril de Texas, California y especialmente Arizona.


  Para Argentina y Brasil la contribución de los inmigrantes fue crucial, pues fueron importantes no solo como suministradores de mano de obra barata para los campos de trigo y de las plantaciones de café en Sao Paulo, sino también como empresarios, contribuyendo al desarrollo de ese país.


  En Chile se establecieron los británicos como comerciantes y empresarios, fundando de paso dinastías de familias anglochilenas.


  Cuba no fue un país que a los inmigrantes europeos gustara, debido a la oposición de la (plantocracia), y a la poca predisposición a emigrar a un país con una sociedad esclavista, similar a la del sur de los Estados Unidos.


  Argentina fue el país de América Latina preferido por los inmigrantes por excelencia, ya que adopto muchas actitudes favorables para los inmigrantes, la constitución de 1853 les garantizó su posición social. Los que emigraban a Argentina, italianos principalmente y españoles se vieron atraídos a cuatro actividades fundamentales: el pastoreo, el cuidado del ganado, el cultivo y recolección de trigo y diversas ocupaciones urbanas, los daneses, irlandeses y vascos se dedicaron a la crianza de ovejas, creando una floreciente economía, los suizos se dedicaron al cultivo de trigo principalmente.


  En 1914 el 41% de los 2,358,000 extranjeros que vinieron a Argentina, estaban fincados en Buenos Aires, el 49% en la provincia del Litoral y Cordova, el 10% restante quedo repartido en el resto del país.


  La inmigración en Argentina acelero la división de la nación, en una región costera moderna cosmopolita, fuertemente urbanizada y económicamente dinámica, y un interior más conservador y atrasado, así como menos poblado.


  Después de Argentina, Brasil, Uruguay y Cuba fueron los países mas afectados por la inmigración a gran escala, Montevideo se convirtió en una ciudad de inmigrantes, una elevada proporción de los cuales era de italianos y franceses, llegando acortar con un tercio de la población total del país. Sin embargo la experiencia en cuba fue distinta, debido en primer lugar a que al ser colonia española hasta 1898. Los españoles ocuparon una posición privilegiada en la sociedad cubana.


  El caso cubano nos ilustra claramente, la manera exagerada, la tendencia de los habitantes de la península ibérica al identificarse con su propia región (patria chica) que se perpetuo en las americas, viéndose ejemplificada por los poderosos centros regionales gallegos, catalanes y austurianos.


  El tráfico de esclavos africanos


  Hubo otro grupo de inmigrantes que llegó a América, no cumpliendo con ninguna regla del porque emigra la gente, y que la historia la conoce como una de las mayores emigraciones forzadas. La de los pueblos africanos llevados a América en calidad de esclavos. Se inicia en el año de 1440 y no se conoce con exactitud el número de africanos transportados desde su continente nativo, pero no hay duda de que la cifra se eleva a millones de personas y que represento una importante despoblación del continente africano. Debido a las condiciones tan duras del viaje, un numero desconocido pereció, probablemente lograron sobrevivir entre 9.5 a 10 millones, para convertirse en esclavos que junto con sus descendientes llegaron a constituir un elemento significativo y algunas veces preponderante en la población de las regiones en que se les instalo.


  El tráfico de esclavos por el atlántico fue puesto inicialmente por los comerciantes portugueses, durante la segunda mitad del siglo XV, transportaban esclavos negros desde el África subsahariana al viejo mundo, para satisfacer la mano de obra no remunerada especialmente, la península ibérica.


  A partir de ese momento, el comercio de esclavos a través del atlántico adquirió pautas de crecimiento y distribución en el tiempo y en el espacio que respondían a los ritmos de desarrollo económico, en las áreas de dominio y colonización europea de las americas..


  Durante la segunda mitad del siglo XVI, la mayoría de los esclavos que llego a América iba a las colonias españolas, absorbiendo mas del 60% del total, pero a fines del Siglo XVI, el asentamiento de los portugueses en Brasil, dieron nuevo ímpetu al trafico de africanos, y hacia principios del siglo XVII Brasil se convirtió en el mercado mas importante de esclavos negros, absorviendo alrededor de un 42% de los esclavos llevados a las americas.


  Durante la segunda mitad del siglo XVII, el comercio de esclavos se desplazo de las colonias de las potencias ibéricas a las poseciones de las naciones del norte de Europa en el caribe, en particular las antillas inglesas, absorviendo las islas francesas y británicas el 45% del total de las importaciones de esclavos.


  Las áreas antes mencionadas, tuvieron un mayor impacto a nivel económico y social, con la llegada de los esclavos africanos, la pauta de asentamiento y ocupacional de las nacientes sociedades afroamericanas, variaran de una región a otra.


  Los esclavos africanos se encontraban fundamentalmente en aquellas áreas en que la mano de obra amerindia era inadecuada para las necesidades de los colonos blancos.


  En las altiplanicies de Mesoamérica y América del sur, donde los españoles encontraron densas poblaciones campesinas de amerindios, cuya mano de obra podía utilizarse en la agricultura y la extracción de plata, los esclavos negros se utilizaron fundamentalmente como hábiles artesanos y sirvientes domésticos.


  Representaron una proporción relativamente pequeña de la población. Las principales áreas de asentamiento de africanos fueron las llanuras tropicales de las islas del caribe y de las zonas costeras del continente, donde los indígenas abundaban mucho menos y donde los africanos proporcionaron fuerza de trabajo, tanto en las áreas urbanas como rurales.


  En estas zonas los esclavos africanos se destinaban a una amplia variedad de ocupaciones, incluyendo la de extracción de oro, pero la principal fuente de demanda surgió del desarrollo de plantaciones que producían cultivos tropicales, para los mercados ultramarinos.


  El cultivo de exportación dominante era el azúcar, y Brasil su principal productor, desde fines del siglo XVI Brasil se había convertido en el principal proveedor de azúcar para Europa, y la creación de plantaciones en los ricos suelos aluviales de las costas, acelera la llegada de esclavos africanos a las américas.


  Otros países siguieron su ejemplo a principios del siglo XVIII Jamaica se había convertido en el mayor productor de azúcar del mundo, anunciando la transformación de las antillas británicas y francesas, en el núcleo de un sistema comercial transoceánico, basado en el azúcar y los esclavos, sistema que durante la segunda mitad del siglo XIX, se extendió hasta llegar a incluir las islas españolas, especialmente Cuba, que producían además de azúcar, tabaco, cacao, índigo, algodón y café.


  Además del gran aporte económico para los países esclavistas, también las influencias africanas se manifestaron en la música, el lenguaje, las técnicas de trabajo, y lo que es quizá mas importante, en las creencias y practicas religiosas.


  A partir del siglo XVIII los cultos religiosos tales como el Obeah y el Myalismo en las Antillas, el Vudu en Haiti, la Macumba en Brasil.


  Es muy importante reconocer a estos seres, su gran sacrificio, la mayoría jóvenes y sanos que al contacto con enfermedades nuevas para ellos y contra las que no estaban inmunizados, condujo a unas elevadas tasas de mortalidad y de individuos malsanos.


  Por eso muchos esclavos huyeron, otros formaron sus propias comunidades, pocos de ellos tuvieron éxito, solo en el caso de Haity, donde una rebelión constituyó la base para un movimiento revolucionario que derroco la sociedad esclavista, y en 1804 remplazó al gobierno colonial por una república independiente encabezada por un esclavo.


  La inmigración japonesa al brasil


  En líneas generales la inmigración japonesa a ultramar obedeció a una doble situación que prevalecía en la sociedad japonesa de fines del siglo pasado y que siguió perdurando aun en este siglo, por una parte fue el resultado de un Japón impregnado de ideas tradicionalistas, que ofrecían conciencia muy precisa de superioridad frente al resto del mundo, por otra parte era también el resultado de un Japón en vías de modernización, cuyo sistema capitalista ya se enfrentaba a serios problemas de orden estructural.


  El sector industrial se lanzo a la conquista de los mercados extranjeros plenamente apoyados por la política militarista, que ya entonces sentía la necesidad de nuevos territorios y por consiguiente de nuevos mercados en el exterior.


  El éxodo rural provocado por las difíciles condiciones que imperaban en el agro, aunado al alto índice de crecimiento demográfico, creaban una situación de desequilibrio socioeconómico en las ciudades. El sector industrial y de servicios en las zonas metropolitanas resultaban incapaces de absorver los excedentes de mano de obra generada por la fuerza de este proceso, afectada directamente por esa situación de desequilibrio estructural.


  Las poblaciones campesinas empezaron a buscar en la emigración una solución que les pudiera abrir otras y mejores perspectivas de carácter socioeconómico. Al mismo tiempo el gobierno japonés al intentar realizar sus planes de conquista en Corea, Manchuria e incluso China, sostenía una política de franca penetración económica militar.


  Los primeros grupos inmigrantes habían llegado a las islas Hawai (1868) antes de firmarse el tratado de amistad entre Japón y Hawai (1871), ya en el año 1880 trabajadores japoneses emigraban hacia Estados Unidos de Norteamérica.


  No obstante el inmigrante japonés por razones de su profunda vinculación con los valores y normas tradicionales de su Ethos (la tradición familiar y el amor a la patria) se limitaba al deseo de salir "temporalmente" del Japón, con intenciones de regresar tan pronto hubiese ahorrado dinero. Eran los de kasegui, es decir los japoneses que salían en busca de trabajo y más tarde regresar.


  Los mejores mercados de trabajo, Hawai, Estados Unidos de Norteamérica, Canadá y en 1900 Hawai entra a la jurisdicción de E.U. Y en cierta forma facilita la trasmigración japonesa.


  Hasta el momento que Estados Unidos de Norteamérica cerro sus puertas políticamente a las corrientes orientales; mediante el "Gentlemans Agreement" de 1908, el cual fue nuevamente sancionado en 1924.


  El origen de la inmigración japonesa hacia Latinoamérica (Perú y México en 1889) se relaciona a las limitaciones cada vez mas estrictas, impuestas por el gobierno, de Estados Unidos.


  Origen histórico de la inmigración japonesa a brasil.


  La firma Kichisa Imin, realizó los primeros contactos con la firma brasileña Prado Jordao con sede en Sao Paulo, se proyectaba la firma de un contrato para instalar a los primeros inmigrantes japoneses en Brasil, estas negociaciones no se llevaron a cabo por falta de un tratado de amistad entre los dos países.


  En el año de 1897 de nuevo la firma Kichisa, restableció los contactos y se llegó a un acuerdo para enviar los primeros inmigrantes japoneses. Este segundo intento volvió a fracasar, la causa principal, la economía cafetalera de Sao Paulo sufría una crisis, debían los inmigrantes japoneses dirigirse a otros países de América Latina.


  En 1907 visito Sao Paulo el señor Mizuno y firmo un contrato para que diez remesas de inmigrantes japoneses llegaran a Brasil, para entonces las perspectivas económicas del café en Brasil eran muy favorables, se le concedieron al gobierno japonés subvenciones para los gastos de transporte, de esta manera quedaba inaugurada la inmigración japonesa


  Los tres periodos de la inmigración japonesa


  El primer periodo (1908-1925) se caracterizo por subvenciones oficiales, hasta 1914 la prescripción de los términos del documento coincidió con el arribo de la décima remesa de inmigrantes (1914). Ya el gobierno paulista alegaba poca adaptabilidad del colono japonés, en comparación con el europeo, además consideraba perjudicial dicha inmigración por los intereses del estado, y se negaron a iniciar nuevas negociaciones para su prorroga.


  Ante esta actitud las firmas, japonesas organizaron en brasil un consorcio Brasilimin, se iniciaron pláticas con el gobierno de Sao Paulo, consiguieron renovar por cinco años mas el contrato. Pero en el año de 1920 al expirar los cinco años específicos el gobierno de Sao Paulo vuelve a cerrar las puertas a la inmigración japonesa.


  Hasta el año de 1926 se inicia el 2do. periodo de inmigración y se prolonga hasta 1941, cuando a causa de la Segunda Guerra Mundial quedaron interrumpidas todas las relaciones con el Japón.


  El tercer periodo se restablece en 1952.


  En el año 1927 llega a Brasil el embajador japonés, al frente de una misión para explorar la zona denominada amazonia, y a su regreso al Japón se organizaron las compañías Amazon, Kogyo y la Nambei Takushoky, se establecen en aquella región los primeros núcleos de inmigrantes japoneses.


  Durante los años que abarcan el primer periodo de inmigración japonesa, la política brasileña no impone ningún tipo de restricción al Japón, por lo contrario el gobierno paulista y las autoridades federales ofrecen el máximo de facilidades y subvenciones a los inmigrantes japoneses, esta actitud tan positiva se mantiene a pesar de los problemas iniciales de adaptación y aculturación que se agudizaban más en las corrientes japonesas que en los grupos de inmigrantes de origen occidental.


  El gobierno brasileño no tenia otro propósito que abastecer un mercado de trabajo rápido y de gran expansión en la región surgida del café, por eso su política abierta de permitir todo tipo de inmigrantes. Ya para esa época el Japón logra integrarse a la estrategia económica de las naciones que han adquirido experiencia en la conquista de nuevos mercados, principalmente aquellos mercados que hacen posible el abastecimiento de materias primas, y sigue el ejemplo de Inglaterra, que controlaba el mercado del café a través de compañías paulistas (de su propiedad).


  Los industriales japoneses iniciaron a partir del segundo periodo, una amplia política de inversiones principalmente del sector agrícola.


  Al organizarse como instituciones en las que el capital y el trabajo eran netamente japoneses, estas empresas estaban destinadas a representar el papel de auténticos enclaves de la economía japonesa en territorio brasileño, no únicamente para producir y distribuir el café, otro producto de gran importancia en que el Japón tenia mucho interés en producir fue el algodón, y en 1936 los grupos textileros japoneses se instalan en Japón para controlar toda la exportación algodonera de Sao Paulo.


  No obstante el numero mayor de inmigrantes japoneses que llegaban a Brasil, y la consolidación de sus numerosos negocios, eran suficientes para satisfacer las necesidades del Japón, además de su agresiva orientación de carácter expansionista y militar ( invasión a mancharía y posteriormente a China), pusieron alerta al gobierno brasileño del peligro que podía representar una política inmigratoria sin restricciones, por lo que el presidente Getulio Vargas (1930-1945), ordeno una política de carácter restrictivo, donde se mantuviera un sistema de régimen de cuotas, tocándole al Japón 2,848 inmigrantes anuales, 11,374 españoles, 22,854 portugueses.


  Siendo el estado de Sao Paulo el que absorbió el 75% de la inmigración, en la actualidad más del 60% de la población de Sao Paulo es de origen extranjero, principalmente japoneses. Que prefirieron este estado por lo que se refleja el proceso de desarrollo histórico y económico paulista.


  Los inmigrantes japoneses se interrelacionaron con la dinámica del desarrollo de Sao Paulo a partir de 1908, no. Obstante que la inmigración italiana fue por cierto la mas numerosa, y también el ejerció gran influencia en la vida paulista, aunque fue una inmigración que obedeció casi exclusivamente a la orientación del café: creció con su cultivo y decayó con su cultivo, por el contrario la inmigración japonesa se desarrollo multidireccionalmente, su establecimiento; en la región coincidió con la decadencia del cultivo del café en Sao Paulo, ante esa situación el inmigrante japonés introdujo perfección y monopolizo el cultivo, la producción y la comercialización del algodón.


  No cabe duda que los primeros grupos de inmigración japonesa al Brasil, tuvieron que enfrentarse a los mas agudos problemas de adaptación al nuevo hábitat, además cuando llego el primer grupo japonés, ya se habían internado mas de dos millones y medio de inmigrantes europeos a partir de la segunda mitad del siglo XIX, el primer grupo japonés llego en 1908 (830 inmigrantes), el segundo grupo en 1910 (948 inmigrantes), el impacto inicial que sufrieron estos grupos se caracterizo por un ethos cultural en oposición, también el inmigrante creía que al llegar al país, todas las circunstancias le permitirían ahorrar fácilmente el capital que, a corto le "ayudaría a regresar a su país, pero la situación económica brasileña era muy distinta a la americana incluso a la japonesa, la mano de obra en Brasil era en precio inferior a la japonesa.


  En total del año 1908 a 1924 llegaron 34,939 inmigrantes japoneses y 34,939 de 1926 a 1941.


  Durante el tercer periodo 1942, se interrumpieron las relaciones con el Japón (Segunda Guerra Mundial), y quedo el inmigrante japonés imposibilitado de hacer cualquier pronostico sobre su regreso rápido a su patria, además se les impuso una serie de medidas de control que les hacia muy difícil el desarrollo de sus actividades, se cerraron las compañías, cesando las exportaciones al Japón, por lo que el inmigrante japonés no tuvo mas remedio que ajustarse a las nuevas perspectivas que estaba viviendo el mundo el monopolio de producción del algodón cae fuera de control, las compañías Niponas pierden su posición ante los grupos norteamericanos (Anderson Cayton y Macfadden).


  Por ultimo analizaremos la participación económica, social y política de la inmigración japonesa en Brasil, y hasta que punto esta participación puede revelarse y considerarse como una expresión, integrada, paralela u opuesta al proceso de desarrollo y cambio de las estructuras económicas y sociales en el Brasil.


  UN SIGLO DE MIGRACIÓN JAPONESA A PERÚ: CAMBIOS EN LA IDENTIDAD SOCIAL


  Andreas Koechert[303]


  FCA-UADY


  En la Biblioteca Nacional del Paseo de Recoletos en Madrid se encuentra un detallado informe redactado por el Escribano de Su Majestad don Miguel Contreras con fecha del 27 de enero de 1614. “En él se da cuenta del resultado de un censo de de población de Lima, realizado el año anterior por orden del virrey Juan de Mendoza y Luna, conde de Montesclavos (1607–1615)” (Masuda 1997: 17).[304] Lima contaba entonces con aproximadamente 25.000 limeños. De estas 56 personas eran naturales de los territorios portugueses en la India y 38 personas de la China. Además se contaba 20 japoneses: 9 hombres y 11 mujeres. No se sabe nada sobre sus motivos de migración, pero es muy probable que todos llegaron en el “Galeón de Manila” de las Filipinas vía Acapulco a Callao para llegar finalmente a Lima. También para tiempos posteriores hay documentos que evidencian vínculos entre japoneses y peruanos, mostrando que los vínculos son antiguos.


  Antecedentes


  La situación que creó en el Japón el kaigai dekasegi, la migración al exterior por motivos de trabajo, está estrechamente ligado a la industrialización, la expansión política y militar en Corea y China como también la sobrepoblación de las zonas rurales. Mientras que en el Perú la inmigración de extranjeros está relacionada con la derrota peruana por Chile en la llamada Guerra del Pacífico (1879–1883) y – como consecuencia de esto– con la pérdida de sus fuentes importantes de ingreso: el guano y el salitre. Perú se modernizó durante la llamada “República Aristocrática”, principalmente en los sectores agrarios y la minería. Además se trataba a Perú como despoblado, que significaba nada más y nada menos que en las zonas rurales faltaba mano de obra servicial y resistente para la industria floreciente de azúcar. Por eso se intentó contratar obreros en el extranjero.


  Estas razones, presentadas aquí de manera muy breve, resultaron en los primeros contactos entre agencias de trabajo en Japón y la agroindustria en Perú. Los japoneses contratados aceptaron firmando las condiciones de trabajo y las obligaciones contractuales dictadas por el lado peruano, convirtiéndolos en la primera generación de migrantes de los nikkei.[305]


  El comienzo de la verdadera migración japonesa al Perú tiene fecha: El día 28 de febrero de 1899 zarpó el velero “Sakura Maru” del puerto de Yokohama en Japón y arribó el día 3 de abril al puerto de Callao cerca de Lima. 790 trabajadores contratados por empresas japonesas llegaron al Perú. Cuatro años después, con el segundo grupo de japoneses, también entraron las primeras japonesas. De éstas, 108 mujeres “en su gran mayoría estaban casadas con los migrantes y … vinieron a trabajar en los campos de sus esposos” (Fukumoto 1997:131). En solo diez años, entre 1899 y 1909, llegaron 6,101 migrantes japoneses con contracto, 220 eran mujeres; además llegaron 184 trabajadores y 10 trabajadoras sin contracto y 6 niños. En la actualidad viven más de 50,000 japoneses o bien descendientes de japoneses con identidad japonesa en el Perú.


  Los issei


  Los migrantes de la primera generación, los issei, salieron de su patria cuando ésta se enfrentó con graves problemas económicos y sociales. En su gran mayoría eran originarios de zonas rurales y “debían tener entre 20 y 45 años de edad, estar físicamente sanos y demostrar solvencia moral” (Fukumoto 1997: 119). Ellos tenían una buena formación escolar, estaban imbuidos con los principios éticos del imperio del Sol, como se llamaba el imperio japonés en aquel tiempo, compartieron un espíritu de solidaridad y vivieron un nacionalismo con el Tenno (imperador de Japón) como centro espiritual-intelectual. Sin embargo, seguía siendo el centro de su pensamiento su patria japonesa Nihon. La conservación del sentimiento patriótico y de las tradiciones culturales y sociales se convirtió en un elemento central en la formación de sus hijos.


  Una vez llegados al extranjero peruano los issei se organizaron con la finalidad de protegerse y de iniciar y desarrollar su bienestar socio-económico. Esto no era sólo un sentimiento sicosocial y sociocultural, sino también una necesidad indispensable como lo demuestra el siguiente testimonio oral de dos hijos de un issei:


  –Un hijo: Es decir, nuestro papá vino al Perú alrededor de los 18 ó 19 años. Estuvo trabajando en una hacienda....Él me contaba de su huída, digamos, porque fue una huida pues había firmado un contrato con los “enganchadores”[306] para las grandes tierras que se explotaban, decía que en su huída se guiaba por los cables eléctricos a Lima, y tenía que esconderse durante el día. Pues, estaba en esa época muy de moda los “cazadores”, llamémoslos así que hacían la “caza” de los japoneses que se escapaban hacia Lima.


  Era una huída, si uno aprecia los diferentes distritos que hay entre Cañete y Lima, por ejemplo Lurín, también hay allí una colonia muy animosa de japoneses que viven y vivieron allí porque no pudieron llegar a Lima. Los más fuertes y resistentes fueron aquellos que llegaron a Lima. Aquellos que no pudieron con su físico se quedaron en camino y fundaron en esos caminos los fundamentos de su propia existencia. Es fue tal vez una de las causas por la cual en Lurín hay hasta ahora una gran cantidad de japoneses issei y posteriormente sus descendientes.


  –Otro hijo: ¿Tienes tú alguna referencia de cuánto duró esa estadía del papá en la hacienda, duró eso unos meses o solamente unas semanas?


  –Sí, eso duró como un par de años.


  –Entonces fue bastante tiempo.


  –Sí, fue bastante tiempo. Entonces él se dio cuenta que él no podía ahorrar, porque lo que ganaba en un día se consumía o le descontaban mucho más de la cantidad que él ganaba.


  –Entonces papá compartió por años la suerte de los indios explotados en el Perú.


  –Exactamente. Eso era una esclavitud. Por eso él se tuvo que venir a Lima. Pero en Lima ya había una organización de issei que habían corrido la misma suerte y estaban ya mejor organizados.


  (J.O. y F.O. ca. 1998)


  Algunos de estos refugiados trataban de regresar a Japón. Por diferentes razones un considerable número se radicó en diferentes países extranjeros, entre los que figuraban, figuraban Bolivia, Chile y México.


  La migración japonesa del Perú al Norte de México a principios del siglo XX.


  Fukumoto (1997: 138 ff.) da un ejemplo de la huida o migración de japoneses del Perú a Chihuahua en el Norte de México. Entre septiembre de 1909 y el enero de


  1912 llegaron del Perú a México 211 personas. Con la ayuda de los japoneses en los Estados Unidos de América muchas de ellas lograron cruzar la frontera mexicanoamericana.


  Otros migrantes trabajaron en el norte de México en las compañías madereras. Los avisos mexicanos de oferta de trabajo eran tan convincentes como aquellos que los trajeron al Perú. En el párrafo inicial de uno de ellos se decía: “Ustedes que se han separado de sus padres, hermanos, esposas e hijos y que han llegado al Perú después de atravesar miles de olas, lo han hecho pensando que era más fácil ganar dinero que en el Japón. Si es así, el pasar a México, un país de salarios altos, de buen clima y cerca al Japón, es un camino más corto para lograr sus objetivos. Vamos a presentarles un lugar que realmente les permitirá ganar dinero” (Nihonjin Peru–Ijushi HenshiuIinkai, citado en Fukumoto 1997: 138).


  La empresa maderera, que emitió este anuncio, se ubicaba en el estado fronterizo de Chihuahua. La jornada era de 10 horas. Para la recolección de madera, construcción de viviendas y del ferrocarril se ofrecían salarios de 2 a 3 dólares diarios. Los japoneses interesados tenían que pagar su pasaje y otros gastos del viaje que tomaba 15 días en tren y barco desde de Perú. Un estímulo adicional para aquellos migrantes que llegaron era la cercanía a los Estados Unidos con sus salarios todavía mejores.


  Esta pequeña anotación sobre la presencia japonesa al principio del siglo XX en el norte de México podría despertar el interés de los científicos estudiar la historia, cultura e identidad de los nikkei en este parte del mundo en una visión más panorámica.


  La memoria a esta primera fase de la migración se mantiene viva entre los nikkei para reforzar su identidad colectiva y su conciencia de si mismo. También juega un papel importante en la etnicidad de los nikkei, el éxito económico y político de la sociedad japonesa en Perú.


  Marcó una profunda cesura en el pensamiento social y la autodefinición y conservación de la identidad nikkei el antijaponismo,[307] que comenzó en la década antes de la II Guerra Mundial y durante la misma con persecuciones de los japoneses por la sociedad peruana. El antecontecimiento traumático, que dejó profundas huellas en el pensar y el sentir de los issei y nisei definitivamente fue el día 13 de mayo de 1940. Este día vio la ciudad de Lima un pogromo de los limeños contra sus vecinos japoneses. Tiendas, casas, escuelas de los nikkei eran saqueados y destruidos por grupos organizados. Estos pogromos se repitieron en los siguientes meses y años. El ataque japonés de Pearl Harbor reforzaba el antijaponismo en el Perú y agravaba una vez más la vida de los nikkei.


  La expropiación y la deportación de familias japoneses de Perú a los EE.UU. profundizo el trauma colectivo de los nikkei: Un testimonio:


  –Me acuerdo mucho que había una familia Uehara que fueron capturados por los tanteis [detectives, AK] que andaban en busca de los japoneses para mandarlos al campo de concentración a los Estados Unidos. La familia Uehara era una familia muy adinerada y ellos tenían unos restaurantes en la calle Esperanza. Quedan en mi memoria lo siguiente: cuando todas sus pertenencias eran sacadas de sus casas, la madre, el padre y los hijos son llevados en camión, para que inmediatamente, en un barco trasladarlos, a los campos de concentración en los Estados Unidos.


  (F.O. ca. 1998)


  La exclusión de los nikkei y la pérdida de su posición socioeconómica privilegiada por parte de la elite peruana y el antijaponismo promovido por los EE.UU. desembocó en una xenofobia. Pero esta xenofobia reforzó el -por sí fuerte- sentimiento de solidaridad en la comunidad nikkei.


  Se puede resumir que la guerra y la derrota y los hechos relacionados en Perú hicieron obsoleto la gran tradición del lejano Nihon (Japón). Ahora, como consecuencia, determinaba y sigue determinando el pequeño Japón en Perú la identidad colectiva de los nikkei. De ahora en adelante los nisei eran los portadores de la etnicidad que funda en la conciente integración de la sociedad nikkei en la sociedad peruana.


  Esta forma de aculturación creaba una confrontación entre el pensamiento de los nisei y de sus padres, los issei, que se enfocaba en las tradiciones culturales y sociales del desaparecido Imperio del Sol. Un nisei subraya esta forma de aculturación, cuando dice:


  –Yo a veces me siento muy contento de ser descendiente de japoneses, y descendiente directo. Y muy cerca porque somos de la segunda generación. Yo me siento por ley, saliendo de la puerta de la casa, es decir tengo que comportarme de acuerdo, tengo que sujetarme a la ley peruana. Pero caramba estoy contento de tener origen japonés. ¿Sabes por qué te digo esto? No sé, siempre nosotros los nikkei tenemos otra forma de pensar, no somos sinvergüenzas, tenemos lo que se llama respeto a la sociedad, respeto al vecino, tenemos otro concepto de las cosas. En cambio acá [Perú, AK] no lo veo.


  (V.O. ca 1998)


  Otros nisei experimentaron aquel tiempo, cuando la tradición de Nihon determinaba la vida de cada uno. Aunque nacidos en el Perú, los padres de los nisei intentaron impedir la influencia de la peruanidad y del pensamiento occidental como elementos constitutivos de la identidad de sus hijos. Cuando estos intentos daban malos resultados muchas veces hubo rupturas profundas en la relaciones familiares, que eran y siguen siendo ser una de los pilares fundamentales de la cultura y sociedad japonesa en el Perú “japonés”.


  La conciencia identitaria de muchos nisei está formada de manera bicultural, como muestra el siguiente testimonio:


  –Estoy caminando por dos culturas y para mi me es ampliamente favorable, porque una cultura no solamente trae consigo el poder de expresarse, la posibilidad de compenetrarse con ciertas ideas o ciertas filosofías, sino también, es el carácter, digamos, la inteligencia que ofrece particularmente una cultura. Así hay a veces problemas que yo lo veo desde el punto de vista occidental, y me es muy difícil superarlo, entonces comienzo a mirarlo desde la perspectiva oriental y de repente el problema no es tal. Y viceversa cuando pienso como japonés, el problema me parece irresoluble, y visto del punto de vista occidental me doy cuenta que es algo que no hay porqué preocuparse.


  (F. y J.O. s.f.)


  Entonces los nisei representan el nuevo tipo del nikkei, que reconoce y vive su peruanizad y al mismo tiempo su japonizo. Aparte de estos factores internos se puede considerar modificadores externos de etnicidad o bien identidad colectiva. Uno de estos es que – a diferencia de sus padres – muchos de los nisei se sienten excluidos de la sociedad del Japón moderno. Dice un nisei:


  –Cuando yo me fui al Japón, ... existía una discriminación. Yo sentía esa discriminación. Entonces, no sé muy bien, tal vez de defensa o qué sé yo, en el Japón me sentí mucho más peruano que antes aquí en el Perú. En el Japón uno se siente más peruano. Y de repente no solamente en el Japón, uno sale del Perú, se siente más peruano. Entonces cuando yo vuelvo al Perú, me doy cuenta que soy más peruano que japonés.


  (M.y F. O. s.f)


  Por otro lado los nisei están concientes de que el Japón de hoy no es el Japón de ayer, del que se burlaba el mundo por su inferioridad económica y político, sino un poder económico de primer rango. Y esto aprovecha el nikkei moderno, cuando explica:


  –Pero me doy cuenta también, que el Japón ha avanzado extraordinariamente, el Japón ya no es el Japón de antes, .... ahora el Japón es una potencia económica. Y una persona, y esto es mi experiencia, es respetado según el lugar donde proviene. ... Entonces se me respeta por ser japonés, pero yo me siento peruano.


  (F.O. s.f.)


  Los Sansei


  Los sansei son los hijos de los nisei y son los enculturados nikkei en la sociedad peruana. Los sansei forman la tercera generación de los migrantes. En contraste con sus padres y abuelos ellos se sienten integrados en la sociedad del Perú moderno. Expresan su orgullo de ser descendientes japoneses, de pertenecer a la sociedad nikkei, que goza del respeto y reputación en el Perú, y están orgullosos del éxito económico y político de los japoneses en el Perú y en el mundo.


  Los sansei son portadores de una nueva identidad colectiva. Esta etnicidad peruanajaponesa se expresa en la apariencia de un nuevo y propio código de comportamiento.


  Resumen


  La migración japonesa a Perú es una imagen reflejada en el espejo de los cambios sociales, tanto en Perú como en Japón, que comenzaron en el año 1899.


  Los nikkei –autoadscripción de los primeros migrantes japoneses por motivo de trabajo y de sus descendientes– en sólo tres generaciones han sufrido un cambio profundo en su identidad sociocultural.


  La primera generación de inmigrantes: los issei consideraron su migración tan sólo temporal y seguían orientándose hacia la “gran” tradición sociocultural de su patria japonesa.


  La segunda generación de inmigrantes: los nisei desarrollaron una identidad cultural propia, aculturándose de manera bicultural en su tierra de nacimiento, el Perú, con lo cual la migración japonesa fue más permanente.


  La tercera generación de inmigrantes: los sansei finalmente se enculturaron en la sociedad peruana. Con ello, la migración temporal de sus abuelos se convirtió en una integración permanente de los sansei o bien de los mismos nikkei.


  En este pequeño, y de ningún modo completo, acercamiento a la historia de la migración y a la identidad sociocultural de la población japonesa en Perú, se manifiesta que los nikkei en sólo 100 años lograron crear su propia y única etnicidad y de emanciparse de “su” Japón. Hay evidencias que lo mismo ocurrió en el norte de México, aunque de manera menos masiva y conocida.


  Referencias


  
    Fukumoto, Mary.1997Hacia un nuevo sol. Japoneses y sus descendentes en el Perú, Lima: Asociación Peruano Japonesa del Perú.


    Gardiner, C. Harvey.1975 The Japanese and Peru: 1873–1973, Albuquerque: Univ. of. New MexicoPress.1981Pawns in a Triangle of Hate, Seattle: Univ. of Washington Press.


    Higashide, Seiichi.1993Adios to Tears. The Memoirs of a Japanese–Peruvian Internee in U.S.Concentration Camps, Honolulu: E&E. Kudo


    Hobsbawn, Eric.1991Nationen und Nationalismus. Mythos und Realität seit 1780, Frankfurt/M, New York: Campus.


    Hosokawa, Bill.1969Nisei: The Quiet Americans, New York: William Morrow & Co.


    Ichiaka, Yuji.1988The "Issei". The World of the First Generation Japanese Immigrants 1885–1924, New York: The Free Press.


    Irie, Toraji.1951/52 “History of the Japanese Migration to Peru”,The Hispanic American Historical Review XXXI: 31–32.


    Kodama, Michiko.1986 “Oral History and Immigration History”, En:Proceedings of the Japanese Kanýaku Imin centennial Lectures, Honolulu: Japanese Educational Fund of Hawaii.


    Masuda, Shozo.1997 Prefacio, En: Fukumoto, Mary,Hacia un nuevo sol. Japoneses y sus descendentes en el Perú, Lima: Asociación Peruano Japonesa del Perú.


    Morimoto, Amelia.1999Los japoneses y sus descendientes en el Perú. Lima: Fondo Editorial del Congreso.


    Nikko.1979 Edición especial por el 80º Aniversario de la Inmigración Japonesa.


    “Punizas y los colonos japoneses”, año XXVI, 241, Lima: (agosto–septiembre 1979)


    Thorndike, Guillermo.1996Los imperios del sol: Una historia de los japoneses en el Perú, Lima: Ed. Brasa.

  


  INMIGRACIÓN PACIFICA Y EXPULSIÓN VIOLENTA DE LOS CHINOS EN SONORA, DURANTE EL PRIMER TERCIO DEL SIGLO XX.


  Servando Ortoll


  El Colegio de Sonora


  Los historiadores que comparten su interés por el pasado de la comunidad china en México antes de 1934, han tratado de explicar por qué el movimiento antichino se dio con particular fuerza en Sonora. ¿Se debió esto a que la población china en Sonora era mayor que en otros sitios, o a que sus miembros lograron sobresalir por encima de sus competidores nacionales? Ésta ha sido una de las hipótesis que han manejado varios autores. Otros más han atribuido la violencia antichina en Sonora al desarrollo de una conciencia xenófoba, alimentada por medios tales como la prensa estatal.


  Evelyn Hu-DeHart, tras analizar el diario El Tráfico de Nogales, de 1899 a 1901, por ejemplo, concluyó: “Los editoriales, noticias y reportajes especiales de El Tráfico, se referían a los chinos como ‘mongoles’, ‘hijos de Confucio’ o ‘hijos del Celeste Imperio’. Se les describía como ‘babosas de Asia’, ‘salvajes’, ‘incultos’ e ‘incivilizados’, y ‘más crueles y salvajes que los pieles rojas’. [Los chinos] eran ‘holgazanes, lunáticos y peligrosos en mil y una forma’. La inmigración china [en Sonora] era descrita como la ‘ola amarilla’, la ‘peste amarilla’, ‘la invasión mongólica’ y la invasión de las ‘langostas’”.[308] Apenas podía sorprender que los lectores de un órgano como El Tráfico cayeran en la trampa de caracterizaciones prejuiciadas como las apenas citadas, y que las internalizaran a tal grado que se convirtieran en parte de su visión cotidiana del mundo. De su visión y de su manera de actuar. De ahí que el antichinismo sonorense, alimentado por la prensa sinófoba del estado, careciera de rivales en el resto de la República.


  Esta explicación, aunque parcialmente válida, no esclarece cómo se permitió la existencia de una prensa sinófoba en primer lugar, o cómo se permitió que organismos tales como el Partido Nacionalista “antichino” cobrara vida y forma en el estado de Sonora. En esta ponencia me inclino por presentar una hipótesis atrevida: que el antichinismo en Sonora no hubiera tenido los bríos que alcanzó de no haberse dado los cambios radicales que trajo consigo la Revolución de 1910. Me explico: el régimen de Porfirio Díaz, que se caracterizó por una política de apertura a la inmigración extranjera, siempre vio con ambivalencia la entrada de inmigrantes chinos al país, considerando su arribo, cuando mucho, como un “mal necesario” que “solventaría, en cierta medida, el vacío de mano de obra que se sentía en los estados de la Frontera Norte, en los que la construcción de ferrocarriles, los minerales y las plantaciones agrícolas demandaban el concurso abundante de trabajadores, ‘aunque’ fueran chinos”.[309]


  Pero si bien y desde la distancia el gobierno porfirista veía con ambigüedad la inmigración china, muchos de los políticos que heredó la Revolución, en particular los oriundos de Sonora, vivieron de cerca lo que ellos consideraron como el “peligro amarillo” y actuaron por lo tanto de acuerdo a esta visión que habían heredado de sus padres, en torno a sus experiencias laborales en tierras estadounidenses, cuando sonorenses y chinos coincidieron en California –y compitieron en el mercado laboral- durante los aventureros años de la fiebre del oro. Pero me adelanto. En el resto de esta ponencia reviso a grandes rasgos los orígenes de la inmigración china a México y en particular a la zona noroeste del país, reviso y discuto en seguida la postura de varios opositores a dicha inmigración, para asentar una segunda hipótesis: que lo que fortaleció en Sonora el movimiento antichino no fue solamente que contara con el apoyo –o al menos la indiferencia de los gobernadores o incluso presidentes de la República en turno– sino que además varios ideólogos antichinos hubieran trabajado (ya sea organizando mítines, escribiendo artículos para la prensa estatal, o pintando anuncios agresivos en los muros de edificios) desde diferentes puntos dentro del estado de Sonora. Su participación en la “cruzada antichina” desde estos lugares hizo que surgiera, desde sus raíces, un movimiento antichino incontenible, que habría de tener repercusiones funestas en las vidas de varios individuos chinos, y que a la larga habría de llevar a su expulsión definitiva y violenta, del estado de Sonora. Termino mi presentación señalando algunas coincidencias “experienciales” en individuos como José María Arana de Magdalena, y el mismo Plutarco Elías Calles, de Guaymas de Zaragoza, en un intento por entender cómo la anuencia de este último como Presidente de la República permitió que avanzara al grado que conocemos, el antichinismo en el estado de Sonora.


  Los primeros inmigrantes, sus apologistas y sus detractores


  Chieng Chieh Chang, pionero en los estudios de la migración china al Caribe,[310] estima que fue en 1864 cuando llegó el primer grupo de trabajadores chinos. Su misión era colaborar en la construcción del Ferrocarril Nacional Central, “cuya ruta iba de Ciudad Juárez, Chihuahua, hacia el Sur. Por esos mismos años llegaron a Baja California desde Estados Unidos también, trabajadores chinos para las minas de oro de Real y Álamo, siendo el desarrollo de las plantaciones algodoneras de Mexicali el principal estímulo de su inmigración, lo mismo que el crecimiento de la ciudad”.[311]


  Pero si hemos de pensar en olas migratorias chinas a México, la primera de ellas se dio como resultado de un fallido intento independentista en Cuba, que tuvo lugar en 1868, y en el que participaron en gran número los chinos que habían llegado a la isla desde 1840. La respuesta de la Corona no se dejó esperar. Basándose en una ley anterior que no había sido implementada, el gobierno español, a través de la Real Orden de abril de 1871, “suspendió la inmigración de chinos y [...] expulsó a aquellos cuyos contratos de trabajo hubiéranse cumplido y que no se hubieran recontratado”.[312] A partir del momento en que desembarcaron en Veracruz los primeros chinos con nombres occidentales, se desató una polémica nacional. Los apologistas de su arribo a México argumentaban que, puesto que hacendados y dueños de minas requerían con urgencia una oferta de mano de obra abundante (y barata), estos no podían sino beneficiarse del inmigrante chino: ningún otro grupo podía competir con su “laboriosidad”, “sumisión a la autoridad”, ni “por su bajo costo como mano de obra”.[313]


  Entre los detractores se encontraba el diputado federal y articulista del diario de oposición El Siglo XIX, Jesús Castañeda. Utilizando sus conocimientos sobre lo ocurrido con los culis –como se les llamaba a los inmigrantes chinos que habían partido del sur de China en condiciones de semiesclavitud a tierras estadounidenses- Castañeda atacó al chino como aquél que vestía “en todos los climas un calzón de manta azul”; que se alimentaba, entre otras cosas, de ratas y todo tipo de reptiles; que se inclinaba por el juego y por el alcohol; que vivía en habitaciones hacinadas; que robaba la propiedad ajena...[314] ¿Cómo podían los mexicanos desear la llegada de un tipo de inmigrante así?


  Los ataques de la prensa en contra de los chinos se reforzaron a partir de 1882, cuando el gobierno de Estados Unidos promulgó su primera Ley de Exclusión,[315] que contuvo el ingreso legal al país por de nuevos inmigrantes provenientes de China.


  Víctimas de constantes ataques físicos y de una cruzada legislativa desatada en su contra, muchos chinos prefirieron trasladarse al noroeste mexicano. Después de 1882, nos cuenta la historiadora Evelyn Hu-DeHart, “algunos chinos se dirigieron a los estados de la frontera norte de México con la esperanza de entrar subrepticiamente en Estados Unidos; no obstante, la inmensa mayoría decidió quedarse en [México] y tratar de obtener una modesta forma de vivir”.[316]


  En la medida en que la presencia de los chinos se volvía inminente, los ataques en su contra aumentaron. La crónica del norte de México, por ejemplo, publicó en 1884 que los chinos eran “ingratos, indolentes, crueles y egoístas preocupados por su bienestar particular”, mientras que en el periódico El Tiempo, se dijo que “los inmigrantes chinos, por aceptar salarios inferiores a lo normal, acentuaban la pobreza de los trabajadores mexicanos”.[317] Pero contrario a lo que la prensa afirmara, los chinos no buscaban desplazar a trabajadores mexicanos, sino que desarrollaron una estrategia muy sofisticada, para seguir el avance del capital extranjero, según se especializaba, y así beneficiarse de éste. Evelyn Hu-DeHart nos dice: “los chinos se establecieron a lo largo de la frontera y a lo largo de los ferrocarriles que llevaban a la frontera, mientras constituían lazos comerciales cercanos con proveedores estadounidenses”.[318] En otra parte, la misma autora afirma: “los chinos seguían en gran parte la huella de las inversiones norteamericanas”: “como norma general los empresarios chinos [...] se establecían [...] en las poblaciones interiores o en los nuevos centros urbanos de población que surgían a lo largo del ferrocarril del Pacífico sur –construido en el decenio de 1880-, en centros mineros [del] norte o [en] colonias agrícolas del sur, creados fundamentalmente con capital norteamericano, como Cananea y Magdalena, Navojoa y Cócorit”.[319]


  Los chinos prosperaron y crecieron en números. En 1895 se calculaban en 332 los inmigrantes al estado de Sonora, para 1900, en 859, y para 1910, en 4,486.[320] Este rápido incremento de inmigrantes chinos no sólo preocupó a sonorenses, sino que también los incitó a instaurar una campaña en su contra, si bien ésta se enfocaba primordialmente en caricaturizarlos. “Antes de la Revolución”, nos dice Hu-DeHart, “los estereotipos racistas de los chinos [...] se mostraban mitigados, aunque tales caracterizaciones no eran desconocidas. A [los chinos] ocasionalmente se les caricaturizaba como criminales, indolentes y crueles por naturaleza; y como propensos a propagar enfermedades horribles tales como el tracoma y el beriberi; y como adictos a vicios perniciosos tales como el opio y el juego”.[321]


  Una vez iniciada la Revolución, los ataques contra los chinos cambiaron radicalmente. La situación se agravó hasta un extremo previamente inimaginable. Charles C. Cumberland, quien realizó una investigación profunda sobre lo ocurrido en Sonora, documentó asaltos, asesinatos y maltratos a chinos en varias regiones del estado a partir de 1911, por parte de revolucionarios pertenecientes a facciones rivales. Gerardo Rénique resume así los hallazgos más importantes a que Cumberland, Hu-DeHart y otros llegaron:


  Entre 1910 y 1920, Sonora fue el estado con el número más grande de incidentes antichinos en todo México. Estas acciones, conducidas por tropas constitucionalistas, por rebeldes villistas, por grupos armados yaquis y multitudes urbanas, consistían de ataques dinamiteros, incendios provocados, apedreamientos y saqueos, tanto de establecimientos comerciales como de residencias particulares. Otras formas de agresión incluían humillaciones públicas tales como cortar las coletas, forzar a las víctimas a marchar desnudas, azotes y asesinatos a sangre fría. El número más grande de ataques ocurrió en aquellas regiones de Sonora que estaban más favorecidas por la expansión económica porfirista: las minas ubicadas en las regiones del noreste del estado; y los asentamientos del valle del Yaqui y del río Mayo, en el extremo más al sur del estado.[322]


  Nos encontramos frente a un fenómeno insólito. Los ataques contra los chinos durante el Porfiriato -que no iban más allá de caricaturizarlos o a subrayar los motivos por los cuales los chinos no debían establecerse en tierras mexicanas- se volvieron físicos y llegaron incluso al asesinato. Cabe aquí preguntarnos: en términos ideológicos, ¿a quiénes molestaba más la presencia de los inmigrantes chinos?


  Un maestro de escuela


  Vale la pena analizar el caso del “maestro, comerciante en pequeño y talentoso propagandista del pueblo de Magdalena”,[323] José María Arana: “el viejo tenaz de recia y dinámica personalidad” quien en 1916 inició la “primera cruzada antichina” en Sonora,[324] a un año de que Plutarco Elías Calles asumiera la gubernatura. En Magdalena, un poblado con 300 residentes chinos, se encontraba la tienda de mercancía general de Juan Lung Tain, a cuyo costado se alzaba una fábrica de zapatos. “Fundada en 1896, la firma abrió sucursales en Hermosillo y Cananea; la tienda de Hermosillo tenía su propia fábrica de zapatos y de ropa, y en Cananea los concesionarios se ubicaban en la sección americana llamada Ronquillo”.[325] Desde Magdalena, Arana, “un prominente hombre de negocios y político”,[326] desató su campaña antichina: él fue “el iniciador y organizador de las primeras Ligas Antichinas” sonorenses, como afirma un sucesor ideológico.[327]


  Buena parte de la labor de Arana consistía en alentar a la gente común a que le enviara sus quejas y opiniones y relatara hechos que conocía. “Ygnacio” Burgos, por ejemplo, escribió lo que sigue desde Pilares de Nacozari:


  Ahora paso á dar á Ud. algunos informes acerca de la situación en que nos encontramos todos los comerciantes, que con nuestros grandes [...] esfuerzos hemos podido establecer y que hoy que nos vemos invadidos por esa plaga amarilla que tanto mal nos ocasiona, se nos hace completamente imposible el sotenimiento [sic] debido a la gran competencia que nos hacen los “Chinos” día a día se nota el completo desarrollo del comerciante chino, y nosotros los que tenemos un giro mercantil en pequeña escala, como único sosten para nuestras familias, estamos en visperas de clausurar, porque, como manifestó antes la situación por la que atrabesamos, con el comercio chino nos pondrá en bancarrota. En Ud. Sr. Arana pondremos nuestra confianza, y apollo para ver si llegamos a estar libres de esa odiosa como repugnante raza, que a cada momento está obstruyendo el desarrollo del comercio nacional.


  “Ygnacio” Burgos, describió enseguida el pueblo de Pilares, en donde, de haberse


  “segregado el comerciante chino del comerciante nacional”, otra sería su situación, y “no tendriamos que lamentarnos tan amarga y dolorosamente”. Pero lo peor de todo era el número tan grande con que contaba Pilares de establecimientos chinos:


  Esta población cuenta a la fecha con 21 Casas de establecimientos chinos, como comerciantes, y otra cosa peor aún, que hoy protegidos por algunos nacionales los chinos han abierto carnicerías, cosa que no existía por buena suerte y que habiamos logrado debido a que nadie quería protejerlos en ese Ramo por ser uno de los que necesitan más aseo y que sabido es que esta raza maldita, carece de principios de higiene y moral, por lo tanto y en vista de que se nos viene encima una crisis con motivo de que a diario están llegando comerciantes chinos apelamos al buen juicio de UD. y ofrecemole nuestro apollo, para alcanzar lo que hace mucho tiempo deseamos la colonización de los chinos, o el retiro por completo de sus especulaciones.


  Pero eso no era todo. Burgos insistió aún más en el desaseo de los chinos:


  Por otra parte debo manifestarle que el comerciante chino en este lugar a pesar de ser un buen timador, por medio de sus trampas y otros supterfuguos [sic] de que se valen para especular al que lo patrocina, son antihigienicos, porque en sus establecimientos se dedican a otros ramos que explotan clandestinamente y que nuestras autoridades no puede[n] darse cuenta debido á que sus habitaciones son antros de inmundicia, donde se hace imposible el penetrar, sin asfeciarse. [sic]


  El comerciante chino Sr. Arana, al paso en que va, llegara a tener el dominio del comercio, y entonces los comerciantes nacionales los que a costa de nuestro sudor, con economias y miserias, logramos establecer algun comercio en pequeño, tendremos que avandonar la tierra que como mexicanos, nos pertenece, y [de] que el asiatico se adueña día a día.[328]


  Innecesario citar a más personas que intercambiaban cartas con Arana. Los temas los conocemos, si bien el lenguaje, su crueldad y prepotencia nos abruman. Pero a este tipo de personas, comerciantes en pequeño, como el propio Arana en al menos una de sus actividades, era a quienes, supuestamente, más dañaba la presencia de los chinos.


  La lucha antichina, que la continuaron los discípulos y otros seguidores de Arana en diferentes partes del estado (Alfredo G. Echeverría en Hermosillo, y el periodista y diputado revolucionario José Ángel Espinoza, en Agua Prieta) tuvo su secuela en 1923, al encarnar una estrategia que ya se había experimentado en California: la guerra legislativa contra los chinos. El 13 de diciembre de ese año se votaron dos leyes: la 29 y la 31. La 29 ordenaba la creación de “barrios chinos” –copiando a buen seguro el ejemplo de San Francisco y otras ciudades estadounidenses del Pacífico-, mientras que la 31 prohibía matrimonios de chinos con mexicanas.[329] Estas leyes no prosperaron, entre otras razones porque, según el cronista e ideólogo oficial del movimiento antichino, José Ángel Espinoza, “la acción oficial no se hizo sentir”. Había más: “Alejo Bay, el gordo y rubio gobernante que desgobernó a Sonora por espacio de largos cuatro años, días después de promulgadas las leyes nacionalistas [sic] era el primero en recomendar, extraoficialmente, que no se cumpliesen”.[330]


  Gracias a Alejo Bay los miembros de la colonia china en Sonora lograron escapar (momentáneamente al menos) a las persecuciones derivadas de la campaña legislativa en su contra. Sin embargo y dada la crisis económica de 1929, las cosas empeoraron. El odio hacia los extranjeros, en particular en contra de los chinos (que era extremo entre unos cuantos radicales durante la segunda década del siglo veinte), empezó a propagarse entre grandes cantidades de desempleados dentro del estado de Sonora, además de los trabajadores mexicanos que había “devuelto” la misma crisis. La depresión económica y los demagogos antichinos, apoyados por la labor del gobernador “revolucionario” en turno, convirtieron a los chinos en víctimas propiciatorias, en verdaderos enemigos indispensables del régimen. Tocó al gobernador Francisco S. Elías –primo segundo del ex presidente Plutarco Elías Calles- hombre de “recia personalidad”[331] y espíritu supuestamente “nacionalista”, asumir la “aguda situación en que se resumían todas las crisis, originadas a consecuencia de la gran jornada [antichina], sacando avante, creando, mejor está decir, el comercio nacional”.[332] Elías cifró en un inicio sus esperanzas en el trabajo que proporcionaría a desempleados a través de obras públicas y materiales. Cuando esto no rindió los resultados esperados, dirigió su mirada a las cerca de dos mil empresas chinas dentro del estado. Y decidió que así podría resolver el problema del desempleo en Sonora:


  Había cerca de 2,000 empresas chinas, entre pequeños y grandes negocios comerciales e industriales, que regenteaban los 11,000 chinos que aproximadamente residían en el Estado.


  De estos 11,000 asiáticos, podían considerarse como patrones a unos 4,000 y a los restantes, o sean 7,000, como empleados.[333]


  Para Elías, los 7,000 desempleados mexicanos a quienes había decidido contratar reemplazando con ellos a los supuestos “empleados” chinos, lo autorizaban a adelantar los procedimientos legislativos que asfixiarían, de manera paulatina pero resuelta, a los inmigrantes de Oriente dentro del estado. Una breve pesquisa llevó a resultados importantes para el gobernador: no sólo se descubrió que los chinos “se habían negado a cumplir con la legislación sobre Trabajo, sino que habían sido para ellos letra muerta las disposiciones sobre Salubridad Pública contenidas en el Código Sanitario vigente [...]”.[334] Estas dos serían las tenazas que ahorcarían a los chinos dentro de Sonora: su suerte estaba echada.


  Para obtener ingresos adicionales, que llegaran al erario, Elías publicó el 7 de octubre de 1930 una circular que multara a familias de chinos con mexicanas por haber quebrantado la ley. Otra circular más multaba -entre 100 y 1,000 pesos- a chinos y mexicanas que vivieran de manera marital o unión ilícita o amasiato.[335] En cuanto a cuestiones de salud y a sabiendas que los comerciantes chinos vendían en sus tiendas de abarrotes desde un clavo hasta medicamentos, el médico Antonio Quiroga, al frente de Salubridad, publicó un aviso a los comerciantes sobre las violaciones en que incurrían –“sobre todo [...] el comercio chino”-, al vender en sus tiendas todo tipo de artículos. Las medidas que Quiroga aseguraba que la Dirección General de Salubridad habría de tomar era en beneficio de la población (callaba que iban en detrimento de los chinos) de ahí que a los comerciantes abarroteros se les prohibiría carnes, verdura y medicinas.[336]


  Y faltaba todavía por asestar un último golpe. El 13 de mayo de 1931, el congreso decretó una ley que reformaba el artículo 106 de la Ley del Trabajo y Previsión Social del Estado, fechada el 31 de marzo de 1919. Dicho artículo 106, a la letra, indicaba que “en toda empresa, taller o establecimiento industrial o mercantil, los patronos están obligados a ocupar el ochenta por ciento de mexicanos, como empleados y obreros”.[337] Esta ley, al implementarse, tuvo serias repercusiones para los chinos quienes se decidieron –una vez establecido que el siguiente gobernador, Rodolfo Elías Calles,[338] era igualmente antichinista- por abandonar el país: “Incapaces de cumplir con las leyes sanitarias y de trabajo, intimidados por la proscripción del matrimonio con mexicanas y hostigados por los funcionarios mexicanos de inmigración, los chinos que habían sobrevivido a tantas persecuciones en México admitieron su derrota en 1931. En agosto de ese año anunciaron sus intenciones de abandonar el estado tan pronto como pudieran vender sus mercancías, tierras y propiedades”.[339]


  El éxodo chino, que inició bajo tantas presiones en 1931, no terminó ese año. Quienes permanecieron en el estado, fueron amedrentados, encarcelados, o simplemente deportados. El viernes 26 de febrero de 1932, el coronel Robert S. Knox, de la Oficina de Inteligencia estadounidense apostado en Nogales, Arizona, reportó en torno a la deportación de miembros de la comunidad china:


  La deportación continuada de chinos del estado de Sonora y el miedo al arresto y encarcelamiento ha causado consternación adicional en las menguantes filas de los orientales. De una población de aproximadamente 3,000 chinos en Sonora el otoño anterior, hay ahora menos de 1,000 según una declaración pública que hizo ayer Yao-Halang Pong, cónsul chino en Nogales, Sonora. El cónsul chino dijo que el gobernador Rodolfo [Elías] Calles de Sonora había girado instrucciones secretas a las autoridades municipales para deportar a los chinos. Como resultado de esas órdenes secretas, dijo el cónsul, alrededor de 70 comerciantes chinos en Hermosillo fueron deportados, y unos 30 fueron enviados apresuradamente a Huatabampo. En Cananea 250 chinos fueron acorralados y encarcelados. 40 de ellos fueron deportados y los remanentes fueron liberados, pero se les dijo que se fueran en un lapso de ocho días. A C. K. Wong, vicecónsul chino lo metieron a la cárcel en Cananea y lo mantuvieron incomunicado y fue tan sólo cuando su carcelero se quedó dormido, y que pudo telefonear al agente consular americano, que fue liberado. En Nogales a muchos se les dijo que el mayor quería verlos, y cuando llegaron a la oficina del mayor, los llevaron a empellones al tren y los enviaron al sur. Anoche 46 cruzaron la frontera hacia Estados Unidos en Nogales. Esto eleva a un total en Nogales, Arizona, [de chinos] que esperan ser deportados, a 181.[340]


  Los chinos que escaparon salieron de Sonora y de México en cuanto pudieron realizar sus bienes, obligados por el gobierno del estado a vender sus mercancías a precios de mayoreo, haciéndolos perder cantidades considerables.[341] Así se cerraba una etapa del movimiento antichino, por el que Sonora se convirtió –o pretendió convertirse al menos– en “ejemplo a seguir”, para el resto de la República.


  Epílogo


  Fue a partir del estallido del movimiento armado revolucionario que se incrementó la violencia física contra los chinos en Sonora. Una vez iniciada la década de los veinte, y “consolidada” la Revolución, el ataque contra los chinos, por parte de políticos locales, se intensificó en el ámbito legal. La violencia física que había caracterizado la parte bélica de la Revolución se vio suplantada por medidas legalistas.


  Miembros de la pequeña burguesía de poblaciones tales como Magdalena, resintieron la presencia –y éxito financiero- de los miembros de la colonia china. Por ello siguieron la batuta de Arana, por mucho tiempo después al momento de su muerte.


  Varios participantes de la clase política estatal (como el diputado José Ángel Espinoza) junto con periodistas de varias partes del estado, se empecinaron por lograr que los chinos abandonaran tierras sonorenses. Su ataque sincrónico tuvo repercusiones importantes, pues su constante labor de adoctrinamiento xenofóbico tuvo los resultados que ellos esperaban: tener una población cada vez más virulenta en contra de los inmigrantes de Oriente. Pero la presencia y actividades de grupos antichinos dentro del estado difícilmente hubieran prosperado de no contar con el apoyo de Plutarco Elías Calles (y Francisco S. Elías su primo segundo, y Rodolfo Elías Calles, su hijo) desde la gubernatura, y del propio Plutarco Elías Calles desde la presidencia.


  El caso de Plutarco Elías Calles, oriundo de Guaymas de Zaragoza es interesante, puesto que él, al igual que profesores como Arana, pudo presenciar de cerca las actividades de los chinos y, al igual que José Ángel Espinoza (el ideólogo por antonomasia del movimiento antichino en Sonora) dedicarse al periodismo independiente.[342] Cuando abandonó su vida como maestro de escuela y como periodista, Calles se desempeñó como comisario de policía en Agua Prieta, lugar en donde se encontraba un grupo importante de inmigrantes chinos. Buena parte de la labor de Arana en Magdalena tuvo lugar cuando Calles era gobernador (revolucionario) del estado, lo cual sugiere que si bien éste no favorecía directamente la militancia antichinista de Arana, al menos sí la toleraba. Posteriormente, como Presidente de la República, Calles no se opuso a las actividades antichinistas de su parentela. Si bien quedan por ubicarse documentos que comprueben estas hipótesis, se me concederá que al menos son plausibles y que si bien el antichinismo sonorense no surgió de manera directa de la familia Calles, al menos contó con su aprobación tolerante: medida política importante, si lo que se quería era expulsar de manera definitiva a la población china del estado de Sonora.


  JUDÍOS EN SONORA. SU INMIGRACIÓN DURANTE EL SIGLO XX


  Alicia Gojman de Backal


  FES. ACATLÁN UNAM


  La migración de los pueblos es uno de los fenómenos sociales que ha persistido a través de la historia de la humanidad. Esa migración generalmente es de dos tipos: voluntaria o forzada, la primera es de carácter individual y la segunda de carácter colectivo; como en la antigüedad, la trata de negros, los traslados de población resultado de tratados de paz como el de 1919, o los éxodos de refugiados después de las guerras.[343]


  Las migraciones también pueden ser por la amplitud del movimiento: migraciones internas, que permanecen dentro de los límites de un mismo país o región geográfica o no llegan más allá de poblaciones fronterizas; y las internacionales, ya sean intercontinentales, generalmente por vía terrestre y sólo excepcionalmente a través de mares interiores, como los grandes lagos americanos o intercontinentales transoceánicas, que van de un continente al otro.


  La transformación de las regiones agrícolas en regiones industriales a partir de la segunda mitad del siglo XIX y durante el XX provocaron desplazamientos de la mano de obra de cada país, en grandes migraciones interiores entre regiones de economía distinta, como fue el caso de Alemania o la emigración hacia zonas industriales que entre 1840 y 1925 desplazó así a 2.5 millones de personas.[344]


  Los movimientos continentales fueron especialmente importantes para América, continente que conservó su carácter colonial desde el punto de vista demográfico por la extensión de sus territorios poco habitados o no aprovechados. La emigración europea, pobló prácticamente Estados Unidos y Canadá y en menor escala a Latinoamérica, a excepción de Argentina y Chile, países que recibieron varios millones de inmigrantes europeos.


  De 1815 a 1914, 65 millones de personas atravesaron el Atlántico y en menor proporción el Pacífico, para establecerse y arraigar en otras tierras. Entre 1870 y 1914 abandonaron Europa 35 millones de personas, de las cuales 25 millones se asentaron en América y el resto regresó a su lugar de origen. De éstos se desplazaron 2.5 millones de judíos.


  La llegada de los nuevos inmigrantes planteó en los países de inmigración, nuevos problemas, transformaciones de la fisonomía étnica, exclusión de extranjeros o arrinconamiento de los ocupantes autóctonos entre otras cosas.


  Esa migración transoceánica tuvo causas colectivas e individuales. Entre ellas el descubrimiento de nuevos espacios para poblar o para probar fortuna o el huir de persecuciones religiosas y hostigamiento, como fue en la mayoría de los casos de los hebreos.


  En el caso de la emigración individual las razones fueron de carácter político, económico o psicológico, las cuales indujeron a los hombres a la expatriación. La opresión y persecución, los paros obreros, los sistemas sociales atrasados y la esperanza de mejor vida, los impulsaron a buscar fortuna en otras tierras, atraídos por los países nuevos donde esperaban encontrar tierras a bajo precio, sueldos mejores, minas, recursos variados, una vida más fácil y la posibilidad de abrirse camino.


  A principios del siglo XX, México fue uno de esos países nuevos que atrajo a los inmigrantes por sus vastos territorios poco poblados y la posibilidad de tener una vida mejor y con mayor progreso económico. Ya desde 1860 se había aprobado la tolerancia de cultos, lo cual hizo más atractiva la llegada de inmigrantes judíos.


  El Presidente Porfirio Díaz abrió las puertas a todos los extranjeros, sobre todo europeos, que estuvieran deseosos de participar en la industria y el comercio y en segundo plano en la agricultura.


  En ese siglo XX se presentaron en el país dos grandes tiempos demográficos y de poblamiento, que corresponden a diferentes evoluciones en la dinámica del crecimiento de México. En ellos se combinaron varios acontecimientos de naturaleza ideológica, social y política relacionados con el fenómeno demográfico. La primera etapa abarca la mitad del siglo que se caracteriza por la frase: “México necesita poblarse”, en ella la política de población cambiaba según las necesidades y las diferentes políticas de los gobiernos. La segunda comprende el período que va de los años de 1960 hasta el día de hoy, donde el pensamiento y la actitud del gobierno, así como las políticas de población se modificaron radicalmente, ahora ya con el propósito de reducirla.


  Muchas solicitudes se hicieron a principios de ese siglo al presidente Díaz para formar colonias de extranjeros en diversas regiones del país. Entre éstas se encontraban peticiones de organizaciones judías que nunca se materializaron. A veces porque los mismos investigadores judíos que venían a observar la situación de México las desalentaban, o porque el propio gobierno no les dio suficiente apoyo.[345]


  En realidad las migraciones judías en los primeros años del siglo XX fueron de carácter individual, sobre todo con el deseo de buscar mejores oportunidades económicas o quizá huir de la presión del ejército o de los pogroms desatados en la Rusia Zarista.


  Los judíos llegaban de diferentes lugares, como podía ser de Siria (Damasco o Alepo), de los Balcanes, Grecia, Turquía, del Imperio Otomano o de la Europa Central u Oriental. Cada uno de ellos con su propio bagaje cultural, sus costumbres particulares así como con sus ritos y ceremonias y varios idiomas, los cuales los identificaban ya sea como hablantes del árabe o del francés, del turco o ladino, llamados sefaraditas, o del idish, el alemán o el polaco y ruso llamados ashkenazitas.[346]


  Entonces también se encontraron con correligionarios que ya habían llegado de Francia, Alemania o Inglaterra y que habían venido bajo otras circunstancias más favorables como lo fue el apoyo a la construcción de los ferrocarriles o el establecimiento de grandes industrias o comercios.


  Los llegados del Imperio Otomano o de los Balcanes así como los de origen Sirio se adaptaban más fácilmente al país por el hecho de hablar idiomas similares al español y por haber venido con la clara determinación de establecerse definitivamente en México, a la inversa de los de origen ashkenazita que siempre soñaron con “hacer la América” o sea pasar a los Estados Unidos.[347]


  Este último hecho determinó que la Congregación de Rabinos en los Estados Unidos decidiera enviar en el año de 1908 al Rabino Martín Zielonka, para platicar con los correligionarios y tratar de convencerlos de que no se pasaran a los Estados Unidos ilegalmente y que se establecieran definitivamente como comunidad judía en México.


  El sabía de los intentos que ya se habían dado tres años antes por establecer dicha comunidad, gracias a la perseverancia del profesor sefaradita Francisco Rivas Puigcerver, el cual junto con varios judíos fundaron la congregación que llevaba el nombre de Emanuel y que tuvo pocos meses de vida.


  Varias reuniones tuvo el Rabino Zielonka en el Templo Masónico con todos los judíos entonces establecidos en la ciudad de México, pero durante su estancia no logró su propósito ya que había algunas discrepancias entre los correligionarios para ponerse de acuerdo.[348]


  Según el informe que presentó Zielonka en los Estados Unidos, los judíos de México estaban temerosos de las persecuciones en su contra y no deseaban que se supiera de su existencia y por lo tanto habían optado por no reunirse oficialmente, además que su situación económica no era nada halagüeña y la mayoría deseaba conseguir una visa para pasar al lado estadounidense.


  Sin embargo cada uno de esos pequeños grupos traían consigo una identidad fuerte que establecía que era la persona y donde se situaba en términos tanto sociales como psicológicos, es decir, la necesidad de pertenecer a una comunidad. Esa identidad cumplía tres funciones: ayudaba a elegir, posibilitaba relaciones con otros y proporcionaba fuerza y resistencia.


  Es por ello que en el año de 1911 y a raíz de la muerte de la esposa de Isaac Capón y la falta de un cementerio judío para enterrarla, la idea de unirse en una sociedad fue amalgamándose hasta tomar forma y al año siguiente reunir a los líderes de todos los tres grupos para crear la Sociedad Beneficencia Alianza Monte Sinaí, la cual oficialmente fue fundada el 18 de agosto de 1912. Ese nombre fue tomado de la Congregación que en El Paso Texas tenía a su cargo el Rabino Martín Zielonka.[349]


  A pesar de la intranquilidad que se sentía en el país a raíz del movimiento revolucionario, estos judíos consideraron que su estancia en el país sería permanente y que ya había llegado la hora de conformarse como comunidad unida.


  Pensando en sus propias comunidades que dejaron atrás, los “millets” en Siria o los “shtetlaj” en Europa, deseaban poder seguir con su identidad religiosa y cultural ante todo, comprar el terreno para el panteón, así como posteriormente elegir un lugar para establecer una sinagoga. También era primordial ayudar a los hermanos que seguían llegando al país y que en la mayoría de las veces necesitaban de la beneficencia para salir adelante.


  Al quedar constituída la Alianza Beneficencia Monte Sinaí, había 10 personas de origen ashkenazí, 14 sefaraditas europeos, 8 sirios, haciendo un total de 32 personas.


  Los organizadores de las primeras reuniones fueron Isaac Capón de Grecia, Francisco Cohen de Siria y Jacobo Granat de Austria, cada uno representando a uno de los grupos de judíos en México.


  Jacobo Granat era amigo de Francisco I. Madero y en agradecimiento por el apoyo brindado por él con el préstamo de sus salas de cine, durante la primera etapa de la Revolución, éste le concedió el permiso para comprar un terreno propio para poder establecer un cementerio judío en México.[350]


  Durante el gobierno de Venustiano Carranza, la Sociedad adquirió el carácter oficial, ya que en el año de 1918 el gobierno le otorgó el reconocimiento, e inclusive concedió el permiso para erigir una sinagoga.


  La labor de unificar a todos los inmigrantes no había sido sencilla, pero por fin había llegado a su término. Isaac Capón figuró después de Jacobo Granat como el siguiente presidente de la institución, su constancia y devoción a ella fue notable, ya que Granat había regresado a Europa. La ayuda a los recién llegados era constante, así como el apoyo a cualquiera de ellos que deseara radicar en la provincia.


  La inmigración empezó a incrementarse entre 1900 a 1918 con la llegada de judíos de Turquía, Siria y Líbano y posteriormente entre 1918 a 1929 con la aparición de los provenientes de Europa Oriental, que venían evadiendo los efectos de la Primera Guerra Mundial, de los pogroms, la Revolución Rusa y de los movimientos nacionalistas de Polonia y Hungría. Después de estas fechas la entrada de judíos decreció por las leyes de población que México empezó a establecer a partir de 1930.


  Judíos en Sonora


  La inmigración y presencia extranjera en el noroeste de México, se inició casi desde la independencia del país, y se incrementó después de la fiebre del oro en California y de la Guerra Civil en los Estados Unidos. También fue importante la intervención francesa y sus proyectos para explotar las minas de Sonora.


  Fueron muchos los inmigrantes que por deseo propio o por los avatares del destino, se establecieron en Sonora e hicieron ahí sus negocios y dejaron en muchos casos a su descendencia en muchos pueblos y ciudades.


  El censo que levantó el gobernador Ignacio Pesqueira en 1870, reportó 260 extranjeros establecidos en Sonora, de una población total de 108 211 habitantes.[351]


  Veinticinco años después o sea, para 1895, según otro censo ordenado por el Gobernador Corral, los nacidos en el extranjero eran 1 830 y constituían casi el uno por ciento de la población total de los 189 158 habitantes de Sonora.[352]


  La inmigración de extranjeros continuó creciendo sobre todo al final del Porfiriato. Entonces había ya la cantidad de 9 328 personas de diversos orígenes que formaban el tres y medio por ciento de la población del Estado. De ellos más de la mitad provenía de Asia, especialmente de China, una tercera parte de Estados Unidos, el 11% de Europa principalmente de España, Alemania y Francia el 43 % eran de Centro y Sudamérica, entre los cuales destacaban 14 chilenos.[353]


  De esos extranjeros la mayoría eran hombres, sobre todo por el año de 1910 había 8 hombres por una mujer de origen extranjero. Sus ocupaciones principales eran el comercio y la minería, los primeros se concentraban en Guaymas y en Hermosillo y los dedicados a la minería estaban distribuidos por todas las tierras altas del Estado. Hubo además algunos médicos que prestaban sus servicios a la población.[354]


  Hacia fines del siglo XIX muchas personas trabajaron en la construcción del Valle del Yaqui, sobre todo como ingenieros, maquinistas y capataces. Para aquellos inmigrantes la calidad de extranjeros les significó prestigio social y acceso a la elites políticas y económicas de la región.


  De ahí que encontremos a los primeros comerciantes que hicieron fortuna como John Robinson y Thomas Spence de origen inglés, a los españoles José y Caledonio


  Ortiz en Guaymas y en Hermosillo y a los franceses Juan Pedro Francisco Pascual, Pedro Andrés y José Camou.[355]


  Sin embargo los chinos encontraron serias dificultades para integrarse y ser admitidos por las viejas familias sonorenses. Durante el Porfiriato fueron tolerados y pudieron progresar. Sin embargo por la crisis de 1929, surgió una campaña antichina y antijudía, que terminó con casi la completa expulsión de los chinos, del estado en el año de 1931.


  Varios de los gobernantes han tenido antepasados de origen extranjero, entre ellos están, Alejo Bay y Benjamín Hill quienes eran hijos de inmigrantes de los Estados Unidos, después de la Guerra Civil, Adolfo de la Huerta Marcor y Alejandro Carrillo Marcor son descendientes de un soldado francés retirado de nombre Juan


  Marcor. Luis Encinas Jhonson y Mario Morúa Jhonson son descendientes de un comerciante y ganadero norteamericano y por último Carlos Armando Biebrich tiene como antepasado a un minero alemán llamado Jacobo Biebrich.[356]


  De esos extranjeros que llegaron a Sonora a fines del siglo XIX poco se sabe, ya que aunque eran europeos y de algunos se conoce su lugar de procedencia nunca hablaron de su religión. Por ejemplo el señor Francisco Seldner que era originario de un pueblo llamado Gnesen en Polonia, emigró a los Estados Unidos a mediados del siglo XIX, donde adquirió la nacionalidad estadounidense. De ahí se trasladó a Guaymas en donde junto con Francisco Von Vorstel que ya radicaba en ese lugar estableció una Mercería llamada La Paz. El señor Seldner contrajo matrimonio en Guaymas con la señorita Paolina Marcor Basosaval, con la cual tuvo siete hijos.


  Dicha sociedad se disolvió al poco tiempo, y quedó en manos de la familia Seldner la Mercería. Francisco viajó a Polonia en varias ocasiones para ver a sus parientes. Murió en uno de sus viajes en el barco Columbia rumbo a Hamburgo Alemania. Fue trasladado a Sonora y está sepultado en Guaymas.[357]


  Una hermana del señor Seldner también emigró a México, concretamente a Sonora, ella tuvo varios hijos cuyos nombres fueron, Adolfo, Leopoldo, Simón y Germán que llevaban el apellido Bley por su padre.


  Desde muy temprana edad empezaron a ayudar a su tío en la Mercería, ya que éste puso varias sucursales en diversos lugares con el nombre de Mercería La Paz. Cuando Seldner murió había firmado un poder amplio a favor de Adolfo Bley, quien junto con su hermano Simón se hicieron cargo del negocio.


  Adolfo participó en la creación del Banco de Sonora que fue fundado en 1899. Germán se encargó de la sucursal de la Mercería en la ciudad de Álamos, adquiriendo la ciudadanía mexicana en 1904. El cuarto hermano, Leopoldo se casó en Guaymas en 1903 y se fue a radicar a Guadalajara, Jalisco.


  Simón Bley llegó a ser alcalde de Hermosillo, había llegado a México a la edad de 11 años, adquiriendo la nacionalidad mexicana en 1880, se caso con Lilian Bien hija de un norteamericano. Estuvo siempre a cargo de la Mercería La Paz junto con sus primos, en ella se vendían todo tipo de cosas como materiales de construcción, equipo para la minería y muchos artículos importados. Poco a poco fueron desarrollándose y creciendo hasta edificar un edificio de nombre Bley.


  Los señores Bley fueron miembros del club alemán en Hermosillo a partir del siglo XX, además miembros destacados de la Logia Masónica no. 19, los hermanos llevaban una buena amistad con Ramón Corral, sobre todo cuando estuvo en la vicepresidencia de la República, tal vez por ello Simón se lanzó a ser candidato para la Presidencia Municipal de Hermosillo, ocupando el cargo de septiembre de 1901 a septiembre de 1903.


  Hacia 1914 decidieron irse a radicar a California de donde era oriunda su esposa, allí educaron a sus hijos pero frecuentemente visitaban la ciudad de Hermosillo. Simón Bley murió en San Francisco en el año de 1954.


  A partir del siglo XX el flujo de extranjeros hacia México fue en aumento, sobre todo cuando en los Estados Unidos se empezaron a poner en marcha los cotos a la inmigración. A partir de 1903 se iniciaron las propuestas en el Congreso Norteamericano para poner medidas que restringieran la inmigración, ya que el país estaba recibiendo millones de personas sobre todo del otro lado del océano. Esto culminó entre los años de 1921 y 1924, en el cual se aceptó la llamada Ley Johnson o Quota Law, en la cual ya se especificaba el porcentaje de extranjeros que el país podría recibir según la cantidad de sus coterráneos que ya vivieran en los Estados Unidos. Estos fluctuaban entre el 2 y 3%, deducidos de la cantidad de los que ya habitaban en el país.


  Para muchos judíos sobre todo aquellos provenientes de Europa Oriental fue un golpe dramático, y tuvieron que buscar otras alternativas viables. La más cercana fue México, sobre todo a partir de los regímenes de Alvaro Obregón y Plutarco Elías Calles. Ambos mandatarios hicieron una invitación a los judíos europeos a venir a radicar en el país.


  Por ello la más fuerte inmigración se dio entre los años de 1920 a 1929, en los cuales arribaron a los puertos mexicanos varios miles de judíos que se asentaron tanto en la capital del país como en la provincia donde pensaron que tendrían mayores oportunidades.[358]


  No siempre era fácil descender del barco, bajar el equipaje y ser aceptado por las autoridades migratorias, encontrar hospedaje temporal y comprar boletos del tren para seguir adelante. Algunos llegaban solos, sin que nadie los recibiera, a menudo eran víctimas de fraudes, como el de los maleteros que se llevaban sus maletas y además cobraban un dólar por cada una. Era la primera parte del camino hacia una vida nueva, el inmigrante se encontraba en un momento, en un lugar y entre gente extraña, escuchando un idioma exótico y presenciando costumbres diferentes.


  La mayoría provenía de estratos pobres de la población, trayendo consigo una carga cultural diferente que hacía que se sorprendiera ante todo lo que veía. Poco a poco tuvieron que ir adaptándose. Llegaban a sus nuevos hogares exhaustos, faltos de sueño y habiendo conocido poco, bajo la influencia de todos los acontecimientos. Sin embargo estos hombres al día siguiente de su llegada, buscaban trabajo, algún apoyo, para conseguir la comida diaria y una cama en donde dormir.


  Entonces fue muy importante el papel que desempeñó una sociedad fundada en los Estados Unidos de nombre Bnei Brith que enviaba personas a los diferentes puertos, sobre todo Veracruz y Tampico para ayudar a los inmigrantes. En la ciudad de México mantuco hasta la década de los años treinta una casa en la ciudad de México, en la cual se podían albergar los recién llegados.


  Para 1928 un periódico judío llamado Undzer Wort (nuestra palabra) comentaba que ya había en México cerca de 10 000 judíos esparcidos por toda la República.


  A su llegada estos inmigrantes pensaron y desearon asentarse en la capital del país, situación que no todos lograron y que los obligó a buscar mejor suerte en provincia. Algunos desde su llegad permanecieron en los lugares por donde entraron al país.


  Los lugares más importantes de asentamientos de judíos en la provincia fueron Monterrey, Guadalajara, Hermosillo, San Luis Potosí, Mérida, Puebla, Torreón, Pachuca, Tampico, Morelia, Veracruz y Oaxaca.|


  La idea primordial del inmigrante que llegaba a México era esperar una oportunidad para continuar hacia los Estados Unidos. Por ello muchos se dirigían a lugares cercanos a la frontera o en centros urbanos próximos a ella.


  La comunidad judia de Hermosillo


  La comunidad de Hermosillo como tal, dio inicio en la década de los años veinte, ahí llegaron judíos en ruta hacia el norte, pasando por lugares como Zacatecas, Mazatlán y Saltillo. En muchos de ellos se veía la decisión de emprender un negocio y quizá en un futuro no muy lejano conseguir la visa para pasar a los Estados Unidos. Se iniciaron como vendedores ambulantes, estableciendo pronto tiendas como boneterías, ferreterías, mueblerías y otras.


  Así nos comentó el señor Abraham Goldberg en su entrevista:


  “En aquella época la gente rica, aristócrata casi no consumía en México, más que la comida, así que los muebles, el vestido y alguna otra cosa la traían desde París. Por eso nuestra clientela era el pueblo, la gente del pueblo. Aunque en ese entonces yo no creo que sabían lo que era un judío, para algunos éramos los árabes y para otros los rusos.


  Cuando llegué a Hermosillo había solamente una tienda de judíos, era de los señores Barsky y Saltzman, ambos se fueron después a Los Angeles; yo llegué a Hermosillo, busqué un local para poner una tienda en una esquina y me fui a la ciudad de México a conseguir mercancía. Le puse como nombre a la compañía Goldberg, Gassman y Cía. Traje mercancía y empecé a trabajar, me compré un coche, eso fue alrededor de 1929.”[359]


  Otros judíos fueron llegando poco a poco y todos eran vendedores ambulantes. Se organizaron pronto como una pequeña comunidad para llevar a cabo sus festividades y rentaron una casa que fuera su sede.


  La mayor parte eran jóvenes solteros que esperaban conseguir novias en México o traer a alguna que dejaron en el pueblo. Uno a otro se comentaba de una parienta o una hermana que tenía en Europa, y muchos las fueron trayendo a medida que mejoraba su situación. Así se fueron conformando las familias.


  A todos les empezó a preocupar la manera de cómo preservar su identidad, así para las fiestas como las Pascuas (Pesaj), adquirían los productos que podían comer como el pan ázimo, en los Estados Unidos y cuando se trataba de hacer la circuncisión a un recién nacido (Brith Milá), solicitaban al Mohel (circuncidador) a la ciudad de México, sobre todo los ashkenazitas a su comunidad Nidjei Israel, quien enviaba al señor David Klip en tren a que fuera a circuncidar a varios niños que habían nacido en Hermosillo o cualquier ciudad cercana.


  La comunidad se fue haciendo próspera, algunos con el tiempo no solamente tenían su casa en Hermosillo, o en Cajeme o en otros lugares sino que también en Guaymas donde pasaban un buen tiempo durante el año y a veces hasta ponían allí sucursales de sus negocios. Así nos dijo uno de los inmigrantes:


  “En Guaymas la mueblería sufría por falta de pagos, especialmente a los judíos, por ello muchos que habían comprado mercancía querían abandonar la ciudad. Yo se lo platiqué en el café al jefe de la policía y éste me dijo: No se preocupe mi cónsul, verá que lo vamos a ayudar.”[360]


  Este hombre era Nicolás Backal Kelber, nacido el 22 de agosto de 1903 en un pueblo de Ucrania llamado Boroshilovka. Después de la Revolución Rusa y la implantación de la Nueva Política Económica la situación se empezó a agravar sobre todo para aquellos que se dedicaban al comercio, ya que empezaron a llamarlos burgueses.


  El padre de Nicolás murió en 1918 dejándolo huérfano a los 15 años con dos hermanos y dos hermanas. El padre tenía una tienda de abarrotes que venía ya de generaciones atrás por ello su apellido era realmente, Bakalenik (abarrotero), pero al crecer los hijos le agregaron el OV, para que se convertiría en Bakaleinikov. Al morir el padre Nicolás heredó la tienda la cual manejó con uno de sus hermanos, otro de ellos se fue a Crimea a la eded de 13 años. Allí tenían un tío que manejaba una tienda de telas el cual lo apoyó y le enseñó el oficio de contador. De ahí trabajó como jefe de una tienda de zapatos.


  En Boroshilovka no había ni siquiera una primaria En un rancho cercano propiedad de un señor llamado Graf o agregado del Zar pudo estudiar su primaria. En el pueblo había dos escuelas religiosas (jeder) en donde los niños estudiaban religión y judaísmo.


  El joven al igual que sus hermanos aprendió el hebreo y el ruso, y en su casa se hablaba el idish. Según nos comentó en su entrevista, se dio una gran sequía en Rusia sobre todo en el Norte, entonces vivían de hacer mermelada que vendían al gobierno, pero el dinero de papel dejaba de tener valor a los cuantos días. La guerra civil, las enfermedades y la Revolución hicieron lo suyo, había grandes carencias por lo cual tomó la determinación de venir a México porque un amigo suyo de nombre Kletzel, que ya vivía aquí le informó que un hermano de él vivía en los Estados Unidos y que allí estaban cerradas las cuotas. Por ello decidió venir a la ciudad de México y después ver la manera de obtener una visa a los Estados Unidos. Junto con otro amigo de nombre Saúl Dichter llegaron a la Villa en octubre de 1924.


  Dos días después ya habían conseguido mercancía con un correligionario de nombre Laventman para iniciarse de vendedores ambulantes en el mercado de San Juan, que se encontraba en las calles de Salvador e Independencia. Vendían navajas, tijeras, máquinas de rasurar y otros artículos pequeños.


  Según Nicolás entonces empezaron a llegar muchos judíos de Polonia y Latvia y la competencia entre ellos fue enorme, por ello a las tres semanas de haber llegado al país decidió buscar oportunidades en la provincia. Un compañero le enseñó un mapa de la República Mexicana y le dijo que fuera a Saltillo que era una buena plaza. Junto con su amigo “Shulke” empezó a aprender el español y a dirigirse con mercancía hacia Saltillo. Dejó un la ciudad a un socio de nombre Staroselsky que era el encargado de enviarles mercancía cuando la solicitaran. Se ganaban 300 pesos diarios en Saltillo con un puesto que pusieron en un mercado cercano al zócalo llamado Manuel Acuña. Ahí permanecieron durante nueve meses. En ese entonces ya vivían varios judíos en esa ciudad entre ellos el señor Chayet y su hermano, el Dr. Koenig. También estaba un señor de nombre Liova Stern que escribía libros de la Torá y vendía filacterias, había llegado de la ciudad de Minsk, también los señores Berenstein, Block, y Kleiff.


  De los nueve meses en Saltillo obtuvieron buenas ganancias. De ahí decidieron seguir a Monterrey en donde conocieron al señor Friedstat y empezaron a vender mercancía allí así como en Monclova y Piedras Negras. Poco después volvió a la capital en donde formó una sociedad con los señores Kletzel, Dichter, Fainstein para comprar dos camiones de pasajeros, este negocio no prosperó. Nicolás decidió probar fortuna en El Salto Durango, donde empezó a vender sillas en abonos. De ahí se iba al mineral de Santa Cruz y a Tayoltitla, a San Ignacio, Sinaloa y de ahí a Mazatlán.


  En sus recorridos se encontraba con paisanos y fue así como a través de un señor Walerstein empezó poniendo una mueblería en Hermosillo ya que éste quería un socio porque ya tenía otras mueblerías en Mazatlán. Yucatán y Tampico.


  Fue así como llegó finalmente a Hermosillo. Poco después pudo traer a su mamá o sea en 1928. Ahí conoció al señor Goldberg que pronto le presentó a su cuñada una muchacha recién llegada de Polonia con la cual se casó. Había entonces en Hermosillo 22 000 habitantes y en Guaymas cerca de 6 000.


  Al empezar a crecer su negocio decidió poner la sucursal en Guaymas. “No había nada allí, todo lo traían al pueblo de otros lados”, nos comentó. Un judío alemán de apellido Hamburger, tenía una tienda cerca del mercado, hizo mucho dinero tenía luego una red de bodegas que rentaba a la compañía mexicana El Aguila, no dejó descendencia y su fortuna se acabó.


  El 90% de los inmigrantes que llegaron a hermosillo querían pasar a los Estados Unidos. En Nogales había cuatro familias que vivían del dinero que recibían de parientes en los Estados Unidos. En Navojoa había dos familias, una de ellas de apellido Fogel. Otra familia vivían en Ciudad Obregón eran los Chisikivsky, en Cajeme los Dorenbaum. En Estación Esperanza había dos familias, las cuales eran socios de un Hotel, uno era Rosemblum y el otro Cherbosky. Este último cuñado de Dorenbaum también tenía una tienda en Ciudad Obregón.


  Fainstein y Dorenbaum se cambiaron a vivir a Hermosillo en donde pusieron una paletería.


  En Hermosillo también vivía la familia Sidor los cuales se casaron con mexicanas y emparentaron con la familia Zuno.


  Nicolás Backal decidió permanecer en Hermosillo, lugar al que había llegado en 1927. Al año siguiente llegó su mamá y una hermana de Ucrania. En esa ciudad vivió 10 años y tres en Guaymas hasta el año de 1940.


  En Hermosillo tuvo la oportunidad de conocer a muchas personas de origen chino que tenían sus negocios en la misma calle que él. Los chinos tenían en Sonora tiendas de abarrotes y traían barcos de mercancías de San Francisco, llegando a hacer negocios muy importantes.


  Había entonces en Hermosillo siete tiendas judías y a Nicolás le llamaban el “cónsul ruso”.


  En la época del Presidente Pascual Ortiz Rubio empezaron los ataques no solamente contra los chinos sino también contra los judíos. Los corrieron de los mercados y acabaron con los ambulantes. La revuelta de Escobar y Topete llegó a Hermosillo y tuvo consecuencias sobre el pequeño grupo de judíos.


  Nicolás tuvo oportunidad de relacionarse con los Seldner, corroborando así que eran de origen judío, al igual que los Bley que tenían unos almacenes de moda en Hermosillo.


  Al estallar la Segunda Guerra Mundial Nicolás se convirtió en el estratega al cual todos consultaban en Guaymas, por ello le pusieron el apodo del cónsul ruso. El les enseñó lo que fue la Revolución rusa y luego su participación con Hitler en el acuerdo Molotov Ribentrop.


  Nicolás empezó a pensar en volver a la capital para poder educar a sus hijos, y se lo comunicó al presidente municipal, el cual hizo poner un anuncio en el periódico que nadie podía salir de Guaymas sino enseñaba la factura de que había pagado todos sus muebles.


  Entonces también vivían en Hermosillo el señor Wulf que tenía una ferretería llamada La Paz, que era la más grande de la ciudad. Otros que pasaban seguido por allí con mercancías eran el minero Beilis que venía de Cananea y el señor Kulik y Kolteniuk.


  En la década de los años treinta comenzaron a subir los impuestos sobre todo a los extranjeros, especialmente a los judíos y a desatarse un movimiento xenofóbico por la Liga Antichina y Antijudía, al grado que hubo solicitudes expresas para que los judíos abandonaran la ciudad, como fue el cado de los señores Gorinstein y Sirota a quienes por medio de una violenta carta se les pidió que lo hicieran.


  Así comentó Abraham Goldberg:


  “Rodolfo Elías Calles era el secretario General de Gobierno. Me mandó llamar y me dijo textualmente: señor Goldberg, nosotros no tenemos nada en contra de ustedes, pero no los queremos tener en el estado. No vamos a hacer exactamente lo mismo que hicimos con los chinos, pero tiene usted seis meses de plazo para liquidar su negocio y salirse de Hermosillo. Durante ese tiempo queda usted libre de impuestos, no se le va a cobrar nada, pero a los seis meses ya sabe usted lo que puede suceder.”[361]


  Fue así como los judíos que vivían en Sonora empezaron a emigrar hacia la ciudad de México, por un lado no deseaban vivir más persecuciones como las que habían pasado en sus diversos lugares de origen y por el otro llegaron en busca de las instituciones comunitarias, para tener un lugar de rezos. Tanto en los momentos de alegría como de luto, buscar la facilidad de comer a la usanza judía o sea comida kasher, contar con un rabino, un mohel y sobre todo escuelas en donde educar a sus hijos conforme a los ideales y la cultura judaica.


  YUGOSLAVOS EN SONORA


  Alejandra Salazar Lamadrid[362]


  UNAM


  A mi tíos José Pavlovich Escobosa y Elizabeth M. de Pavlovich por su apoyo.


  I. Introducción


  En el siglo XIX, lo que hoy se conoce como Estado de Serbia y Montenegro,[363] formaba parte del Imperio Austro –Húngaro. Después de la I Guerra Mundial los países eslavos se unieron a los países serbios formándose, en 1918, el Estado de Yugoslavia.[364] Pedro I de Serbia se convirtió en rey; Alejandro I, su hijo, lo reemplazó en 1921. Las presiones obligaron al nuevo rey, por un lado, a asumir funciones dictatoriales y, por otro, a cambiar el nombre del país a Yugoslavia. Empero, pese a los esfuerzos de Alejandro I había descontento y en octubre de 1934 fue asesinado. El Príncipe Pedro, hijo de Alejandro I, subió al trono y su tío, el Príncipe Paul, asumió el cargo de regente.


  Al terminar la II Guerra Mundial el comunista Tito proclamó la República Federativa Popular (RFY). De este modo, Yugoslavia se convirtió en un país socialista, pero independiente de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas (U.R.S.S.). Al fallecer Tito, en mayo de 1980, una presidencia colegiada lo sustituyó. En 1997, Slobodan Milosevic se convirtió en presidente de RFY; en 1998 estalló una guerrilla en Kosovo. En marzo de 2002, los gobiernos de Montenegro y Yugoslavia firmaron un pacto que puso fin a Yugoslavia para crear el Estado de Serbia y Montenegro. A partir de febrero de 2003 el nuevo estado empezó a funcionar.


  Ante la inseguridad y los problemas económicos de su país, muchos yugoslavos emigraron hacia el Continente Americano. En busca de mejores oportunidades, por casualidad o voluntad propia, muchos llegaron al estado de Sonora.[365] La mayoría vivían en Hermosillo y Guaymas; se dedicaban a la agricultura, la ganadería, la minería y el comercio coadyuvando, así, al desarrollo de la entidad.


  El objetivo de la presente ponencia es “contar la historia” de cinco familias yugoslavas, que se establecieron en el estado de Sonora a finales del siglo XIX y principios del XX,[366] así como recordar a otros destacados inmigrantes. Para ello, en el primer apartado, se narra el origen de la familia Ivich, mientras que en el segundo se comenta sobre la vida de Krsto Leverda y sus descendientes. Después, se describe la procedencia de los hermanos Pavlovich, así como las actividades económicas en las que incursionaron. Luego, se cuenta el origen de los Sugich y los Vucovich. Seguidamente, se presenta una somera exposición sobre la vida de varios yugoslavos que también establecieron su residencia definitiva en Sonora. Para terminar se hacen algunas consideraciones finales. Cabe destacar que por su importancia este tema seguramente será motivo de futuras investigaciones.


  II. Familia Ivich


  La familia Ivich procede de una isla del mar Adriático llamada Vis Dalmacia, la cual, en aquella época, formaba parte de Austria. En el siglo XIX, en Yugoslavia, Francisco Ivich Bakulich se dedicaba a labores del campo. Francisco contrajo matrimonio con Ma. Antonia Karuzo, con quien procreó seis hijos: Vicente, Francisco, Petar,[367] Toñita, Yela[368] y Terina. Todos abandonaron su natal Vis Dalmacia en busca de mejores horizontes. En 1920, los hermanos Francisco y Vicente Ivich Bakulich Karuzo pisaron tierras estadounidenses.[369]


  Francisco. Francisco, quien nació en 1895, tenía escasos 25 años. Francisco Ivich se dirigió de Nueva York a Sacramento, California (CA). En ésta última trabajó en una compañía maderera. Fue en esa época cuando adquirió la costumbre de masticar tabaco porque en la maderería no podía fumar. Durante la crisis de 1929, Francisco cruzó la frontera llegando, así, a Santa Rosalía, Baja California. Francisco tenía “toda la intención de venir a contactar a sus paisanos […] que ya estaban en Sonora […] los Pavlovich”.[370]


  Al llegar a Sonora, Francisco y Vicente laboraron en las huertas de los hermanos Pavlovich. Después, se fueron al Valle del Yaqui, donde trabajaron para la “Richardson Construction Company, S. A.”.[371] Como pago por su trabajo Francisco recibió, en el mencionado valle, 380 Has., conocidas como el Campo 48.[372]


  En el Campo 48 Francisco sembraba arroz, trigo y algodón.[373] En el campo trabajaban alrededor de 20 personas: había un mayordomo, un cocinero chino y una maestra para instruir a los hijos de los empleados. Durante el reparto agrario, llevado a cabo por Lázaro Cárdenas del Río, presidente de México de 1934 a 1940, les expropiaron algunas hectáreas.[374] En la actualidad Juan Ivich Velderrain, hijo de Francisco Ivich, conserva el Campo 48.


  Francisco Ivich se desposó con Virginia Velderrain, quien era de la región de Huatabampo. Francisco y Virginia dieron vida a Ma. Antonia, Francisco, Jorge y Juan. El matrimonio terminó pronto porque Virginia fue incapacitada. Sin embargo, entre 1934 y 1935, Francisco volvió a casarse. Francisco y Margarita Muñoz[375] engendraron a Ma. Elena, José Pedro (finado), Ma. Teresa y Rodolfo.[376] Los hijos del primer matrimonio pasaron a formar parte de la nueva familia.


  La familia Ivich se estableció en Ciudad Obregón, pero con el objeto de completar la educación de los hermanos mayores, en 1943, se fueron a vivir a Guadalajara. En tierras tapatías Francisco incursionó, sin mucho éxito, en varios negocios. Para 1950 la familia se trasladó a Jiquilpan, Michoacán, donde vivieron dos años más. Entre 1952 y 1953 Margarita y sus hijos se mudaron a Hermosillo.


  Por su parte, Francisco retornó a Guadalajara, donde pasó el resto de su vida. En Guadalajara, Francisco encontró pareja y procreó cuatro hijos más; murió en 1980 a los 85 años.[377]


  Vicente. Mientras Francisco recorría el país, su hermano Vicente permaneció en el Valle del Yaqui. Ahí contrajo nupcias con Esperanza Ayón. Vicente y Esperanza criaron seis hijos: Vicente, Angie, Leocadia, Pascual (finado), José y Esperanza. Actualmente, la familia de Vicente radica en Tucson, Arizona (AZ.), mientras que el resto de los hermanos Ivich Ayón permanecen en Obregón.


  Petar. En 1921, a los 19 años de edad, Petar Bakulich llegó a Bellingham, Washington (WA).[378] De Vis Dalmacia se embarcó hacia Estados Unidos, pasando primero por Canadá. El primer trabajo de Petar en Bellingham fue en la construcción del Parque Fairhaven. Al finalizar su trabajo en el parque, Petar trabajó, junto a otros inmigrantes yugoslavos, en la pesca del salmón. Entre 1921 y 1924, Petar conoció a Mary Ruljancich, con quien se desposó el 28 de octubre de 1925 en Sacramento, CA.[379] Una vez casados fincaron su residencia en San Pedro, CA. Ahí, Petar se unió a la flota pesquera de San Pedro y era copropietario de cuatro barcos, a saber: Magellan, Oakland, Betsy Ross y Blue Sky. Murió el 18 de enero de 1956.[380]


  Toñita, Yela y Terina. Toñita se casó con John Brajcich. Entre sus hijas se puede mencionar a Margaret, quien se casó con un yugoslavo de apellido Gazija. Por su parte, Yela se unió en matrimonio con el yugoslavo Nickola Muljat. Los Muljat dieron vida a Frank y Vince. Terina, la hermana menor, se fue a Australia, donde permanecen sus hijos.


  III. Familia Leverda


  La familia Leverda es originaria de Montenegro, Yugoslavia. Nicolás Leverda y Juanita Góynich contrajeron matrimonio a finales del siglo XIX. El matrimonio dio vida a cinco hijos: Krsto, Elías, Duzan, Tomás y María.[381] La familia Leverda habitaba una casa de piedra con techo de tejas. Para mantener a su familia Nicolás se dedicaba a la agricultura. Krsto, su hijo, recuerda que su padre tenía “poquita tierra […] teníamos que ir a trabajar con otras gente pa‘ poder salir”.[382]


  En 1914, cuando Krsto tenía 9 años de edad, estalló la I Guerra Mundial. Krsto explica que la situación estaba dura porque “no había comida, hacíamos comida, hacíamos pan de bellota pa‘ comer porque nos quitaba […] el gobierno que estaba, nos quitaba la cosecha para los soldados, no dejaban nada, teníamos que cortar bellotas para hacer pan […] muy duro la I Guerra Mundial”.[383]


  Ante la mala situación de su país y con el ánimo de encontrar mejores oportunidades en Estados Unidos, Krsto Leverda se embarcó rumbo al ―nuevo mundo― en Ámsterdam, Holanda.[384] Finalmente, el 3 de diciembre de 1928, pisó tierras mexicanas en el puerto de Veracruz. De Veracruz se vino directamente a Hermosillo con sus paisanos: los hermanos Pavlovich.


  En Hermosillo, Krsto encontró trabajo, pero también pareja. Así, en 1934, contrajo nupcias con Ma. Luisa Muñoz López.[385] El matrimonio procreó dos hijos: José Pedro y Duzan.[386] José Pedro se casó con Ma. Elia Nérez Osorio, mientras que Duzan se desposó con Ma. Jesús Hernández. Los hijos de José Pedro y Elia son Adalberto, Lourdes y Cristóbal.[387] Los hijos de Duzan y Ma. Jesús son Duzan, Fernando y Omar. A la fecha todos residen en Hermosillo.


  El primer trabajo desempeñado por Krsto en Hermosillo fue el de cuidador en los naranjales de Lucas y Felipe Pavlovich. “Me dieron un rifle [calibre 22] para cuidar las huertas de naranjas.[388] Como cuidador Krsto ganaba dos pesos diarios y trabajaba de sol a sol, por lo que almorzaba con una familia que cobraba un peso diario por el desayuno, la comida y la cena.


  Posteriormente, de 1939 a 1941 Krsto trabajó en las minas de Pilares de Nacozari. Asimismo, de 1943 a 1950 laboró en las minas de Cananea. ―En la mina pagaban poquito más, pero más duro el trabajo―.[389] Luego, se dedicó a la agricultura. Finalmente, en 1954, ingresó como empleado a la ―Compañía Anderson & Clayton― (despepitadora de algodón ubicada en Obregón). En la Clayton, Leverda se encargaba, por un lado, de vigilar el funcionamiento correcto de las máquinas quebradoras, esto es, de las que molían las semillas de algodón y, por otro, de mantener limpio su lugar de trabajo. Krsto se jubiló de la Clayton el 30 de junio de 1978.


  IV. Familia Pavlovich


  El pueblo pesquero de Rijeka es la cuna de la familia Pavlovich.[390] Jobo Pavlovich se unió en matrimonio a Anastasia Vucovich. La pareja dio vida a Elías, Lucas Jobo, Felipe, Esteban y Spiro.[391] La familia era ortodoxa y vivía en una casa de piedra frente al mar. Para sostener a su familia Jobo cultivaba un huerto de olivos (heredado de sus antepasados) y pescaba en su lancha de madera. Al morir Jobo, su hijo mayor, Elías, heredó la casa, la huerta y la lancha. Los descendientes de Elías, hasta el día de hoy, radican en Yugoslavia.


  Los muchachos solían nadar a los barcos cercanos a platicar con los marinos; las hazañas que éstos les contaban fomentaron su espíritu aventurero. Por ende, Lucas Jobo, Felipe, Esteban y Spiro salieron de Rijeka. Así, cruzaron el Imperio Austro– Húngaro y llegaron a Grecia, donde abordaron un barco de carga. Los jóvenes cruzaron el Atlántico y llegaron al Continente Americano, desembarcando en Nueva York.


  Los hermanos Pavlovich peregrinaron por la Unión Americana desarrollando distintos oficios. En Nueva York trabajaron como barrenieves; en Bisbee, AZ. laboraron en las minas. En 1894, Lucas y Felipe vinieron a Sonora como “simples empleados” de una compañía importadora de naranjas de California. “Se encargaban de canalizar en orden la cosecha de la fruta en distintas huertas, clasificar, recontar y embarcar la naranja”.[392] En las mismas fechas pisaron tierras sonorenses Esteban[393] y Spiro.


  Los Pavlovich se quedaron en Hermosillo. En un principio Lucas trabajó como cuidador de la huerta conocida como Huerta de Francisco A. Rivera, propiedad de la familia Rivera. Felipe laboró como peón en el mismo naranjal. Además, vendían naranjas en “canastitas” por las calles de la ciudad.[394]


  Al igual que otros extranjeros que llegaron a Sonora, los Pavlovich se emparentaron con familias de la región, ya que “el casamiento posibilita la incorporación inmediata y completa del inmigrante a la red familiar de su esposa y a las asociaciones políticas y económicas de su suegro”.[395] En este contexto, entre abril y octubre de 1897, Lucas se desposó con Ygnacia Rivera Gudiño. Procrearon a Artemisa “Micha”, Juan, Lucas y Carmela Pavlovich Rivera.


  “Al morir su esposa, […] Lucas desposó a […] Elena Escobosa Romero, hija de David Escobosa Hughes y de María Jesús Romero Quiroz. Por su parte, el 16 de junio de 1910, […] Felipe se casó con […] Guadalupe Escobosa Romero, mientras que, entre 1908 y 1909, […] Spiro contrajo nupcias con […] Dolores Escobosa Romero. Así, los Pavlovich establecieron lazos parentales no sólo con una notable familia de Hermosillo, sino con prósperos comerciantes de La Colorada, mineral ubicado al sureste de Hermosillo”.[396]


  Lucas y Elena dieron vida a María y Héctor Pavlovich Escobosa. De la unión de Felipe y Lupita nacieron Felipe “Felipín”, Guadalupe “Pina”, José “Chito”, Alicia y Ma. de Lourdes.[397] Spiro y Lolita tuvieron a Francisca y Jesús “Tuchi”.[398] Con el correr del tiempo, los hijos de los hermanos Pavlovich se emparentaron con los Sugich, los Camou, los Morales, los Maldonado, los del Razo, los Salazar, los Miranda y los Valenzuela Camargo. De esta forma, construyeron redes familiares que les permitieron arraigarse, aún más, en la sociedad sonorense y consolidar su posición en la entidad.


  Lucas y Felipe Pavlovich, también conocidos como los “reyes de la naranja”, eran agricultores. A través de la firma “L. J. Pavlovich and Brother, Wholesale Orange Exporters”, fundada con capital propio, cosechaban y comercializaban naranja.


  Los Pavlovich administraban 19 huertas de naranja en los distritos de Hermosillo y Guaymas. En la periferia de Hermosillo los Pavlovich poseían la Quinta Amalia y el Molinito. Además, cultivaban bajo renta el Vapor o Huerta de Camou, el Zanjón, el Switch y la Huerta de Francisco A. Rivera.


  En Villa de Seris arrendaban tres naranjales y poseían ocho. Entre las primeras se puede mencionar la Huerta de Gaxiola, la Huerta de García y el Gachupín, mientras que eran dueños de la Huerta de Jacobo, el 64, el Cerrito de López, la Regional, el Molinito de Luján, la Tierra de D. Lugarda, el 16 y la Huerta de Ruiz.


  Entre 1924 y 1927, los Sres. Pavlovich alquilaron de 10 a 12 Has. en el Aranjuez, propiedad de Agustín Bustamante, y de 8 a 10 Has. en el Pardo de Luis A. Martínez. Ambas plantaciones estaban en la comisaría de San José de Guaymas, distrito de Guaymas.


  En un comienzo los Pavlovich empacaban la naranja en la Quinta Amalia. Sin embargo, para 1904, abrieron una empacadora en la calle Oaxaca número 22. En la empacadora seleccionaban y empacaban la fruta de acuerdo a los criterios de exportación. La empacadora también era depósito de frutas, legumbres y pasturas. En la misma empacadora estaban las oficinas del consulado de Yugoslavia en Sonora, ya que Lucas Pavlovich desempeñó el cargo de cónsul de Yugoslavia hasta su muerte en 1957. En la entrada de la empacadora ondeaba la bandera yugoslava.


  Los Pavlovich comercializaban la fruta en diferentes plazas, a saber: Hermosillo, Santa Ana, Magdalena, Cananea, Nogales, el sur de Sonora, el norte de Sinaloa, Estados Unidos y Canadá. Entre los compradores de naranja se encontraban Elías Luketich, George Rafaelovich, Miguel Gaxiola, Esteban Pavlovich, Juan Kuliacha y José María Escobosa Romero (cuñado de Lucas y Felipe).


  La firma comercial “L. J. Pavlovich y Hermano” cerró operaciones alrededor de 1940. Los bienes se dividieron en dos partes.


  Es importante enfatizar que los hermanos Pavlovich no sólo se dedicaron a la cosecha y comercialización de naranja, sino que expandieron sus actividades. Muestra de ello es que abrieron una vinatería en las faldas del Cerro Tecoripa. El terreno tenía una extensión de 10 Has.; era administrado por Lucas Vido Vucovich.[399] Con el propósito de vender el vino pusieron un expendio en la calle Hidalgo, pero como los hermosillenses no estaban acostumbrados a beberlo, el negocio no fue muy exitoso y cerraron operaciones.[400]


  Asimismo, los Pavlovich “administraban campos agrícolas donde cosechaban alfalfa, cebada, trigo y pasturas. En el Pueblo de Seris arrendaban tierras de sembradura a la familia Carrillo. Dichas tierras fueron expropiadas por Lázaro Cárdenas [..] durante el reparto agrario. En las tierras conocidas como la Yesca y la Peaña, ubicadas al poniente de la misma villa, […] Lucas y […] Felipe cosechaban trigo y pasturas. En la Fortuna, a 8 Km. de la Yesca, Juan Pavlovich Rivera cosechaba trigo. Dicho campo era propiedad de Alejandro Carrillo y también fue expropiado por […] Cárdenas”.[401]


  Los Sres. Pavlovich adquirieron en Hermosillo el terreno la Casa Blanca, el cual tenía una extensión de 96 Has. Del mismo modo, compraron el Tasajal, campo contiguo a la vía del Ferrocarril de Sonora. Ahí cosechaban alfalfa, cebada, frutas, hortalizas y trigo. En la Costa de Hermosillo, entre la calle 4 y 12, compraron el Campo Salsipuedes, donde se perforó el primer pozo de Hermosillo.[402]


  Los hermanos Pavlovich también emprendieron negocios por separado. Lucas, junto a los yugoslavos Miguel Sugich y Tomás Luketich, fue accionista de la “Compañía Explotadora de La Fortuna y Anexas”.[403] Felipe exportó garbanzo, habilitó a otros agricultores y fue coinversionista en varias empresas.


  “Fueron muchos los trabajos y privaciones que sufrieron en los primeros años de lucha; pero ellos, hombres de carácter y resueltos á vencer, tenían ciega fé en el éxito, y sufrían con calma todos los trastornos que vienen generalmente sobre los negocios nuevos y fundados sin elementos. La fé triunfó”.[404]


  V. Familia Sugich


  Originalmente los Sugich se apellidaban Junkovich. Después de una época difícil se dividieron en tres grupos. El grupo que peregrinó a América adoptó el nombre de Sugich debido a que uno de sus miembros fue juez. En serbio Sugich significa “juez”. En 1749, los Sugich se establecieron en Petrovac Na Moru.[405]


  En el siglo XIX, Andrija[406] Sugich se casó con una joven de apellido Rafaelovich. La pareja tuvo cinco hijos: Elías, Vido,[407] Cristina, Eva y otra más. Andrija cosechaba uvas para sostener a su familia y vivieron seis años en la ciudad de Dubrovnik.[408] Al empezar la I Guerra Mundial, Andrija y su mujer mandaron a sus hijos a América con el objeto de que no corrieran peligro.


  Así, los hermanos viajaron de Yugoslavia a París en tren. En París los muchachos abordaron un barco de pasajeros hasta Nueva York. De ahí partieron hacia La Florida con unos parientes. Posteriormente, se enfilaron hacia Bisbee, AZ. A los 16 años de edad Vido laboraba en las minas para sostener a sus hermanos. También formaba parte del grupo de brokers de Bisbee, es decir, era comerciante de piedras preciosas. Finalmente, los hermanos Sugich partieron al estado de Sonora “buscando otros […] horizontes”.[409]


  Elías. Elías permaneció en Hermosillo, mientras que Vido peregrinó hacia Navojoa. Elías heredó el Campo San Miguel, ubicado en la Costa de Hermosillo antes de llegar a la calle Cero, de su tío Miguel Sugich. Ahí sembraba maíz, fríjol y trigo. En un principio el terreno tenía una extensión que fluctuaba entre las 5,000 y 6,000 Has., sin embargo, con el paso del tiempo, les decomisaron parte de la tierra, por lo que, en la actualidad, la superficie cultivable asciende únicamente a 1,800 Has.[410]


  “Los Pavlovich y los Sugich realizaron negocios conjuntos en el ramo agropecuario. Por muchos años […] Felipe Pavlovich habilitó a Miguel y Elías Sugich. Asimismo, en la Paloma, campo ubicado en la Costa de Hermosillo, ambas familias tenían cría de ganado vacuno”.[411]


  Alrededor de 1925 Elías contrajo esponsales con Artemisa Pavlovich Rivera. Tuvieron seis hijos: Andrés, Elías, Juan, Duzan, Lucas y Alejandro.[412] Todos se dedicaron al negocio de la agricultura. Los Sugich Pavlovich se criaron en el Campo San Miguel, pero cuando los niños estaban en edad de asistir al colegio se mudaron a Hermosillo. Los niños visitaban a menudo la Quinta Amalia, donde Lucas Pavlovich, su abuelo, los “hacía trabajar mucho […] si no, no había domingo”.[413]


  Vido. Por su parte, Vido Sugich partió a Navojoa. De acuerdo a José Pavlovich, Vido sembraba magueyes con Spiro Pavlovich.[414] Posteriormente, abrió una licorería conocida como “Licores Sugich, S. A.”.[415] Con trabajo y dedicación Vido logró formar un patrimonio considerable: fue el primer distribuidor autorizado de Grupo Modelo en el estado de Sonora; abrió 164 bares a lo largo y ancho de la entidad; tenía cabezas de ganado; y, era dueño de la Hacienda Yocogihua.[416] Yocogihua estaba a 40 Km. de Álamos y tenía 3,000 Has. sembrabas con maguey. En la parte trasera de la hacienda se encontraba la fábrica de mezcal. En Yocogihua trabajaban más de 250 empleados. Los trabajadores vivían cerca de la hacienda;[417] sus hijos asistían a una escuela que su patrón mandó construir especialmente para ellos. En 1977, durante la presidencia de Luis Echeverría Álvarez, a los Sugich les expropiaron 7,000 Has. de terreno.[418]


  A los 56 años de edad Vido se desposó con Beatriz Gastelúm, originaria de Álamos, Sonora. Vido y Beatriz tuvieron cinco hijos: David, Sergio, Samuel y Andrés (cuates) y Beatriz.[419] Vido Sugich Rafaelovich murió a los 77 años de cáncer; su hijo David tomó las riendas de los negocios. Actualmente, sus descendientes siguen en el negocio de los licores y han comprado varios de los ejidos que les fueron expropiados.


  Cristina y Eva. Cristina y Eva Sugich Rafaelovich permanecieron en California. Cristina contrajo nupcias con Spiro, pero no dejó descendencia. En cambio, su hermana Eva Sugich se casó con el yugoslavo Nicolás Zenovich y procreó a George[420] y Duzan. Hoy en día, los Zenovich Sugich residen en Fresno, CA.


  VI. Familia Vucovich


  La familia Vucovich es originaria de Petrovac. El Sr. Vucovich y su esposa Kana procrearon a Lucas Vido, Darinka, Marcos y Yela.[421] Los hombres se dedicaban a la agricultura: sembraban uvas y aceitunas para preparar aceite de oliva. Las mujeres eran solteras.


  A los 18 años Lucas Vido Vucovich se casó con Angelita Pavlovich, prima de Lucas y Felipe Pavlovich. Tuvieron cinco hijos: Nicolás, Drgica, Ma. Luisa, Ma. Estela y Artemisa.[422] La familia Vucovich Pavlovich vivía en Petrovac, sin embargo Lucas Vido pasaba largas temporadas trabajando en un pueblo de Estados Unidos. Finalmente, en 1923, se vino a Hermosillo, Sonora.


  Estando en Hermosillo, Lucas Vido mandó traer a su familia. Marcos Vucovich,[423] Angelita y sus hijos mayores salieron de Yugoslavia el 1 de septiembre de 1926. Los Vucovich llegaron primero a Cuba, donde los detuvieron una semana por trámites burocráticos. El 28 de octubre de 1926 zarparon en el puerto de Veracruz. En éste último tuvieron problemas burocráticos, por lo que se presentaron en la embajada de Yugoslavia en México. Pasaron varios días en la Ciudad de México hasta que Felipe Pavlovich se presentó a arreglar la situación. Finalmente, llegaron a Hermosillo en tren.


  Drgica recuerda que en cada estación que llegaban su Tío Marcos le decía: “‘ahí está tu papá’, pero yo no lo conocía, tenía tres años cuando él se vino […] me asustaba, pero eran puras mentiras. Total que cuando llegamos a Hermosillo [me dijo] ‘mira ahí está tu papá’, yo no lo creí […], pero cuando ya paró el tren, cogieron a mi hermana, se la dieron por la ventanilla […], entonces yo sentí que me latió el corazón y me bajé. Me bajé yo porque mi mamá y mi Tío empezaron a bajar belices. […] Entonces yo me bajo y me acerco a él y no me tienta, ni me acaricia, ni nada, él está con la otra que está más chica […] que yo, y dije yo: ‘este ha de ser otro, otra vez’”.[424]


  Lucas Vido trabajaba con los Pavlovich en la vinatería, pero como la venta de vino no tuvo mucho éxito, diversificó sus actividades. Por un lado, adquirió el rancho el Buey, al sur de la ciudad, rumbo al Palo Verde. El Buey sigue en manos de sus descendientes. Por otro, sembraba en tierras cercanas a la Estación Ortiz. Una de estos terrenos era el Gordillo, en el que se cosechaba trigo.


  Como ya se dijo, los hijos de Lucas Vido y Angelita eran Nicolás, Drgica, Ma. Luisa, Ma. Estela y Artemisa. Nicolás Vucovich Pavlovich se casó con Carmelita Seldner y se dedicó a la agricultura en los terrenos de su padre. Drgica contrajo matrimonio con Óscar López, procreando a: Óscar, Lucas, Octavio, Lourdes, Raymundo y Héctor.[425] Ma. Luisa murió muy joven, Ma. Estela se desposó con un joven del estado de Nayarit y Artemisa con Eduardo Navarro.


  VII. Otros yugoslavos


  El yugoslavo George Rafaelovich tenía un expendio de frutas. Rafaelovich exportaba naranjas desde 1909, pero el 27 de mayo de 1927 Luis A. Peterson (ex presidente municipal de Hermosillo) le otorgó un permiso para venderla en un expendio en la calle Monterrey.[426] Rafaelovich compraba la naranja que comercializaba a la firma “L. J. Pavlovich y Hermano”.


  George Rafaelovich murió el domingo 29 de abril de 1929 cuando cinco aviones Corsairs 02U–2M del Gobierno Federal, comandados por el piloto Pablo Sidar, atacaron Hermosillo. Ese domingo Rafaelovich iba a su casa, después de haber visitado a Felipe Pavlovich. “De pronto, al pasar frente al Cuartel Militar, fue detenido por un capitán, quien lo amenazó de muerte si no lo llevaba al barrio de El Ranchito. […] De camino a su casa […] pasó cerca de la pera del ferrocarril justo en el momento en que empezaron el tiroteo y los bombazos. A pesar de ser advertido por un amigo que debía bajarse del “carrito” jalado por un caballo, […] trató de salir del lugar sin soltar las riendas del animal cuando una bomba le explotó en la cabeza, matándolo junto a la bestia. Su esposa, la Sra. Estania, dio la orden de levantarlo para llevarlo al entierro”.[427] José Pavlovich comenta que Rafaelovich era una persona muy cumplida y que todo el tiempo vestía corbata, camisa blanca y saco.[428]


  Los primos Juan y Jorge Kuliacha llegaron a Sonora procedentes del Imperio Austro–Húngaro a finales del siglo XIX. Juan se fue a Cananea y Jorge se quedó en Hermosillo. En Cananea, Juan vendía naranjas en una tienda de abarrotes. Juan no sólo comerciaba fruta al menudeo, sino que surtía a pequeños comerciantes de pueblos cercanos como Bacoachi y Unamichi. Entre los compradores de Juan se encontraba Ignacio Durón Ruiz.[429] La naranja que vendía Juan provenía de las plantaciones de los Sres. Pavlovich. Por su parte, Jorge Kuliacha permaneció en Hermosillo. Jorge se casó y procreó únicamente hijas mujeres.


  Elías Luketich nació en 1854 y era de origen serbio. Luketich a través de la firma “E. Luketich Company” comerciaba naranja con los hermanos Pavlovich y otros citricultores de la época.[430] Desde noviembre de 1888 Elías producía y exportaba naranja a diferentes ciudades de Estados Unidos.[431] Flavio Molina, en su libro Historia de Hermosillo Antiguo, señala que la compañía “Luketich Fruit Co.” exportaba naranja desde la estación del ferrocarril.[432] Luketich figuró en la lista de cosecheros de frutas emitida en 1901 por órdenes de la Secretaría de Fomento.[433] Elías era amigo de Felipe Pavlovich, por lo que a menudo lo visitaba. José Pavlovich con frecuencia escuchaba a su padre y a su Tío Lucas conversar en serbio sobre este personaje.[434]


  Llegaron a Sonora tres “Juanes” procedentes de Yugoslavia: Juan Granich, Juan Salinovich y Juan Orpich. El primero, Juan Granich, se casó con la profesora Trinidad “Monona” Ayala López, quien era, de acuerdo a José Pavlovich, una mujer muy culta.[435] Juan se dedicó a la siembra en la Costa de Hermosillo. Trabajaba con Giottonini, un italiano “muy caritativo”, que le enseñó mecánica.[436] El segundo, Juan “Chapo” Salinovich, trabajó en la mina de Cananea durante algunos años. El trabajo en la mina lo afectó al grado de que se enfermó de los pulmones y murió. Por último, Juan “Viejo” Orpich también formaba parte de la triada de “Juanes”.


  El yugoslavo Agustín Kuñasich durante algún tiempo laboró con los hermanos Pavlovich en la vinatería, ya que sabía preparar muy buen vino. También, auxilió a los Pavlovich en la administración de las huertas de naranjo. Agustín se unió a una mujer de apellido Oviedo; sus hijos se fueron a vivir a Baja California.


  Otro yugoslavo que trabajó con los Pavlovich en la fábrica de vinos fue Krsto Stanich. Al cerrar la vinatería Stanich desempeñó distintos oficios. Incluso, alquiló una tierra a Gia Valencia, pegada a la Fortuna, a la Yesca y a la Peaña, pero no le fue bien. Stanich se desposó con una muchacha morena de Villa de Seris. “Era muy expresivo, platicando con él te […] hacía reír […] muy emocionado, le ponía mucha salsa a lo que decía”.[437]


  Otro serbio, de nombre Mitre, trabajó muchos años en el almacén de naranja de la firma “L. J. Pavlovich y Hermano”. José Pavlovich recuerda que “en tiempo de calor ahí dormía para que cuidara el almacén […] en tiempo de frío […] no dormía ahí porque las láminas son muy frías”.[438] Mitre se encargaba de mantener limpio el almacén y de abrir el portón a las ocho de la mañana.


  Asimismo, el yugoslavo Esteban Orpich era chofer de los Sres. Pavlovich. Luego se fue con su esposa Matilde Muñoz a Puerto Peñasco y allá le fue muy bien. José Pavlovich rememora que era una gente […] muy, muy respetuoso.[439]


  El Ing. Balich fue otro yugoslavo que llegó a tierras sonorenses. Balich era hermano de Elena Balich, esposa de Esteban Pavlovich, y permaneció soltero. Era ingeniero electricista: tenía las plazas de Navojoa, Obregón y Guaymas a su cargo, así como el alumbrado público en las ferias.


  Vasol, un yugoslavo “muy, pero muy fuerte”,[440] era tractorista; laboró en la pavimentación de la calle Serdán. Cuando José Pavlovich y su esposa viajaron a Yugoslavia vieron su tumba en el pueblo pesquero de Rijeka.


  Consideraciones finales


  Los yugoslavos llegaron, un buen día, de tierras lejanas. Llegaron “con las manos vacías”, pero con ganas de trabajar y triunfar. Sonora los recibió con “los brazos abiertos” y pronto se incorporaron a la vida económica, política y social de la entidad. Sin duda alguna, en el caso de algunos inmigrantes, casarse con miembros de familias acaudaladas fue una de las claves de su prosperidad. Así, entre cactus y naranjas forjaron sus destinos. Sus descendientes continúan viviendo en la cálida Ciudad de los Naranjos.


  Referencias


  
    Archivo Histórico del Gobierno del Estado de Sonora (A.H.G.E.S.):


    Fondo de Notarías (F.N.).


    Fondo Ejecutivo (F.E.).


    Bakulich, Peter. “The Petar & Mary (Ruljancich) Bakulich Story”. En Pacific Northwest Croatian. Bellingham, WA: s.e., vol. 20, septiembre, 2000. S.p.


    Balmori, Diana, Stuart F. Voss y Miles Wortman. Las alianzas de familias y la formación del país en América Latina. México, D.F.: Fondo de Cultura Económica, 1990. 335 p.


    Cárdenas Sánchez, Enrique. Cuando se originó el atraso económico de México. La economía mexicana en el largo siglo XIX, 1780–1920. Madrid, España: Editorial Biblioteca Nueva, S. L., Fundación José Ortega y Gasset, 2003. 357 p.


    Corral, Ramón, Gobernador del Estado de Sonora (1887–1891). Memoria de la Administración Pública del Estado de Sonora, presentada a la Legislatura del mismo por el Gobernador Ramón Corral, 1. Guaymas, Sonora: Imprenta de E. Gaxiola y Ca. a cargo de Luis Valdés, 1891. 598 p.


    Escobosa Gámez, Gilberto. Hermosillo en mi memoria: Crónica. 2 ed.; Hermosillo, Sonora: Talleres Gráficos de Flash Printers, 1998. 299 p.


    Fujigaki Cruz, Esperanza. Modernización agrícola y revolución. Hacienda y compañías agrícolas de irrigación del norte de México: 1910–1929. México, D.F., Facultad de Economía, UNAM, 2001. 269 p.


    Galaz, Fernando. Dejaron huella en el Hermosillo de ayer y de hoy: Crónicas de


    Hermosillo de 1700 a 1967. 2 ed. Hermosillo, Sonora: Gobierno del Estado de Sonora, 1996. 625 p.


    García y Alva, Federico. México y sus progresos. Álbum–Directorio del Estado de Sonora, 1905–1907. Hermosillo, Sonora: Imprenta Oficial dirigida por Antonio B. Monteverde, 1905–1907. S.p.


    Gracida Romo, Juan José. “Génesis y consolidación del Porfiriato en Sonora (1883– 1895)”. En Historia General de Sonora, IV: Sonora Moderno: 1880–1929. Hermosillo, Sonora: Gobierno del Estado de Sonora, 1985. Pp. 19–74.


    Molina Molina, Flavio. Historia de Hermosillo Antiguo. En Memoria del Aniversario Doscientos de haber recibido el título de Villa de Pitic (1783–1983). Hermosillo, Sonora: Fuentes Impresores, S. A., 1983. 394 p.


    Navarrete de Martínez de Castro, Ma. Belén. Hermosillo de mis recuerdos (Crónicas). Hermosillo, Sonora: Casa de la Cultura de Hermosillo, Instituto de Cultura Superior de Sonora, A. C., 1995. 170 p.


    Pineda Pablos, Nicolás. “Los extranjeros en Sonora y el caso del alcalde extranjero”. En Sonora: Historia de la vida cotidiana por Virgilio López Soto, coordinador. Hermosillo, Sonora: Secretaría de Educación y Cultura, Gobierno del Estado de Sonora, Sociedad Sonorense de Historia, 1998. Pp. 233–239.


    Salazar Lamadrid, Alejandra. “Empresas y empresarios naranjeros: los hermanos Pavlovich (1894–1927)”. Tesis de licenciatura en economía. Hermosillo, Sonora: Departamento de Economía, Universidad de Sonora, 2002. 246 p.


    Salazar Lamadrid, Alejandra. “Los Reyes de la Naranja: producción y comercialización de naranja en Hermosillo, Sonora (1894–1927)”. Ponencia presentada en el Congreso sobre Historia económica hoy, entre la economía y la historia, Segundo Congreso de Historia Económica, 29 de octubre, 2004, 28 h.


    ---------, “Transforman a Yugoslavia”. En El Imparcial. Hermosillo, Sonora: 15 de marzo, 2002. P. 22A.


    http://www.infoplease.com/spot/yugotimeline1.html


    http://www.infoplease.com/ipa/A0108157.html


    http://www.embajada-yugoslavia.es/body_datos_sobre_fry.html

  


  Entrevistas


  
    Salazar Lamadrid, Alejandra (2000). Entrevista a René Pavlovich Camou en Hermosillo, Sonora. Día sábado 28 de octubre de 2000.


    Salazar Lamadrid, Alejandra (2001). Entrevista a José Pavlovich Escobosa en Hermosillo, Sonora. Día sábado 29 de septiembre de 2001.


    Salazar Lamadrid, Alejandra (2002). Entrevista a Lily Aurora Lamadrid Muso en Hermosillo, Sonora. Día martes 16 de abril de 2002.


    Salazar Lamadrid, Alejandra (2002). Entrevista a Czarina Sarmiento Ortiz de Sugich en Hermosillo, Sonora. Día lunes 1 de julio de 2002.


    Salazar Lamadrid, Alejandra (2004). Entrevista a José Pavlovich Escobosa en Hermosillo, Sonora. Día lunes 26 de julio de 2004.


    Salazar Lamadrid, Alejandra (2004). Entrevista a Andrés Sugich Pavlovich en Hermosillo, Sonora. Día lunes 26 de julio de 2004.


    Salazar Lamadrid, Alejandra (2004). Entrevista a Drgica Vucovich Pavlovich en Hermosillo, Sonora. Día martes 3 de agosto de 2004.


    Salazar Lamadrid, Alejandra (2004). Entrevista a Ma. Teresa Ivich Muñoz de López en Hermosillo, Sonora. Día viernes 6 de agosto de 2004.


    Salazar Lamadrid, Alejandra (2004). Entrevista a Krsto Leverda Góynich en Hermosillo, Sonora. Día sábado 7 de agosto de 2004.


    Salazar Lamadrid, Alejandra (2004). Entrevista a Alejandro Sugich López–Arias en Nogales, Sonora. Día lunes 4 de octubre de 2004.

  


  REDESCUBRIMIENTO DE ÁLAMOS


  Ana Sylvia Laborín Abascal


  Coordinadora Estatal de Museos


  Introducción


  Existen en Sonora, este pródigo estado nuestro, pueblos señeros e ilustres, cuyo encanto natural se enriquece con la noble pátina que el tiempo ha depositado con generosidad en determinadas zonas de la extensa y un tanto bronca fisionomía sonorense, imprimiéndoles un sello de abolengo, de alcurnia a los descendientes de las familias que por generaciones reconocen con orgullo dichas zonas como su solar nativo.


  Álamos, nacida en los albores del siglo XVI, rica y señorial durante el XVIII, rebelde y republicana en el XIX, política y cívica siempre.


  Refinada piedra preciosa del alhajero colonial, fundada alrededor de 1683, tras dos intentos anteriores derivados de la creación del asentamiento minero derivado del descubrimiento de ricas vetas de plata en el cerro de Nuestra Señora de la Concepción de los Frailes, fue bautizada con el nombre de nuestra Señora de la Limpia Concepción de Los Álamos. Sin embargo, los estudiosos sobre Álamos tanto nacionales como extranjeros, no han logrado ponerse de acuerdo sobre la fecha exacta de su fundación. De manera conservadora me permití dejarla en 1683, aunque los archivos parroquiales fechan sus primeros documentos, una fe de bautismo, en 12 de mayo de 1685.


  En obvio de tiempo me abstendré de los detalles ya por todos conocidos, que convirtieron a la otrora culta, floreciente y bella ciudad del siglo XIX en el pueblo fantasma de la primera mitad del siglo XX; solo citaré un párrafo de la obra “Álamos, novenario del fantasma” de la autora Rebeca Arenas, quien en unos renglones lo sintetizó.


  “Escenario de esplendores y riquezas en la Colonia; de cruentas guerras fratricidas en la Reforma y la Revolución; cuna de notable de nuestra historia y cultura; Álamos vivió en este siglo (XX) lamentables décadas de olvido y abandono.


  Pero empezó a recobrar el sitio que en justicia le corresponde; ya no es más un pueblo fantasma sino un pueblo vivo, testimonio imperecedero de las raíces sonorenses”.


  El Dr. A.F. Pradeau en su libro sobre las casas de moneda de Álamos y Hermosillo deja asentado que para 1933, difícilmente había unas 1,000 almas en Álamos y sus alrededores. El ramal de ferrocarril inaugurado en 1907, ya únicamente operaba una vez por semana siendo abandonado por incosteable y, al carecer de vías de comunicación más o menos modernas, Álamos la bella Ciudad de los Portales comenzó a marchitarse y las majestuosas mansiones a desmoronarse por falta de fondos para mantenimiento. Picos, palas y barras en manos de buscadores de tesoros enterrados minaron muchas de las gruesas paredes, dejando ruinas y desolación en los otrora bellos inmuebles. No pocos vecinos aún escarban de vez en cuando en busca de legendarias ollas repletas de monedas de oro o barras de plata, teniendo como contrincantes a los extranjeros que con modernos y sofisticados equipos detectores de metal escanean las ruinas.


  Según la conseja popular incontables “entierros” han beneficiado a propios y extraños, lo cual de ser cierto, la identidad de las beneficiados es uno de los secretos alamenses mejor guardados.


  Con magnificente arquitectura colonial, bondadoso clima mediterráneo y una bien ganada tranquilidad después de turbulentos tiempos vividos a través de su historia, Álamos inició una extraña y mágica atracción hacia los estadounidenses y canadienses principalmente, que empezaron a llegar a Álamos en la década de los años cuarenta del siglo pasado (XX).


  Extranjeros deseosos de escapar de las tensiones (hoy llamado stress) y de todo tipo de carga mental, espiritual y económica, así como del peso de la era atómica, del ruido y contaminación de las grandes ciudades, fueron llegando a Álamos más con espíritu explorador y aventurero y por curiosidad en un principio, pues se trataba de un pueblo semi abandonado y lleno de ruinas que había visto sus máximas glorias más de cien años atrás, al cual se accesaba por un deficiente camino de terracería cincuenta kms. al oeste de Navojoa. No cualquiera iba a abandonar la carretera internacional para llegar a un pueblecito colonial fantasma, ubicado en la mitad de la nada (in the middle of nowhere); no cualquiera y menos nuestros compatriotas que, honestamente, no nos encanta la idea de la exploración ayuna de comodidades


  Por fortuna para Álamos, para Sonora y para el mundo, hace cincuenta y ocho años así, por curiosidad, por casualidad y quizá para utilizar algunas horas libres antes de continuar el viaje hacia su país de origen, llegó a Álamos quien, además de contar con un espíritu emprendedor y visionario, sucumbió ante la magia y esa extraña atracción que emana de tan singular rincón de Sonora.


  William Levant Alcorn, mejor conocido como Mr. Alcorn, con sus 41 años a cuestas, descendió en Navojoa del ferrocarril que lo regresaba a su natal Pensilvannia tras el viaje que por motivos laborales lo llevó, por segunda ocasión, a la ciudad de México. ¿Fecha?... algún día del año de 1946. Lo acompañaba su amigo Aldie Phelps.


  Llegar a Álamos le tomó al Sr. Alcorn muchas horas en un destartalado taxi, cuyo dueño, atraído quizá por la oferta de una buena remuneración, lo decidió a llevar a los dos “gringos”, arriesgando la metálica y deteriorada salud de su vehículo que a leguas denotaba haber conocido mejores tiempos. En el camino, los dos amigos tuvieron suficiente tiempo para escuchar con atención -no les quedaba de otra- las historias de minas y barras de plata, bellísimas mujeres, guerras, riquezas incalculables, entierros, espantos y aparecidos que brotaban en cascada de la boca del chofer.


  Nunca imaginaron los viajeros que al final de la solitaria calle de La Aurora, entrada oficial y natural al corazón de Álamos, callecita angostísima flanqueada entonces de casas en ruinas, desembocaría de golpe en la hermosa Plaza de Armas, el Palacio Municipal y la imponente Parroquia de estilo colonial terminada a principios del siglo XIX, sobrio conjunto que estaba entonces deteriorado y rodeado de arcadas a medio caer apenas sostenidas por los robustos pilares, con techos desplomados sobre los que dormitaban perezosas cachoras y gûicos.


  Podemos imaginarnos el estupor de los norteamericanos que, como lo expresara en alguna ocasión el Sr. Alcorn, nunca creyó que aún existieran lugares como el que vió ese día. Sin embargo, fue en ese mismo momento que se inició la historia delredescubrimiento de Álamos.


  Muchos fueron los problemas que enfrentó este audaz extranjero, acusado ante el Gobierno del Estado en muchas ocasiones de acaparador. Cuando el entonces Gobernador de Sonora Dan. Ignacio Soto constató personalmente lo que estaba sucediendo en Álamos: edificios coloniales en restauración y acondicionamiento de lugares para hospedaje y alimentación, lo cual, como consecuencia lógica creaba fuentes de trabajo, envió al Congreso la Ley Para La Conservación de la Ciudad de Álamos aún vigente, pero urgida de una total actualización.


  William Levant Alcorn, político, demócrata, empresario y burócrata norteamericano entre otras cosas, con justicia ostenta el crédito de Pionero de Álamos, ya que entre otras muchas acciones, gracias a sus gestiones se promulgó la Ley anteriormente mencionada, se inició la introducción del drenaje, la construcción de la pista de aterrizaje, misma que al está incluida en el programa de gobierno la presente Administración Estatal para modernizarla, debido al intenso tráfico de avionetas que registra hoy en día.


  Casó nuestro personaje con Ana María, dama alamense con quien procreó cuatro hijas. Los restos del Sr. Alcorn descansan en Álamos, la tierra que él redescubrió y a la que tanto quiso, pues falleció el 12 de julio de este año 2004.


  Además de William Levant fueron llegando poco a poco al bucólico y somnoliento pueblecito otros norteamericanos y canadienses principalmente, deseosos de disfrutar del aislamiento y lejanía de Álamos. También llegaron otros personajes, tal es el caso de uno de los jueces de Nuremberg que juzgó a los criminales que durante la segunda guerra mundial masacraron a millones de judíos. Este alemán vivió escondido en una de las casonas ubicadas en el cerro atrás del Palacio Municipal. No he logrado obtener el nombre de tal personaje.


  Pero no son pocos los que de una u otra forma han contribuido al resurgimiento de Álamos que, hasta 1984 fecha en que se inauguró el Museo Costumbrista de Sonora y dos meses después, del I Festival Cultural Dr. Alfonso Ortiz Tirado, Álamos había permanecido como una comunidad tranquila formada mitad de nacionales y la otra mitad como una colonia de norteamericanos y canadienses retirados en su mayoría.


  Entre ellos el Sr. Pembert Nuzum y su esposa Elizabeth, personas cultas y muy importantes en la cohesión de la comunidad alamense, a grado tal que en la conocida y tradicional hostería “Casa de los Tesoros”, existen desde hace más de 30 años dos enormes y cómodas mecedoras con tapicería de gruesa vaqueta que ostentan un plaquita dorada grabada cada una con los nombres de “Levant Alcorn” y “Pembert Nuzum”, ambos ya fallecidos; estos sillones no son ocupados por ningún vecino o conocedor de Álamos, salvo algún visitante despistado ignorante de la tradición. Por las mañanas y especialmente en las tarde-noche cada uno ocupaba el sillón con su nombre y allí compartían con los que nos acercábamos. Con respeto, creo firmemente que en las tranquilas noches alamenses cuando la luna se cuela a través de las palmeras del patio de Los Tesoros, ambos sillones se mecen rítmicamente, ocupados por el espíritu de Mr. Alcorn y Mr. Nuzum, y casi juraría que se escucha el murmullo de sus animadas charlas comentando los últimos sucesos de su país de origen; murmullo que contrasta con el de los rezos de los monjes que caminaron las vetustas arcadas del inmueble hace mas de un siglo cuando fue convento.


  Beth Nuzum instaló en su casa una fábrica de diseños originales, para dama, de excelente y cuidadosa confección a cargo de costureras alamenses; la marca de tales prendas es “Milagro”. También fue la dueña original de una tienda de artesanía regional en la que se expenden bordados, artículos de hojalata, muebles hechos con raíces y varas y plantas de orquídeas que también abundan en Álamos, único lugar de Sonora.


  Además de los aproximadamente 8,000 habitantes de la cabecera municipal, residen allí alrededor de 250 americanos, canadienses y de otras nacionalidades, ofreciendo entre todos una diversidad de culturas que, sin embargo, no han pretendido imponer en detrimento de la identidad nacional, sino que se han sumado a las tradiciones mexicanas y sonorenses; como la conmemoración del Día de Muertos, algunas costumbres de Cuaresma y Semana Santa, las posadas, y las ya tradicionales callejoneadas. Apoyo indiscutible en el ámbito cultural y educativo es el programa de visitas guiadas a varias mansiones y jardines de propietarios extranjeros, cobrándose por ello una cuota cuyo beneficio pasa a la Biblioteca Pública Municipal.


  Es notable el interés de la colonia extranjera por asistir a los eventos que se presentan anualmente durante el Festival Dr. Alfonso Ortiz Tirado durante la última semana del mes de enero. Sorprende su presencia por la puntualidad e interés en adquirir oportuna y anticipadamente los boletos de admisión. En especial disfrutan el concierto de música de cámara que se presenta en el interior de la hermosa parroquia; casi la totalidad de los asistentes a tal evento son extranjeros.


  En el año 1999 se oficializó una fundación no lucrativa que ya trabajaba desde 1993 denominada “Tomás y Tomás”, la cual apoya proyectos educativos. La norteamericana Mary Quihuis Sawyer inició la obra patrocinando a una niña de 5 años residente de Álamos. Al morir de cáncer la fundadora del proyecto, su esposo Tom Sawyer y el amigo de este Tomas Waites continuaron con la obra que actualmente derrama sus beneficios también en el municipio de Cajeme, en escuelas primarias públicas. Los fondos para esta fundación vienen de E.U. de grandes empresas.


  Cabe destacar el respeto que guarda por Álamos la comunidad extranjera, han bautizado sus mansiones y negocios con nombres originales en castellano, tales como La Ciudadela, La Puerta Roja, La Mansión, Casa de los Conejos, Los Portales, Casa de los Tesoros, Casa Encantada, Hacienda de los Santos, Villa Hermosa, etc.


  Es importante mencionar que en el monasterio para varones ubicado en la que fuera casa de la familia del General Anselmo Macías Valenzuela, ex Gobernador de Sonora (1939-43) también está bien representada la colonia extranjera en la persona del padre Carlos, de origen norteamericano, a quien conocimos en 1984 cuando a instancias de algunos de los jóvenes que auxiliaron en el montaje del Museo Costumbrista de Sonora, se solicitaron sus buenos oficios para rociar agua bendita en el inmueble y alejar las “presencias” que continuamente se manifestaban, haciendo en algunos casos bastantes travesuras que retrasaban las labores e inquietaban a nuestro entonces adolescente equipo de apoyo.


  A propósito de “aparecidos”, hasta hoy no hemos escuchado que algún norteamericano o extranjero platique sobre experiencias sobrenaturales aún cuando la conseja popular asegure que existen en las propiedades por ellos adquiridas, ya que las historias de los fantasmas de Álamos datan desde su fundación y no a partir de que el pueblo se convirtió o en uno más de ellos.


  Tal es el caso de la casona conocida como La Ciudadela. Desde hace varios años, Jennifer y David McKay se encargan de atender huéspedes en dicho inmueble, el cual, como su nombre lo indica, fue ciudadela o cuartel militar en tiempos pasados; pues bien, se cuentan innumerables historias acerca de presencias y ruidos que han inquietado -por no decir aterrorizado- a varios personajes hospedados durante los Festivales en honor del Dr. Alfonso Ortiz Tirado, tal como lo expresó en su momento un circunspecto músico argentino que como único requisito exigió en sus subsecuentes presentaciones, no ser hospedado en dicho lugar. Para Jennifer la dueña, hacen más daño algunos huéspedes nacionales de carne y hueso, verdaderos depredadores gastronómicos nocturnos.


  Gastronomía


  En esta bella ciudad, donde cada ladrillo cuenta su historia y cada mesa familiar enriquece el ambiente, -porque en Álamos también el ambiente se come y se bebe-, otro de los elementos de la vida cotidiana, sin lugar a dudas es la gastronomía tradicional que no se ha transculturizado sino al contrario; con frecuencia, más de la que puede suponerse, encontramos nutridos grupos de norteamericanos disfrutando sus alimentos en las tradicionales fonditas de antojitos mexicanos, dando buena cuenta de las gorditas, tacos, tostadas burritos y enchiladas, aderezando todo con las salsas picantes. Y ni que decir de los chiles rellenos, tamales de elote, milanesas, caldo de queso y otras delicias del Restaurante Las Palmeras, manjares que degustan nacionales y extranjeros con especial fruición, sin ningún temor por parte de estos últimos a la por ellos llamada “venganza de Moctezuma”.


  La panadería “La Moderna” en punto de las tres de la tarde, hora en la que empieza a salir el pan de los rubicundos hornos tradicionales que llenan el ambiente de tentadores humos perfumados, registra una regular “cola” de norteamericanos, esperando ordenadamente su turno para adquirir principalmente las barras de pan integral, producto cuya producción acaparan. Casi me atrevo a asegurar que fueron ellos los que solicitaron al Sr. Enrique Valdez, el propietario, que agregara el producto integral a los sabrosos y sabrosas chinas, ombligos, azucaradas, enchiladas, conchas, cochitos, cortadillos, picones, lenguas y enrollados, sin faltar desde luego el pan vapor o torcido, blanco de torta y bisquetes. Volviendo al pan integral, lo compran en cantidades, lo congelan y se lo llevan a sus países de origen.


  También son productos alamenses populares y muy apreciados por ellos las deliciosas salsas de chiltepín verde y roja molido en seco, las cajetas de leche y de frutas, las conservas de limón y calabaza, pepitorias y otros triglicerizantes y colesterolizantes antojitos.


  Puedo asegurar que en cuanto a la ancestral tradición culinaria tampoco ha registrado invasión a la soberanía gastronómica nacional, salvo en los hoteles o restaurantes propiedad de norteamericanos, en los cuales se han modificado un tanto los procesos pero conservando la esencia, utilizando los productos de la región y los nombres tradicionales de los platillos, lo cual no afecta nuestros cánones culinarios, sino por el contrario, los enriquece en singular y deleitosa simbiosis.


  Citaré el ejemplo del apetitoso postre “Margarita Mousse” creado por Teresita Hale de “La Puerta Roja” y, las popularísimas “Fantasías” bebida creada en uno de los lugares de más tradición en Álamos como es “La Casa de los Tesoros”, en este caso, es recomendable no confiarse de su refrescante sabor frutal aparentemente inofensivo...


  Es notable también el uso que le han dado al mango, fruta que abunda en Álamos y sus alrededores, incluyéndolo en salsas, chutneys y ensaladas. El “pico de gallo” que preparan agregándole mango picado es delicioso para acompañar carne, pescado ó pollo.


  En 1996 se asentó en la pequeña comunidad La Aduana, tres Kms. al sur de la Ciudad de los Portales, el norteamericano Sam Franklin quien instaló un restaurant gourmet. Cuando leí tan pomposo escrito a mano el rústico letrero de lámina, pensé que se trataba de una broma. Lo único que puedo decirles es que bien vale la pena el viaje hacia La Aduana a pesar del accidentado y angosto camino de terracería, solo para saborear las exquisiteces que personalmente cocina Samuel el pan que allí mismo se hornea a diario ni que decir de los fresquísimos ingredientes que allí mismo cultiva nuestro amigo para las suculentas ensaladas.


  TGIF (thank god is friday) y otras celebraciones


  Una de las actividades que mantiene en contacto a la comunidad extranjera tiene lugar de las 17: a 19: hrs. cada viernes, día en que invariablemente se reúnen los grupos afines; a la hora mencionada llegan al domicilio previamente designado llevando el comestible y bebestible que cada uno desee ingerir.


  Otro motivo de reunión, con asistencia casi total de la colonia extranjera es cuando ocurre algún deceso dentro de la misma, en este caso, también lleva cada quien su aportación en sólidos y líquidos, transcurriendo el evento entre piezas oratorias de cuanto espontáneo desee exaltar los valores y anécdotas de quien se adelantó en el camino. Tal evento se maneja con mucha discreción; ignoro el método para convocar pero todos están allí. Quizá se utilice la “gringo list” especie de directorio con nombres y domicilios, información muy valiosa para los recién llegados.


  En ocasiones, si el fallecido era propietario de algún inmueble los familiares más cercanos o herederos ponen en venta parte del menaje. En estas ocasiones se pueden encontrar buenas antigüedades. Tal fue el caso del candil de hierro forjado que se adquirió para la anteriormente llamada “Casa de Gobierno” y que ha pasado a ser “Casa de la Unison”.


  De 1989 al 2001 radicó en Álamos el Barón Richard Von Flaschlanden, personaje alemán un tanto extravagante y polémico que habitó la casona de su propiedad, distantes escasos cincuenta metros de Palacio Municipal. En la parte superior del portón principal se encontraba plasmado el escudo de armas que indentificaba a los descendientes de esta noble estirpe de la Orden de Caballería de San Juan, originada en Malta en la época de las Cruzadas.


  Viene al caso en este capítulo porque anualmente en las fiestas de carnestolendas, el Barón recibía en su mansión a la comunidad extranjera, para llevar a cabo un colorido y alegre Baile de Máscaras para el cual el disfraz era requisito indispensable.


  Digna de mencionarse la Cumbre que se lleva a cabo en primavera, un acontecimiento que coordinan organismos no gubernamentales internacionales de muy altos niveles con carácter interdisciplinario; durante cuatro ó cinco días personalidades de la política, educación (Harvard, Yale, Princeton, John Hopkins), de las altas finanzas, empresarios, inversionistas, embajadores, investigadores, Cónsules y una inimaginable pléyade de puros “cuello 16” y para arriba, conforman las mesas de trabajo y conferencias las cuales son únicamente para los que pertenecen al grupo, salvo la conferencia magistral que hasta el año 2001 se dictaba en el Auditorio del Museo Costumbrista, con la asistencia de unos cuantos invitados


  La ciudad de Álamos fue elegida como sede perpetua (hasta hoy) de tan sobresaliente acontecimiento que se desarrolla un tanto “a la sorda”, coordinado por el Sr. La Force, propietario de un inmueble que ocupa cuando el clima en la Ciudad de los Portales es más benigno y sus asuntos internacionales se lo permiten.


  Nuestro Museo Costumbrista de Sonora, ha recibido apoyos del Sr. La Force: retapizado de las ciento dos butacas del Auditorio Alfonso Ortiz Tirado, renovación y mejoramiento en las instalaciones sanitarias y posteriormente un donativo de $5,000.00 US Dls para mejoramiento y/o equipamiento.


  Pero muchos más son los eventos que a lo largo del año reúne a la colonia extranjera ya sea en exclusivo, con invitados especiales o con asistencia de la plana mayor política y social alamense.


  Desde luego que dentro de las celebraciones, son de rigor los días conmemorativos oficiales de Estados Unidos de Norteamérica y de Canadá: Halloween, Christmas, New Year, Fourth of July, Thanksgiving, Veterans Day, (EUA), Remembrance Day (Canada), Easter, Canadá Day y desde luego las celebraciones Judías de Rosh Hashanah, Yom Kippur y Hanukkah.


  En 1955 la familia Franklin, Ida Louisa, Walter y Walter John, salieron de su natal Arizona, EUA., con el propósito de vacacionar sin itinerario preestablecido, viajando por la carretera de la costa oeste de México, teniendo como destino el puerto de Mazatlán y Guadalajara, para regresar y permanecer durante una semana en aquél lugar que más les hubiera gustado en el recorrido.


  Pero el destino que no entiende de planes preestablecidos, los llevó a detenerse en una estación de gasolina en Navojoa, donde el parlachín y desinhibido encargado, mitad a señas y mitad con un ininteligible inglés, les platicó de una hermosa ciudad colonial en ruinas, acunada entre montañas, distante solo 50 kms. al este de Navojoa.


  La Sra. Franklin había leído en National Geographic y en Sunset sobre un pueblo colonial; el autor del artículo asentaba que él se había jurado jamás divulgar el secreto de la existencia de un paraíso que había descubierto en Sonora al que le llamó “La Perla de las Montañas”, el cual prácticamente consideraba como suyo; desafortunadamente ya otros estaban escribiendo sobre dicho lugar. El artículo se ilustraba con la fotografía de una casona bien restaurada pintada de color rosa mexicano, y aparecía la dueña de ésta comprando una carga de leña a un señor que la ofrecía a lomo de burro.


  Así describe la escritora Ida Louisa Franklin su encuentro con Álamos, donde el arrobo del misterio, romance y paz de la Ciudad de los Portales, la llevó a adquirir y restaurar la mansión llamada “Las Delicias”, inmueble que según los puristas chocaba por su estilo arquitectónico del renacimiento griego, con la tradicional influencia morisca del resto que las casonas de Álamos. Los avatares de la laboriosa restauración de tan singular propiedad son deliciosamente relatados paso a paso en la obra “Las Delicias” por su autora la Sra. Franklin, quien fué uno de los personajes más respetados y recordados del resurgimiento de Álamos.


  No sería justo dejar de mencionar otros nombres de distinguidos miembros de la comunidad extranjera de Álamos que han apoyado, en mayor o menor medida, cada uno de los proyectos turísticos/educativo/culturales desde aquel lejano 1984, fecha en la que quién esto escribe llegó por primera vez a la Ciudad de los Portales.


  Jinny Brown y Pat Shanon, fueron valioso apoyo para obtener fondos para viajes de la estudiantina Dr. Alfonso Ortíz Tirado del Museo Costumbrista. Don Carlos Pratts Benson, llegó en 1970 como turista pero se prendó de Álamos y de Edith Almada y fundó su familia, al igual que Joseph Leroy Curry minero de afición, quien procedente de Brazil de regreso a E.U. pasó por Álamos, se quedó y formó su familia con Doña Bertha Olivas.


  En términos generales, los descendientes de los casamientos interraciales de anglos con sonorenses y mestizos pueden decirse que aportan por lo menos el 5% de la población actual alamense.


  Charles Legget y su esposa Dolores Ritchey, estimable pareja de finos amigos y excelentes anfitriones dueños de la señorial mansión cuyo largo portal llama la atención del visitante. A este soberbio inmueble se le conoce con el nombre de La Casa del Chocolate, por haber sido propiedad de la compañía norteamericana Mars o Hershey especializada en fabricación de tal producto


  -Los esposos Bernard originarios de Canadá, dueños de la hermosa casona que fuera residencia del primer Obispo de Sonora.


  -Albert Dale destacado pintor de acuarelas y su esposa Elizabeth, dueños de la Casa Tranquila del Barrio del Perico. -El Sr. Coleman(+) y su esposa Luisa Mc Pherson, dueños de la Casa de la Aurora, donde el señor fue asesinado allí mismo por unos asaltantes en la década de los 90‘s.


  No pocos artistas y cineastas de Hollywood se han asentado temporalmente en Álamos: Rip Thorn, Mary Astor, Carol O‘Connor y muchos más que se escapan a mí memoria.


  Pero también es digno de mencionarse el trabajo de restauración y posterior ampliación que llevaron a cabo los Sres. Jack y Jackie Frank en su propiedad conocida como Casa de Ladrillo imponente conjunto que ostenta una hermosísima decoración interior, incluyendo un estupendo fresco en la cúpula del opulento baño principal. En esta propiedad edificaron una hermosa capilla ecuménica siguiendo todos cánones los de acústica, iluminación y equipo; este espacio es frecuentemente requerido para la celebración de matrimonios, independientemente de la religión que practican los contrayentes.


  He dejado para el final la mención de Nancy y Jim Swickard, dueños de la importante Hacienda de los Santos, hospedería inaugurada hace aproximadamente 8 años, donde el lujo, la comodidad, la estética y el buen gusto que se respira en cada rincón supera las expectativas del más exigente sibarita, no en vano la organización mundial de Small Luxury Hotels of the World se ha otorgado la clasificación, de cinco estrellas y forma parte de los 10 mejores de la misma. Esta institución mantiene estricta vigilancia sobre los establecimientos por ella calificados, realizando visitas periódicas de inspección tanto a las instalaciones de hospedaje, S. A. restaurant gourmet y el bar que ofrece al buen conocedor, más de cuatrocientas marcas de tequila. La Hacienda de los Santos ostenta también la calificación de los Cuatro Diamantes de AAA. Ignoro cuantas instituciones hoteleras en México ostentan estas clasificaciones o calificaciones, pero tengo entendido que llegan a 10 en todo el país.


  La cordialidad y amistad que existe entre alamenses y los residentes extranjeros es sincera y fuerte. Quien esto escribe invariablemente ha sido receptora de muestras de apoyo y afecto por parte de ellos, quizá porque nos ha unido el interés común de trabajar conjuntamente para restaurar, preservar y difundir la grandeza de Álamos, uno de los demasiado pocos lugares tranquilos y bellos que existen en el ajetreado y convulso mundo actual.


  Sin embargo, no debo omitir el hecho de que como en todo, existen “amistosas” rivalidades o “fuego amigo”. -Como se dice hoy- entre la colonia de extranjeros, o la presencia de algún miembro que consideren indeseable, encargándose ellos mismos de provocar su salida.


  Por sobre las actitudes racistas y patrioteras que desafortunadamente no faltan, yo me pregunto con frecuencia: “¿Qué sería actualmente de Ures, Arizpe o los poblados del Río Sonora o la sierra sonorense, si hubieran llegado hasta allá otros Alcorn, Nuzum, Franklin o Suickard”? por mencionar solo unos...


  Vayan estas últimas líneas para agradecer la amable atención brindada por ustedes. De manera especial agradezco al Ing. Virgilio López la invitación que me hiciera para participar en el Simposio con este tema específico. Después de aceptar y agradecer la honrosa invitación, el temor me hizo reflexionar: “¡Cómo te atreves! sí en el Simposio participa pura gente de DIEZ para arriba!!.


  Siempre me han gustado los retos, pero sobre todo, la invitación llegó en un momento muy especial de mi vida en el servicio público, así que localicé material, investigué, entrevisté, pregunté, y llegó el momento en que ya tenía mucho material más que suficiente y me puse a trabajar. Debo aclarar que Álamos no era -ni es- un tema ajeno para mí, ya que desde 1984 también me envolvió con su magia.


  Que mi atrevimiento, buena voluntad y cariño por Álamos y su gente, sean el paliativo para la carencia de experiencia y ausencia de conocimiento de los cánones del estilo lo cual traté de suplir con mi mejor esfuerzo.


  Mientras existan en el mundo minas y mineros y persistan las leyendas de entierros, espantos, aparecidos, fortunas prodigiosas y el gusto por la música y la estética, la fascinación por Álamos no morirá. Y ... ¿quién sabe?.. probablemente el futuro tenga deparada otra era dorada para este inolvidable, encantador, tranquilo y mágico ALAMOS de mis recuerdos y los hospitalarios alamenses.
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  LOS ALEMANES EN EL VALLE DEL YAQUI. HUGO SCHWARZBECK HENKELL -1895-1963-: DEL RÍO MOSELA AL RÍO YAQUI, SIN BOLETO DE REGRESO


  José Rómulo Félix Gastélum


  Sociedad Sonorense de Historia

  Instituto Sonorense de Cultura


  1. El origen, a orillas del Río Mosela, Alemania.


  Hugo Schwarzbeck Henkell (1895-1963) en su segunda concentración en Guadalajara a causa de la Segunda Guerra Mundial (1942) dada su condición de alemán, aunque se había nacionalizado mexicano desde la mitad de los años treinta, independientemente que desde 1919 se había casado con Balvaneda Ramírez Mendívil, originaria del mineral colonial de La Aduana, municipio de Álamos, -una de las primeras vecinas del nuevo asentamiento de Navojoa desde 1914-, con quien había tenido hijos que trabajaban la tierra en el Valle del Yaqui. Con dicho motivo se puso a escribir “ […] éstos apuntes para mi esposa e hijos, con la súplica de guardarlos siempre y de pasarlos de generación en generación.”[441]


  Schwarzbeck recordaba que había nacido en 1895, en el pueblo de Kobern, cerca de Koblenz, a orillas del río Mosela, afluente del río Rhin, en la provincia de Renania, Alemania. Estudió la escuela elemental en su lugar de origen y en 1905 ingresó a la Real Escuela de Koblenz, en donde pasó 4 años sin haberse graduado. Decía que posiblemente no lo hizo por tener sangre de viajero por parte de la familia de su madre, ya que algunos tíos de ella se habían emigrado a Tientsin, China y otro al África del Sur donde había peleado al lado de los Boers en contra de Inglaterra. A dejar la escuela su padre lo riñó fuertemente, ya que consideraba que era un deshonor no graduarse en alguna escuela superior. Pero al fin se resignó, pasando Hugo a trabajar en el viñedo paterno en donde contaban con 30,000 parras y producían vino blanco. Ahí se fue acostumbrando a la vida de campo, habiendo hecho amistad con los trabajadores, lo que hacía que su madre le señalara que se estaba “[…] haciendo muy plebeyo.”[442]


  2. La Marina


  Por fin, luchando contra la voluntad paterna, decidió irse a la marina mercante con la esperanza de hacerse un oficial de reserva, que al parecer era la meta máxima de todo joven alemán de la época. De ese modo, pasó a Hamburgo, importante puerto a orilla del río Elba, en el norte del país, hacia donde partió en tren en agosto de 1911, a los 16 años. Se hospedó en la casa del Señor Zobel en donde lo asistían. Un mes después, se enroló en el velero Johana, con el puesto de grumete con un sueldo de 10 marcos al mes. Ahí sus manos de “señoritingo” se encallaron descargando piedras de basalto para empedrar calles. Salió al Mar del Norte con destino a Londres llevando semilla de linaza, a donde llegaron en tres o cuatro días. Le llamó la atención que Londres ningún barco entraba hasta que la marea subiera a su máximo. Como “Moisés” (grumete o novato), recorrió el gran número de tabernas de los muelles, llamándole la atención el espectáculo de las mujeres borrachas con sus hijos en brazos ofreciendo sus caricias a quien se animara, cosa que no hizo. Sin embargo, le causó muy buena impresión el centro londinense con su columna de leones en honor del Almirante Nelson, el héroe de Trafalgar, así como la expresión atenta pero enérgica de sus policías, muy diferentes a los más tiesos y formales de su tierra. En los muelles le llamó la atención la gran cantidad de tiendas de judíos en donde se hablaba fluidamente el alemán, ya que él no hablaba el inglés, lo que le impedía chulear a las bellas inglesitas, ya que lo único que sabía eran puras palabras obscenas, aunque como jóvenes siempre encontraban la manera de darse a entender.[443]


  En esas costas inglesas encalló el Johana, al perforar la carga de rieles de acero el maderamen del casco del velero. Casi se ahogaba, aunque fue rescatado y curado en el Hospital de Sunderland. Para noviembre de ese año de 1911 pudieron desenbancar el velero y salir de Inglaterra, llegando al puerto de Hartburg fines de mes. Ahí se concentró el velero ya que como era de propiedad particular hacía navegación de cabotaje y los costos de las pólizas de seguro eran muy altas, preferían parar en invierno. Se le invitó a descansar pero prefirió darse de baja y encontrar acomodo en otro barco para acabar pronto sus prácticas y poder ingresar a la Escuela Náutica. Hospedándose en “la Casa del Marinero” de ese lugar. Sin embargo, ese mismo día lo contrató un capitán que buscaba un marinero de segunda, siendo contratado con la obligación de además ser el cocinero. En el nuevo buque, recordó, que no se llevaba la vida familiar como en el primero, los jefes no se rozaban con la tripulación, eran muy apretados. Mientras tanto su familia lo inquiría diciéndole que si no estaba ya harto de la marina, y él les contestaba que estaba a gusto y quería terminar la carrera náutica. Dándose de baja, se fue de nuevo a Hamburgo deseando ocuparse de nuevo en algún velero, hospedándose en casa de una tía lejana, cuyos hijos se encontraban en los Estados Unidos de América, tenía toda clase de adornos yanquis, como fotos del Presidente Teodoro Roosevelt y de pieles rojas. Su tía le platicaba sobre esas tierras, le asombraban los campos trigueros, las máquinas trilladoras movidas por caballos. Todo ello, le motivó tanto, que decidió trabajar en una granja agrícola y como esta señora no tenía prejuicios como sus padres, lo animó a hacerlo. En una agencia de colocaciones le consiguieron empleo en una granja en la región de Holstein, cuyo propietario se llamaba John Grooth. Era una lechería, con frutales, ahí se enteró del naufragio del trasatlántico Titanic, “[…] desastre que había conmovido al mundo entero por la gran cantidad de gente que pereció en él.”[444]


  La señora Grooth pronto se dio cuenta de que Hugo Schwarzbeck no era del gremio trabajador, aunque vivía muy a gusto en el mismo cuarto con sus compañeros, platicaba mucho con uno que era “rojo”, le refería mucho a su sindicato y a su partido. En cierta ocasión, la señora le preguntó que si de dónde era y quiénes eran sus padres, le enseñó fotos de su casa, por ello, quiso apartarlo de la servidumbre, pero no lo permitió por solidaridad con sus compañeros de trabajo, aunque no comulgara con la ideas de su amigo socialista. A fines de abril de 1912, se enfermó su padre de gravedad y regresó a su casa. Llegó de noche sin avisar y se hizo un gran escándalo con un perro que lo quería morder, salvándolo la cocinera de la casa paterna lo salvó. Su padre lo recibió cariñosamente, y le pidió que lo ayudara en los viñedos; trabajaba a la par que los peones, no se portaba como un señorito. Así el comprendía que debía tratar bien a los subalternos, ya que él también había trabajado con amo. Su padre le decía no tomes cerveza porque tú trabajas en viñedos, solamente bebe vino blanco, y si se puede pide de las marcas de las que nosotros producimos. Decía que en ese tiempo andaba muy entusiasmado con una muchacha que era cobradora en un volantín, aunque luego la dejó porque no era de su mismo nivel social.[445]


  3. A Santa Rosalía, Baja California Sur, sólo de ida el pasaje como dice Serrat.


  A fines de 1913, le dije a mis padres que me devolvía al mar, regresó a Hamburgo a la casa del señor Zabel, en donde se enamoraría de una de sus hijas, de nombre Lily. Como era un marinero experimentado le dieron una cama alta, porque los cuartos de la pensión estaban amueblados como un barco. Se enroló en el velero Katanga de bandera belga pero con tripulación alemana, pero como el viaje iba a durar más de un año debió de recabar el permiso de las autoridades militares ya que iban a cumplir la edad para inscribirse en el registro de la defensa nacional. Se contrató junto con su amigo Alvin Hoffman para un viaje a la costa del oeste de América, un puerto más y de regreso. El Katanga de la firma Blohm & Voss acababa de llegar y tuvo que descargar el nitrato que traía de Chile, por lo que se dedicaron a limpiar el velero, almacenar las provisiones, pintar las bodegas, entre otras cosas. Se reparó la nave y se cargó con carbón prensado como balastre así como con coque (carbón poroso residuo de la hulla). La tripulación se componía de alemanes, daneses, suecos y hasta un finés. A fin de cuentas se embarcaron en el velero Reinbeck, un velero de cuatro mástiles, que llevaba la misma carga hacia México. pero tardó en salir.[446]


  Salieron a la mar y se enfrentaron a la soledad imponente del Atlántico del Norte. La vida en el velero Reimbeck era monótona, cada cuatro horas se relevaba la guardia, con excepción de la guardia de 16 a 20 horas, que era de dos horas, con el fin de no le tocara a uno siempre la guardia de la medianoche a las 4 de la mañana. Los grumetes sufrían pero poco a poco se iban adaptando a la vida de mar. Durante las comidas los marineros más viejos no tenían otra conversación que puras obscenidades, que muchas veces, dice Schwarzbeck, uno no podía ser comiendo, pero en fin a todo se acostumbra uno. Su trabajo era pintar los mástiles, reparar, cables, etc., siempre estaban ocupados. Cuando se iban acercando a la línea imaginaria del ecuador, los grumetes ya estaban bien entrenados. Estaba encargado del primer mástil con todos sus cables, que eran muchos. Además cuidaba los tambores de las escotas de l tercer mástil.[447]


  Para el mes de julio de 1914, frente a la costa de Argentina, ya se notaba la diferencia de clima, comenzó a hacer frío con vientos helados del oeste. Tanto soplaba el viento que en las noches tenían que quitar trapo, o vela, como dicen los marinos. El océano era imponente, con olas inmensas, sobre todo cuando se les veía desde arriba de los mástiles. A la altura de la Patagonia abrigaron la esperanza, si no empeoraba el tiempo, de cruzar el Cabo de Hornos por el estrecho de Statenislands, un grupo de islas al sur del estrecho de Magallanes. Seguía soplando el viento del oeste, navegaban con una vela chica. Su ropa estaba toda húmeda, era lo que más les molestaba, sufrían calambres. Hubo de cambiar de rumbo, pasar al sur de Cabo de Hornos y luego voltear al norte, sin embargo tuvieron que durar más de tres semanas para llegar a la costa de Chile. Siguieron hasta más o menos el litoral mexicano en donde un vapor les informó que Inglaterra había declarado la guerra a Alemania, no lo creyeron, y días después un barco de guerra australiano les ratificó lo anterior, y les marcó el alto, revisaron sus documentos, y como llevaban el coque a la empresa francesa de El Boleo, en Santa Rosalía, Baja California, los dejaron marcharse. Las noticias causaron sorpresa a todos y se pusieron a cantar canciones militares y patrióticas. Vivieron un ambiente de guerra.[448]


  A fines de Agosto de 1914, después de 149 días en el mar desde Alemania, anclaron en la rada de Santa Rosalía. Con gran decepción vieron los cerros pelones, ya que pensaban encontrar selva tropical. Ya les andaba por comer algo verde después de casi cinco meses abordo, de estar a base de carne de res y de puerco salada en toneles, dos veces por semana corned beef de lata; papas racionadas, y frijoles a discreción. Por lo que el primer caldo de carne de res fresca les supo a gloria. En el puerto se veían muchos veleros, los que llegaban ya no salían por el estado de guerra. Hacía un calor del demonio en el puerto, varios días tardaron en descargar el coque, como no había cargadores ellos mismo lo hicieron, con jornadas de diez horas; decían que el coque, aunque muy liviano era muy espinoso, era un martirio palearlo. Al terminarla se bañaban en cubierta desnudos en unas tinas, pero ni así podían refrescarse para dormir a gusto. En una ocasión estando acostados escucharon una serie de disparos, y los veladores de la compañía minera francesa, les dijeron que eran los carrancistas contra los villistas. Al siguiente día, llegó la familia Liera en busca de refugio, era el único comerciante de Santa Rosalía, ya que el resto era de la minera. Liera a su vez era el agente consular alemán, llegaron los soldados buscándolo para fusilarlo, pero el capitán del Reinbeck adujo que el barco era territorio alemán, días después se embarcaron en un vapor americano rumbo a los Estados Unidos. Años después, en 1939, en Ciudad Obregón, lo encontró en la cantina de Ignacio Palomares, y le costó trabajo a aquél reconocer al marino alemán que lo había llevado a abordar el barco americano que lo salvó de las balas carrancistas.[449]


  Por tres semanas estuvieron descargando el coque, aunque los domingos iban a la plaza del puerto, en donde se sentaban en unas mesitas y tomaban refrescos. Le llamaba la atención que las muchachas giraban alrededor de la plaza en sentido contrario a los muchachos, y cada vez que se encontraban se saludaban con la palabra Adiós, que fue la primera en español que aprendió Schwarzbeck. Se recibían noticias con frecuencia de la guerra, cuando ganaban los alemanes izaban las banderas, y cuando eran los aliados las izaban en los edificios de la compañía francesa. Después de haber descargado el coque fue remolcado el velero Reinbeck a la rada en donde estaban anclados algunos de los once veleros alemanes que estarían ahí mientras durara la guerra europea. Todos creían que el conflicto iba a durar muy poco. Sólo los domingos la mitad de la tripulación podía ir a tierra. Por lo que se refiere a Schwarzbeck, junto a su amigo Alvin Hoffman, todos los días iban al puerto en una lanchita, tenían que ir muy de mañana, antes de amanecer por el pan y la carne para la tripulación. Cada vez que entraba la lancha al puerto, la tropa acuartelada tocaba diana, y al pasar por la Oficina de la Administración Aduanal los soldados gritaban “quien vive”, y ellos contestaban cualquier cosa en alemán, ya eran sus conocidos. Después del desayuno alistaban la lanchita para llevar al capitán, que invariablemente se la pasaba todo el día bebiendo en una oscura cantina con los oficiales de otros barcos.[450]


  En esas andanzas conocería a Juan Lawrenz, Juan Hopf, Juan Lange, Carlos Wetzel y otros, que andaban en situaciones similares, y a los que se encontraría años después en el Yaqui. En pláticas con los soldados y pescadores iban aprendiendo el español, aunque más bien les enseñaban puras leperadas. Reseña, que una vez que se adentró en el pueblo, vio unas manzanas y se abalanzó sobre ellas, mordió una y eran tomates, los primeros que veía en su vida. A los capitanes poco les importaba que los marineros esperaran horas y horas sin comer, mientras ellos se empinaban otro tarro, era un trato inhumano porque ni dinero les daban para comprar comida. Sin duda, tiempos difíciles, injustos, que les ayudaron para disciplinarse en la vida. Lidiar como lo hicieron con capitanes ahogados de borrachos y agresivos, en que hasta sospechaban que habían fumado alguna hierba mala. En esa monotonía terminó el año de 1914, ya de Europa no se recibía mucha correspondencia, y con la gente de Santa Rosalía por el mal español que hablaban no podían conversar mucho.[451]


  Las tripulaciones ya estaban sintiendo la nostalgia por su tierra, un día se alborotaron todos los veleros alemanes, había llegado a los oídos de todos que unos marineros habían desertado en una lancha salvavidas. Esto prendió la sed de aventuras y la imaginación de todos los jóvenes que ya tenían meses en una monótona estadía en tierra extraña. Se alborotaron todos en dejar los veleros e irse unos a los Estados Unidos y otros a quedarse en México. Ante ello, los capitanes decidieron prohibir las visitas a los otros buques. Hay que aclarar que los Estados Unidos no entraron en guerra con Alemania y sus aliados hasta 1917. Pero ya se había abierto la Caja de Pandora. Era imposible aplacar el deseo de irse de estos jóvenes entre 17 y 25 años principalmente. Cada domingo sabían de nuevas evasiones. Uno de los primeros en irse, fue mi compañero Alvin Hoffman que se fue de “mosca” en un vapor americano. Esto me motivó mucho, pero no tenía todavía el valor de hacerlo. Los periódicos que se recibían de los Estados Unidos ya indicaban que esta nación empezaba a dejar de ser neutral, se hablaba mucho de asegurar la Democracia en el mundo, de la libertad de los mares y de otras […] sandeces por el estilo.”[452]


  El 4 de julio de 1915 llegó el crucero de guerra americano, Milwaukee, y todos pensaron que venían a tomarlos presos. Sin embargo, los invitaron a todos a celebrar la Independencia, con banquete espléndido, cine y peleas de box. Los marineros los recibieron cordialmente, y a Schwarzbeck le extrañó que había menos disciplina que en la marina alemana. Muchos hablaban el alemán, porque eran descendientes de ellos.


  4. Rumbo a Guaymas. Sonora querida, tierra consentida …


  Hasta que un buen día, en verano de 1916, se decidió a huir junto con el carpintero del barco, se pusieron toda la ropa encima, y huyeron a refugiarse en los burdeles del puerto, con una dama de nombre Úrsula, quien los ayudó a embarcarse en una motonave de nombre Sealion, “[…] Bueno, bueno, viejita, dile a tus alemancitos que se vayan a bordo ahora mismo en la noche porque mañana muy temprano nos vamos.” La “bella” Úrsula había consegudo de su “querido”, que los llevara a los dos hasta Guaymas. Pero el capitán se le pegaron los labios de la dama, y no llegó sino la tarde del lunes. De inmediato, le dio el timón a nuestro personaje, llegando a su destino a la mañana siguiente. Los aduaneros y los soldados constitucionalistas les preguntaron que si de donde venían y de qué nacionalidad eran. Al decírselo, nos gritaron “Viva Alemania”, pasen con gusto.[453]


  Se alojaron cerca de la construcción del Gran Hotel Almada, y se pusieron a buscar trabajo. Encontraron trabajo como pintores en un pequeño astillero, lo que les duró muy poco. El carpintero se ocupó en los talleres del Ferrocarril Sud Pacífico en Empalme, y él gracias al dentista MacDougal se empleó en un yate que estaba anclado en la bahía, propiedad de una compañía nortemericana de nombre Mexican American Explotation Company, mismos que no estaban ahí. Su empleo era limpiando y pintando el barco, acompañado de un cocinero chino. Cuando llegaron los dueños, de nombres Parker y Hanckock, que tenían días y días borrachos y trayendo prostitutas al barco, mismas que el llevaba al muelle a escondidas de la autoridad, haciendo el comentario, “[…] Que nomás se la pasaba como el chinito, milando, milando”, mientras los gringuitos le daban vuelo a la hilacha. Por fin se embarcaron rumbo a las costas del distrito de Altar, a la bahía de San Jorge, en donde visitaron unas instalaciones mineras, y él empezó sospechar que nomás le andaban haciendo al loco, y que por el equjpo y armas que llevaban más bien eran agentes de la marina americana en acciones de seguridad, previo a la entrada a la guerra. Fueron a la Baja California con los mismo propósitos, en los lugares más despoblados encontraban gentes que los atendían. Ante ello, mejor decidió darse de baja, lo que hizo, habiéndole dado una magnifica carta de recomendación.[454]


  En las fiestas patrias de ese año de 1916 en el desfile militar vio un teniente con cara de alemán desfilando, cara conocida de los que habían estado en Santa Rosalía, que tenía desde hacía un año en Sonora y se había enlistado en las tropas carrancistas del general Álvaro Obregón. Nuestro personaje también había conocido a otro paisano del velero Lasbeck, que estaba anclado en Guaymas, un joven de rancio abolengo europeo que su padre era director de una gran compañía cervecera en Alemania, mismo que se había casado, con una “[…] mulata”, para conseguir su baja. Por cierto que muy fea, además de fumadora en pipa y muy pistiadora de mezcal, y vivía en un barrio medio malandrín y sospechoso. Con él se iba todas las noches, y ahí le “entorilaron” a una tal Mercedes, con la que se amancebó un tiempo, pero no se comprometió, simplemente disfrutó de la grata compañía. Su compañero se mantenía haciendo armazones para catres.[455]


  5. El Valle del Yaqui, donde dejaría su vida.


  Habiendo terminado su vida de marino, andando por las calles del puerto de Guaymas se encontró con unos paisanos, uno de ellos, Pablo Nestler[456], vivía en el Valle del Yaqui, dedicado a la agricultura, trabajando con Hermann Frederick Bruss, en el campo 66. Este Bruss era conocido por los alemanes como el Tata Bruss, era originario del norte de Alemania, de la región de Pomerania a orillas del Mar Báltico, donde había nacido en 1870, fue carnicero y soldado de infantería con sede en Berlín, era el trompeta. Al terminar su servicio militar emigró a los Estados Unidos, a San Francisco, después estuvo en la fiebre de oro de Alaska, regresó a California, y para 1908-1909, ccruzó a México por Mexicali. Ahí supo de que se estaban abriendo tierras de riego en el Valle del Yaqui, y conoció aquí a un americano Harry E. Norris, con el que se asoció para desmontar y sembrar el último campo agrícola al sur, al oeste de Pueblo Yaqui. Norris sólo venía en invierno unos meses, por lo que él dirigía el negocio. Bruss afirmó en 1942, que 1915 había sido el comienzo de la colonia alemana en el Yaqui.[457]


  Pablo Nestler, que después sería su concuño, lo convenció de irse de agricultor al Yaqui , le dijo que era muy bonito, había mucho trabajo, hacía falta gente, sobre todo porque los Yaquis atacaban a los colonos en sus campos, y el Tata Bruss necesitaba gente trabajadora y valiente para defender su campo. Así en 1917, se decidió irse para allá en tren, habiendo hecho horas y horas, ya que la vía y los puentes estaban dañados y se tardaba mucho en pasarlos, tanto por la Revolución Constitucionalista como por los Yaquis. El puente del Río Yaqui era de madera y estaba recién construido. Al llegar a la Estación Cajeme, “[…] futura capital del Valle del Yaqui”, no encontró nada que se pudiera llamar un pueblo o una ranchería, eran unas cuantas casas, un almacén de madera de la Compañía Constructora Richardson, S. A. (la dueña de gran parte del valle desde los primeros años del siglo en que adquirió la empresa quebrada por su original dueño Carlos Conant Maldonado, en 1904) una casa de adobe de R. S. Tobie que vendía pasturas y modestos aperos agrícolas; y una choza mejor que las demás que era el “[…] reino del señor Federico Reaman, comerciante de todas las hierbas, fierro viejo, comisionista, cantinero, escribano, intérprete, etc.”, además vivía el Señor (n) Bernabé que trabajaba en la “Richardson”. Se alojó Schwarzbeck con Seaman, “[…] como en las películas del Viejo Oeste […], recuerda, […] lo recibía a uno con ajos y cebollas, en su transcorral un catre si bien le fue a uno, frijoles, café y si quería también un buen mezcal. Don Federico era políglota, hablaba inglés, alemán, español y la lengua de los indios del Río Mayo. Con todos se llevaba bien […]”.[458]


  No había oficina de Correo ni nada el servicio lo prestaba el telegrafista del Ferrocarril. Al mediodía llegó un carrito de mulas tripulado por un alemán conocido de él, Hermann Ehlers, quien le dio la bienvenida al Valle con afecto. Comieron en la tienda de Seaman del lonche que traía este, y después del medio día salieron para el Campo 66, los dominios de Tata Bruss. Atravesaron el llano donde ahora está Ciudad Obregón, tomaron por el camino del Campo “Seis” viejo. Pronto vería por primera vez una trilla de arroz, llamándole la atención las muchas mulas que estaban al lado de las plataformas con manojos de arroz, era el campo del americano Grisby, uno de los viejos colonos. Pasaron el campo 22 de otro americano Stoker, y luego el de Becker. Pasaron el campo 36 saliendo al 48. Eran muy pocos pobladores a la fecha. Había muchos campos empantanados. En la tarde llegaron a su destino en el campo 66 en donde encontró a muchos amigos que había conocido en Santa Rosalía. Al primero que saludó fue a Pablo Nestler, luego Juan Lawrenz, Juan Hopo, Juan Lange, Carlos Lukat, Federico Soller, Enrique Mueller, Carlos Wetzel, Enrique Hochscheidt, salvo Mueller y Soller, todos trababajan con Bruss. Los campos del Yaqui eran de 400 hectáreas, 40 lotes de 10 hectáreas, y el campo 66 estaba desmontado sólo en su parte Norte y 50 hectáreas en la esquina sureste, todo lo demás era puro monte. Hasta ahí llegaban los campos en el sur del valle a a esa fecha.[459]


  Refiere textualmente Hugo Schwarzbeck Henkell “[…] Al preguntar por el señor Bruss me dijeron que andaba en la labor, y me puse a platicar con Pablo Nestler, quien fungía entonces como molinero en el Molino de Arroz, y a ratos ayudaba al fogonero a rajar postes de mezquite para atizar la caldera del mismo molino. Mas tarde llegó Bruss y le pregunté si tenía trabajo para mí, y me dijo que sí, en la mañana me puso a limpiar el trochil de los marranos. Este fue el primer trabajo que me tocó en el valle del Yaqui. […] me fue entregado por el señor Bruss mi rifle y mi cartuchera llena […] porque no se crea que uno gozaba de una paz todavía en el valle, siempre tenía uno que andar alerta, y todo el mundo trabajaba con el arma al hombro. Todas las noches quedaban dos compañeros de centinelas, y nos relevábamos cada día. Otros iban con Jesús Castelo a dar la ronda por el monte, para estar seguros de que no se habían pasado huellas de los indios a las cercanías del campo. Estas rondas se hacían más o menos hasta el campo 90, 104 hasta el 103 y luego dando vuelta por la Casa Verde hoy campo 67. Porque además teníamos que vigilar los leñeros que trabajaban en las cercanías del campo 66 para alimentar las calderas, y con sus hachazos no podían oir si se les acercaba el enemigo. Para nosotros esto era una vida nueva y con mucha alteración de nuestro nervios.[…]”.[460]


  Un segundo trabajo fue de fogonero en la caldera, siendo adiestrado por el mencionado Nestler, trabajaban como locos, pero poco a poco aprendió, y hasta se echaba sus cigarritos de vez en cuando. Relata que en el campo vivía entre muchas otras personas, una soldadura de nombre Rafaela, muy fea que como podía ser un ángel de gran corazón pero también era un demonio, estaba medio deschavetada. Cierta ocasión que se enfermó el cocinero y Enrique Mueller le ordenó que le hiciera unos bisquets que todos comieron con agrado, pero al rato todos estaban con grandes dolores estomacales, ya que la santa dama los había hecho con estricnina en lugar de levadura, se había equivocado de polvo nomás. Mismo que no pasó a mayores porque con leche se curaron. Cada uno llegó a tener su propio caballo, su montura y sus armas de fuego. Los domingos hacían tiro al blanco con una chiva o un borrego que compraban a los campesinos circundantes, mismo animal que se les devolvía a sus dueños originales, quienes les invitaban a la tatema de chvito con tortillas de maíz y chilito. Luisa Pigot se llamaba la esposa del Tata Bruss, era del rumbo de Álamos, no tenían hijos, y era una señora muy dura con la comida, nos daba leche y miel de enjambre rebajada con agua, un huevo en lugar de dos, obligándonos a robarle hasta gallinas, jamón y tocino (que ahí se fabricaba, hay que recordar que Bruss era un carnicero profesional), y todo se los regalaban a los trabajadores mexicanos, muchos de la Región del Mayo, pocos Yaquis obviamente, llegó a haber hasta tarahumaras, como Jesús Gastélum, que era huellero, junto con Felipe López, hombres de a caballo y de armas tomar. Después de la molienda de arroz se le encomendó conducir los carros de mulas cargados con tonelada y media o dos de sacos de arroz, ya descascarado y pulido en el molino, de 50 kilos. Llegaban al medio día a estación Cajeme y descargaban ellos mismo los sacos que se embarcaban directamente a los furgones de ferrocarril, no había ni cargadores, ni sindicato como se acostumbró ya entrados los años treintas del pasado siglo.[461]


  En ese mismo año de 1917, el Tata Bruss les prestó 40 hectáreas a su colega y paisano Juan Lange, al oeste del campo, trabajaron como locos, como regadores, levantando bordos con implementos muy modestos. Tuvieron muy poca ganancia, pero lo principal era que se sentían independientes. Quería traerse a su novia Lilly de Hamburgo; hacía planes, tenía muchas ilusiones, sólo tenía 22 años y una vida por delante en un nuevo mundo, pero su destino iba a tomar rumbos diferentes, como siempre.[462]


  En 1918, Tata Bruss compró a la firma Manuel Y. Loaiza de Hermosillo, vía su representante Lamberto Díaz, el primer tractor de combustión interna, marca Case, fue el primer tractor moderno que llegó al Yaqui. En Mayo de ese mismo año llegó ―otra maravilla―, una trilladora combinada marca Internacional, que levantó mucho polvo entre los agricultores, porque con tres hombres se podía trillar y empacar la cosecha. Asimismo, llegó un molino de harina de trigo de Alemania, que fue instalado por un simpático y bromista suizo alemán de nombre Otto Balldegger.[463]


  Como Estados Unidos había entrado en guerra con Alemania desde julio de 1917 con el tiempo empezaron a llegar al Yaqui: alemanes, alemanes americanos, ingleses, irlandeses, italiano, yugoslavos, una Liga de las Naciones era triste. Se venían por no querer servir en el ejército yanqui en Europa, decían ellos “Qué demonios tiene que ver Estados Unidos en los embrollos europeos”. Todos ellos obtenían de Tata Bruss hospitalidad y trabajo, pero muy pronto los yanquis lo pusieron en la lista negra, teniendo problemas con conseguir refacciones para su nueva maquinaria. Uno de los refugiados de nombre Busch hacía maravillas con el arreglo de las máquinas.[464]


  Sin embargo vivían entre peligros, en 1918 si no ha sido por las polainas hubiera muerto de una picadura de víbora de cascabel. Así también a principios de ese año, los Yaquis asaltaron el Ferrocarril Sud Pacífico en las cercanías de la estación de Vícam, matando a la mayoría de los pasajeros. Se concentraron en el campo 66 todos las gentes del Tata Bruss. Por estas fechas también atacaron los Yaquis la Estación de Esperanza muriendo el Coronel Félix y muchos soldados. Así también, cerca de la Estación mencionada, al oriente, mataron a 5 alemanes y un yugoslavo, salvándose otro de esta nacionalidad, por haber tenido que cumplirle al cuerpo una necesidad fisiológica inminente. Se les había advertido por Federico Seaman y R. Tobie de Estación Cajeme, pero no les hicieron caso y se fueron a pie, querían rentarle tierras a la Richardson que allá tenía sus oficinas, nuestro personaje fue uno de los que los enterraron, habían muerto a pedradas y masacrados. Recordaba Schwarzbeck, que “los tiempos no eran nada pacíficos, y muchos de los que hoy (1942) tocan el primer violín en el Valle del Yaqui y en Ciudad Obregón, no pueden creer que uno ha pasado por todas estas penas y desvelos, sirviendo de explorador, centinela, etc.”.[465]


  Los primeros colonos mexicanos que le tocó tratar fueron los Hermanos Parada, Antonino Esquer, Fortunato Esquer, Luis Oroz, Lucio Torres, Florencio Monteverde, Rodolfo Pablos, “El Poeta” Solano, aunque ellos más bien se dedicaban a la crianza de ganado. No les era permitido a los mexicanos sembrar la tierra. También estaban Vidal Esquer, Inés Verdugo, Francisco León, José Fuentes, José María Torres, entre otros. El sistema de riego estaba en estado desastroso, el canal principal azolvado y los vecinos ayudaban a la Richardson con tal de que no les perjudicaran a sus siembras. Los mexicano podrían comprar tierra hasta la compra que el Gobierno Federal, a instancias del general Álvaro Obregón, hizo de la Compañía Constructora Richardson, S. A. en 1926, durante el gobierno del general Plutarco Elías Calles.


  6. El fin, a orillas del Río Yaqui, Sonora.


  Así transcurriría la vida de este productor de vid y de vino blanco en el Río Mosela. En 1918, en enero, conoció a la que sería su esposa hasta su muerte, la señorita navojoense, de raíces alamenses, Balvaneda Ramírez Mendívil, con la que se casó en marzo de 1919, con quien tuvo 6 hijos, de los cuales viven cuatro de ellos en Ciudad Obregón. Julio, Francisco, Ernesto y Adolfo. Guillermo y Luty ya han muerto. A pesar de haberse nacionalizado mexicano en los años treinta, de haber apoyado con equipo y siembras a los ejidos colectivos cardenistas de 1937 a pesar de haber sido afectado, tuvo que pasar destierro y confinamiento en Guadalajara, por dos veces, en la Segunda Guerra Mundial. No era suficiente para que se le tuviera como amigo e hijo adoptivo de su nueva patria: México y el Valle del Yaqui, Sonora.


  Su hijo Francisco en días pasados, al preguntarle, porqué en las memorias de su padre ya no vuelve a hablar de su familia desde el inicio de la Primera Guerra Mundial, en 1914, me respondió que no volvió a Alemania, a cultivar sus vides en la Renania, porque sus parientes se fueron muriendo, aunque si se carteaba con ellos seguido. Y el matrimonio con Nelly había sido determinante y para toda la vida. Estuvo a ver a su hermano Ernesto en Alemania en 1960/1962, no volviendo más porque murió en un accidente de automóvil en Ciudad Obregón en septiembre de 1963.


  Por ello, cuenta Juan Lawrenz, no podrían celebrar los 50 años de su llegada a México en 1964, que habían prometido sus grandes amigos y paisanos, compañeros de destino, ya que Carlos Wetzel, radicado en Álamos moriría ocho meses después que Hugo Schwarzbeck Henkell, que siguió viviendo en su campo (en el campo 39 de la nomenclatura vieja y 1105 de la nueva) en el Valle del Yaqui hasta la mitad de los años cuarenta del siglo pasado.[466]


  Pegado al surco, alerta, por lo que se ofreciera, ya no con el rifle, sino con la pala.


  PITIQUITO SONORA, INMIGRANTES


  Benjamín Lizárraga García.


  Sociedad Sonorense de Historia


  Los pitiqueños actuales, tenemos nuestros antecedentes biológicos y culturales en una mezcla heterogénea de gentes de diversos orígenes, mezcla que se ha venido haciendo al través del tiempo, pero casi siempre dentro de nuestro espacio social.


  La Cultura Trincheras, tuvo como hábitat la zona comprendida en un área que tiene por límites: al Norte, el río Gila, al Suroeste, el golfo de California, y al Este, el río San Miguel.


  Los lugares donde había agua para sobrevivir y poder desarrollar una agricultura primitiva fueron escogidos por los habitantes de esa época para asentarse. Pitiquito, fue uno de esos lugares.


  Sus estructuras familiares no las conocemos a ciencia cierta ni sus cosmogonías; lo mismo podemos decir de sus estructuras de mando, aunque se habla de caciques- su nombre en México provenía de una voz del caribe,-cacique- pero siempre ha connotado la idea de mando total, casi teocrático, de clara raigambre indígena[467]. Kino habla del Soba, un cacique de nuestra región de Pitiquito, (país del Soba). Este caciquismo ha sobrevivido hasta el siglo XX.


  Se sabe por los estudios de la Doctora Alicia Villalpando, que los habitantes de esta región, se establecieron desde hace más de 1200 años, así que, cuando llegaron el Padre Kino y su gente, ya existían asentamientos humanos de origen Pima.


  Kino, al crear la Misión de San Diego del Pitiquín en 1694, propició un cambio en los modos de obtener productos para sobrevivir, los cambios se hicieron a partir de una economía de recolección de productos que la flora y la fauna espontáneamente ofrecían.


  Se trajeron nuevas variedades de productos agrícolas, trigo y árboles frutales; nueva tecnología agrícola, además, con la traída del ganado mayor- vacas, caballos, burros. Se inició el cambio alimentario, y del trabajo. Las bestias de carga y tiro facilitaron las comunicaciones al aprender a usar el caballo; en el cambio social, participaron todos los habitantes mediante la educación, es decir una nueva actitud en la vida: la división social del trabajo, la responsabilidad como un valor; nuevas artesanías, el uso del adobe en la construcción de viviendas, nuevas líneas de mando en la organización de la sociedad, donde participaron los indios como sujetos; la enseñanza de la doctrina cristiana, como un nuevo modelo de control social. El componente social dio frutos al venir la cosecha de su trabajo: aprendieron a guardar la semilla para el próximo ciclo agrícola, se repartían el producto de su trabajo de cuerdo con su participación en el mismo, se socorría a viudas y huérfanos, una incipiente seguridad social. El factor decisivo en la historia es, en fin de cuentas, la producción y la reproducción de la vida inmediata. Pero esta producción y reproducción, son de dos clases. De una parte, la producción de medios de existencia, de productos alimenticios, de ropa, de vivienda y de los instrumentos que para producir todo esto se necesitan; de otra parte, la producción del hombre mismo, la continuación de la especie. El orden social en que viven los hombres en una época o en un país dado, está condicionado por esas dos especies de producción: por el grado de desarrollo en el trabajo de una parte, y de la familia de la otra. Cuanto menos desarrollado está el trabajo, más restringida es la cantidad de sus productos, y por consiguiente, la riqueza de la sociedad, y es cuando con mayor fuerza se manifiesta la influencia dominante de los lazos de parentesco sobre el régimen social.[468] Se vinieron transformaciones en las estructuras familiares, económicas, políticas, sociales y religiosas, dando origen a las nuevas familias, punto de partida de las familias actuales.


  A la salida de los jesuitas en el año de 1767, el espacio social fue ocupado por los frailes franciscanos de la Santa Cruz de Querétaro, estos acontecimientos se dieron en todo el país, y en lo que corresponde a Pitiquito, en esta época, se favoreció la llegada de gentes de diferentes partes, así como de diversas nacionalidades y razas.


  Los habitantes de esa época, tenían sus nombres para identificarse y tener la categoría de individuos, dichos nombres siguieron utilizándolos hasta que con el bautizo como el primer sacramento de la iglesia católica, se fueron haciendo los cambios paulatinamente.


  El padre franciscano Juan Díaz, el primero en hacerse cargo de la iglesia de Pitiquito, registra en 1769 a María Francisca Mariñes, casada con Nicolás Burruel. Posteriormente registra el fallecimiento del Viejo Baptista casado con María Engracia; posteriormente, registra a Marta que fue casada con Nicolás, estos sin apellido.


  En junio de 1771, el capitán Bernardo de Urrea del Real Presidio de Santa Gertrudis de Altar, se dirige al virrey de la Nueva España Marqués de Croix, para informarle sobre la persecución que hizo a los indios de Pitiquito, que habían huido del pueblo para escapar del sistema de esclavitud, y hace una lista de los 77 que formaban el grupo, estos fueron entre otros: Ignacio Juburilipse, Francisco Tastuit, Pablo Atimabit, Juan Tirimitata, Ignacio Sutajacaca, Antonio Anacup, su mujer Gracia, Juan Mabati, Jerónimo Sacarjocto, Miguel Chamorro, y así eran los nombres que actualmente ya no existen.


  Al desaparecer la misión, se establece un nuevo modelo económico, el de la propiedad privada de los medios de producción, representados por el agua y la tierra, fueron gentes de origen español los que vinieron a apropiarse de estos recursos. Los Méndez, Angulo, Elías, Moreno, Ramírez, Sotelo, Celaya y otros, habían llegado como soldados al Presidio de Santa Gertrudis del Altar[469], fundado en el año de 1752, a cargo del Capitán Don Bernardo de Urrea, y después de uno de sus hijos de nombre Antonio. Los otros, no militares, fueron los Lizárraga, los Mazón procedentes de Cosalá Sinaloa, aparecieron además los Bustamante, los Félix, Ortega, etc.


  Desde 1840, Dionisio González (sus contemporáneos, lo señalan como hijo del padre Faustino González, y por tal corre), con un gran afán de riqueza y poder, se hizo de la mayor parte del noroeste del estado de Sonora, dueño de casi todo el Distrito de Altar, partiendo del Alamito cerca de Hermosillo, hasta el golfo de California, hasta el Bízani, tanto que cuando el general Pesqueira, elaboró el proyecto de Puerto de la Libertad en 1860, había que comprarle el terreno a Dionisio González para su proyecto. Este Dionisio González construyó la primera toma de agua para irrigar tierras, sacando el agua de los veneros del río Asunción, a cambio del terreno que está entre Pitiquito y Caborca, el proyecto se llevó a cabo, se protocolizó en Arizpe, se le adjudicaron las tierras solicitadas, el pueblo se benefició con esa acequia, cruzaba por en medio de la población, proporcionando agua para uso doméstico y una parte del agua para las tierras de indios.


  Posteriormente, los Lizárraga y Bustamante construyeron otra toma de agua también del mismo río, poniendo en cultivo tierras en la margen izquierda del río; las otras dos tomas fueron construidas por Gonzalo Amaranto Martínez para irrigar el predio Casa Blanca, y la del Quisuani, por Faustino Félix y Francisco Gastélum Dávila; Las cuatro tomas de agua, irrigaban 2000 Hectáreas de terreno para la agricultura, Pitiquito, contaba con 1500 habitantes..


  Estas gentes, formaron la clase social alta, los indios fueron desplazados de sus propiedades, tierras y agua, ya que no tenían la nueva cultura de la producción y el enriquecimiento, pasando a ocupar la clase social baja.


  El desarrollo económico, necesitó de gentes con un perfil de escolaridad con conocimientos de lectura y escritura, saber las operaciones aritméticas elementales para encargarse de los procesos administrativos, tanto oficiales, gobierno local y central, como de la administración de los nuevos negocios. Estas gentes tenían también el mismo origen ya señalado, ocupando la clase social media.


  Con la intervención francesa, cuando don Benito Juárez recorrió el país conservando la República, mandó a Sonora a Ignacio Ramírez (el Nigromante), vivió una temporada en Pitiquito, suficiente para hacer amigos, influir sobre éstos, trasmitir el pensamiento filosófico del positivismo de Augusto Comte, traído a México por el Dr. Gabino Barreda, el mensaje fue captado por las gentes de Pitiquito, posteriormente asimilado por el Maestro Don José Carmelo Rivera y trasmitido a sus alumnos.


  Por esa misma época, Ignacio Bustamante visita los Estados Unidos, abraza el protestantismo, regresa y se inicia en la comunidad la lectura de la Biblia, abriendo una nueva Iglesia y nuevo concepto religioso. Simultáneamente el protestantismo con su ética, estimula el espíritu empresarial, que desembocará en industrias, que complementen el sector primario de la economía[470]. En el Periódico semanal de Los Ángeles CaliforniaEl Clamor Público de fecha 23 de octubre de 1855, aparece un artículo: “Situación de los hispano americanos en California”, dice: “-debe observarse que la mayor arte de la población hispano americana, que comprende California, Mexicanos, Chilenos, Peruanos, etcétera se habían dedicado al giro de la agricultura, los que por causa de la completa paralización y ningún aprecio de las producciones del país, se han visto todos obligados a abandonar sus labores y trabajos y se encuentran hoy arruinados y sin poder obtener destino; y siendo el único giro al que la clase española puede dedicarse, pues en ninguna otra industria podrían competir con la raza sajona, por carecer de los conocimientos necesarios, se ven hoy pues, en la más triste situación y sin esperanzas en el futuro. Además debe agregarse que una de las causas de descontento y disgusto general, es el mal tratamiento que la población hispano americana ha recibido de ciertas clases del pueblo americano”.


  Vuelvo a Ignacio Bustamante. Con sus conocimientos, inicia industrias de transformación, molinos harineros, con taunas, (“molinos de sangre”, es decir donde la tracción animal es la fuerza) posteriormente con motores de vapor, fábrica de jabones, fábrica de panocha y mieles, hasta llegar al Molino Harinero de Cilindros S. A, esto en el siglo XX.


  Para el año de 1950, con la apertura de la agricultura de mercado, cultivo de algodón, se estableció en Pitiquito la Despepitadora de Anderson and Clayton. Vinieron gentes nuevas, de diferentes rumbos del estado y de Sinaloa, éstas gentes sirvieron entre otras cosas, para bajar la presión de matrimonios endógamos, que se habían incrementado al través del tiempo; como complemento de este fenómeno económico, durante unos veinte años estuvimos recibiendo unos cinco mil trabajadores migratorios durante los meses de septiembre a noviembre, encargados de la pizca del algodón. Como la agricultura fracasó, ya no vemos ese fenómeno migratorio.


  Tal vez, el movimiento migratorio de más intensidad, y mayor trascendencia, se inició en el último tercio del siglo XX trastocando todo un sistema económico, político y etico-social. Éste tema, no me corresponde tratarlo, se lo dejo a los candidatos de cualquier partido a cualquier puesto de elección popular, así como a los intelectuales. Me estoy refiriendo a la inmigración de gentes dedicadas a la narcoeconomía, ésta, representa alrededor de un 80 % de lo que directa, o indirectamente es la vida económica, política y social de nuestra región.


  COLONIA MORELOS, UNA PRÓSPERA COMUNIDAD MORMONA EXTRANJERA EN EL NORESTE DE SONORA, MÉXICO (1900-1912)


  Irene Ríos Figueroa


  El Colegio de Sonora


  Introducción


  Catorce carretones y más de cien personas [...] entraron a Sonora por el Paso del Púlpito. En el pesado viaje, las carretas tuvieron que subir más de 6000 pies sobre una vereda por donde no habían circulado vehículos anteriormente. Tuvieron que ir componiendo el camino quitando rocas y árboles, y excavando para despejarlo. Las carretas fueron jaladas en las empinadas cuestas con cuerdas y poleas, y el descenso fue facilitado arrastrando troncos de árboles. El 15 de marzo [de 1892], el grupo salió del Cañón del Púlpito y entró al valle del Río Bavispe”.[471]


  Así narran la llegada de los mormones que colonizaron el noreste de Sonora los descendientes de aquellos pioneros. La colonización mormona del noroeste de Chihuahua y noreste de Sonora durante el porfiriato, en ambas laderas de la Sierra Madre Occidental, se materializó en una estrecha red de colonias bien planeadas, entre las cuales Colonia Morelos tuvo un destacadísimo lugar.


  La mayor parte de los residentes de este lugar sabe que “la Colonia” tiene un pasado en el que vivieron personas de costumbres muy distintas, del cual son mudos testigos los materiales y diseños de algunas construcciones que perduran desde hace un siglo, lo mismo que la campana de la escuela primaria. Y es que Colonia Morelos fue una comunidad de mormones fundada en 1900 por miembros de la Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días[472], cuando en ese lugar sólo había matorrales y fauna del desierto. Fueron ellos quienes cortaron las primeras ramas y removieron las primeras piedras para dar paso a unas rústicas viviendas de adobes y troncos que los cobijarían, mientras construían otras más duraderas con ladrillos, piedras y madera de pino.Llegaron hasta este rincón sonorense procedentes de Estados Unidos, huyendo de las leyes contra la poligamia promulgadas en aquel país en 1882, después de participar en la fundación de otras colonias en el estado de Chihuahua. La coyuntura legal que les favoreció en aquel momento fue la política migratoria del gobierno de Porfirio Díaz, que daba la bienvenida y amplias facilidades a los extranjeros productivos que quisieran venir a México a invertir sus capitales.


  Colonia Morelos pronto llegó a ser una comunidad organizada y muy próspera económicamente. Sin embargo, en 1912 la vorágine de la Revolución Mexicana la envolvió en la incertidumbre y el temor. El desbordamiento de las pasiones de los revolucionarios se materializó en la confiscación de algunos de sus bienes, saqueos y actos de xenofobia que amenazaban la integridad física de los colonos. En agosto de ese mismo año tuvieron que salir masivamente hacia Douglas, Arizona, a fin de poner a salvo sus vidas.


  El contexto


  Aún con el mismo nombre desde su fundación, Colonia Morelos es una comunidad de aproximadamente 500 habitantes, situada sobre el camino Agua Prieta-Bavispe, a 80 kilómetros al sureste de la ciudad de Agua Prieta, Sonora, de cuya cabecera municipal depende administrativamente. En este lugar convergen las aguas fluviales que escurren desde los cuatro puntos cardinales. El Río Bavispe inicia su recorrido hacia el norte desde las faldas de la Sierra Madre Occidental para ir al encuentro del Batepito, que viene serpenteando desde el sureste de Arizona. A estas corrientes se suman los escurrimientos de las montañas del oriente (limítrofes con el estado de Chihuahua), y del poniente (del municipio de Fronteras). La reunión de ambos ríos tiene lugar justo en Colonia Morelos, donde unen sus destinos y enfilan hacia el suroeste, para desembocar en el Golfo de California con el nombre de Río Yaqui.


  La región donde está enclavada Colonia Morelos es de clima extremoso, con temperaturas que van desde los 38 hasta los –05 grados centígrados. No obstante que se ubica en terreno bajo y está rodeado por montañas de considerable altura, las nevadas blanquean el poblado y sus alrededores durante los inviernos más fríos, como el de 1984-1985. Las bajas temperaturas obligan al uso de estufas y calentones de leña, por lo que es común observar en los patios de las casas los montones de palos y mochotas[473] de mezquite, y sobre el caserío, los azulados hilos y volutas de humo saliendo de las chimeneas.


  La historia de los primeros años de Colonia Morelos nos obliga a ubicarla en el contexto de las demás colonias mormonas que se fundaron en el noroeste de Chihuahua y el noreste de Sonora. Todas ellas compartían un proyecto común y fueron planeadas para ser interdependientes. Sus habitantes compartían las mismas creencias religiosas, los mismos problemas legales, y dependían de las mismas autoridades. El medio ambiente físico donde se fundó cada colonia tenía características muy similares, propias de suelo semiárido: terreno pedregoso, matorrales, cactáceas y fauna del desierto; clima de extrema sequía en primavera, y temperaturas cercanas a los cuarenta grados centígrados en verano y bajo cero en invierno. Por ello, mucho de lo que pueda decirse sobre cualquiera de las demás colonias, es válido para Colonia Morelos.


  Tanto la parte chihuahuense como la sonorense de esta región tuvieron un pasado común: tardaron mucho tiempo en ser exploradas e integradas al imperio español, a la vez que formaron parte de una frontera de guerra, donde apaches e hispanos se disputaron el control del territorio y sus recursos hasta finales del siglo diecinueve. Las gran aridez que caracteriza esta zona y el constante peligro de los ataques indígenas, desalentaron el asentamiento de hispanos por mucho tiempo, razón por la cual, a la llegada de los mormones, la zona estaba escasamente poblada.


  Inmigración y poblamiento


  Los miembros de la Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días vivían sin problemas legales por la práctica de la poligamia en el estado de Utah, concentrados sobre todo en la ciudad de Salt Lake City; pero en 1882, el Congreso de los Estados Unidos aprobó el Proyecto de Ley Edmunds, que hacía ilegal la práctica de tener más de una esposa. Este ordenamiento legal fue reforzado en 1887 por otro, conocido como Ley Edmunds-Tucker, “[...] que autorizaba la expropiación de las propiedades eclesiásticas de la Iglesia mormona y su disolución como tal, si no se obedecían las disposiciones federales referentes a la poligamia”[474]. El fin de ambos ordenamientos era erradicar la práctica del matrimonio plural de las costumbres sociales estadounidenses, pues era un insulto a la doctrina protestante de la élite política de los Estados Unidos, basada en la familia monogámica[475]. Por razones obvias, entre los primeros investigados estuvieron los mormones, y mientras muchos de ellos fueron encontrados culpables y llevados a prisión, otros se ocultaron o escondieron a sus esposas para evadir la aplicación de la nueva ley. Sin embargo, la lucha del gobierno por hacerla respetar fue tenaz, y los mormones se vieron obligados a buscar un nuevo lugar para vivir. Un lugar exclusivo donde pudieran practicar su religión libremente, sin el peligro de ser denunciados. En busca de esta “tierra prometida” se dirigieron hacia el sur, rumbo a México. El norte de nuestro país ofrecía condiciones favorables para su propósito, ya que era una región escasamente poblada, con enormes llanuras semidesérticas y cobijada por los caprichosos pliegues de la Sierra Madre Occidental. Aunque la zona no poseía abundantes recursos forestales, sí brindaba refugio y las condiciones mínimas para emprender una nueva vida, especialmente en las márgenes de los ríos. Con creatividad, esfuerzo y espíritu aventurero, pronto podrían construirse uno o varios asentamientos, alentados por su inquebrantable fe. Las avanzadas de exploradores mormones seleccionaron el noroeste de Chihuahua y acamparon en las cercanías de Ascensión. El primer asentamiento que crearon fue Colonia Díaz en 1885; siguió Colonia Juárez ese mismo año; Pacheco en 1887; Dublán, 1888; y García y Chuhuichupa en 1894. Atravesando los Llanos de Carretas, penetraron al noreste de Sonora, donde fundaron Colonia Oaxaca en 1892. En enero de 1900, y tras cuantiosas pérdidas económicas por la inundación de Colonia Oaxaca, el área que hoy ocupa Colonia Morelos recibía la primera partida de colonos mormones para la fundación de un nuevo asentamiento. Después de Colonia Morelos todavía se menciona una más: San José, en 1909. Se planeó construir esta nueva colonia sobre las márgenes del Río Batepito, a quince kilómetros al noreste de Morelos. El proyecto comenzó a desarrollarse muy en serio y varios colonos, encabezados por la familia Langford, alistaron sus bestias y cabalgaron río arriba para concretar la nueva idea[476]. Ésta no tuvo tiempo de consolidarse, ya que fue abruptamente interrumpida por el movimiento revolucionario de 1910. Como consecuencia, algunas fuentes no la mencionan y sus vestigios físicos casi han desaparecido.
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  Fuente: Barney T. Burns y Thomas H. Naylor, “Colonia Morelos: a short history of a mormon colony in Sonora, Mexico”, The Smoke Signal 27, (Primavera de 1973): 142-180, 144.


  Todo hace indicar que estas nueve colonias fueron las de mayor relevancia, ya que son las más citadas y de las que se encuentran más datos. Sin embargo, Moisés González Navarro afirma que las colonias mormonas en total fueron 11, agregando a las ya citadas las colonias Hidalgo, Fernández Leal y Guadalupe, aunque ignorando la San José[477], lo cual aumentaría el número a doce. Según la misma fuente, estas colonias adicionales eran muy pequeñas, tal vez por eso son ignoradas en algunos relatos mormones. LaVon Brown de Whetten menciona la colonia Cave Valley, fundada en 1887[478]. Sin embargo, no se trata de un nuevo asentamiento, sino de la mismísima Colonia Fernández Leal, ya que según afirma Lloyd, “[...] estaba localizada en el valle del Lúpulo, o ‘Cave Valley’, como lo llamaron los mormones [...]”[479], quienes prefieren referirse a ella con el nombre del Valle de la Cueva de la Olla, en vez de con el nombre del ministro de Fomento, Colonización e Industria del gobierno de Porfirio Díaz. Whetten apoya la afirmación de que esta colonia tampoco gozó de la prosperidad de las nueve principales, por lo que también sólo de vez en cuando resurge del olvido. Así, tenemos que entre 1885 y 1912, los mormones fundaron una docena de colonias en la región formada por el noroeste de Chihuahua y el noreste de Sonora, correspondientes en ese entonces a los distritos de Galeana y Arizpe, respectivamente.


  Fundación, organización y desarrollo


  Las colonias mormonas eran administradas por una jerarquía de autoridades religiosas de la Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días, cuya sede se encuentra aún en la ciudad de Salt Lake City, Utah, Estados Unidos de América. En la estructura territorial y administrativa de esta institución religiosa, el conjunto de las once colonias formaba la Estaca Juárez, y cada una de ellas un Barrio. La Estaca era dirigida por un Presidente, y cada Barrio por un Obispo. Durante el período 18851912, el Presidente de la Estaca Juárez, con cabecera en Colonia Juárez, era Anthony W. Ivins; mientras que Colonia Morelos tuvo dos Obispos: Orson Pratt Brown y Charles W. Lillywhite.


  Como responsable de la Estaca Juárez, el Presidente Ivins adquirió los terrenos de la nueva colonia y promovió su poblamiento. Se nombró Obispo a Orson Pratt Brown para organizarla, comenzando por diseñar la distribución de las viviendas, la ruta del canal principal de riego, y la calle central del naciente poblado. Para vivir en Colonia Morelos, los mormones debían recibir el nombramiento respectivo de las autoridades de la Iglesia, dándose el caso que en ocasiones eran removidos para poblar alguna otra colonia.


  En el aspecto económico trataron de ser autosuficientes, a fin de evitar al máximo la dependencia de la vecindad mexicana. En Colonia Morelos hubo grandes hatos ganaderos, cuantiosas cosechas, surtidos establecimientos comerciales, y otras pequeñas pero muy lucrativas empresas, como fabricación de ladrillo, molino harinero, servicio de transporte de carga con fuerza animal, productivos huertos familiares, conservas de frutas y verduras, y suministro de víveres a los centros mineros. Muchos de los servicios también se autosatisfacían, tanto con residentes de Morelos como de las colonias mormonas de Chihuahua, como los de educación y salud. Había carpinteros, herreros, zapateros y vaqueros que proporcionaban valiosos servicios a la comunidad. Los alumnos, una vez agotada la capacidad de la escuela local, pasaban a la Academia Juárez para proseguir su educación, ubicada en Colonia Juárez, sede del gobierno político, religioso y administrativo de la Estaca Juárez y todas sus instituciones.


  Una sociedad excluyente


  Aunque Colonia Morelos fue una comunidad en estrecha relación con los demás enclaves mormones de la Estaca Juárez, estaba aislada de la sociedad mexicana. Estos colonos deseaban vivir con exclusividad para practicar plenamente su religión sin ser molestados, a pesar de que una de las condiciones para las colonias extranjeras era que el veinticinco por ciento de sus residentes debían ser mexicanos. A fin de mantener incólumes sus prácticas religiosas, entre las cuales la poligamia era central, evitaron todo contacto social con los mexicanos, por lo que no hubo mestizaje cultural ni biológico. De la actitud excluyente de la sociedad mormona de Colonia Morelos tenemos algunos indicios: en el registro de alumnos de la escuela que ellos crearon y administraron allí no hay un solo nombre en idioma español a lo largo de una lista de 131 alumnos, que era el alumnado total en diciembre de 1904[480], mismo que para 1910 “[...] había aumentado a doscientos veinticinco alumnos”[481]. También, en un oficio que el Prefecto de Arizpe dirigió al Secretario de Estado, con fecha 18 de octubre de 1906, informa que el Presidente Municipal de Fronteras le ha comunicado telegráficamente que “No aceptan los mormones profesores mexicanos [...]”[482].


  El carácter cerrado de la comunidad mormona, su práctica de la poligamia y la prosperidad de su economía, generaban recelo y envidia entre sus vecinos mexicanos. De ello dan testimonio algunos actos de sabotaje muy bien documentados como los siguientes: a) el cierre del camino Colonia Morelos-Agua Prieta en 1908 que los mormones habían abierto para comunicarse con los Estados Unidos desde que fundaron Colonia Oaxaca en 1892[483]; b) el triple atentado dinamitero contra la tienda Hudson, la tienda Piersh, y la iglesia-escuela, a las diez de la noche del 25 de octubre de 1908[484]; y c) el incendio del molino harinero al amanecer del 23 de enero de 1910[485].


  También, parte de estas hostiles acciones derivaban del rechazo moral de los pobladores mexicanos de la región. Refiriéndose a los colonos de Chihuahua, González Navarro afirma que “[...] los mormones fueron objeto de una repulsa casi general por considerar inasimilable su estilo de vida al mexicano. Uno de sus más acérrimos enemigos llegó a exclamar: ‘¡Fuera esa gente, por lo yankee y por lo mormón!’”[486]. Y más adelante agrega:


  Ya establecidos en Chihuahua, el gobernador Carrillo refirió los progresos de esos laboriosos inmigrantes, pero sin dejar de reconocer que sus vecinos los mexicanos no los veían bien:


  Sus relaciones son muy cordiales y viven en la mejor armonía. Suele suceder que de Casas Grandes o de la Ascensión, los invitan para bailes, acuden con sus familias, se retiran temprano y no causan el menor desorden. Sin embargo, estas relaciones son de cortesía o mercantiles, pues en el fondo no se les ama, quizá a causa de su secta o por cuestiones de raza [...]. [487]


  Sobre las costumbres de los mormones, González Navarro apunta que “Antes de desayunar y de acostarse leían un versículo de la Biblia, cantaban un himno y recitaban una oración familiar [...] No bebían café, té ni licores, y no fumaban. Así crecía su colonia como por arte de magia; por supuesto, la magia consistía en trabajo duro, visión y fe. También superaban a sus vecinos mexicanos por su espíritu comunitario [...]”[488]


  Los principios básicos de la moral mormona están resumidos en un selecto pasaje escrito en Doctrinas y Convenios, texto sagrado de la religión mormona, en palabras del mismísimo fundador de esta religión, Joseph Smith: “Dejad la holgazanería; dejad de ser impío; dejad de criticar uno al otro; dejad de dormir más que lo necesario; retirarse temprano a la cama para que no padezcas cansancio; levantaos temprano para que sus cuerpos y mentes estén vigorizados”[489].


  En plena concordancia con estas ideas, el señor John Hatch, residente mormón de Colonia Juárez, manifiesta en una entrevista:


  [...] nuestra Iglesia pone mucho énfasis en la educación [...] en todas las colonias lo primero que se establecía era una escuela [...] porque creemos que la educación es muy importante. Creemos que la gloria de Dios es la inteligencia y que nosotros, siendo hijos de él, también debemos buscar la inteligencia; que lo único que nos vamos a llevar de esta vida son nuestras experiencias, lo que hemos aprendido [...] y también, junto con la educación, [...] [fomentamos] la industria del trabajo. Creemos que el hombre no debe ser ocioso [...] esa es una característica que ha marcado a los miembros desde los inicios.[490]


  Queda claro que si los mormones inmigraron a México huyendo de las leyes antipoligámicas de su país, traían la intención de ejercer esa práctica aquí, como efectivamente sucedió. Este hecho está documentado en los libros de la misma Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días, pues en los registros de nacimientos en Colonia Morelos, aparecen varios nombres de niños del mismo padre y diferente madre. Por ejemplo, el señor Orson Pratt Brown, primer Obispo del Barrio Morelos, aparece como padre de ocho hijos, a quienes tuvo con cuatro esposas: uno con Martha Dianna Romney; dos con Jane Bodily Galbraith; dos con Elizabeth Graham MacDonald; y tres con Eliza Skousen. En total, según su nieto Benjamín Brown, residente mormón y Obispo del Barrio Huertas en Colonia


  Dublán, tuvo cinco esposas y treinta y cinco hijos[491].


  ¿Infringían los mormones las leyes mexicanas con esta práctica? Lloyd dice que sí al afirmar que “La Constitución de 1857 establecía la tolerancia religiosa y la libertad de cultos; pero el código civil de 1885 prohibía explícitamente, en su artículo 122, tanto la bigamia como la poligamia”[492]


  Debido a que el gobierno de los Estados Unidos comenzó a investigar si los mormones seguían practicando la poligamia más allá de sus fronteras, en 1904 las autoridades de esta Iglesia se vieron obligadas a prohibir terminantemente, mediante un documento conocido como Segundo Manifiesto, este mandato divino.


  Según nuestro informante Benjamín Brown, en las colonias mormonas de México no se formalizaron matrimonios plurales ni antes ni después del Segundo Manifiesto. Sólo se conservaron los que ya venían de Estados Unidos; y si los hubo, el secreto quedó muy bien guardado, ya que hasta la fecha, en los registros de matrimonios celebrados tanto en Colonia Morelos como en las demás, no aparecen contrayentes repetidas para el mismo varón. [493]


  El fin


  Mientras que en 1910 la mayor parte del país se convulsionaba con el inicio de la Revolución Mexicana, la vida en Colonia Morelos transcurría sin sobresaltos y cabalgaba a todo galope por la senda del éxito en todos los aspectos. Tal parece que el aislamiento geográfico le proporcionó inmunidad contra el movimiento armado, al menos durante la primera etapa. Los mormones extendían sus negocios con fe en el porvenir e intensificaban sus planes de expansión industrial, aprovechando su cercanía con los Estados Unidos para la compra de maquinaria. El 03 de febrero de 1912, el periódico Douglas Daily Dispatch daba cuenta del proyecto de los hermanos Lillywhite para establecer en los siguientes días un nuevo molino harinero en Agua Prieta, con capacidad de 75 barriles[494] (mayor que el que poseían en Colonia Morelos, que era de 65 barriles). Sin embargo, los problemas comenzaron con la rebelión de Pascual Orozco en contra de Madero. Lo primero que tuvieron en contra fue el hecho de estar sobre el único camino que conducía de Agua Prieta, Sonora a Casas Grandes, Chihuahua.


  En esta etapa del movimiento revolucionario salta a la escena Álvaro Obregón, quien al frente del 4° Batallón Irregular de Sonora, se dirige a Chihuahua para combatir a los orozquistas. Para ello marcha a Naco y luego a Agua Prieta, donde se le unen diversos contingentes. Una vez reorganizadas y aumentadas sus fuerzas, sale hacia Colonia Morelos, a donde llega el día 23 de junio de 1912, alterando la tranquilidad de sus moradores. Aquí se pone a las órdenes del teniente coronel Heriberto Rivera y se forma un ejército de 900 hombres[495]. La sola presencia de los soldados mexicanos era motivo de gran inquietud y molestias para los residentes mormones, quienes en esta primera ocasión tuvieron que soportar a tanta gente extraña durante dieciséis días, ya que las tropas salieron rumbo a Chihuahua hasta el 09 de julio.


  Burns y Naylor, parafraseando una fuente del Senado de los Estados Unidos, describen la situación de la siguiente manera:


  Los soldados, acantonados en las calles y en la escuela de la colonia, se comportaban escandalosamente. Hubo exigencias sobre la propiedad privada y los caballos de los mormones tuvieron que ser escondidos en las colinas para protegerlos. El Obispo Charles W. Lillywhite y una comisión de ciudadanos solicitaron a Obregón y Rivera que removieran las tropas a una respetuosa distancia de sus casas. Fueron recibidos con insolencia y los soldados continuaron bañándose desnudos en las acequias y contaminando el agua[496].


  Éste era sólo el principio de una serie de incomodidades que los mormones habrían de sufrir a manos de los revolucionarios. Cuando no eran los maderistas eran los orozquistas quienes mermaban su tranquilidad y sus bienes; ya sea mediante saqueos, confiscaciones, préstamos o créditos forzosos. Tan tensa fue la situación, que al igual que en las colonias de Chihuahua, los mormones conspiraron para conseguir armas y hacerles frente a los soldados mexicanos de uno y otro bando. En una nota del 08 de agosto de 1912, el periódico Douglas Daily Dispatch informaba que “Los colonos mormones de Oaxaca y Morelos han ordenado a todos sus pobladores y de los distritos aledaños, concentrarse en Morelos para la defensa de la colonia contra el avance de los rebeldes”[497]. Para bien de todos, esos planes no llegaron a concretarse, en parte debido al consejo de sus autoridades, quienes siempre les recomendaron paciencia y mucha oración. Sobre esto, González Navarro afirma:


  La desbandada de los mormones se aceleró cuando el jefe revolucionario Inés Salazar empezó a recogerles sus armas, argumentando que no podía permitir grupos extranjeros armados en territorio mexicano [...] Obviamente la exigencia de Salazar de desarmar a los mormones más que en el respeto de la ley, se basaba en la envidia que a los vecinos mexicanos causaban las buenas casas, maquinaria, ganado, tierras, etc., de los mormones, envidia que se remontaba al Porfiriato, cuando la mayoría de los mexicanos se explicó la transformación de los desiertos chihuahuenses en “fértiles campos de labor”, al hecho de que contaban con minas de oro, que secretamente trabajaban de noche[498].


  Por fin, el 30 de agosto de 1912 salieron rumbo a Douglas, Arizona 450 mormones en 60 carretones, seguido de otro grupo el 03 de septiembre[499]. La mayoría eran mujeres y niños. Al cuidado de los intereses de la colonia había quedado cerca de treinta hombres, quienes, según informes en poder del Senado norteamericano, fueron víctimas de malos tratos, humillaciones, amenazas y pillaje, por lo cual los últimos mormones abandonaron la colonia a mediados de septiembre de 1912[500].


  Después de visitas intermitentes de reducidos grupos de mormones a la colonia para evaluar el estado de sus propiedades, que no estuvieron exentas de riesgosos y a veces fatales incidentes, el señor Anthony W. Ivins vendió al gobierno federal los terrenos y demás bienes de Colonia Morelos en cien mil dólares, mediante la escritura pública Núm. 4 con fecha 02 de junio de 1921, ante la fe del notario público Pablo Peralta[501].
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  DE PUEBLOS REDUCIDOS A DESTIERROS. AMPLIADOS. LAS MIGRACIONES Y PROCESOS DE EXPULSIÓN DE LOS YAQUIS


  Raquel Padilla Ramos


  Centro INAH Sonora/UADY


  Ana Luz Ramírez Zavala


  Centro INAH Sonora/UNISON


  El ser humano ha sido a lo largo de su historia, errante por naturaleza. Mientras una persona no tenga resueltas todas sus necesidades inmediatas, tanto físicas como espirituales, estará moviéndose de lugar, buscando cómo satisfacerlas. De no ser por esta trashumancia, el poblamiento de América no se hubiera dado, los ingleses, españoles, portugueses y franceses del siglo XVI no habrían colonizado el Nuevo Mundo y los Estados Unidos del Norte no tendrían la riqueza cultural que ahora tiene.


  Los yaquis, grupo étnico del estado de Sonora, han tenido su propia historia de desplazamientos, algunos voluntarios, otros forzosos. No sabemos a ciencia cierta su capacidad de movilidad en tiempos prehispánicos; ese estudio aún está por hacerse, aunque por fuentes históricas conocemos de sus relaciones con etnias aledañas, lo que nos conduce a pensar que salían de vez en cuando de su territorio y/o que eran visitados por gente de fuera.


  Tanto en el régimen colonial como en el México independiente, el desplazamiento yaqui a otras partes del estado y allende sus límites estuvo presente, al ser requerida su fuerza laboral como mineros, gambusinos, buscadores de perlas y peones. Paralelamente, los yaquis salieron en busca de refugio cuando le declaraban la guerra a las autoridades sonorenses o viceversa. En estas circunstancias, por lo general su cuartel fue la sierra del Bacatete, aunque a veces se guarecieron en las haciendas aledañas donde trabajan sus parientes; en otras ocasiones sus pasos los llevaron hasta el vecino estado de Arizona. También los yaquis experimentaron otra versión de la movilidad en contra de su voluntad: La expulsión durante el Porfiriato y la Revolución.


  Con esta semblanza nos podemos percatar de que el fenómeno migratorio ha sido constante en la historia de este grupo étnico, en algunas ocasiones como forma de sobrevivencia, en otras un intento de exterminio por parte de distintos gobiernos sonorenses. De aquí la importancia de su estudio. Así, en este trabajo daremos una mirada general a los transcursos migratorios de los yaquis en los diferentes procesos históricos....


  Goi naki puéplotam


  Tal vez uno de los primeros procesos migratorios de los yaquis haya sido por causa de las reducciones jesuitas. Dichas reducciones consistían en agrupar a los indios en pequeños pueblos con el fin de facilitar la obra evangelizadora y tener un mejor control sobre los neófitos. En el caso de los yaquis, se les congregó en ocho pueblos.


  La selección de los puntos geográficos donde se establecería a los nuevos cristianos quedaba al juicio de los misioneros; sin embargo, por lo que se puede extraer de la obra Los Triunfos de Nuestra Santa Fe[502] del padre Andrés Pérez de Rivas, el primer jesuita en la región del Yaqui, dicha selección no era precisamente arbitraria, sino que se optó por agrandar establecimientos poblacionales previos.[503] La comunicación entre estos pueblos previos a las reducciones ya existía, así lo demuestra el hecho de que, sin miramientos, muchos yaquis acompañaron a estos primeros jesuitas en su camino hacia otras comunidades yaquis:


  …al punto que partíamos de un pueblo para otro, de aquel gentío que había concurrido a vernos y ver los bautismos que se iban celebrando, partían con nosotros arrimados a las cabalgaduras tan grandes tropas que cubrían aquel campo. Y si les decía yo que para qué se cansaban en caminar a otros pueblos, pues ya en los suyos nos habían visto y tenido algunos días. La respuesta era: también queremos andar en vuestra compañía y ver los bautismos que quedan y cómo os reciben los pueblos donde vais, que nos holgamos mucho de veros (Pérez de Rivas; 1985: 129).


  Del impacto que sufrió la población yaqui al verse reducida a ocho pueblos queda constancia en su vida actual. Agruparlos permitió a los jesuitas organizarlos políticamente a través de la figura de los ocho gobernadores (uno para cada pueblo) y alcaldes; y socialmente en torno a la actividad religiosa mediante los fiscales de la iglesia y otros ministros (Pérez de Rivas; 1985: 169). Esta estructura es ahora, básicamente, la misma de hace casi 400 años.


  Sin embargo, tal vez la huella más grande que las reducciones jesuitas imprimieron en el devenir histórico de los yaquis es la existencia misma de los Ocho Pueblos (con mayúscula), que les dan un fuerte sentido de identidad. Los reúnen en las fiestas, los evocan en el exilio y los defienden con la sangre. Así, pese a que fueron producto de una medida misional compulsiva, las ocho reducciones jesuitas o, mejor dicho, los Ocho Pueblos yaquis, están muy lejos de ser considerados como un hecho funesto al interior de la etnia.


  Entre la misión y el trabajo asalariado


  La concentración de la población yaqui en ocho pueblos implicó una complejidad cultural mayor, pues alrededor de esta institución se organizó a este grupo indígena en lo religioso-civil-militar y en el aspecto económico, con la introducción de la agricultura y la ganadería, tan importante para el autosostenimiento de este organismo. Estas actividades y la nueva dinámica económica obligaron tanto a hombres como a mujeres yaquis a entrar al mundo laboral colonial.


  El antropólogo norteamericano Edward Spicer menciona que a mediados del siglo XVII había mujeres yaquis trabajando en los pueblos españoles con el fin de obtener efectivo para adquirir artículos de vestir. Por su parte, los hombres no sólo trabajaron para el sistema forzoso de repartimiento, sino también para conseguir bienes (Spicer; 31: 1994).


  Cabe la pena resaltar que la organización misional jesuita mantuvo protegidos a los yaquis y su territorio de la influencia civil española; por lo menos este sistema no mostró indicios de descomposición hasta la de década de los treinta del siglo XVIII. La población civil y mestiza en Sonora iba en aumento, lo cual acrecentaba las necesidades de mano de obra y de tierra productiva, acaparada por las misiones; todo esto provocó graves conflictos. Los colonos acusaron a los misioneros de explotación de los indios porque los tenían trabajando en las tierras de misión sin recibir un sueldo a cambio. Los misioneros se quejaron de la invasión a sus tierras comunales y de arruinar la labor misional al poner malos ejemplos a los indígenas.


  En este contexto se da la gran rebelión de 1740 con la que los yaquis demostraron su descontento a los misioneros, al no estar de acuerdo con el hecho de que los granos y el ganado de sus pueblos fuera destinado para las misiones de California, a esto le podemos sumar la inconformidad por la imposición de sus autoridades. Otras causas también pudieron estar de por medio.


  Algunas de las consecuencias de la rebelión de 1740 fueron el descenso de la población, mayor incorporación de yaquis a los sistemas productivos coloniales como fuerza de trabajo y el incremento del movimiento migratorio yaqui fuera de los pueblos de misión, tanto para trabajar como para conformar bandas que huían a la sierra del Bacatete cuando estaban en pie de guerra (Radding; 1982: 73-103).


  La expulsión de los jesuitas fue el acontecimiento del siglo XVIII que afectó más significativamente al noroeste y, especialmente a los grupos étnicos, ya que a partir de este momento surgiría una serie de reformas que tenían el objetivo de recuperar el control, sobre todo económico, de la Nueva España. Esto provocó la desamortización de las tierras comunales de los indígenas, con el fin de que los colonos las hicieran producir. A la vez liberaban la mano de obra indígena cautiva en las labores de la misión.


  A pesar del aislamiento impuesto bajo la tutela jesuita, para finales de la época misional, Spicer calculó un total de población yaqui de 40,000 a 50,000, de los cuales la mitad moraba en los pueblos; por lo tanto la otra mitad estaba distribuida, probablemente de manera periódica, en otras partes de Sonora así como en las minas de Chihuahua, en las pesquerías de perlas de Baja California y en las recién fundadas misiones de la Alta California (Spicer; 1994: 155).


  La decadencia del sistema misional vino a trastocar en muchas formas a las comunidades indígenas llegando a provocar la desintegración de algunas de ellas. Es por esto que en 1784, el obispo fray Antonio de los Reyes, en su informe al Virrey, recomendaba evitar el mayor contacto posible entre españoles e indios. Sin embargo el salario ofrecido en los reales de minas y haciendas generaba gran atracción sobre estos últimos (Escandón; 1996: 265).


  Como ya se ha mencionado en el cuerpo de este trabajo, los yaquis no se libraron de las tentaciones salariales ofrecidas por los colonos españoles. Esta influencia fue tal que en un informe sobre la provincia de Ostimuri redactado en Baroyeca en 1804, se decía lo siguiente:


  Los indios yaquis son… los que sostienen las provincias [de la región] tanto de víveres como por su personal trabajo en minas y haciendas, tanto de beneficio de plata como crías de ganado y caballadas y laborío, y también en los placeres de oro pues a todo son muy inclinados (citado en Escandón; 1996: 263).


  A pesar de la gran dispersión provocada por las necesidades económicas de la región, los yaquis solían regresar a sus comunidades en épocas de siembra y cosecha, así como para las fiestas religiosas, pues habían logrado conservar la organización comunal heredada de los jesuitas. Es importante mencionar que este ir y venir permanente significaba una verdadera inestabilidad económica para la región. También hay que destacar que este sentimiento de territorialidad les ha valido su existencia hasta nuestros días. La caída del régimen colonial y el devenir histórico del siglo XIX, les deparaba a los yaquis más complicaciones y más desplazamientos.


  La fiebre del oro


  A Cajeme, el líder yaqui durante la guerra contra el gobierno hasta 1887 -año de su ejecución- le tocó vivir el furor por la ―fiebre del oro― en California. El Viejo Oeste de mediados del siglo XIX fue un atractivo importante para gente de diferentes partes del mundo. Cajeme fue uno más, y también fue uno más de entre los yaquis. De hecho, este indio era también producto de las migraciones laborales yaquis, aquéllas que pusieron a su familia en la ciudad de Hermosillo -barrios La Matanza y Las Pilas-, para asalariarse en maizales, trigueras y cualquier tipo de tierra de labor de los alrededores (Zavala; s/a: 108). Años después los colocaron en el puerto de Guaymas, que desplegaba ya cierta importancia comercial y de navegación.


  De continuar biografiando la capacidad migratoria de Cajeme y su familia


  (Hermosillo, California, Guaymas y centro de México en las huestes republicanas), reforzaríamos más la idea de que los yaquis forman un grupo con mucha prestancia para la movilidad geográfica. Sin embargo, tarde o temprano y de uno u otro modo, como Cajeme, casi todos vuelven a la Tierra, a los Ocho Pueblos, pues la comunidad yaqui “...en grandes bandas se disemina en busca de trabajo que le proporcione algún ahorro con que volver a su pueblo a celebrar la fiesta de San Juan o el Tululi gamuchi” (Zúñiga; 1985: 94).


  Entre 1892 y 1893 la población trabajadora de la compañía minera El Boleo, situada en Santa Rosalía, B.C.S. estaba distribuida de la siguiente manera:


  Tabla Núm. 1
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        3768

      

      	
        77.65 %

      

      	
        865

      

      	
        17.85 %

      

      	
        218

      

      	
        4.50 %

      
    

  


  Fuente: Romero Gil; El Boleo: 115.


  Sin embargo, conforme iban pasando los años la población yaqui en El Boleo decreció, cosa que el investigador Juan Manuel Romero adjudica a la excesiva explotación del recurso humano. A esto habría que añadir la complicación de la situación en Sonora por causa de la guerra del Yaqui, que si bien obligó a emigrar a muchos indios, como veremos más adelante, no fue la Baja ni la Alta California su lugar de destino, sino Arizona.


  A principios del siglo XX ya los yaquis habían cobrado seria fama de buenos trabajadores. Francisco P. Troncoso en un apartado de su obra Las Guerras con las Tribus Yaqui y Mayo, que se llama “Los yaquis son necesarios en el Estado”, advierte que los yaquis “…no sólo son útiles… porque se les pagan muy cortos sueldos y son fuertes y constantes para el trabajo, sino que son absolutamente indispensables puesto que no hay gente que los reemplace…” (Troncoso; 1983: 86)


  Sin embargo, para estas fechas ya se encontraban en franca conflagración en contra del gobierno federal en el camino de la defensa de sus tierras y autonomía. Con la asunción de Porfirio Díaz a la primera magistratura de México la prolongada guerra del Yaqui tomó visos diferentes, pues los intentos por colonizar el valle del Yaqui con familias yoris (blancas) daban al traste con las expectativas yaquis de mantenerse al margen de sus enemigos históricos.


  Por causa de la guerra, la etnia hubo de moverse de un lugar a otro dentro del estado de Sonora, a veces para armar tácticas de ataque y en ocasiones para saquear, cometer pillaje, o simplemente huir de la persecución. Sin embargo, el desplazamiento por guerra hasta aquí era relativamente voluntario. No sucedería lo mismo en los años venideros.


  Deportaciones, no migraciones


  Puede decirse que el primer proceso de deportación que sufrieron los yaquis tuvo lugar a mediados del siglo XVIII, como producto de la rebelión de 1740 de la cual hablamos con antelación. Después de dar muerte a los principales cabecillas, el gobernador Manuel Bernal de Huidobro dio la orden de enviar a los aprehendidos a California, con calidad de deportados (Spicer; 1994: 55).


  Más de un siglo después, con la muerte del líder yaqui Cajeme, asumió la jefatura Juan Maldonado Tetabiate, quien se encargó de continuar la guerra usando estrategias diferentes a las de su predecesor. En 1900, a raíz del Combate del Mazocoba en el cual murió gran cantidad de hombres yaquis, las viudas y huérfanos fueron recogidos por el ejército federal y puestos en el camino a la deportación a Yucatán (Balbás; 1985: 64). Apenas tres años antes, varias remesas de yaquis habían sido enviadas por vapor, vía Manzanillo-Salina Cruz,[504] a las haciendas tabacaleras de Valle Nacional, Oaxaca. Inicia aquí un largo proceso de expulsiones de yaquis de su territorio, que los enfrentarían a la prueba más dura de persistencia biológica y cultural.


  Para llegar a Yucatán, los yaquis eran recogidos de pueblos y haciendas de Sonora, así como en la misma capital, y encerrados en la Penitenciaría ubicada en las faldas del cerro de la Campana en Hermosillo. Después de que se juntaba un grupo suficientemente grande (tres o cuatro centenas), se les trasladaba a Guaymas donde tomaban un vapor que los llevaba a San Blas, Nayarit, lugar donde desembarcaban para luego caminar por las accidentadas elevaciones de Nayarit y Jalisco, entre Tepic y San Marcos. Luego llegaban, a pie también, hasta la ciudad de Guadalajara, en donde eran subidos al tren para acceder a la Ciudad de México.


  El trayecto de la deportación continuaba hacia Veracruz en ferrocarril, pero una vez arribados al Puerto, tomaban un buque de guerra que los colocaba en su destino final, Yucatán, específicamente en el puerto de Progreso. Sin embargo, el calvario no terminaba allí, pues había que esperar a pasar la cuarentena sanitaria para ser llevados a las haciendas henequeneras, cocoteras o azucareras de la Península.


  Pero la historia de las deportaciones yaquis no acaba en Yucatán y Oaxaca. Otros lugares de la república mexicana fueron también sus destinos durante el Porfiriato, entre ellos Tlaxcala, Puebla y Veracruz. Desafortunadamente aún no contamos con estudios históricos que den fe de lo sucedido allá con los yaquis. Sabemos que un pequeño grupo (veinticinco hombres y catorce mujeres con sus hijos, sumando un total de sesenta y uno) fue liberado de los trabajos forzados que realizaban en una hacienda azucarera veracruzana por seguidores de los Flores Magón, allá por 1910. Este hecho terminó costándole la vida al jefe de la gavilla, Santana Rodríguez, el famoso Santanón, así llamado por su elevada estatura (Torúa; 2001: 121).


  Pese a que no hubo en realidad una política de repatriación de los yaquis que fueron deportados, la mayoría regresó a su tierra por su propio pie y esfuerzo, a veces de trampas en los trenes y en otras ocasiones insertándose en la leva.[505] Incluso hay quien sostiene, casi a manera de mito, que hubo yaquis que regresaron caminando el largo trecho de Yucatán a Sonora.


  Con la revolución mexicana y la irresolución de sus ancestrales demandas, los yaquis en Sonora permanecieron en pie de lucha. Esta fue, aparentemente, la razón para que las más importantes cabezas militares revolucionarias no dudaran en retomar las viejas tácticas porfiristas de expulsar a los yaquis; a algunos de ellos los yaquis les habían servido en sus tropas. A estados del centro de México, los deportó Plutarco Elías Calles en contubernio con Salvador Alvarado (González Navarro; 1979: 238) y a las islas Marías, Adolfo de la Huerta (Macías Richard; 1995: 214).


  En el gobierno del general Álvaro Obregón se hizo lo propio en los veinte del veinte, al ofrecer al menos un batallón de yaquis al rey de España, Alfonso XIII, para ayudarlo contra los marroquíes independentistas (Pulido; 1970: 92-3). No existen grandes datos sobre esta deportación disfrazada de “asistencia diplomática”, pero si estamos hablando de un batallón significa que al menos cien o doscientos yaquis fueron puestos a disposición del monarca. Tarea interesante será rastrear los documentos que con este proceso se generaron, en los acervos del Ministerio de la Defensa de España.


  La diferencia con los procesos de movilidad grupal antedichos es que aquí vemos plasmado el signo de la compulsión. Deportación, exilio, destierro, expulsión, exclusión… De todo un poco. Lo cierto es que en las diferencias de las causas estaban las de los efectos: De trabajadores asalariados o “guerrilleros” (dentro de lo que cabe el concepto) pasaron a ser trabajadores forzados y prisioneros de guerra.


  ¿A hacer la América o a huir de la guerra?


  A partir del descalabro que les ocasionó la muerte de Cajeme en abril de 1883, muchos yaquis optaron por cruzar la frontera con la Unión Americana y asentarse allí, en el territorio de Arizona. La migración hacia los Estados Unidos continuó aun entrado el siglo XX, hasta que las aguas de la guerra se apaciguaron y los yaquis dejaron de sentir el peligro del yori. Hasta hace poco las leyes estadounidenses no consideraban a los yaquis como “indios americanos” debido a los pocos o nulos antecedentes históricos de su presencia en Arizona. Ahora las cosas han cambiado y tienen el mismo derecho que cualquier grupo indígena de Estados Unidos.


  Por 1910 había en Arizona unos mil yaquis, según señala el norteamericano, y una vez en ese territorio, se dispersaron en diferentes comunidades, ubicándose la mayoría de ellos alrededor de la ciudad de Tucsón (López Soto; 1996: 73-80). Sin embargo, los lazos con los que se quedaron al Sur, con los Ocho Pueblos y con las fiestas a sus santos, se han mantenido prácticamente incólumes. Prueba de ello es que, año con año a principios de julio, acuden a reunirse con los Ocho Pueblos en Loma de Bácum, a hacer su fiesta a la Virgen del Camino. Como cada uno de los otros pueblos, clavan un palo en la tierra y realizan una hermosa danza, coloreada con listones y coreografías.


  La siempre fiel Sierra del Bacatete


  A lo largo de todo el siglo XIX, en lo que se conoce como “la lucha secular”, los yaquis acostumbraban huir a la sierra del Bacatete cuando se levantaban en guerra. Esta parte de su territorio les ofrecía protección, pues era casi inaccesible y poco conocida por las tropas militares. Además, no cualquiera podía sobrevivir en ella, ya que tenía pocos abastecimientos de agua, y sólo se conseguía alimento mediante la caza y recolección de plantas endémicas del lugar.


  A raíz de la persecución hecha por los gobernadores porfiristas sonorenses, muchos yaquis hicieron de la sierra del Bacatete su domicilio fijo. Si en otros tiempos subieron a refugiarse de las campañas militares para bajar a hacer las paces momentáneas, a partir de la deportación la Sierra dejó de ser guarida para convertirse en morada.


  De la subsistencia de los yaquis en la Sierra se sabe muy poco, los escasos documentos que nos dan luz sobre ello son de los tiempos de la persecución porfirista. Éstos nos dicen que durante la guerra caminaban día y noche, se alimentaban de las raíces de las plantas que ahí crecían, de las cuales obtenían los líquidos indispensables, pues los militares solían envenenar los nacimientos de agua.


  De vez en cuando bajaban por ganado y granos que robaban en los ranchos cercanos y cuando la situación lo permitía, se daban el lujo de descansar en los cajones de la Sierra (Robledo; 1956: 74-80).[506] Durante estos años, muchas generaciones de yaquis nacieron y/o crecieron en el Bacatete. El número aumentó cuando el régimen de Díaz cayó y el nuevo gobierno puso proveedurías cerca de la Sierra con el fin de evitar las depredaciones en las haciendas y poblaciones cercanas.[507]


  La vida de los yaquis en el Bacatete les imprimió características diferenciadas de las del resto de sus hermanos de sangre. En general, aquéllos se distinguieron por ser más “aguerridos” y menos dispuestos a establecer alianzas o negociaciones con el gobierno. Sus exigencias iban en torno a la desocupación del río de colonos blancos; mientras esto no sucedía ellos seguían en la Sierra sobreviviendo mediante el saqueo, pues era la única forma de conseguir los suministros que el refugio natural no les daba.


  Supuestamente, con el nuevo gobierno revolucionario el problema de los yaquis rebeldes tenía que ser resuelto, ya que representaba la vigencia de lo que el Porfiriato no pudo solucionar. Además, era una razón para que la opinión pública afirmara que en el estado aún existía inestabilidad política y económica, pues las autoridades se veían forzadas a tener destacamentos militares permanentes para combatir el pillaje yaqui. Al respecto las autoridades pensaban lo siguiente:


  Todos los yaquis jóvenes que están en armas en la Sierra, han nacido y se han creado en la Sierra, y han estado en guerra desde que tuvieron uso de razón. Todos son ladrones por naturaleza y están acostumbrados a surtirse de ganado y alimentos de las haciendas y ranchos de toda esta región. Aun cuando los gobernadores y generales… se comprometan a guardar orden y obedecer al gobierno constituido, los yaquis seguirán robando, como lo han hecho hasta aquí…[508]


  Los yaquis eran de la idea que tenían derecho a tomar, dentro de su territorio, todo lo que les hiciera falta. Si tenían que vivir en la Sierra era por la invasión de los blancos en el Río, el territorio les pertenecía desde tiempos inmemoriales, por lo tanto, también todo lo que se producía en ellos.[509]


  Subir a la Sierra fue una práctica común entre los yaquis. Aunque no se pueda decir que este desplazamiento haya sido forzoso, no sería errado considerarlo como contrario a su voluntad, puesto que su salida de los pueblos tradicionales se debió a que las circunstancias no les dejaron otra alternativa. Este es un estudio pendiente por hacer, ya que todavía existen muchas preguntas; una de ellas es la cantidad de indios que llegaron a vivir en el Bacatete[510] y otra es qué significado ha cobrado la Sierra para los yaquis.


  La Revolución trajo para los yaquis más inestabilidad y desplazamientos, debido a que las condiciones políticas del estado y del país obligaron al gobierno a incluir a los rebeldes dentro de sus planes militares, con la doble finalidad de aumentar los efectivos de combate y evitar que siguieran dando guerra en los pueblos del Río.[511] Durante el Constitucionalismo esta medida llegó a su clímax: Los yaquis aportaron 2,000 hombres en el sitio al puerto de Guaymas al mando de Salvador Alvarado, mientras que 900 indios, presumiblemente de la Sierra salían con el coronel Fructuoso Méndez al rescate de Mazatlán, y el 20° Batallón, compuesto por yaquis bajo la batuta de Lino Morales,[512] avanzaba hasta Guadalajara con el general Obregón (Dabdoub; 1995: 183).[513]


  Esta movilidad militar continuó durante todo el proceso revolucionario. Es importante mencionar que dentro de la etnia yaqui se presentaban facciones, unos salieron del estado motivados por el “haber”, y otros con la esperanza de ver cumplidas las promesas de la desocupación de sus tierras. Mientras que una tercera facción había decidido permanecer en la Sierra.


  Al parecer, durante la etapa constitucionalista algunos yaquis se dispersaron por varias partes del país y volvieron hasta que obtuvieron su jubilación del ejército. Cabe la pena destacar que muchos de estos yaquis fueron reclutados con engaños. El anzuelo eran los pasaportes que tenían que recoger en la ciudad de Hermosillo, pero una vez ahí, los encerraban y mandaban a la ciudad de México en donde eran reubicados en diferentes lugares (Ríos; 1994: 81). Aún existen algunas generaciones de yaquis que nacieron fuera de su territorio e, incluso, de Sonora, y a pesar de no haber visto la luz ni haberse criado en los Ocho Pueblos, regresaron a habitar el Valle que sus ancestros les habían legado.[514]


  En plena Revolución, la falta de imaginación llevó al general Plutarco Elías Calles, a recurrir al uso de pasaportes, a la deportación[515] -como ya señalamos- y al exterminio. Una vez más volvieron a observarse fuertes movilizaciones de yaquis, unos regresando al Bacatete, otros refugiándose en las diferentes distritos de Sonora. Otros más cruzaron la frontera con rumbo al vecino estado de Arizona; sumándose a los que había emigrado una década atrás, pero todos con la finalidad de evitar ser deportados. De esta expatriación se cuenta con pocos datos; sólo se sabe por correspondencia que los indios eran enviados al centro del país, posiblemente para seguir siendo reclutados en las tropas militares (Medina; 1997: 153).


  A manera de conclusiones


  A lo largo de su historia los yaquis se han visto en la necesidad de desplazarse hacia diferentes puntos geográficos, fuera de su territorio. Las causas que han propiciado la dispersión yaqui son, sin embargo, de diferente índole y, por ende, con distintas consecuencias. Así, de acuerdo a nuestra exposición previa, los desplazamientos yaquis los podemos tipificar de la siguiente manera:


  
    	Migración por reducciones poblacionales. Se refiere a las congregaciones de yaquis, antes dispersos en rancherías, en asentamientos previos con el fin de agrandarlos para facilitar la labor misional y productiva. Esto movimiento sucedió en el siglo XVII, encabezado por los padres jesuitas.


    	Migración laboral. Esto es, la salida de sus pueblos en búsqueda de trabajo asalariado para acceder a ciertos bienes de consumo. Este tipo de migración se dio desde los primeros contactos con colonos españoles y perdura hasta la fecha.


    	Migración por desalojo de su territorio, es decir, la ocupación yori de su Tierra los conminó a abandonarla. Ante esta circunstancia, trashumaron por el estado de Sonora en busca de trabajo asalariado. Esto sucedió básicamente a partir de la expulsión de los jesuitas y se magnificó durante el Porfiriato. Las víctimas fueron, sobre todo, los yaquis “pacíficos”.


    	Migración “voluntaria” por guerra, la cual consiste en el traslado discrecional a distintos puntos del estado de Sonora y al vecino estado de Arizona en la Unión Americana, para huir de la guerra y de la posibilidad de ser deportados. Son voluntarias en tanto que son los mismos yaquis quienes toman la decisión de emigrar; sin embargo, al añadir las acciones propiciatorias de la toma de tales decisiones, es decir la persecución y el exterminio por parte del gobierno mexicano, lo “voluntario” da lugar al concepto “forzado”. Pero este vocablo se plasma mejor en el siguiente y último tipo:


    	Deportación. Se refiere a los procesos de expulsión de yaquis de su territorio. En este caso, los afectados eran aprehendidos y enviados al destierro a la península de Yucatán y a Oaxaca, sobre todo, con calidad de prisioneros de guerra. Allí realizaban trabajos forzados en las haciendas henequeneras y tabacaleras.

  


  De este modo, tenemos que los yaquis han salido de su territorio, la mayoría de las veces, bajo condiciones compulsivas ajenas. Casi siempre intentan regresar o mantener vínculos con lo dejado, pero lo cierto es que el hecho de salir de los Ocho Pueblos los volvió más fuertes y tesoneros. La ausencia no deseada no sólo les curtió cara y manos, sino también su identidad y cultura.
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  REPATRIACIÓN DE MEXICANOS DE ESTADOS UNIDOS. EL CASO DEL ESTADO DE SONORA. 1929-1934


  Fernando Saúl Alanis Enciso


  El Colegio de San Luis, A. C.


  En esta ponencia voy a presentar es una serie de reflexiones resultado de la investigación que realicé en algunos archivos de la ciudad de Hermosillo, Sonora, la cual tiene que ver con lo que algunos especialistas llaman la repatriación de mexicanos de Estados Unidos durante la Gran Depresión 1929-1933. Esta investigación, a su vez, forma parte de un proyecto mayor que tiene como objetivo analizar esta repatriación en el ámbito nacional.


  El tema es relevante dentro de la historiografía de la migración mexicana a Estados Unidos ya que ha sido el movimiento de población de norte a sur —de Estados Unidos a México— más grande en la historia de la migración. Estamos hablando de que entre 1929 y 1933 se desplazaron casi 400 mil personas, ya fuera porque fueron deportados (por las autoridades migratorias o federales de Estados Unidos), expulsados independientemente de su status migratorio (por los gobiernos locales por medio de razzias en lugares públicos), repatriados (por el gobierno mexicano, los gobiernos locales u organizaciones de beneficencia) o porque salieron de ese país voluntariamente (debido a las condiciones depresivas en Estados Unidos: hambre y desempleo). Para dar una idea de la dimensión del este movimiento de población habría que recordar que por esos años México tenía 12 millones de habitantes, es decir, en un comparativo poco menos del 4% de la población del país se desplazo de un lugar a otro.


  Uno de los propósitos de esta investigación fue ir siguiendo la ruta de este enorme movimiento de población en México. Es decir, analizar paso a paso lo que sucedió desde que las personas llegaron a las ciudades fronterizas (principalmente Nogales, Ciudad Juárez y Nuevo Laredo), luego en los estados del norte y, finalmente, en algunos estados del centro del país, a donde fueron la mayor parte de las personas (Guanajuato, Michoacán y Jalisco, entre los más importantes), los estados tradicionalmente más importantes en la expulsión de migrantes.


  Asimismo, uno de mis objetivos es estudiar la posición que las autoridades municipales y estatales asumieron en diferentes puntos del país, es decir, lo que intento es analizar a nivel micro el retorno y para ello me propuse como principio ir a los lugares donde sucedieron los hechos que aquí se estudian.


  Para ello me di a la tarea de revisar una gran cantidad de archivos municipales y estatales a lo largo del país, así como visitar los lugares a donde se sabe que fueron las personas, con el propósito de obtener testimonios orales. Sobre todo he visitado pueblos pequeños donde tengo noticia de que se dirigieron algunas personas y dado que son poblaciones pequeñas la mayor parte de las personas se conocen y saben o han escuchado las historias de sus vecinos. Cuando encuentro una referencia de un lugar a donde se supone que se dirigieron algunas personas pido el número de caseta del lugar y habló para preguntar si conocen al tipo de personas que busco. Hace días encontré un anuncio en La Opinión de Los Ángeles de un lugar en Durango llamado Poanas, donde se venían terrenos para que vinieran las personas.


  Entonces hablé y en efecto ahí habían estado algunas personas como las que busco..


  Respecto a la forma en que proyecté realizar la investigación, una pregunta que me hice cuando comencé este trabajo y que me llevó a seguir una ruta diferente a otros estudios fue ¿porqué los que habían escrito antes sobre el tema no buscaron fuentes en los lugares donde se dio el retorno? La pregunta me parece fundamental pues creo que en cierta medida es un contrasentido buscar las huellas del retorno en los archivos de la ciudad de México y no en la frontera o en los estados del norte —al menos como un principio para entender lo que sucedió—. Entonces mi idea fue apartarme de los archivos nacionales, que indudablemente tienen valiosa información la cual no necesariamente fue generada en el centro, pero lo que yo deseo hacer es trabajar las fuentes locales.


  Por la manera en que planeé abordar el tema me di cuenta que, dado la gran cantidad de información que he encontrado, en algunos casos, podía hacer el estudio del retorno por entidades por ejemplo: Aguascalientes, Nuevo León, Guanajuato, entre otros.


  Por el momento el caso que llamó mi atención fue el del estado de Sonora, esto se debe a varias razones:


  1.- La primera es una cuestión metodológica: hay mucha información en el archivo del estado


  -hay hemerografía, varios periódicos de la época que hablan del asunto


  -hay historia oral (encontré algunas persona que vivieron la experiencia del retorno)


  -En general existen fuentes de diversos tipos que permiten un estudio particular.


  2.- La segunda razón es la ubicación geográfica del estado, en el norte de la república, con una ciudad fronteriza importante por donde entraron cientos de personas (Nogales), es decir fue el paso obligado para muchos de los que volvieron al país. -Asimismo, Sonora es un corredor en donde se puede reconstruir la huella de la repatriación: lo que sucedió con las personas que cruzaron por ahí, la reacción del gobierno de estado y del municipio de Nogales y de Hermosillo, entre otras entidades así como la reacción de la sociedad sonorense.[516]


  3.- El tercer motivo por el cual me llamó la atención el caso sonorense fue porque me hizo pensar (y repensar) en los ejes que deben guiar mi trabajo así como visualizar las novedades que aportará este estudio. La principal es que la repatriación de nacionales de Estados Unidos en los primeros años de la década de los treinta, se convirtió (o fue) en un componente fundamental del nacionalismo mexicano de esa época.


  Me explico. El discurso en pro del retorno —lo que en términos generales se denominó repatriación— estuvo compuesto por lo menos de 3 elementos que tienen que ver con la construcción del nacionalismo mexicano y que, en mayor o menor medida, estuvieron presentes en el caso de Sonora. Estos 3 elementos son


  1.-La euforia nacional por repatriar


  2.- El impulso a la colonización con mexicanos provenientes de Estados Unidos


  3.- La política migratoria antiextranjera


  Voy a explicar brevemente cada uno de estos elementos y sus principales características en Sonora.


  1.- En cuanto a la euforia nacional por repatriar en Sonora, el gobierno del estado como un sector de la sociedad, participó del entusiasmo general por apoyar y auxiliar el regreso de paisanos que volvían de Estados Unidos. Estuvo tuvo que ver con una política federal en pro del retorno que se explica, en parte, debido al giro que se dio en la visión que se tenía del migrante y de un quiebre en la política de repatriación que hasta entonces predominaba.


  En la década de los veinte, y aun antes, la visión que en la sociedad mexicana se tenía del migrante mexicano que iba a Estados Unidos estaba polarizada: iba de la exaltación a la crítica, por un lado, se les señalaba con sustantivos peyorativos: pochos, oportunistas (que habían huido del país cuando este más lo necesitaba), traidores, agringados, pero por otro, se les idealizó: eran quienes se incorporaban al país con conocimientos avanzados que podrían ayudar al progreso del país por lo que en general fueron bien recibidos. Lo que llama la atención es que en esta etapa hubo muy pocas expresiones despectivas y negativas en contra de los migrantes.


  Por otro lado, con relación a la política mexicana de repatriación —a diferencia de lo que han planteado otros autores— considero que antes de 1929 está había sido de reservas, de poco apoyo, de rechazo a apoyarla y solo atenderla en casos urgentes. Era una política que en el discurso de los funcionarios mexicanos exaltaba el apoyo al retorno de aquellos que habían partido pero en los hechos se hacía muy poco. Al darse el retorno intempestivo de miles de personas entre 1929 y 1933, la actitud oficial cambiaría a fin de implementar diversas acciones para auxiliar a sus nacionales (básicamente pasajes de ferrocarril para que fueran a sus pueblos, ya fuera desde alguna ciudad del interior de Estados Unidos o desde la frontera. ****Cabe señalar que pocas veces como en este periodo se vio una serie de acciones del gobierno federal para auxiliar en el regreso de sus paisanos: estudios para colonizar, campaña para obtener fondos, protección consular, etc.)


  La visión positiva del repatriado y la actitud paternalista del gobierno hacia aquellos que volvían, se con juntaron con un discurso que promovieron varios intelectuales de la época en pro de “Hacer Patria”, es decir, unir a todos los mexicanos (independientemente de su origen étnico, sus creencias y tendencias políticas) en la construcción del país y en la construcción del estado moderno mexicano.


  En ese contexto, el gobierno de Sonora apoyó a algunas personas (con efectivo y víveres) y promovió un discurso en pro ayudar al retorno. Asimismo, la sociedad civil se organizó para dar alimentos a las personas que llegaban a Nogales o Hermosillo en su paso al interior del país.


  A pesar de la buena disposición del gobierno estatal, al igual que otros, dejó el asunto en manos del gobierno federal, y promovió medidas para que las personas se fueran a sus lugares de origen y no se quedaran en el estado. Asimismo, la repatriación no fue un tema central en los temas sociales del gobierno estatal.


  A pesar del discurso en pro del retorno que desplegó, tanto en gobierno como en la sociedad sonorense, ambos se interesaron más por la expulsión de la comunidad china que en el retorno de nacionales. Es decir, en el ámbito local hubo más interés en sacar a los extranjeros que en apoyar el retorno, entre otras cosas porque se consideraba que la repatriación correspondía al ámbito de las autoridades federales.


  2.- El segundo elemento que estuvo presente en Sonora y en la construcción del nacionalismo mexicano fue La colonización con mexicanos provenientes de Estados Unidos.


  El sueño nacional de colonizar el país, que venía desde el siglo XIX, ahora se promueve no con extranjeros sino con mexicanos “que habían aprovechado su experiencia en Estados Unidos”.


  Según algunos intelectuales de la época, impulsar la colonización, sobre todo el norte de México, tenía varios objetivos:


  1. Poblar, es decir Hacer Patria, sobre todo en los sistemas de riego que se impulsaron en aquellos años.


  2. Frenar el expansionismo estadounidense (B.C.) pues aun continuaba el miedo de la expansión en esta región del país, en ese ámbito la colonización sería un dique.


  3. Mexicanizar, es decir, fomentar el establecimiento de población nacional en lugar de los extranjeros que ahí estaban (B.C.) ****Las ideas se basaban mucho en el caso de BC pero se extrapolaban a otros lugares


  Un capítulo poco conocido en la historia de Sonora y la migración mexicana a Estados Unidos son los proyectos de colonias para repatriados que se realizaron en el estado. Estos proyectos son relevantes porque:


  -En primer lugar uno de ellos fue de los pioneros que se hicieron en el ámbito nacional


  -Y en segundo, porque fueron experimentos que mostraron la ineficacia de la política de colonización mexicana, es decir fueron un fracaso como los serían otros proyectos más publicitados los cuales se llevarían a cabo más adelante en otros puntos del país. De poco sirvió la experiencia en Sonora para evitar otros fracasos y cuidar que no volvieran a suceder descalabros.


  Entre 1930 y 1932 he logrado localizar la formación de 3 colonias en el estado:


  1. La primera fue La Misa (febrero de 1930)** que es el caso más singular y pionero.


  2. Las otras fueron las Colonia Agrícola San Luis (finales de 1932), posiblemente ubicada en San Luis Río Colorado, en tierras irrigadas por el sistema Yuma.


  3. La última fue la Colonia de Repatriados Suárez Carranza, muy cerca de Bácum (1932)


  El caso más interesante es el de La Misa ya que Fue la primera colonia que se destino para repatriados en esta etapa. Se estableció en terrenos propiedad de José Ma. Maytorena y del general Francisco Manzo, participantes en el levantamiento del general José Gonzalo Escobar en abril-mayo de 1929.


  Al parecer el lugar era un cuartel militar, que después de la revuelta escobarista quedó abandonado Fue entonces cuando el gobierno federal y el estatal aprovecharon las instalaciones para establecer a 250 personas de origen mexicano provenientes de Glendale, Arizona y otras de California (febrero de 1930), quienes deseban volver al país debido a la falta de empleo. Además muchas eran oriundas del estado de Sonora.


  El punto relevante es que para finales de 1931 ya sólo quedaban 3 familias en el lugar, la mayoría había partido a diversos puntos del estado o nuevamente emigraron a Estados Unidos. El proyecto fue un fracaso total, entre otras cosas, por la poca organización con que se realizó, la falta de adaptación al medio de las personas y la escasez de recursos del gobierno federal y de las propias personas.


  El estudio de La colonia La Misa es relevante porque un buen ejemplo de lo que sucedería con otros proyectos similares que más adelante se llevarían a cabo (Oaxaca, sobre todo):


  - Iniciaron con un gran entusiasmo tanto del gobierno federal y estatal así como de las personas que participaron en ellos


  - El gobierno federal ayudó al traslado de personas de Estados Unidos a México, aunque la mayoría lo hizo en sus propios vehículos.


  - Las personas (repatriados) llegaron a lugares casi siempre inhóspitos, sin agua, sin recursos,


  - Esas mismas personas duraron muy poco tiempo en el lugar pues volvieron a emigrar a otros puntos en el país o a Estados Unidos.


  Esta es una historia que se va a repitió en varias ocasiones a lo largo del país y es un aspecto que hay que analizar con más profundidad y reflexionar en torno a una pregunta fundamental en la historia de México: ¿porqué fracasó la colonización?


  3.- Por último, el tercer elemento que encontré en el caso sonorense ligado al nacionalismo de aquellos años es el de la política migratoria radical y antiextrajera.


  Durante la Gran Depresión, México, al igual que otros países, promovió acciones tendientes a controlar, bloquear, revisar y desplazar a los extranjeros que estaban en el país.


  Las autoridades federales promovieron un registro de extranjeros en los municipios y estados para saber el estado en que se encontraba dicha población. Se intento identificar y tener bien ubicados a los extranjeros; asimismo, en algunos casos se establecieron porcentajes de trabajadores nacionales sobre los extranjeros. En general, sobresalió un discurso en pro del nacional a la voz de “México para los mexicanos”.


  Lo que más me interesa mostrar con estas puntualizaciones es, cómo fue en este contexto, que se explica la exaltación a la repatriación. Es decir, como se dio una buena –yo diría magnífica- aceptación de la sociedad mexicana y el gobierno a los “mexicanos” que volvían (aun cuando 40% eran ciudadanos estadounidenses de ascendencia mexicana y cuando unos años antes se les tachaba de pochos, traidores, oportunistas) ***una pregunta que me hice al comienzo de esta investigación era por qué se les recibió a estas personas tan bien, ¿porqué no había expresiones de rechazo o de reproche?...ahora si vienen!!!.


  La explicación a esto me parece que está en la siguiente reflexión, misma con la cual doy por termina mi participación,


  En un ambiente cargado de un nacionalismo radical, donde imperaba la xenofobia -en donde Sonora ocupó un lugar singular en el caso de la expulsión de la comunidad china-- la repatriación caía como anillo al dedo por todo el simbolismo que contenía, pues apoyar a los paisanos que volvían


  - Era ser nacionalista


  - Era exaltar la unión de todos los mexicanos


  - Era exaltar el desplazamiento del extranjero


  - Era dar un lugar al nacional


  En resumen, promover un discurso patriotero a favor del retorno llevaba a cumplir 2 premisas fundamentales a las que aspiraban varios intelectuales y políticos de aquella época: la de que “México debía ser para los mexicanos” y la de “Hacer Patria”, es decir, unir a todos los mexicanos que habían estado en el exilio junto con los que estaban en el país, para construir, para hacer, la nación que debía surgir de la Revolución sobre todo después de años de división y enfrentamiento, era el momento de a reconstrucción de impulsar el desarrollo del país.


  ENTRE MUERTE Y OLVIDO EN ADULTOS MAYORES DE LA COSTA DE HERMOSILLO, ¿MIGRANTES PIONEROS Y/O MOCHILEROS “TEPOROCHOS”?


  José Eduardo Calvario Parra


  Universidad de Sonora


  Introducción[517]


  Cientos de hombres y mujeres que laboraron en los incipientes campos agrícolas de la Costa de Hermosillo a partir de los años cuarenta han quedado en el más ignominioso olvido. En las siguientes líneas se rescata los casos de algunos que deambulan por las principales carreteras de La Costa o residen en el poblado Miguel Alemán en condiciones muy precarias. Conforme aparece el legendario dios griego “Cronos” otros tantos fallecen victima de la vulnerabilidad social.


  Esta ponencia es un intento por reflexionar sobre las condiciones de vida en que se encuentran las personas mayores de 56 años que dieron lo mejor de sus años mozos como fuerza de trabajo barata, y además, se realiza un acercamiento a la mortalidad regional de este grupo poblacional. De esta manera el objetivo principal es documentar las situaciones sociales de los primeros jornaleros migrantes a partir de 1950, resaltando además la situación de al mortalidad de los adultos de más de 56 años.


  Por último es precisó advertir a los lectores respecto a la deliberada selección de los informantes. Se trata de segmentos biográficos de varones, y no de mujeres. Ello no significa que las mujeres no hayan participado activamente en la formación y desarrollo de esta región, sino más bien la selección se debe a un interés teóricometodológico por incursionar en las ideas dominantes de las masculinidades. Sobrepasar los 50 años es intentar traspasar los límites físicos que les impone el cuerpo ante las labores rudas de la agroindustria. Por ello, son los varones en este grupo de edad los que sufre agudamente las consecuencias de ser hombres (Kaufman, 1992) porque se encuentran vulnerablemente a merced de la segregación del mercado laboral, la fragilidad de sus redes sociales y las enfermedades tanto infecto contagiosas como las crónica-degenerativas.


  Finalmente quiero agradecer profundamente a los informantes citados en esta ponencia los cuales aparecen con nombres ficticios a razón de su derecho al anonimato.


  Breve historia del Poblado Miguel Alemán


  El Poblado Miguel Alemán (PMA) cuenta con más de 40 mil habitantes para 2004, se ubican sobre la carretera a Bahía Kino y la popularmente conocida como calle 12 dentro del municipio de Hermosillo. La población se dedica fundamentalmente a la labores del campo empleándose como jornalero/as agrícolas.


  La formación del PMA se debe no sólo al impulso de desarrollo económico de productores fundadores[518], sino además a cientos de trabajadores de la década de los cincuenta, viajaban por toda la región de la Costa de Hermosillo para ocuparse en las labores del algodón y trigo principalmente. Uno de los sitios de “descanso” se convirtió décadas siguientes como el antecedente directo de lo que hoy es el PMA. En los años de la década de los sesenta aún no se vislumbraban ningún asentamiento del PMA. Con la intensificación de las actividades agrícolas se empezó a construir la carretera Hermosillo-Kino (Hewitt, 1978:223), y con ello algunos servicios subsecuentes que se instalaron en las inmediaciones de lo que hoy es la clínica del IMSS-PMA.


  Las indagaciones realizadas para esta investigación concuerdan con las encontradas por Acosta Briceño referente a la “fundación” del poblado. Una vez concluida la carretera Hermosillo-Kino en 1954 aproximadamente (ídem), se estableció la gasolinera, el restaurante “Okey”, la mueblería “Guadalajara” y la clínica del Seguro Social (Acosta y otros, 1990:109). Años posteriores a la fundación del IMSS-PMA, se fueron instalando viviendas de manera permanente y para 1969, según Acosta, se creó formalmente el PMA (1990:109)[519].


  La construcción del Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSS) en La Costa y los mochileros migrantes


  Antes de la construcción del Seguro Social, cuentan lugareños, el lugar que hoy ocupa era utilizado para pernoctar en temporadas altas de los cultivos, principalmente en la pizca del algodón. Era parecido a un campamento improvisado por trabajadores provenientes de otros lugares de Sonora y de la república. En ocasiones, según nos relata Guadalupe Ávila, originario de la sierra sonorense, era común ver familias enteras utilizar ese lugar como “hotel” alternativo (entrevista realizada en octubre de 2002). Con la continua masificación de trabajadores “golondrinos”[520], algunos de ellos empezaron a asentarse de manera definitiva en este lugar. Ante la necesidad de atención de salud a los trabajadores que residían permanentemente en los campos agrícolas, se empezó a presionar a las autoridades gubernamentales para amortiguar los problemas de salud.


  De esta manera, se construyó la clínica del Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSS-PMA) en 1964 por el presidente de la República Adolfo López Mateos. Por otra parte, en la actualidad otro grupo social popularmente conocido como “mochileros”[521] toman de dormitorio y descanso, como antaño, las afueras del Seguro Social. Es paradójico que algunos de ellos empezaron a cotizar al instituto, y hoy, no cuentan con ningún tipo de seguridad social. Es el caso de Don Manuel y Don Hilario.


  El poblamiento del PMA se debió no solo a la migración interestatal de trabajadores del sur del país, sino también a la movilidad de trabajadores (con sus familias o solos) de los campos agrícolas al entonces incipiente pueblo del Miguel Alemán. Este es el caso de Don Ramón y Don Pancho, en las siguientes líneas se describe la situación social de ellos.


  Trabajadores inactivos o en el umbral del olvido. Breve descripción de casos.


  Don Ramón


  En la actualidad existen personas que permanecieron, junto con sus familias, en un campo agrícola (o varios pero del mismo patrón) por más de 20 años. Es el caso de Don Ramón con alrededor de 70 años y originario de Michoacán, duró alrededor de 30 años trabajando para el mismo patrón en tres campos agrícolas diferentes, hasta que cambió de dueño y decidió trasladarse al Poblado Miguel Alemán. En la actualidad Don Ramón no cuenta con ninguna clase de seguridad social, sólo la que puede acceder por medio de una de hijas que procreó con su mujer. A pesar de haber trabajado por más de 40 años en los campos, el no poder comprobar la antigüedad ante el IMSS, es imposible alcanzar la jubilación. El hecho de que su hija, única profesionista de la familia, sea recién egresada de la carrera de enfermería de la escuela del IMSS en Hermosillo, le permite tener la posibilidad de acudir para que de vez en cuando lo revise, un médico del instituto. Don Ramón a duras penas puede movilizarse por él mismo, así también su capacidad auditiva ha disminuido a la par con problemas cardiovasculares. El problema del consumo de alcohol, no obstante los “achaques” que tiene Don Ramón, no han desaparecido y de vez en cuando continúan con la costumbre de sus años mozos de beber unas frías cervezas. Es así como Don Ramón se encuentra inactivo, y con la única esperanza de que alguno/as de sus siete hija(o)s le ayuden para el sostenimiento de él, su mujer y la menor de las cuatro hijas.


  Don Pancho


  Por otra parte existen casos en que la “acumulación” de los años, después de los 50, trae consigo temores e inseguridades por las creencias culturales respecto a la vejez y la disminución de las capacidades laborales. Es el caso de Don Pancho el cual manifiesta su preocupación por los “achaques” de la edad y sobre todo el peligro de cualquier día le notifiquen en su trabajo el despido laboral. Este temor esta basado en casos de despido de compañeros de trabajo por estas razones, según Don Pancho[522]. Él, al igual que Don Ramón, tuvo su residencia junto con su familia en dos campos agrícolas fundamentalmente[523]. Hoy tiene alrededor de 12 años viviendo en el PMA, cuenta con 56 años y más de 30 trabajando en la región de La Costa. Solamente la necesidad de escolaridad para sus hijos, y de vivienda propia, hizo que decidieran trasladarse junto con toda la familia al PMA. Don Pancho es originario de San Luis Potosí, llegó a La Costa de joven adolescente en compañía de su tío, y sólo en una ocasión cuando aún soltero emigró hacia los campos bajacalifornianos pero al no cumplir sus expectativas regresó a La Costa. Hoy con tristeza ve la posibilidad de llegar a la edad de jubilación sin ninguna posibilidad de recibirla. Los dolores muscoesqueleticos le aquejan frecuentemente al iniciar actividades de mayor rudeza laboral como cargar (descargar) sacos de fertilizantes. A través de hueseros de su localidad resuelve momentáneamente estos dolores, y como el caso de Don Ramón aunque con mayor frecuencia, es fiel “aficionado” al consumo de alcohol los fines de semana.


  Don Manuel y Don Hilario


  A la par, hay casos en que la movilidad laboral se ha dado por toda la vida; hasta la actualidad y si las condiciones físicas lo permiten, continúan trasladándose de un campo a otro en busca de trabajo. Es el caso de Don Manuel y Don Hilario. Don Hilario[524] es del estado de Chihuahua, y según palabras de él se vinieron varios amigos con la edad de 18 años; trabajó en el algodón en los años de apogeo, y según comenta, pagaban mejor que en otros lugares (Valles de Empalme-Guaymas, Yaqui y Mayo). En varias ocasiones cruzó la frontera hacia Estados Unidos logrando su propósito por medio de enganchadores. Una vez probado fortuna en los Estados Unidos, decidió laboral permanentemente en esta región de La Costa. Dado las condiciones de la inestabilidad de su vida, sin formar una familia ni tener una residencia en un lugar fijo, no sabe cuántos años tiene[525]. Estar de un lugar en otro sin ningún tipo de lazo que lo una a un lugar especifico, ha sido su manera de vivir la mayor parte de su vida.


  Don Manuel es originario del área rural surponiente del municipio de Hermosillo de la Hacienda “El Carmen” cercana al lecho del río San Miguel. Al abandonar su papá a la familia de éste por engaños amorosos[526], Don Manuel se fue a vivir por algún tiempo con su mamá a Ciudad Obregón. Fue hasta los 18 años que volvió a Hermosillo siendo su hermano mayor quién lo invitó a trabajar a La Costa en el algodón. Al tiempo encontraría otra labor no propiamente agrícola, se contrató en la construcción de la carretera Hermosillo-Bahía Kino en el tramo Siete Cerros y Bahía Kino. A diferencia de Don Hilario, procreó tres hijo(a)s pero se separó al poco tiempo de su mujer. Una de sus hijas se encuentra viviendo en el Valle del Yaqui, Sonora; cuenta que hace años la visitó, su yerno le insistió para que se quedará a vivir con ellos pero no aceptó. Recuerda las palabras de su hija dirigida al esposo de ésta, -mi papá es así, no lo vas a convencer nunca, nunca ha estado en un solo lugar por mucho tiempo.- Menciona que se “juntó” con otras mujeres pero nunca tuvieron hijos mutuos, la última con la que vivió fue en el PMA hace ya más de 10 años pero dado que los hijos de ésta no trabajaban y él tenía que mantenerlos optó por separarse. En el momento de la entrevista[527] Don Manuel no estaba trabajando, esperaba la oportunidad para hacerlo el lunes próximo; mencionó que fue hasta el mes de agosto que laboró ya que se había asoleado por las altas temperaturas.


  De esta manera la vida de muchas personas que desmontaron los primeros campos entre víboras y cachoras, cultivaron algodón y trigo incesantemente, y participaron en la construcción de las carreteras que comunican a la extensa área de La Costa, ven como pasan los años, y con ello, parte de su historia y su vida. Ya sea por una enfermedad crónica o por las extremas temperaturas del semidesierto sonorense, la muerte esta presente muy seguido en esta población. Para dar un breve panorama de la mortalidad de este grupo durante los años de 2000 al 2002 a continuación se realiza una descripción de las frecuencias absolutas por edad y condición laboral.


  La mortalidad en los adultos mayores en el PMA y Costa de Hermosillo


  La mortalidad es un indicador que nos permite saber cual es la tendencia del número de muertes y sus causas, de esta manera nos puede dar una idea de cual son las condiciones de muertes en la región de la Costa y el PMA. Las personas mayores de 56 años que murieron durante los años de 2000 al 2002 y trabajaban en el momento de la muerte como jornaleros agrícolas o eran pensionados fueron 94, de ellos más de la mitad estaban registrados en los certificados médicos de defunción (CMD) como jornaleros. El total de este grupo de edad frente a las 567 defunciones durante esos años representan el 16%, porcentaje mayor que el resto de las edades. Los que tenían su residencia en el PMA, según los CMD representan el 52% de las 94 defunciones en estos tres años, es decir, poco más de la mitad de las muertes sucedieron en personas que vivían en la calle doce[528]. En el 2000 para los varones, la distribución de las defunciones por edad correspondió a un 38.6% (51) de los varones de 60 años y más, en segundo lugar se encuentran los menores de cuatro años con 19.7%(26) de un total de 132.


  Respecto a la CBD (causa básica de defunción), el primer lugar para las muertes de las personas mayores de 56 años que tuvieron su residencia en algún lugar de La Costa, fueron las enfermedades isquemicas del corazón con 31 casos, en segundo las enfermedades crónicas de las vías respiratorias inferiores con 15 y en tercer lugar con 13 la diabetes mellitus. Las enfermedades del hígado y la neumonía ocuparon el cuarto y quinto lugar con 11 y 9 defunciones respectivamente.


  A manera de conclusión


  Esta ponencia es sólo un intento por describir la situación que guardan algunos jornaleros migrantes a partir de experiencias de cuatro casos. Además se realizó un acercamiento a la mortalidad de los llamados “adultos mayores” por la política oficial. Poco sabemos de la dinámica de la mortalidad de los llamados “mochileros” itinerantes que van de campo en campo debido a la ausencia de registros oficiales, y por lo tanto, no existen para las estadísticas oficiales de atención a la salud y servicios sociales. Otro grupo de jornaleros tiene una mejor “esperanza” la cual se traduce en no morir en una de las calles tanto del PMA como de la Costa, se trata de los que cuentan con familia y domicilio permanentes en el PMA.


  La situación social de estos dos grupos de trabajadores en “vías de extinción”, refleja entre otras cosas, la inoperancia del sistema de seguridad social de nuestro país, en especial respecto a la necesidad de la jubilación y la improbabilidad de su realización en miles de jornaleros. Como queda plasmado en mi diario de campo, las personas de este grupo generacional “al quedarse solos, no es la soledad en sí misma la que les acarrea dificultades sino privarse de la oportunidad que alguien los atienda cuando se enfermen; si no hay lazos solidarios permanentes para hacer frente a esta situación el peligro de no vivir se asoma vertiginosamente. Hay decenas de historias conmovedoras en los jornaleros pioneros que luchando contra el tiempo y la época tratan de no dejarse vencer y quedar fuera del mercado laboral” (Diario de campo PMA, octubre de 2002).


  Finalmente, quisiera lanzar dos interrogantes que ayude a estimular algunas reflexiones en la comunidad académica recientemente interesada en estudiar la migración y jornalero/as agrícolas de esta región. Ante los distintos paradigmas teóricos-metodológicos rivales dentro de las Ciencias Sociales:


  1. ¿Qué posición asumimos como investigadore/as respecto al reconocimiento de nuestro/as “informantes” como agentes humanos?, y por ende,


  2. ¿Con qué compromiso político-ideológico nos presentamos ante ello/as?, es decir, ¿cuál es la viabilidad ética de comprometerse ante las necesidades sociales que lo/as aqueja como el caso de los jornalero/as agrícolas de la Costa?.
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  EL ESTABLECIMIENTO DEL POBLADO FRANCISCO ZARCO EN VALLE DE GUADALUPE, BAJA CALIFORNIA. CONVERGENCIA DE REIVINDICACIONES. AGRARIAS Y DISCURSO NACIONALISTA


  Rogelio E. Ruiz Ríos


  A las tres: Norma, Lilia y Norma Lilia


  1.1. Introducción


  La tarde del 10 de junio de 1958, las tierras del valle de Guadalupe fueron ocupadas por cientos de personas procedentes de diversos sitios del estado y aun de otras entidades. Según fuentes periodísticas, el número de los ocupantes fluctuó entre mil y tres mil individuos.[529] Sea cual sea la cifra exacta, la toma de tierras impactó de manera fuerte a los habitantes del valle de Guadalupe y trastocó de manera permanente las condiciones de vida ahí prevalecientes.


  Los centenares de personas que reclamaban la posesión de las parcelas, establecieron campamentos provisionales en ellas al tiempo que colocaron banderas nacionales en medio de los sembradíos, este era el sello característico de las acciones implementadas por la Unión General de Obreros y Campesinos de México (UGOCM) en otros estados del noroeste del país. Esta acción simbolizaba la recuperación de las tierras para los mexicanos, práctica que difícilmente pudo encontrar un lugar más adecuado que el valle de Guadalupe, toda vez que buen número de las tierras pertenecían a agricultores de origen ruso.


  Desde la perspectiva de los solicitantes de tierras, posesionarse de dichas tierras era un derecho legítimo, puesto que estaban en manos de “extranjeros”. Justificaron su acción en la existencia de un supuesto contrato celebrado en 1905 entre el gobierno de Porfirio Díaz y la Compañía Rusa Colonizadora por un periodo de cincuenta años más una prórroga de cuatro, que según esta versión llegaba justo a su término en 1958, tras lo cual las tierras volverían al Estado.


  Para los propietarios afectados esto representó una invasión, un acto de injusticia, opinión compartida por los organismos de la iniciativa privada y de la pequeña propiedad, quienes en reiteradas ocasiones denunciaron las acciones emprendidas por la UGOCM en el noroeste del país. Esta preocupación respondía al temor de que se generalizaran en Baja California las tomas de tierras como sucedía en Sonora, Sinaloa, Nayarit y Colima. La desconfianza se acentuaba debido a la tolerancia de las respectivas autoridades estatales hacia la toma de tierras.


  Uno de los canales utilizados por la iniciativa privada para expresar su malestar ante la toma de tierras en valle de Guadalupe fue el periódico El Heraldo de Baja California, baluarte en la entidad de la campaña anticomunista y la defensa de los intereses empresariales. En su edición del 11 de julio de 1958, el referido diario tituló a ocho columnas “Despojo de tierras a los colonos del valle de Guadalupe”. En el cuerpo de la nota se acusó al gobernador Braulio Maldonado de promover dicho movimiento, además de denunciarse la participación de líderes “comunistas” en los sucesos:


  Más de mil paracaidistas dirigidos por Jacinto López, líder comunista de Sonora, efectuaron anoche un “asalto” a las tierras del valle de Guadalupe, en la jurisdicción de Ensenada, apoderándose de ricas tierras en plena cosecha o listas para la siembra, habiendo respetado únicamente el rancho del Lic. Braulio Maldonado, Gobernador del Estado.[530]


  En la etapa de gestación de la toma de tierras se presentaron diversos factores: la existencia en Baja California de numerosas familias demandantes de tierra, vivienda y empleo; la actuación de distintas organizaciones populares dispuestas a abanderar esos reclamos bajo reivindicaciones nacionalistas que muchas veces, contaron con el auspicio de ciertas autoridades para de esa manera mantener un control corporativo sobre la organizaciones de masas. Para explicar este proceso histórico es necesario identificar las condiciones que de alguna u otra forma concurrieron en su gestación, consecución y desenlace.


  Consideramos que fueron cinco los detonantes principales: 1) la creciente influencia de la UGOCM en la entidad derivada del clima social prevaleciente; 2) el notable crecimiento demográfico experimentado en el norte de Baja California con el consecuente incremento de demandas sociales; 3) la necesidad del gobierno estatal de responder mediante apoyos o aun promover ciertas acciones de movilización popular a fin de controlar toda manifestación social y aprovecharla como respaldo de sus objetivos políticos; 4) el interés personal del gobernador Braulio Maldonado por promover el desarrollo agrícola industrial del valle donde él mismo tenía propiedades; 5) la necesidad de encontrar una salida política al problema que planteó el abandono de la compañía Transportes y Caminos. S. A. (TYCSA) de las obras de construcción del tramo carretero Ensenada-Tecate, a la altura del valle de Guadalupe, que dejó desempleados a los trabajadores y sus familias en el campamento de la empresa.


  1.2. El panorama político nacional en la década de los cincuenta


  La Segunda Guerra Mundial provocó una mayor dependencia comercial de México con Estados Unidos por la pérdida de contacto con los mercados europeos y el aumento en la demanda de materias primas y mano de obra mexicana para sostener la economía de guerra norteamericana. Entre 1946 y 1952, el gobierno de Miguel Alemán Valdéz promovió a toda costa la industrialización del país sin importar los costos sociales. Hubo mejoras en vías de comunicación e incentivos a la inversión de capitales extranjeros.[531]


  Adolfo Ruiz Cortines sucesor en la presidencia de Alemán enfrentó tensiones en las relaciones con Estados Unidos.[532] A consecuencia de la Guerra Fría Estados Unidos ejerció mayor presión sobre América Latina y México fue una prioridad dentro de ese esquema geopolítico. La dependencia del mercado mexicano respecto a su contraparte estadounidense rubricada por la caída de las exportaciones mexicanas en 1952 en un 10 % del total;[533] junto a las grandes sequías que afectaron extensas zonas del país y la deportación masiva de trabajadores mexicanos en Estados Unidos, causaron graves trastornos a la economía nacional.


  Las sequías ocasionaron crisis en el campo, desde 1953 fue necesario importar maíz y fríjol para suplir la escasez de estos productos; la baja de las importaciones y el deterioro del valor de la moneda provocaron la devaluación del peso mexicano frente al dólar en 1954.[534] Con la devaluación, el gobierno quiso hacer atractivos los productos mexicanos en el extranjero ante la considerable baja en los índices de exportación, y frenar la fuga de capitales al exterior.[535]


  En los dos últimos años del gobierno de Ruiz Cortines hubo protestas de carácter sindical de ferrocarrileros, petroleros, telefonistas y profesores. Autores como Olga Pellicer y José Luis Reyna califican esta serie de movimientos generados como el periodo de “insurgencia sindical” y sostienen que en la transición de gobierno entre Ruiz Cortinez y López Mateos: “México estuvo muy cerca de la inestabilidad política.”[536] Mientras tanto, en el noroeste del país la Unión General de Obreros y Campesinos (UGOCM) coordinó la toma directa de tierras, a causa de ello sus principales dirigentes fueron encarcelados. Las acciones agraristas ocasionaron protestas de pequeños propietarios, agroindustriales y organismos empresariales. La ocupación de tierras en valle de Guadalupe en 1958 se enmarca en ésta serie de movilizaciones.


  1.3. La UGOCM en la toma de tierras y las deportaciones de mexicanos


  La UGOCM[537] fue fundada en junio de 1949, en un principio agrupó setenta y siete federaciones regionales y seis federaciones estatales, según datos de la propia organización, en sus inicios tuvo trescientos mil miembros, cifra que debe tomarse con reservas. Los orígenes de la UGOCM se sitúan en la expulsión de Lombardo Toledano de las filas de la CTM, posteriormente, delegaciones excetemistas de Veracruz, Baja California, Yucatán y Sonora, fundaron la Alianza de Obreros y Campesinos de México (AOCLM). Meses más tarde, la AOCM dio paso a la UGOCM. En lo ideológico, la naciente organización se definió “de izquierda” e hizo suya la consigna de combatir “el gangsterismo sindical”.[538] El gobierno alemanista negó el registro legal a la UGOCM, encarceló a varios de sus líderes e intervino las directivas de los sindicatos obreros que la integraban. Esto condujo a la pérdida de influencia de la organización en el ámbito obrero y se replegó en el campo donde mantuvo su principal bastión social con influencia en Veracruz, La Laguna y el sur de Sonora.


  Entre 1957 y 1959, bajo el liderazgo de Jacinto López y Félix Rubio, resurgió la UGOCM en el plano nacional al realizar una serie de ocupaciones de tierras en el noroeste de México.[539] Acciones de este tipo se llevaron a cabo en Sinaloa, Colima, Nayarit, La Laguna y en Cananea, Sonora. Por este último hecho, el gobierno de Sonora encarceló a 5 dirigentes de la UGOCM entre ellos Jacinto López, aunque posteriormente el gobierno expropió a la compañía dichos terrenos.[540] Acorde a Pellicer y Reyna, el éxito de las ocupaciones dirigidas por la UGOCM se debió a que supo encauzar el descontento de miles de trabajadores deportados de Estados Unidos que regresaron al país con demandas de tierras y empleo, entre estas personas nutrió sus filas.[541] Respecto al fenómeno social causado por las deportaciones masivas de mexicanos desde Estados Unidos cabe referir el contexto en el que se dieron.


  Entre 1940 y 1942 creció la demanda de mano de obra mexicana en Estados Unidos a consecuencia de la Segunda Guerra Mundial; esta ola migratoria fue principalmente indocumentada.[542] La participación directa de Estados Unidos en la conflagración reactivó su decaída economía luego de la crisis de 1929, ello repercutió en la economía mexicana con el incremento de sus exportaciones de materias primas a la par que creció la inmigración de trabajadores a Estados Unidos destinados sobre todo al campo.[543]


  A fin de regular y sistematizar la entrada de mexicanos a Estados Unidos, en 1942 inició el Programa Bracero que intentó cubrir las tres principales ramas de la economía de guerra estadounidense: agricultura, ferrocarriles y minería.[544] La intervención de Estados Unidos en la guerra de Corea llevó a la extensión del Programa Bracero, el cual finalizó hasta 1964 pese a las presiones de los sindicatos estadounidenses que acusaron a los braceros de desplazar a los trabajadores de ese país.[545] No obstante la vigencia del Programa Bracero, a partir de los años cuarenta el ingreso clandestino de trabajadores mexicanos a Estados Unidos se incrementó.[546] Esto obedeció a que el Programa estableció cuotas específicas de trabajadores, por lo que muchos al ser rechazados cruzaron la frontera por su cuenta.


  La mecanización del agro estadounidense, la recesión económica experimentada en ese país a principios de los años cincuenta y la firma del convenio bilateral sobre el Programa Bracero -que se pensaba reduciría la contratación de indocumentados-, crearon las condiciones para que el gobierno estadounidense implementara en 1954 la operación Wet Back -espaldas mojadas-. Se calcula que ese año un millón de trabajadores fueron deportados a México.[547]


  1.4. La gestión de Braulio Maldonado


  Braulio Maldonado Sández fue el primer gobernador electo en Baja California Norte bajo la presidencia de Adolfo Ruiz Cortinez. La entidad recién había adquirido el estatus de Estado Libre y Soberano.[548] Braulio Maldonado instrumentó una política inspirada, en lo ideológico y económico, en el cardenismo, se acercó a las masas para obtener apoyo a su programa de gobierno al considerar que: “Al fin y al cabo, la fuerza donde descansa cualquier gobierno, es la unidad de los sectores que integran la sociedad, principalmente los campesinos, los obreros y el sector popular y por eso, nuestro empeño en fortalecer y consolidar esos pilares de nuestro régimen”.[549] Maldonado enfrentó duros ataques de la burguesía local, ante lo que calificaron como tendencias “comunistas” del gobernador. En este sentido, Gabriel Trujillo menciona en el prólogo a las memorias de Braulio Maldonado:


  Otro factor importante en el régimen de Maldonado fue su relación con los empresarios e industriales bajacalifornianos, un grupo de presión que veía con extrema suspicacia a un gobernador que parecía querer ser el Lázaro Cárdenas de Baja California y que, en vez de combatir las demandas de obreros, campesinos y paracaidistas, las auspiciaba.


  Muchos de estos empresarios mostraban una desconfianza permanente ante un hombre al que se acusaba de comunista (aunque el mismo advertía que no era comunista, sino revolucionario), y que simpatizaba con líderes de la izquierda mexicana como el expresidente Cárdenas, Narciso Bassols y Vicente Lombardo Toledano, a todos los cuales invitó a Baja California en varias ocasiones.[550]


  A contraparte de la imagen que el mismo Braulio Maldonado forjó de si mismo en sus escritos y de la lectura literal que de sus escritos hacen autores como Gabriel Trujillo, al analizarse su actuación política se aprecia que sus actos de gobierno se encaminaron a tratar de consolidar el desarrollo capitalista en la entidad. Maldonado partía del hecho de estimular la producción en el campo basados en la industrialización para lo cual consideraba imprescindible elevar la oferta de empleo, la productividad de los trabajadores y los salarios único modo de lograr un mejoramiento general de las condiciones económicas. Esta visión político-ideológica quedo manifiesta en la manera en que abordó el conflicto de la toma de tierras en el valle de Guadalupe.


  Para el caso de valle de Guadalupe, lejos de tratar de beneficiar a los trabajadores defendió los intereses empresariales en aras de la industrialización del agro bajacaliforniano, puesto que el desarrollo de empresas olivareras en esta zona fue un punto primordial dentro de su programa económico de gobierno. Esta postura ambigua quedó plasmada en sus memorias, al justificar muchas de las medidas adoptadas, bajo la premisa de que beneficiarían a los trabajadores:


  Ellos son los que trabajan y los que consumen y mientras mayor sea su capacidad para producir, mayor será su poder adquisitivo y mayor será el progreso y la estabilidad del estado. Esta ha sido la tesis político-económica de los Estados Unidos: producir mucho y consumir más. Esta es la tesis en que se nutren y se sostienen las sociedades contemporáneas de origen capitalista [...] que el pueblo gane más, para que compre más [...] durante el periodo del primer gobierno constitucional que nos tocó presidir, propugnamos por realizar un programa semejante [...] seguimos el mismo cauce, el mismo camino trazado por la sociedad capitalista en la que vivimos y de la cual no hemos podido salir.[551]


  Uno de los principales problemas que enfrentó Braulio Maldonado durante su gobierno, fue el crecimiento demográfico experimentado en la entidad.[552] El crecimiento demográfico trajo consigo problemas de infraestructura como la falta de empleos, viviendas, abastecimiento de agua, construcción de caminos, red eléctrica, escuelas, drenaje y obras públicas en general. Una medida de presión social en las áreas rurales fue la toma de tierras, como único recurso de las familias para hacerse de un patrimonio. Estas movilizaciones causaron malestar y preocupación entre la iniciativa privada y originaron críticas al gobierno de Maldonado, a quien se acusó de apoyar estos movimientos.


  Al término de su mandato Braulio Maldonado aprovechó estas acusaciones para construirse una imagen de defensor de la clase trabajadora: “El acomodo de miles y miles de hombres y mujeres provenientes de todos los rumbos de la patria, fue una de las tareas más sentidas que nos impusimos. Era necesario arraigar a mexicanos en nuestro lejano estado, había que darles tierras y un pedazo de terreno que construyera y proporcionarles la forma de ganarse el sustento diario”.[553] Lo anterior recogía una de las principales tesis del cardenismo que consistía en “mexicanizar” la frontera bajacaliforniana.


  1.5. La disputa por la tierra


  En el valle de Mexicali y el municipio de Ensenada existía desde años atrás, fuerte presión social en demanda de tierras. Una muestra de este tipo de exigencias la encontramos en 1948, cuando la autodenominada Unión de Trabajadores Mexicanos, Agrícolas, de Frutas, Legumbres y Fibras del Noroeste de México, dirigió una carta al presidente Miguel Alemán Valdéz, en la que dicen representar a extrabajadores de los campos agrícolas de Yuma, Arizona, y Valle Imperial, California, deportados a México un año antes, razón por la que solicitaban tres mil hectáreas próximas al río Colorado, así como empleos o en su defecto, pasajes para retornar a sus lugares de origen.[554] Otro caso, fue la solicitud hecha en 1953 por un grupo autonombrado “Agricultores de Ensenada”, para que se les otorgaran tierras de cultivo en las inmediaciones de El Rosario, ubicadas al sur de ese puerto.[555] Peticiones como éstas estuvieron a la orden del día, producto de las deportaciones de trabajadores mexicanos en Estados Unidos y el destino migratorio en que se convirtió Baja California.


  En este contexto, no resulta extraño que las tierras del valle de Guadalupe fueron codiciadas en más de una ocasión debido a sus favorables condiciones para la agricultura y la ganadería. Los primeros reclamos sobre dichas tierras provinieron de políticos, autoridades agrarias y agricultores, quienes en un principio trataron de obtener propiedades en el valle o incrementar las que ya poseían a costa del patrimonio de los colonos rusos. Por otro lado, los ejidatarios de “El Porvenir”, cuyos terrenos colindaban con las de la colonia rusa, reclamaban tierras para ampliar el fundo legal del ejido en virtud del crecimiento demográfico que experimentaban, por ello pedían tierras situadas en zona federal.


  En un ámbito geográfico, el valle de Guadalupe es de proporciones estrechas,[556] de ahí que al paso de los años, los residentes locales, tanto ejidatarios como colonos y rancheros, vieron reducidas sus posibilidades de cultivo y en menor grado pastoreo, por la escasez de tierras disponibles debido a la reproducción natural de la población, la llegada de nuevos habitantes y el paulatino establecimiento de compañías agroindustriales. A esto hay que añadir la escasez de agua consecuencia de las sequías sufridas entre fines de los años cuarenta y principios de los cincuenta, con lo que la disponibilidad de tierra fértil disminuyó lo que agravó los conflictos agrarios.


  Las tierras en disputa eran las más rentables y productivas dependiendo de la dotación de agua existente. Las mejores tierras eran aquellas ubicadas al margen del río o bien las tierras adyacentes, debido a que tenían mayor facilidad para extraer agua del subsuelo con una menor inversión económica. De acuerdo a un reporte hidrológico hecho en 1941 por órdenes de la Secretaría de Recursos Hidráulicos, los mantos acuíferos del valle de Guadalupe estaban siendo sobrexplotados por lo que se recomendó restringir la extracción de agua por medio de pozos artesianos y sustituirlo por el bombeo de los mantos freáticos, cuyos depósitos estaban a poca profundidad, pero requerían mayor inversión en virtud de la necesidad de colocar norias para traer el agua a la superficie.[557] Las formas de extracción recomendadas constituían un obstáculo para los pequeños agricultores que no contaban con el capital suficiente para comprar y mantener el funcionamiento de las bombas de combustión interna. En el informe se enfatizó la forma de preservar los mantos acuíferos y se recomendó el cultivo de productos destinados a grandes mercados, pues sólo así sería rentable la utilización de tecnología para riego.[558]


  En relación al cultivo de productos más remunerativos, es decir, orientados a mercados externos, éstos requerían de mayor inversión la cual sólo era recuperable al cabo de unos años. Para poder competir bajo las nuevas condiciones, la mayoría de los agricultores necesitaban créditos. Fueron las compañías agrícolas establecidas en valle de Guadalupe o con intereses ahí, las encargadas de proporcionar préstamos para maquinaria y semillas a los pequeños agricultores a cuenta de futuras cosechas, esto obligó a reorientar los cultivos tradicionales como trigo y cebada hacia frutos más comerciales como uva y olivo.


  Durante su visita a la colonia rusa en 1949, el periodista Fernando Jordán hizo público, en razón de los informes proporcionados por los colonos, las maniobras del delegado de la Secretaría de Recursos Hidráulicos, Federico Salazar Ahumada, para despojarlos de sus tierras y entregarlas al “general Miguel Santa Cruz, Pastor Valdéz y Manuel Méndez”.[559] Se trataba de las tierras aledañas al río Guadalupe, susceptibles de reclamos por ser zona federal. Otro hecho digno de tomarse en cuenta porque evidencia el interés de autoridades y particulares por apropiarse de terrenos en la zona, es la denuncia interpuesta en 1951 ante el presidente de la república, Miguel Alemán, por el “capitán de indios” Alberto Emes, quien a nombre de los sesenta habitantes de San José de la Zorra, acusó a una pequeña propietaria y a funcionarios de la Agencia de Agricultura y el Juzgado de Primera Instancia de Tijuana de intentar despojar de sus tierras a la comunidad.[560] Por su parte El Diario de Ensenada en su edición del 7 de junio de 1951, publicó una solicitud de los habitantes de San José de la Zorra[561] a través del “Comité Agrario Regional Tijuana Ensenada”, para que les respetaran sus tierras en vista de que: “La Agencia de Agricultura de Mexicali dictó de repente una orden para que se entregue a otras personas una parte de esos terrenos, exigiéndoseles a los indígenas el desalojamiento inmediato de los mismos”.


  El principal argumento de los detractores de los colonos consistió en solicitar los predios federales, que acorde a la ley, no podían ser usufructuados por extranjeros, como ellos consideraban a los colonos de origen ruso.[562] Además de su origen étnico pesó el hecho de que algunos colonos tenían la ciudadanía estadounidense. Al respecto, John Sanford Dewey menciona que antes de 1958, aún era posible vivir en Los Ángeles y seguir siendo propietario en valle de Guadalupe;[563] esta situación sirvió para que en diversas ocasiones se les acusara de vivir en Estados Unidos y tener abandonadas sus tierras en el valle.


  Durante los años cincuenta emigró a Estados Unidos buena parte de los colonos rusos a causa de las dificultades económicas producidas por las sequías, los que decidieron permanecer tuvieron que renovar las formas de cultivo e introducir tecnología adecuada para adelantarse a la competencia que podrían significar otros núcleos agrícolas como el ejido “El Porvenir” o bien por la necesidad de modificar sus métodos tradicionales de cultivo consistentes en la rotación de parcelas con el consiguiente desgaste del suelo,[564] aunado a la necesidad de introducir sistemas de riego.


  Al respecto, en 1949 Fernando Jordán hizo notar: “Aunque no puede decirse que la mecanización agrícola de los rusos es muy avanzada, sí lo es en mayor grado que la de otros poblados agrícolas.”[565] En su ya referida visita, los colonos rusos le informaron sobre el riesgo que corrían de perder sus tierras, por lo que Jordán vislumbró que al encontrarse la colonia en franca decadencia, la eventual pérdida de sus tierras aceleraría su desaparición.[566]


  El reportaje de Fernando Jordán levantó cierta polémica en la esfera pública ensenadense, así se aprecia en El Diario de Ensenada que el 2 de enero de 1950 tituló a ocho columnas: “Desaparecerá la colonia de Guadalupe”;[567] el cuerpo de la información dio cuenta de la llegada al valle de Guadalupe del delegado de la Secretaría de Recursos Hidráulicos, ingeniero Salazar Ahumada, y del jefe de la policía de esa dependencia, general Miguel Santacruz, ambos aludidos directamente por Jordán en su reportaje. La nota de El Diario de Ensenada se refirió al “descontento” de algunos vecinos del valle de Guadalupe y el ejido “El Porvenir”, por el trabajo de Jordán. En respuesta, los colonos rusos a través del presidente de la colonia, Alejandro Pivovaroff y su representante legal, el licenciado Evaristo Bonifaz, enviaron una carta a El Diario de Ensenada para desmentir que comisión alguna de ingenieros se hubiera presentado a realizar trabajos de rectificación del cauce del río en atención a la solicitud hecha en ese sentido por ejidatarios mexicanos, posiblemente los de “El Porvenir” .[568]


  Los colonos rusos, conforme a las leyes agrarias, reivindicaron su derecho a ocupar los terrenos en disputa en virtud de que éstas colindaban con sus tierras; además señalaron su extrañamiento de que “ninguno de los aspirantes a apoderarse de la zona federal de Guadalupe, es agricultor, lo que nos hace suponer que lo único que pretenden es traficar con este negocio”.[569] A cargo del distrito de riego en Baja California estaba el ingeniero Eligio Esquivel Méndez; quien más tarde como gobernador del estado, apoyó las gestiones de los habitantes del poblado Francisco Zarco, fincado sobre parcelas de los colonos rusos y pequeños propietarios mexicanos y brindó protección política al líder Eusebio Rojo Gómez.[570]


  La acusación hecha por los colonos rusos sobre las especulaciones de que eran objeto sus tierras, presuponen la existencia de personas interesadas en adquirirlas. En 1956, siete años después de publicado el reportaje de Jordán; Moisés, Basilio y Gabriel Nazaroff vendieron ocho parcelas incluida maquinaria, pozos y plantaciones, a Ramón Marcé Rubió y Gerónimo, José y Juan Bertran Cusiné, por una cantidad de $169 mil dólares,[571] equivalentes a $2 112 500 pesos, al tipo de cambio de la época. Los compradores destinaron los terrenos recién adquiridos a la producción en gran escala de olivo y vid, bajo la denominación comercial de “Productos Vinícolas, S. A.”, que años después, con la incorporación de nuevos socios y mayor capital se constituyó en “Formex Ybarra”. Desde tiempo atrás, la vinícola “Bodegas Santo Tomás” compraba en valle de Guadalupe parte de la uva con la que elaboraba sus vinos; además estaba la empresa “Olivares Mexicanos” que poseía considerables extensiones de tierra y empleaba por temporadas a ejidatarios e indígenas de los poblados cercanos.


  La llegada de compañías agroindustriales al valle de Guadalupe, dedicadas al cultivo de frutales, vid y olivo, fue uno de los principales objetivos que Braulio Maldonado se propuso como gobernador. Proyectaba desarrollar en la zona un emporio vitivinícola y sobre todo, olivarero, para ello contó con la colaboración de los industriales del ramo, de quienes se convirtió en su principal apologista:


  La Comisión Nacional del Olivo que dirige nuestro dilecto amigo el ingeniero don Guillermo Liera B., tiene grandes proyectos para la plantación del olivo en Baja California [...] A la comisión Nacional del Olivo debe dársele todo el impulso y ayuda necesaria para que pueda cumplir con su importante programa, pero enfocando sus actividades hacia esa zona privilegiada de Baja California [se refiere al valle de Guadalupe].[572]


  El mismo Braulio Maldonado dio cuenta de la llegada de empresarios al valle de Guadalupe dedicados a diversos ramos del agro: “[...] así han adquirido terrenos en el Valle de Guadalupe, el señor general Abelardo L. Rodríguez, el señor Ángel Ferro, la empresa Olivares Mexicanos, S. A., la compañía Jugos Kerns S. A.; La Suiza, S. A., los hermanos Ibarra, una compañía vinícola y otras empresas nacionales y extranjeras”.[573] Abelardo Rodríguez era propietario de “Bodegas Santo Tomás”, mientras que como “una compañía vinícola” se refiere a “Productos Vinícolas, S. A.”


  La información sobre las compañías que operaban en valle de Guadalupe y los grandes propietarios que había, puede refrendarse con lo señalado en una nota periodística de El Heraldo de Baja California que daba cuenta de la toma de tierras en valle de Guadalupe:


  Todos los rusos poseedores de las disputadas tierras dicen estar nacionalizados [...] Casi la mitad les pertenece en tanto que el resto tiene nuevos [las negritas son mías] dueños en las personas de los hermanos Jiménez de la Lechería La Suiza, General Abelardo L. Rodríguez, Esteban Ferro, Carlos Bufarte, dos ranchos del licenciado Braulio Maldonado, el industrial zapatero local señor Zaragoza y algunas otras conocidas personas más.[574]


  Es preciso subrayar la frase “nuevos dueños” que denota los visibles cambios de propietarios que hubo en valle de Guadalupe en los años previos a 1958. Muestra de ello es el caso de Esteban Ferro, quien fue gerente de “Bodegas Santo Tomás”, pero al cabo de un tiempo formó su propia empresa vinícola, “Bodegas Miramar”, establecida en valle de Guadalupe.


  El valle de Guadalupe ocupó especial interés en los planes que Braulio Maldonado tenía para industrializar el agro en la entidad debido a tres razones primordiales: primero, las condiciones naturales del valle en cuanto a clima y suelo; segundo, su ubicación geográfica que le daba un carácter estratégico para comercializar, nacional e internacionalmente, los productos obtenidos dada su cercanía con el puerto de Ensenada y la proximidad con el mercado del sur de California; por último, Braulio Maldonado tenía propiedades en el valle,[575] lo que induce a pensar que también había un interés personal. Cabe destacar que en 1945 Braulio Maldonado se hizo cargo de la delegación de gobierno en Ensenada, por lo que es probable que date de esa época la adquisición de sus dos propiedades en valle de Guadalupe, así como el establecimiento de acuerdos con inversionistas interesados en esa región.


  El proyecto de desarrollo olivarero en valle de Guadalupe contó con el respaldo de los grandes productores del ramo que desde años atrás habían manifestado interés por invertir en la zona. Por su parte, Braulio Maldonado ponderó las bondades económicas que el cultivo de olivo y vid traerían para Baja California y el país en general, que harían del valle una región modelo: “México y particularmente Baja California, podrían convertirse en el olivar más grande del continente americano, bastando para tal fin, el planeamiento y desarrollo de este cultivo, con entusiasmo, fe y con paciencia, garantizándose nuestra vida y nuestra economía por miles de años.”[576] Sin embargo, este entusiasmo por el desarrollo agrícola del valle de Guadalupe se veía frenado, en primer término, porque no había mucho margen de acción para hacerse de tierras en el valle porque los colonos y los rancheros no estaban en disposición de vender; segundo, la propiedad ejidal era intocable, al grado de que las comunidades indígenas aledañas como San José de la Zorra y San Antonio Nécua, tuvieron que acogerse a ese régimen de propiedad, como única forma de proteger sus tierras ancestrales. De las dos opciones, el sector más vulnerable eran los pequeños propietarios, sobre todo los de origen ruso. Otro factor desalentador para los inversionistas, era la escasez de la mano de obra necesaria para las compañías agrícolas que en un futuro se establecieran. La toma de tierras instrumentada en 1958 y la subsecuente fundación del poblado Francisco Zarco tuvieron como propósito resolver estas cuestiones.


  A pesar de que algunos agricultores accedieron a vender sus tierras o parte de ellas, la mayoría se negó. Expropiarlos y luego entregar sus tierras a otros agricultores no era posible desde el punto de vista legal; además, los ejidatarios también querían la ampliación de la propiedad ejidal por lo que ante una eventual expropiación ellos tendrían derechos prioritarios sobre esas tierras. La existencia de estos factores hizo necesario concebir un movimiento con cierto sustrato popular que participara en la toma de tierras del valle de Guadalupe. Se aprovechó la presencia en la entidad de cientos de demandantes de tierras, vivienda y empleo. Así, quedaría como un acto de justicia social dotar de un pequeño lote a estas personas y se lograría desplazar a los pequeños propietarios de sus tierras, además de que el arrojo y superioridad numérica de los solicitantes inhibiría a los ejidatarios, que estarían más preocupados por proteger sus tierras que en reclamar las parcelas de sus vecinos, ocupadas por los solicitantes. Es posible que para asegurar el éxito del movimiento y evitar toda interferencia de los ejidatarios, se les haya prometido una ampliación ejidal -como de hecho sucedió en 1959- a cambio de mantenerse al margen de la toma de tierras.


  La toma de tierras tenía que parecer un movimiento genuino para poder encubrir la intervención del gobierno estatal. Una acción de esa envergadura requería un alto grado de organización y movilización, recursos con que contaba la UGOCM en ese momento. La UGOCM perseguía la entrega de tierras a los campesinos y la formación de ejidos, por el contrario, el objetivo del gobierno era facilitar el establecimiento de agroindustrias; esto hizo necesario que una vez ejecutada la toma de tierras, elementos afines al gobierno desplazaran a los líderes ugocemistas en la dirección del movimiento. La instalación de empresas agrícolas en valle de Guadalupe, traía consigo otro problema ¿cómo suplir la falta de mano de obra necesaria para la producción? En los hechos, los agricultores del valle enfrentaban ese problema cada temporada de cosecha.


  Con la finalidad de establecer un núcleo poblacional que proveyera de mano de obra a las empresas establecidas en valle de Guadalupe, se fundó en 1959 una comunidad de carácter urbano dentro de un medio predominantemente rural. En vista de que los solicitantes de tierras querían fundar un ejido, el gobierno argumentó que no existía tierra disponible para su creación, lo cual se contradijo con la ampliación del ejido “El Porvenir” ese mismo año.


  Para la mayoría de los participantes en la toma de tierras, recibir un lote y material provisional para protegerse de la intemperie fue un logro y una conquista social, así vieron resueltas dos de sus tres demandas principales: tierra y vivienda, y recibieron la promesa gubernamental de una pronta solución a la exigencia de empleo, la cual se planeó cumplir con el establecimiento de las agroindustrias. El embrión del movimiento de solicitantes lo constituyeron los extrabajadores de la TYCSA, quienes al verse desprovistos de sus empleos quedaron varados sin medio de sustento alguno en el campamento de la constructora.[577] En busca de una solución a su problema laboral se acercaron al gobernador Braulio Maldonado, que con frecuencia se trasladaba a descansar al rancho que tenía en valle de Guadalupe. A decir de algunos testigos, fue él quien les sugirió reclamar esas tierras.[578]


  1.6. Los extrabajadores de la TYCSA origen del movimiento de solicitantes de tierras


  Entre 1955 y 1956 la compañía constructora TYCSA inició la construcción de la carretera Ensenada-Tecate en el tramo que atraviesa valle de Guadalupe, pero los abandonó en 1957 por problemas económicos. Al retirarse de las operaciones dejó a la mayoría de los trabajadores abandonados a su suerte en el campamento de la compañía a la altura de la colonia rusa.[579] Al verse sin medio de sustento alguno, los trabajadores acudieron con el gobernador Braulio Maldonado en busca de ayuda para recibir alimentos y medios que les permitieran retornar a sus lugares de origen o trasladarse a las principales ciudades del estado para conseguir empleo.


  Entre los habitantes más antiguos del poblado Francisco Zarco se sostiene que Braulio Maldonado era accionista de TYCSA, por lo que estaba implicado de manera directa en el problema y al tratar de encontrar una salida sugirió a los trabajadores organizarse para reclamar las tierras de los colonos rusos, bajo el supuesto de que estaba por finalizar el contrato hecho en 1906 con el gobierno de Porfirio Díaz, que les permitió usufructuar las tierras por cincuenta años más una prórroga de cuatro, y que una vez vencido el plazo éstas quedarían a disposición de quien las necesitara e hiciera previa solicitud.[580]


  Bajo este argumento los extrabajadores de la TYCSA se organizaron para solicitar las tierras de los colonos rusos y promover la creación de un ejido. A fin de contar con mayor capacidad de movilización y obtener una base social más amplia, se acercaron a grupos de solicitantes de tierras del valle de Mexicali afiliados a la UGOCM. Como ya señalamos, esta organización tenía el respaldo de la base social presente en sus tradicionales zonas de influencia en otros estados del noroeste, y algunos de sus cuadros gozaban de la experiencia adquirida en anteriores tomas de tierras.


  Cientos de personas, en su mayoría provenientes de distintos puntos de la entidad, principalmente Ensenada y el valle de Mexicali, y algunos del interior del país, fueron trasladados al valle de Guadalupe con objeto de tomar posesión de las tierras. Los solicitantes vieron en este acto la recuperación de tierras que estaban en manos extranjeras. Esta actitud se resume en una carta hecha pública, que dos años más tarde dirigió Roberto Rodríguez, encargado de Promoción Ejidal en Baja California, al gobernador del estado Eligio Esquivel Méndez, que sintetiza el discurso manejado ante la toma de tierras:


  No es cierto que los rusos se hayan asimilado a nuestras costumbres y manera de ser; porque ni piensan como mexicanos, ni quieren a México, y lo que es más, desprecian lo nuestro y no hacen nada por México [...] es en Estados Unidos donde tienen sus cuentas bancarias y sus negocios [...] ellos hablan mejor el inglés que el español, no siendo raro encontrar muchos que no entienden nuestro idioma.


  [...] Por eso preguntamos: ¿Es realmente mexicano el que no trata de adaptarse a nuestras costumbres? Que no piensa en México; Que no da a sus hijos nuestro idioma preferentemente [...] ¡NI UN PASO ATRAS SEÑOR GOBERNADOR ESQUIVEL!, SIEMPRE DENTRO DE LA LEY, SIGA PREFIRIENDO A LOS MEXICANOS HUMILDES QUE NECESITAN UN PEDAZO DE TIERRA DONDE VIVIR Y TRABAJAR.[581]


  El contingente que arribó al valle de Guadalupe tuvo una composición heterogénea. Confluyeron ahí grupos de campesinos traídos de Sonora y Sinaloa; otros componentes procedían del valle de Mexicali, lo mismo campesinos, jornaleros, desempleados y deportados. También hubo recién llegados de otras entidades del país, que al enterarse de que iban a repartirse tierras acudieron al valle de Guadalupe; finalmente estaba el núcleo fundador del movimiento, los extrabajadores de la TYCSA.


  Llegaron por los diversos caminos que conducen a valle de Guadalupe, se introdujeron entre los cultivos de uva y trigo y colocaron banderas mexicanas, derribaron algunas cercas que dividían las parcelas e instalaron sus campamentos al tiempo que los líderes lanzaban proclamas contra los “extranjeros” y reivindicaban el derecho de los mexicanos a recibir un pedazo de tierra. Los colonos rusos, al ver la actitud hostil de los invasores o paracaidistas, como calificaron a los solicitantes, buscaron refugio y demandaron ayuda de la fuerza pública.


  Dentro de los grupos de solicitantes de tierras destacaban por su grado de organización los del valle de Mexicali, pertenecientes a la UGOCM. Estaban mejor articulados y se autodesignaban bajo el nombre de personajes como “Lucio Blanco”, “Leandro Valle” o “Flores Magón”;[582] precisamente el núcleo urbano establecido en valle de Guadalupe tomó el nombre de “Francisco Zarco”, en razón del grupo de solicitantes así denominado.


  La anuencia del gobierno del estado a la toma de tierras en valle de Guadalupe quedó de manifiesto con el apoyo logístico prestado para trasladar a los cientos de participantes, de otro modo cómo se explica el hecho de que las caravanas de vehículos que trasladaron a los solicitantes por los caminos que conducen al valle, pasaran desapercibidas para autoridades estatales y federales. El Heraldo de Baja California señaló que se utilizaron diecisiete autobuses, veinticinco automóviles y varios “trailers”, para trasladar a la gente, por ello denunció que la operación contó con la protección de autoridades de Mexicali.[583]


  Familias enteras continuaron llegando al valle solicitando un pedazo de tierra, hecho que la prensa local magnificó: “el número de invasores ha aumentado considerablemente, afirmándose que son más de 4 mil, prevaleciendo el elemento masculino pero entre ellos hay un 33 por ciento de mujeres con niños, muchos de ellos en brazos”.[584] Como ya indicamos, para el gobierno del estado el objetivo de la operación no consistió en expropiar todos sus terrenos a los pequeños propietarios, sólo las hectáreas necesarias para establecer un núcleo poblacional que proveyera la mano de obra y coercionar a los agricultores para vender sus terrenos ante el temor de futuras expropiaciones.


  A fin de acallar las protestas de organizaciones como la “Asociación de Cosecheros” y la “Federación Mexicana de Organizaciones Agrícolas” y también con el propósito de disminuir la cantidad de solicitantes de tierras, el gobierno dispuso su desalojo con elementos del ejército y la Policía Judicial del Estado. El operativo se llevó a cabo el 12 de julio de 1958. Enmedio de un gran despliegue de fuerza pública se les concentró en el parque “Revolución” de Ensenada bajo precarias condiciones. Los agricultores rusos participaron de alguna manera auxiliando a la fuerza federal en el traslado de la tropa a bordo de sus vehículos particulares.[585]


  EL día siguiente al desalojo, El Heraldo de Baja California acusó como autores intelectuales y principales promotores de la ocupación de tierras a las siguientes personas: Jacinto López, Eva de Ayón, ingeniero Javier Rojo Gómez[586], Gorgonio Hernández Monroy, doctor Julio Prado y el delegado de gobierno en Guadalupe, Agustín Torres Pico. En la misma nota se agrega: “Algunos de los invasores de tierras dieron a entender tácitamente que esos líderes habían obedecido consigna del gobierno del Estado para que llevaran a cabo el acto [..]”.[587]


  Pese al desalojo permanecieron pequeños grupos de solicitantes que resguardaron las tierras ocupadas. Por otro lado, las duras condiciones de vida que privaban en el parque Revolución hicieron desistir a muchos de su intento de solicitar tierras. De este modo, el movimiento perdió la fuerza inicial que tuvo y se desplazó de la dirección a los elementos más radicales.


  Aunque muchas de las personas trasladadas a Ensenada se retiraron del movimiento, una parte siguió ahí bajo pésimas condiciones, lo cual llamó la atención de particulares y empresarios locales que les brindaron ayuda. A fin de hallar solución al problema de salud pública que representó el hacinamiento en el parque, se intentó ubicarlos en otros lugares como San Antonio de las Minas, localidad próxima al valle de Guadalupe,[588] o en sitios más distantes como Real del Castillo, particularmente en terrenos de la familia House Gastélum.[589]


  El grupo de solicitantes permaneció en valle de Guadalupe con la esperanza de que se resolviera el conflicto a su favor. Finalmente en agosto de 1959, a unos meses de terminar su mandato, Braulio Maldonado decretó la expropiación de 107 has. de terrenos, que fueron fraccionados y distribuidos entre los peticionarios. Poco después la superficie a repartir se amplió a un total de 164 has. Las expropiaciones afectaron a once propietarios: siete rusos y cuatro mexicanos, además de algunas extensiones de terreno que pertenecían en común a los colonos.[590] Los propietarios obtuvieron un amparo legal e incluso acudieron a la presidencia de la república para defender sus tierras, pero finalmente no lograron revertir la expropiación.


  Para ese momento, se había erigido como dirigente principal del movimiento Eusebio Rojo Gómez, líder del grupo de extrabajadores de la TYCSA, quien se desempeñó como sobrestante en la compañía. Desde entonces los trabajadores lo llamaban “ingeniero”, sin que detentara ese título profesional, aunque él mismo gustaba de ostentarse como tal. Rojo Gómez contó con apoyo del gobierno del estado, cuidó los intereses oficiales y desarrolló una labor de apaciguamiento contra toda muestra de inconformidad surgida entre los solicitantes, que se apartara de los lineamientos gubernamentales. Desde un principio destacó como líder entre los extrabajadores de la TYCSA, aunque dentro del movimiento había otros dirigentes:


  Coinciden los rusos y algunos vecinos, en que el instigador de este movimiento en Guadalupe lo fue el que se dice Ing. Eusebio Rojo Gómez, mismo que fue el intendente de la TYCSA cuando llevaban a cabo obras de la carretera y que al ser despedido se quedó en ese lugar. Señalaban como su más cercano colaborador al delegado Agustín Torres Pico [...].[591]


  Digno de resaltarse es la mención al delegado del gobierno estatal en Guadalupe como colaborador de Rojo Gómez, lo cual nos da indicios del apoyo que éste tenía en las distintas esferas del gobierno estatal debido a la protección que le brindaba el gobernador en turno -Braulio Maldonado primero y Eligio Esquivel después-. El proceder de Rojo Gómez le acarreó conflictos en más de una ocasión con otros funcionarios y dirigentes locales, como sucedió en julio de 1959 cuando Maclovio Rodríguez, representante del ejido “El Porvenir”, lo acusó ante la Confederación Nacional Campesina (CNC) de intervenir en las labores de ampliación ejidal.[592]


  En los albores del movimiento, Rojo Gómez se afilió a la UGOCM con fines estratégicos en tanto se organizaba la ocupación de las tierras, una vez cumplido este propósito, actuó por cuenta propia pero con base en instrucciones recibidas desde el gobierno del estado. Para noviembre de 1959, ya había entrado en conflicto con el Comité Regional de ese organismo del que figuraba como secretario general. Dicho comité envió una carta al recién electo gobernador Eligio Esquivel -días antes de tomar posesión de la gubernatura-, por medio de la cual desconoció a Rojo Gómez como secretario general,[593] bajo los cargos de indisciplina; malos manejos de las cuotas asignadas a los solicitantes de tierras en valle de Guadalupe; denunciar ante el Departamento Agrario, sin consentimiento de la organización, que el ejido “El Porvenir” tenía abandonadas cuarenta hectáreas de terreno; y haber creado una escuela en Guadalupe sin consentimiento de las autoridades educativas.[594] En ese momento, Doroteo Quijas, uno de sus más cercanos colaboradores se desempeñaba como secretario de Organización y Propaganda del comité regional.


  Lo anterior nos da una idea de las concesiones y negociaciones hechas en los albores del movimiento entre los dirigentes de los distintos grupos de solicitantes respecto a la conducción del mismo, aunque la coordinación principal quedó a cargo de la UGOCM. Esto explica porque Rojo Gómez y algunos de sus allegados obtuvieron puestos de importancia en el comité regional aún y cuando recientemente se habían afiliado a la UGOCM. Todo aquel que aspiraba a un lote en el poblado Francisco Zarco tenía que adherirse a esta organización.


  El cambio de gobierno entre Braulio Maldonado y Eligio Esquivel no afectó la relación de Rojo Goméz con el poder político local. Aun antes de iniciar su mandato, el nuevo gobernador dio muestras de su apoyo al movimiento y se comprometió a ayudarles en todo lo posible. En campaña por la gubernatura, Eligio


  Esquivel visitó valle de Guadalupe donde hizo el compromiso, en caso de resultar electo, de resolver las carencias más elementales del incipiente poblado.[595] En una visita realizada en abril de 1960, ya como mandatario, reiteró sus promesas de gestionar servicios sociales para el poblado,[596] lo que cumplió al poco tiempo con la creación de una escuela y un centro de salud.


  Meses antes, en febrero de 1960, Rojo Gómez llevó un nuevo grupo de solicitantes al valle de Guadalupe, para que se incorporaran al núcleo poblacional ya establecido.[597] No obstante estas muestras de apoyo, en septiembre del mismo año les fue denegada de manera definitiva la petición originada en el movimiento de fundar un ejido, bajo el supuesto de que no había tierra disponible aun y cuando en octubre de 1959, se asignaron con carácter provisional -en tanto no se diera un pronunciamiento oficial- 3 596 has., destinadas a la ampliación del ejido “El Porvenir”.[598]


  Desde que se decretó la expropiación de terrenos para dotar de un fundo legal al poblado Francisco Zarco, iniciaron las mediciones para dividir los lotes y delimitar las áreas destinadas a espacios públicos, así como la superficie reservada para un futuro crecimiento. El proyecto urbano presentó graves errores de planeación. Contra toda lógica el núcleo poblacional se edificó dentro del cauce natural del río Guadalupe, pesar a que existía el precedente de inundaciones en esa parte del valle.


  La superficie total del poblado Francisco Zarco se delimitó en forma de polígono. El área urbana estaba surcada por calles anchas con rústicas habitaciones a los lados, fincadas en los predios repartidos entre los solicitantes. La avenida principal fue bautizada con el nombre de “10 de julio”, en conmemoración al día de la toma de tierras. Al igual que el resto del poblado, esta arteria quedó cubierta de arena años más tarde producto de una crecida del río acaecida en 1980.


  Los lotes asignados a cada familia eran de corta extensión, destinados para uso habitacional. Salvo algunas excepciones como en los predios cercanos al río Guadalupe de mayor dimensión, no se podían utilizar para el cultivo a escala comercial, además de que la mayor parte de sus habitantes no eran trabajadores del campo dada su extracción urbana. Por otro lado, las escasas empresas agrícolas que en ese momento había en valle de Guadalupe y los pequeños propietarios que aun quedaban, dedicados principalmente al cultivo de la vid, sólo proporcionaban trabajo temporal en época de cosecha; por lo general, la mano de obra se reclutaba entre los ejidatarios de “El Porvenir” y las aledañas poblaciones indígenas de San José de la Zorra y San Antonio Nécua. Pronto, los nuevos pobladores se enfrentaron a la falta de empleo, además de que perjudicaron también a indígenas y ejidatarios al crear un excedente de mano de obra.


  Durante los primeros años de existencia del poblado las oportunidades de trabajo eran casi nulas, por tal motivo, varios de sus habitantes salieron en busca de empleo a Tijuana, Ensenada y el sur de California, circunstancia que resultó paradójica porque fue precisamente hacia California donde emigraron los colonos rusos afectados por la toma de tierras. Conforme avanzó la década de los sesenta, los pobladores del Francisco Zarco desplazaron de los centros de trabajo en valle de Guadalupe a los jornaleros tradicionales de El Porvenir, San José de la Zorra y San Antonio Nécua. Esto fue posible con la formación de un sindicato que restringió el acceso a las fuentes de empleo y rotó las plazas entre sus miembros cada cierto tiempo; de este modo, la dirección sindical, compuesta en su mayoría por colaboradores de Rojo Gómez, buscó siempre beneficiar a sus simpatizantes.


  Fue a principios de los años setenta cuando se crearon más opciones de empleo en valle de Guadalupe debido al establecimiento de compañías agroindustriales como el caso de la vitivinícola “Casa Pedro Domecq”.[599] Este tipo de empresas, merced a su alto poderío económico, desplazaron a los pequeños productores de uva y vino. En lo concerniente a aspectos sociales, una de las carencias en materia de servicios fue el abastecimiento de agua, pese a estar situado el poblado en las proximidades del río Guadalupe. A partir de 1964, el gobierno federal restringió la extracción de agua del subsuelo con el fin de proteger los mantos acuíferos del río Guadalupe, como se había recomendado desde 1941 en el estudio hidrológico ya citado. Esta disposición se encaminó a proteger el suministro de agua para riego, requerido por las compañías agrícolas asentadas en el valle, así como asegurar el abastecimiento de agua para las industrias pesqueras de El Sauzal y la ciudad de Ensenada.


  La serie de cambios experimentados en la propiedad de la tierra dentro del valle de Guadalupe, no sólo modificó el uso del suelo, también alteró la composición étnica, social y cultural de la comunidad, y propició la llegada de compañías agrícolas que gradualmente sustituyeron la hegemonía del régimen de pequeña propiedad y desplazó a los pequeños productores, tanto ejidatarios, rancheros y colonos, situación que generó una nueva dinámica económica regional. Lo anterior constituyó un paradigma en el uso de suelo, relaciones de propiedad e industrialización del agro en Baja California, toda vez que el valle de Guadalupe se constituyó en un baluarte agrícola dentro del proyecto económico implementado en la entidad a partir de su conversión en estado.


  INFLUENCIA DE LA POLÍTICA DE POBLACIÓN CARDENISTA EN EL POBLAMIENTO DE BAJA CALIFORNIA[600]


  Norma del Carmen Cruz González


  Estudiante de la Maestría en Demografía

  El Colegio de la Frontera Norte


  Baja California fue una entidad poco poblada hasta principios del XX si se compara con la densidad total del Estado mexicano.[601] El crecimiento demográfico de mayor volumen se suscitó durante el periodo posterior a 1940, sobre el cual se han elaborado diversas investigaciones. Los acontecimientos históricos observados durante las primeras décadas del siglo XX tienen entre sus características la movilidad poblacional.


  El cardenismo ha sido considerado un periodo de atención a demandas agrarias y el inicio de la estabilización de instituciones sociales y políticas.[602] Durante este periodo se normaron los aspectos poblacionales al expedirse la Ley General de Población en 1936. Esto significa que la problemática poblacional en su conjunto adquirió relevancia a nivel nacional a partir de la creación de esta ley. Este hecho encaminó los esfuerzos de la política hacia el objetivo de poblar el país, por lo que se fomentó el crecimiento natural y la distribución racional de la población.


  Todo lo anterior influyó para que Baja California acrecentara su población de manera veloz durante el siglo XX. Un promedio general anual de 5.8 % en la tasa de crecimiento durante este siglo a diferencia del total para el país que tuvo una tasa del 2 %; coloca a la entidad en la cima del crecimiento poblacional nacional. Además, dentro de las características del poblamiento bajacaliforniano está el incremento poblacional a partir de la migración, ya que sin excepción, sus tasas netas migratorias fueron positivas, también, que dicha población se desarrolló en un entorno urbano, y que además, éste se encontraba paralelo a la zona de la frontera con Estados Unidos.


  Si atendemos que el reparto agrario como línea de acción principal de la Reforma Agraria y que fue un objetivo dentro de la política de población del cardenismo; es válido preguntarse si dicha política influyó o no en el poblamiento de Baja California. Hay que resaltar que el carácter fronterizo de la entidad en virtud de su vecindad con California, Estados Unidos y su distancia respecto al centro político del país, han sido tomados en cuenta por Alejandro Canales para argumentar que existe una relación de dependencia económica hacia California que obstaculizó la influencia de las políticas del gobierno central en el crecimiento de la población y el desarrollo económico de la región.[603] Sin embargo, Marco Antonio Samaniego sostiene que el reparto agrario sí tuvo una influencia significativa en la colonización bajacaliforniana.[604] Nosotros estamos de acuerdo con esta última perspectiva, pero consideramos que no es suficiente un análisis con elementos cualitativos, como es el caso de Samaniego, sino que es necesario complementarlo con un análisis cuantitativo del crecimiento de la población y la importancia de la instrumentación de políticas demográficas a partir de la Ley General de Población de 1936.


  La utilización de un método cuantitativo dentro de las explicaciones sobre el crecimiento de la población de Baja California durante la primera mitad del siglo XX, es usado como herramienta en este caso para el estudio de la historia. Este es uno de los aportes de este trabajo así como la hipótesis que se buscó comprobar.


  A partir de los datos disponibles puede establecerse que en Baja California existieron dos periodos de ascenso con las tasas más altas de crecimiento: la que va de 1910 a 1920, con una tasa de 7.9 %; y la de 1940 a 1950, con una del 10.3%. En el intermedio de estos dos ápices se encuentra la década de 1930 a 1940 ―donde está comprendido el periodo presidencial de Lázaro Cárdenas (1934-1940) en el que se implementaron, entre otras políticas, la Reforma Agraria― en el que Baja California mantuvo una tasa de crecimiento solamente del 5 %, en contraste con la década anterior (1921-1930) que fue de 8.5 %. El comportamiento demográfico que se hubiera esperado sería una congruencia con la tendencia entre 1921 y 1950, sin embargo, existieron coyunturas que influyeron en que si bien siguió en ascenso, creciera menos de lo esperado (Gráfica 1).
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  Al centrarse sobre en el análisis de la década que va de 1930 a 1940, correspondiente a un 5 %, podemos ver que se encuentra en medio de las tasas más altas ya mencionadas. Lo anterior hace preguntarse sobre la forma en que se desarrolló el crecimiento bajacaliforniano durante el periodo mencionado, debido a que de un comportamiento de alta inmigración entre 1921 y 1930, se pasó a uno de más baja intensidad entre 1930 y 1940, para volver a dispararse en la siguiente década.


  Entre los acontecimientos que explican el primer ascenso importante, el ocurrido en la década de 1910 a 1921, se encuentran el auge de la producción algodonera en Mexicali y, en menor medida, que la entidad recibió a los que venían huyendo de la revolución. Por otro lado, el gobernador en turno del periodo que va de 1915 a 1920, coronel Esteban Cantú, se caracterizó por fomentar la inmigración china.


  Como ya se mencionó, durante la década de 1930 a 1940 se implementó la Reforma Agraria y con ella una redistribución poblacional y entre los acontecimientos posibles que pudieron influir en dicho descenso está la Depresión económica de 1929, la derogación de la Ley Seca en Estados Unidos en 1933 y las restricciones en el ingreso de extranjeros al país, sobre todo de asiáticos, así como su salida de la entidad.[605]


  Lo anterior es a nivel general, aunque dentro de las localidades podemos afirmar que Baja California es una entidad de heterogéneas municipalidades. Para una descripción del proceso del crecimiento local de Baja California, inicialmente se pensó que un análisis por municipio era el más adecuado. Sin embargo, debido a la falta de información de algunos de los lugares más importantes, se realizó una serie histórica de población con las dos modalidades: municipio y localidad. Además de usar la categoría de localidad, como término que puede ser utilizado tanto para designar a una ciudad y a un pueblo.


  Los poblados considerados más importantes, son los que hasta este momento constituyen los municipios y ciudades con la mayor cantidad de población: Ensenada, Mexicali, Tecate y Tijuana. Playas de Rosarito formó parte de Tijuana hasta 1995, que se convirtió en municipalidad. Por lo tanto, si sólo se observara un cuadro con datos municipales, estaríamos incurriendo en errores ya que en ciertos momentos una localidad pertenecía a cierto municipio y en otro momento ya no, por lo que no se lograría una serie completa de los datos poblacionales.


  En el cuadro número 1,[606] por lo tanto, se engloba la información municipal y por localidad de los cuatro principales centros de población de la entidad desde 1900 hasta el año 2000. El municipio de Ensenada, fundado en 1882, fue la tercera cabecera política, después de Santo Tomás de la Frontera[607] y de Real del Castillo. Ésta mantuvo en 1900 una población de 4,327 habitantes. Para este momento, sólo por localidad Ensenada registró la cantidad de 1,726 habitantes, mientras que en Tecate y Tijuana la cantidad era mínima, de 127 y de 242 habitantes respectivamente. Si bien sólo se incluyó la información de estas localidades en el cuadro, existieron para principios del siglo siete secciones municipales: Ensenada, Tijuana, Mexicali, El Álamo, Santo Tomás, El Rosario y Calmallí; además de las comisarías: Tecate, Los Algodones, Real del Castillo, San Telmo y San Quintín. Las secciones municipales apenas alcanzaban los 200 habitantes, lo cual era un requisito de esta categoría.[608]


  A fines del siglo XIX, Ensenada se encontraba en auge, pero para inicios del XX, la población y la economía habían decrecido, lo que se notó en el estancamiento poblacional registrado en el periodo censal 1895-1900, pasando su población en cuanto a nivel localidad de 2,113 en 1895 a 1,726 habitantes en 1900.[609] Posteriormente, sucedió algo similar de 1910 a 1921, donde se registró el aumento de ocho personas en el periodo intercensal, de 2,170 a 2,178 habitantes.[610]


  Mexicali y Tijuana eran aldeas o vecindades, con alrededor de 177 y 300 habitantes en 1904 y 1905 respectivamente.[611] Tijuana nació en 1889 a raíz de las visitas de extranjeros a las aguas termales que había en el poblado, lo que la ubicó como centro turístico. Ésta se conformó en municipio en 1917. Mexicali por su parte, reportó sus primeros habitantes después de 1901, en un ―conjunto de viviendas improvisadas y ramadas―. Después llegaron las medidas prohibicionistas de moralistas y puritanos a California, las que influyeron para que se crearan en la zona fronteriza, es decir, en Mexicali y Tijuana, una serie de comercios de venta de licores y de servicios como el juego y la prostitución.[612] En 1914 se erigió Mexicali como municipalidad y tiempo antes fue Sección.
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  Tecate se constituyó como municipio en 1917, en 1923 se anexó a Mexicali, en 1925 a Tijuana, en 1947 fue delegación y en 1953 en municipio y considerada ciudad este último año. Ensenada, Mexicali y Tijuana fueron consideradas delegaciones entre 1929 y 1953. Tijuana y Mexicali fueron catalogadas como ciudades desde 1989.[613] Por último, como ya se mencionó en 1995 se conformó la municipalidad de Playas de Rosarito, la cual en el cuadro 1 sólo está incluida en el total de la entidad en el Censo del 2000.


  Para ver el incremento de la población de manera ilustrativa, en la gráfica 2 se aprecian las tasas de crecimiento anual de las localidades principales de Baja California desde 1900 hasta el año 2000. Durante el curso del siglo el crecimiento fue acelerado, Tijuana como ciudad al final del siglo (1990-2000) mantiene una tasa de crecimiento del 5 %, mientras que su promedio anual ascendió al 8.8 % durante los cien años. Lo anterior se debe a que la tasa más alta registrada la obtuvo en el decenio que va de 1921 a 1930 de 24.8 %, seguida del 6.9 % en el siguiente decenio de 1930-1940, para ascender nuevamente a una tasa de 12.6 % entre 1940 y 1950.


  También resalta Mexicali, con un promedio anual en el siglo del 7.7 % como localidad, misma que registró el más alto crecimiento en la década 1910-1921, con una tasa del 24.2 %, una década anterior al crecimiento de Tijuana, para volver a sobresalir en el decenio de 1940-1950 con una tasa del 12.1 %; mientras que en el correspondiente a 1921-1930 ascendió al 9.3 % y en el de 1930-1940, sólo alcanzó el 2.4 %.


  Las únicas localidades que registraron un descenso en el periodo de la lucha armada entre 1910 y 1921, fueron Ensenada y Tijuana. Contrastando con el comportamiento de Mexicali en este periodo que fue el ascenso de la tasa al 24.2 % como se mencionó en el párrafo anterior. Por su parte, Tecate creció en un 13 %. Sin embargo, no debe olvidarse que se han estado analizando los datos de las localidades, mas no de las municipalidades.


  Ensenada, por su parte, registró en este periodo un crecimiento moderado del 3.2 %, a diferencia del 20 % de Mexicali. Por lo tanto esta última municipalidad llevó la batuta del crecimiento poblacional en el periodo 1910-1921, de sumar 1,612 habitantes, ascendió en ese decenio a 14,599 habitantes. Mexicali se convirtió en un emporio algodonero, en donde las grandes compañías sembraban y exportaban el algodón, en especial la Colorado River Land Company de la ciudad de México, filial de la California-México Land and Cattle Company, de Los Ángeles, California. Estas compañías se convirtieron en las principales empresas que explotaron el valle de Mexicali desde 1902. Para 1912 se habían transformado en un emporio y la mano de obra para tal efecto, fueron los inmigrantes chinos por lo que para este momento se alcanzó a inmigrar hasta 11,000 chinos según algunas fuentes.


  La inestabilidad del país, característica del periodo revolucionario, fue subsanada a nivel regional a partir del fortalecimiento de la hacienda pública mediante la explotación del algodón, los negocios del placer y los ingresos producidos a propósito de la inmigración china. Además de la apropiación de terrenos por parte del gobierno.[614] La recaudación de dinero permitió la edificación de escuelas, puentes y oficinas públicas en Mexicali, así como la elaboración de la traza de la carretera de Mexicali a Tecate y Tijuana.[615] Pero existía la disputa política entre el gobernador del Distrito y las autoridades de Mexicali y Ensenada, por los ingresos que se generaban en Tijuana a raíz de los casinos, el hipódromo y los expendios de bebidas alcohólicas, ya que ésta última no era municipio sino que se encontraba en calidad de delegación.[616] Lo anterior se debía a que en 1917, el movimiento prohibicionista o temperante adquirió relevancia a nivel nacional en Estados Unidos, por consiguiente, entró en vigor la Ley Volstead o Ley Seca en 1920, misma que fue derogada hasta el año de 1933.[617]


  Después del periodo de los gobiernos civiles en la entidad,[618] el cual duró tres años de 1920 a 1923, Abelardo L. Rodríguez ingresó como gobernador al Distrito Norte, en el que permaneció hasta su renuncia en el año de 1929. Junto con él se le inyectó de dinamismo al desarrollo capitalista en Baja California, en este sentido el “Estado no combatía a la burguesía, la fomentaba, la apadrinaba y la convertía en una posibilidad de crecimiento para la economía…”,[619] por lo que el empresariado regional se vio acrecentado y fortalecido en este momento. Durante su administración, se ejecutaron, entre otras cosas, dos medidas en cuanto al problema de la colonización en el Distrito: la primera fue el fomento de la repatriación de elementos nacionales y, como segunda, la creación de cooperativas para el desarrollo económico de la región. Así lograría o procuraría su “engrandecimiento”.[620]


  Tijuana alcanzó su ápice poblacional con la tasa del 24.8 % en la década de 1921 a 1930 como ya se ha reiterado, las tasas de Mexicali y Tecate descendieron y la de Ensenada del 0.03 aumentó al 4 %. La razón por la que esta ciudad registró una tasa tan baja en el periodo 1910-1921, se debe a que sólo sumó 8 habitantes de una década a otra, es decir, de 2,170 en 1910, se registraron 2,178 en 1921, para alcanzar la cifra de 3,042 en 1930.


  Para el decenio de 1930 a 1940, mientras que Tijuana a pesar de aumentar casi al doble su población de 8,384 a 16,484 habitantes, la tasa de crecimiento descendió al 6.9 % en comparación con el 24.8 % de la década anterior. Además en el mismo periodo la tasa de Mexicali siguió en descenso al pasar del 9.3 a 2.4 %, a pesar de haber aumentado su población de 14,842 a 18,775 habitantes.


  La crisis económica de la época de los años treinta llegó a Baja California junto con la idea de que Estados Unidos quería apoderársela. Mientras la Colorado River Land Company y los chinos predominaban en Mexicali, Tijuana dependía del turismo estadounidense, cuestión que se agravó con la llegada de repatriados. Por esta razón se implementó un “Plan de mexicanización”, donde se buscaba promover la colonización con trabajadores mexicanos; la reducción y prohibición de la inmigración china; también, que se efectuaran las transacciones comerciales con moneda mexicana y que se cambiaran los anuncios al idioma español; así como que se recuperaran las tierras en posesión de la Colorado River Land Company.[621]
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  Sin embargo, Tecate y Ensenada aumentaron su población a nivel localidad en el periodo 1930-1940. La tasa de crecimiento de Tecate subió del 1.6 al 6.7 %, aunque la de Ensenada sólo aumentó 3 décimas, del 4 al 4.3 %. Por lo tanto, Mexicali y Tijuana fueron los que marcaron la pauta para que la tasa de crecimiento global de la entidad disminuyera al 5 %, después del 8.5 % registrado en el periodo intercensal anterior.


  En la década de 1940 a 1950, todas las localidades se encontraron dentro del rango del 11.9 % de Tecate al 13.4 % de Ensenada. Tijuana obtuvo la tasa de crecimiento del 12.6 % y Mexicali del 12.1 %. Ésta es la última cúspide poblacional registrada donde todas las localidades mantuvieron un crecimiento similar y sostenido para emprender el descenso después del boom poblacional. Mientras que Baja California superó por una diferencia de +148,058 habitantes de 1940 a 1950, lo que correspondía al aumento del 288 % de su población: de 78,907 a 226,967 habitantes. Asimismo, fue el preámbulo que necesitaba para formar parte de la lista de los estados soberanos de la República, y con ello, fortalecía el sector de servicios e industrial.


  Uno de los requisitos para la conversión de territorio a estado era llegar a sumar la cantidad de 80,000 habitantes, según la Constitución de 1917, lo cual Baja California logró hasta 1950, al pasar de 78,907 a 226,967 habitantes entre 1940 y 1950[622] como se mencionó en el párrafo anterior. Para el Estado cardenista, durante el cual no se había llegado a ese número de población, era preciso que los territorios de Baja California Sur y Norte, y Quintana Roo, fortalecieran su poblamiento, quedaran "integrados" al país y salvaguardaran las fronteras territoriales. La primera Ley de Población y el discurso de Lázaro Cárdenas sobre los Territorios,[623] dieron por sentada dicha consideración.


  El periodo de 1930-1940 y su posible comportamiento


  Se ha observado hasta este momento, que Baja California ha tenido sus más altos rangos de crecimiento poblacional en la primera mitad del siglo. No obstante, dicho crecimiento todavía se puede fraccionar aún más en dos oleadas de crecimiento, la que inicia desde antes de 1900 hasta la registrada en el censo de 1921 y la segunda, que va de esta fecha hasta 1950. El punto medio entre estas dos oleadas o disparos de crecimiento, están separadas por un descenso, que no significa un depreciación o baja, sino un crecimiento más lento en comparación con los anteriores. Se puede hipotetizar, por lo tanto, que factores externos influyeron para que la migración no tuviera la misma intensidad que la registrada en la década 1910-1921 o al revés, que el crecimiento de la década 1930-1940, se vio interrumpido por altas oleadas migratorias que aumentaron la velocidad del crecimiento. La cuestión en ese punto es, tomando en cuenta el movimiento armado de la revolución, así como las políticas de puertas abiertas implementadas por Esteban Cantú en el periodo 19151920, pero sin tomar en cuenta la crisis económica de 1929, la inmigración a la entidad debido a la apertura del ferrocarril, el reparto de tierras ocurrido en 1936 y una Ley poblacionista ¿cuál hubiera sido el comportamiento de la población?


  A partir de esta pregunta y de si influyó la política de población cardenista en el poblamiento de Baja California, se realizó una estimación de la población observada desde 1895 hasta 1930, para incluir una alta inmigración de 1910 a 1921 y sumar la cantidad de habitantes de 1930. De esta manera tener una perspectiva de la cantidad de habitantes que hubiera habido ante una inercia demográfica que incluyera una alta fecundidad y alta mortalidad pero una migración constante. Los datos se estimaron hasta el año 2000, sin embargo, en la gráfica número 4 podemos observarlos hasta 1950 para tener un mayor detalle del periodo que se estudia en este trabajo. No obstante, la cantidad a la que se hubiera llegado hacia el año 2000 con dicho comportamiento sería la de 1,445,046 habitantes con una diferencia de los datos observados de 1,078,059, debido a que en este año fueron censadas 2,523,105 habitantes.


  La estimación se realizó a partir de la función logística[624] y al compararse los datos del crecimiento con los datos observados y los estimados, se puede llegar a la siguiente aseveración: el crecimiento de la población de Baja California hubiera sido menos acelerado que el crecimiento observado de haber continuado la tendencia hasta 1930. Como se observa en el cuadro 3, entre 1900 y 1921 las diferencias entre los datos observados y los estimados son negativas, lo que quiere decir que las cantidades de habitantes de los datos estimados fueron mayores a los observados, con la mayor diferencia en 1910, de –3,827 habitantes. Es decir, que de haber seguido la tendencia de 1895 y 1900, la población debió alcanzar los 13,668 habitantes en 1910, sin embargo, sólo llegó a tener 9,841.


  Al seguir la observación de las cifras, podemos verficar que a pesar de la última cantidad mencionada en el párrafo anterior, en la siguiente década, en 1921, se pudo contemplar el mayor equilibrio, con sólo 790 habitantes de diferencia, pero a partir de este momento, se abriría cada vez más la brecha entre los datos intecensales. Es decir que el hecho de que originalmente haya existido menos población en 1910 de la tendencia de las décadas anteriores, para 1921 se recuperó casi al mismo nivel que los datos estimados, con 24,333 habitantes que registró el Censo y de 25,123 habitantes estimados.
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  Es notable ya para 1930, que de haber seguido una tendencia similar desde principios del siglo, la población sólo debió de haber llegado a los 41,283 habitantes, no obstante aumentó otras 7,565 personas, a pesar de haber tenido una tasa más baja de crecimiento que la década anterior. Entonces a partir de esta década la población estimada es menor que la observada, en 1940 se censaron a 80,171 personas, pero los datos de la estimación nos dicen que debió haber habido 8,664 habitantes menos.


  El contraste más fuerte puede leerse en 1950, donde de haber seguido la tendencia del tiempo anterior, sólo se hubiera alcanzado la cifra de 123,309 habitantes, por el contrario, se llegó a la suma de 228,508. Esto significa que hipotéticamente en vez de casi duplicarse la población entre 1940 y 1950, casi se triplica en la realidad.


  La diferencia entre los datos de 1940 a 1950 hace alusión a la influencia de las políticas poblacionistas implementadas y estipuladas a partir de la Ley General de Población de 1936, ya que una política integradora permitió el reforzamiento de lazos económicos y sociales mediante el reparto agrario, los financiamientos, el impulso a la educación y la colonización con elementos nacionales; que lograron arraigar y hacer crecer a la población que ya existía y a la que inmigró.


  Como se mencionó en los párrafos anteriores, la tendencia demográfica real fue mucho más alta que la virtual, por lo que podemos con ello aseverar la influencia de la política de población cardenista en el poblamiento bajacaliforniano, sobre todo a través de la política de reparto agrario. En este periodo, de 1936 a 1940, se repartieron tierras a más de ocho mil beneficiarios en Mexicali solamente. Por añadidura, los saltos cuantitativos registrados hicieron que la entidad alcanzara el número uno en cuanto al nivel de las tasas de crecimiento a nivel nacional durante el siglo.
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  La agudización de las crisis económicas y la creciente exclusión del desarrollo social de los sectores más pobres de la población nacional, así como el fuerte impulso y expansión de la producción agrícola para fines de exportación, han incrementado la migración estacional de familias indígenas y campesinas. Las cuales salen de sus comunidades de origen para incorporarse al mercado agrícola rural de los estados del noroeste del país.


  En los procesos de diversificación que presentan los fenómenos migratorios, resalta la participación de los hijos menores de las familias jornaleras migrantes, como fuerza de trabajo directa e indirecta en el trabajo agrícola rural. Así como sus precarias condiciones de vivienda, salud, alimentación y las pocas oportunidades de acceso, permanencia y de logros en la educación primaria. El objetivo de la ponencia es caracterizar la atención que se ofrece en este nivel educativo a las niñas y niños jornaleros migrantes en los estados de Baja California, Baja California Sur, Sonora y Sinaloa, principales zonas receptoras de la migración estacional familiar, así como señalar los distintos factores, tanto internos como externos del sistema educativo, que obstaculizan la igualdad de oportunidades educativas a la que tiene derecho esta población infantil.[626]


  Contexto social y económico: mercado agrícola y migración


  En México, el impacto negativo de las crisis económicas de las últimas dos décadas (1980–2000), han obligado a sectores de la población rural e indígena a desplazarse de manera temporal a otras entidades del país en busca de fuentes de subsistencia.[627] La migración interna tanto golondrina como pendular,[628] es una característica inherente a estos grupos sociales que padecen de extrema pobreza. Diversos factores relacionados con la crisis de las economías tradicionales indígenas, problemas de tenencia de la tierra, los bajos rendimientos de los precios de los productos agrícolas regionales, la degradación ecológica y las presiones demográficas, obligan a estos grupos sociales a salir de sus comunidades para vender su fuerza de trabajo como jornaleros agrícolas en los complejos agroindustriales ubicados en el noroeste y en algunas entidades del sureste del país.[629] El auge de la industria agrícola y la creación de grandes campos productores de frutas y hortalizas que demandan mano de obra ha concentrado los flujos migratorios en algunas entidades como Baja California, Baja California Sur, Sinaloa y Sonora, entidades que representan una de la rutas más importantes de trabajo para mixtecos y zapotecos que provienen de Guerrero, Oaxaca y Veracruz.[630]


  La necesidad de obtener ingresos y la intensificación de redes de comunicación a través de “enganchadores” locales ha intensificado la incorporación de mujeres y niños a los movimientos migratorios y al trabajo estacional remunerado por periodos de 4 a 7 meses. De acuerdo con datos de Programa Nacional de Jornaleros Agrícolas (Pronjag) de la Secretaria de Desarrollo Social (Sedesol), existen en México un mínimo de 405 712 familias en permanente movimiento entre las zonas de origen y las zonas receptoras (Pronjag, 2000).[631] Según datos de la población total: “...el 57.4% son hombres, mientras que el 42.5% son mujeres. Por grandes cortes de edad se observa que la población jornalera migrante es de corta edad, ya que el rango de hasta 14 años se encuentra 39.5% del total y en el de 15 a 29 años se localiza el 37.3%, a partir del rango de 30 a 44 años se registra un descenso, pues 15.1% de la población se encuentra en ese grupo etario, y en el de más de 45 años apenas el 7.4%” (Sedesol, Paja, 2002, 6-7).
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  Dado el empobrecimiento en las zonas de origen de las condiciones de vida y trabajo de las familias, así como a las necesidades de incrementar el precario ingreso familiar. Así como, la existencia del mercado de trabajo agrícola con una fuerte demanda de mano de obra barata y desreglamentada, que a través de trabajo infantil completa la mano de obra adulta, hacen que los hijos de estas familias se incorporen prematuramente al mercado de trabajo (López, 2002). Una de las características más relevantes de los jornaleros migrantes, es que migran en grupos integrados por fuertes vínculos de paisanaje y por familias completas, donde los menores de edad representan más de la mitad de la mano de obra y sustento familiar al contratarse en los campos agrícolas. En México,"... se ha desarrollado un mosaico de sectores infantiles que se incorporan al trabajo desde que su cuerpo lo permite o se ven en la necesidad de emigrar junto con sus padres o parientes a otras regiones de su estado, del interior de la República Mexicana o al exterior de la nación, como fuerza de trabajo para la subsistencia propia y de los suyos" (Galeana, 1997, 22).


  Esta población infantil migra junto con las familias y desde edades muy tempranas, dependiendo del tipo de cultivo se incorpora a las actividades productivas laborales (5 ó 6 años en promedio en el desyerbado, recolección y selección de frutas y hortalizas, empaque, así como a carga y acarreo y entre 9 y 10 años en el caso del corte de caña), en las mismas condiciones y exigencias laborales que los adultos y con ingresos variables muy bajos.


  Las niñas y los niños jornaleros migrantes nacen y crecen entre la explotación laboral, la miseria, el hacinamiento y la carencia de los servicios básicos, tanto en sus regiones de origen (entidades expulsoras) como en las regiones de destino (entidades receptoras). La desnutrición, la insalubridad, el analfabetismo y la baja escolaridad son rasgos característicos de este grupo poblacional. [632]


  La alta vulnerabilidad social que los define determina las escasas posibilidades de acceso y permanencia al sistema escolar. La permanente movilidad geográfica como ocupacional, las condiciones de detrimento físico, ocasionado por las extenuantes jornadas laborales, la reducción de tiempos para asistir a la escuela, así como el cambio de expectativas que les produce la incorporación al trabajo (oposición escuela-trabajo), son condiciones adversas que repercuten negativamente en el acceso y en los resultados de las niñas y los niños migrantes en el proceso educativo (Rodríguez y Rojas, 1997).


  La atención educativa en la educación primaria los hijos de las familias jornaleras migrantes en los estados del noroeste del país


  Desde las declaraciones internacionales emitidas en la segunda mitad del Siglo XX (la Declaración de los Derechos Humanos en 1945 y la Declaración Universal de los Derechos Humanos en 1948), surgen los principios que debieran orientar las políticas educativas gubernamentales. Uno de estos principios, es el derecho universal que tiene todos los niños y las niñas de acceder y asistir a la escuela en el marco de una distribución equitativa de oportunidades educativas.


  Este derecho y la consecuente obligación que se genera por parte del Estado para ofrecer educación a todos los niños y niñas se ha pretendido atender en el país desde hace varias decadas. Cobrando especial sentido este principio de igualdad, después de la Reforma a la Ley General de Educación (1993), donde se explicita la equidad como principio educativo, social y político. No solo para acceder a la educación básica (particularmente a la educación primaria), sino además de permanecer y alcanzar logros escolares equiparables y significativamente valiosos en las mismas condiciones que cualquier otro niño o niña, sin que medien diferencias étnicas, de sexo u de origen social y económico.


  Actualmente en el Programa Nacional de la Educación 2001-2006, se ratifica la igualdad de oportunidades educativas que debieran tener todos los niños y niñas de del país, sobre todo, los que provienen de los sectores más vulnerables. Carlos Ornelas define la equidad como “igualdad de consideración normativa para todos los miembros de una sociedad (los mexicanos somos iguales ante la ley) y diferenciación en el trato a quienes padecen desventajas sociales” (Ornelas, 1998, 112). Definición que no solamente convoca una noción de igualdad sino además a la noción Rawlsiana de la diferencia (Rawls, 1997; Dierterlen, 1996). Teoría donde se plantea la necesidad de que la sociedad deba prestar más atención a aquellos con menores activos originales y a aquellos nacidos en las posiciones sociales menos favorables como es el caso de los hijos de los jornaleros migrantes.


  Bajo estos principios compensatorios, durante el año de 1992 el Proyecto de Investigación e Innovación: Educación Primaria para Niñas y Niños Migrantes coordinado por la Dirección General de Investigación Educativa (DGIE) de la Subsecretaría de Educación Básica y Normal (SEByN), se transformó en Programa Educación Primaria para Niñas y Niños Migrantes (PRONIM) otorgando recursos financieros adicionales para mejorar la calidad y la equidad paral atención educativa de los menores migrantes. [633] Este programa, actualmente tiene cobertura en 15 entidades federativas, de las cuales cuatro se encuentran ubicadas en el noroeste del país: Baja California, Baja California Sur, Sinaloa y Sonora.[634]


  Durante el ciclo escolar agrícola 2003-2004 estas cuatro entidades federativas, reportan una matrícula escolar de 7,250 niñas y niños migrantes atendidos.


  Inscripción que representa el 57% de la matricula nacional, la cual registra en 12,736 alumnos y alumnas.[635]
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  Contribuyen con esta matrícula Baja California con 1,224 niñas y niños atendidos (9.6% de la matrícula nacional alcanzada); Baja California Sur con 1,270 niñas y niños (10% del total nacional), Sinaloa con 3, 843 alumnos inscritos, lo cual representa el 30.2% de la matrícula nacional, y Sonora con una atención 913 menores migrantes equivalente al 7.2% del total nacional. [636]


  Del total de niñas y niños registrados, durante el ciclo escolar 2003-2004 la SEP y las Secretarías de Educación Estatales ofrecieron el servicio educativo en 15 municipios de estas cuatro entidades de destino o receptoras.[637] La población infantil migrante se atendió en 107 centros escolares (25 en Baja California, 28 en Baja California Sur, 39 en Sinaloa y 25 en Sinaloa). Véase la siguiente gráfica.
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  El PRONIM operó con la participación de 28 asesores o supervisores escolares y 242 docentes (39 maestras y maestros en Baja California, 32 en Baja California Sur, 126 en Sinaloa y 45 en Sonora). Los docentes presentan un perfil de escolaridad heterogéneo. En la evaluación del ciclo escolar 2003-2004 según datos obtenidos mediante una muestra de 83 docentes, de los 242 incorporados al PRONIM en las cuatro entidades federativas, se reportan los siguientes perfiles escolares:
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  Los docentes son contratados solo el tiempo de duración de los ciclos de cultivo, periodo en el que se atiende a la población infantil. Son gratificados mediante simbólicas compensaciones económicas o becas de muy bajo monto (salvo en el estado de Baja California donde los docentes en su mayoría cuentan con salarios derivados de plazas docentes): En el ciclo escolar agrícola 2003-2004 los docentes de estado de Baja California reportan un ingreso de $4,100.00 mensual adicional de su salario (en el caso de los que cuentan con una plaza docente); en Baja California Sur el monto de la beca fue de $2,500.00 mensuales; en Sinaloa de $2,600.00 mensuales y en Sonora de $4,050.00 mensuales. En algunas entidades federativas como Sinaloa, los docentes perciben adicionalmente apoyo para viáticos o pasajes o un monto adicional a la compensación por parte de los productores agrícolas.


  Como se puede observar otro problema estructural del servicio educativo que se ofrece a la población jornalera migrante, lo representan los bajos montos y la falta de equidad en la distribución regional de las percepciones económicas por el trabajo que desempeñan, tanto los asesores escolares como los docentes de los programas educativos. Así como la falta de mecanismos de ajustes salariales y más remunerativos que permitan una satisfacción digna de las necesidades económicas de la mayoría de los docentes y que ayuden a la revaloración social de la función que desempeñan.


  Principales indicadores sobre el acceso, la permanencia y el logro escolar


  Según el seguimiento de la matricula escolar realizado al PRONIM durante los tres últimos ciclos escolares agrícolas. En las cuatro entidades del noroeste, la matrícula atendida presenta la misma tendencia hacia la baja que se muestra a nivel nacional (véase el siguiente cuadro):
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  Los datos oficiales que ofrece el Programa Nacional de la Educación 2001-2006,[638] reconocen la existencia de un número que oscila entre los 400 mil y 700 mil niños migrantes entre los seis y los 14 años (SEP. PRONAE, 2001. 110), por lo que se puede observar el reducido porcentaje de niñas y niños que se atiende a través del PRONIM. Contrastando la matrícula atendida frente a la demanda educativa estimada. Se estima que entre el CONAFE y la SEP no alcanzan atender al 8% de la demanda educativa potencial existente. Si adicionalmente a este dato se suma la baja continúa de la población infantil que esta siendo atendida, de no revertir la tendencia decreciente que presenta la matrícula del programa, se van ampliando los márgenes de inequidad educativa existente para esta población. Razón por la cual se observa la necesidad de instrumentar estrategias pertinentes e inmediatas, tanto por las instancias federales como estatales para ampliar significativamente la matrícula escolar.


  Adicional a la baja oportunidad de acceso a la escuela primaria que esta población tiene, los resultados que presentan una vez inscritos en los programas educativos que se les ofrecen son totalmente limitados. Una vez inscritos, aproximadamente la mitad se concentran en el primer año. Muchos de ellos asisten por primera vez a la escuela (en un 64% aproximadamente según datos de los maestros y maestras), pero una considerable cantidad (36%), son niños y niñas que han permanecido varios años en el mismo grado, debido a la repetición de una o varias veces del primer año.


  Fernando Reimers (1999) en su modelo para el estudio de la oportunidad educativa,[639] plantea que el nivel básico de oportunidades educativas es el ingreso a la escuela, pero el segundo nivel por ascender es, “La oportunidad de aprender en ese primer grado lo suficiente para completarlo y tener la base que permita ir progresando en la pirámide educativa” (Reimers, 1999, 40). Por el decremento en la matrícula escolar en los últimos ciclos escolares agrícolas del PRONIM, se observan las creciente falta de oportunidades de las niñas y los niños migrantes para acceder al primer nivel de oportunidad. Pero los mayores desafíos están en poder avanzar al siguiente nivel, lo cual implica entre otras cosas, la comprobación de las competencias necesarias para la aprobación del primer año.


  Según los resultados aportados por una muestra de 185 niñas y niños inscritos en el PRONIM en las cuatro entidades referidas, Baja California; Baja California Sur, Sinaloa y Sonora, se observa que el promedio de escolaridad de los niños y niñas inscritos es apenas de 2.4 años mientras el promedio nacional de escolaridad es de 7.5 años, según el XII Censo General de Población y Vivienda 2000 (INEGI, 2000).


  La distribución de la matricula por grado escolar del PRONIM en estas cuatro entidades muestra que el 37.4% de la población total inscrita se encuentra cursando el primer grado, el 22.1% el segundo grado, el 12.2% el tercer grado, el 13.8% cuarto grado, el 7.7% quinto grado, y solamente un 3.1 % esta inscrito en sexto grado de primaria.
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  Dadas las características de la escolarización, y la supuesta secuenciación y articulación entre los diferentes grados de educación primaria, el porcentaje de alumnas y alumnos atendidos en cada uno de los grados debiera tener una proporción similar. En la distribución de la matrícula nacional de educación primaria por grado el 15.2% de la población inscrita se encontraba en el primer grado, el 17.7% en segundo grado, el 17% en el tercer grado, el16.5% en cuarto, el 15.9% en quinto, y el 14.8% en el sexto.[640]


  La distancia que existe entre la distribución porcentual por grado escolar que se presenta entre la media nacional y la media lograda en cada grado por la población infantil jornalera migrante, muestra la inequidad educativa de la que es objeto esta población infantil, inequidad que es alarmante en el primer y segundo grado, y que se va acentuando conforme avanzan los grados escolares en el nivel primaria. Ya que mientras en el país el 17.7% de los niños y niñas se encuentran en el primer grado, el 37.4% de los niños jornaleros migrantes se encuentra repitiendo por una o varias veces ese mismo grado, por otra parte mientras el 14.8% de la población inscrita a nivel nacional está cursando el sexto grado solamente un mínimo de niñas y niños migrantes estimado en un 3.1 % tienen oportunidad de inscribirse en el último grado de educación primaria.


  En la distribución de la matrícula escolar por grado escolar en las cuatro entidades federativas, se observa la misma estructura piramidal que desciende conforme avanzan los grados escolares presentan los siguientes resultados, identificándose a los estado de Baja California Sur y Sinaloa con una tendencia a equilibrar la transición del primer a segundo grado. En contraposición a los resultados obtenidos en el estado de Sonora donde se observan mayores dificultades de las niñas y los niños migrantes particularmente para transitar del primer al segundo grado.
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  Los altos porcentajes de niñas y niños registrados en primer grado (sean golondrinos, migrantes o establecidos), muestran los limites de la demanda educativa para transitar en condiciones favorables por el proceso de escolarización, pero fundamentalmente revelan la inequidad y la falta de calidad de la oferta educativa, sobre todo en el primer grado escolar.


  En el trabajo educativo en el primer grado se expresan todo tipo de conflictos, que inician desde los problemas que tienen los niños para enfrentar los códigos escolares en términos sociales y lingüísticos (en una buena proporción de casos), pero fundamentalmente los problemas que acarrea la falta de formación de los docentes (manejo de métodos, estrategias, materiales didácticos), para favorecer la enseñanza y el aprendizaje de las competencias de la lectura, escritura, la expresión oral y la formación de habilidades lógico- matemáticas.


  Uno de los grandes retos pedagógicos y didácticos en la educación primaria de las niñas y los niños migrantes que aún no se ha resuelto es: la formación de los docentes. A fin de que los maestros conozcan como enseñarles a leer y escribir, la enseñanza y el uso de la primera y segunda lengua en las actividades escolares; cómo atender a la diversidad cultural y lingüística que se les presenta en los salones de clase; el desarrollo de actividades educativas en los grupos multigrado con los que laboran; entre otros aspectos fundamentales y necesarios que desconocen para poder lograr aprendizajes significativos en el primer grado.


  De tal manera que el tránsito de las niñas y los niños en este grado inicial pueda sentar las bases para la permanencia y el logro escolar, no solo del primer año, sino de todo el ciclo de educación primaria completo, para que este grado deje de ser el pedestal donde esta incrustado y se produce el fracaso escolar de los niños jornaleros migrantes.


  Por otra parte en las cuatro entidades federativas se observa el poco o nulo número de alumnos y alumnas inscritos en los últimos grados de educación primaria. Otra forma en como expresa la falta de equidad en la educación primaria para, la población infantil migrante es en la concentración de la demanda educativa en los primeros grados escolares una vez que se ha accedido a la escuela. La distribución de las alumnos y alumnos en los seis grados de educación primaria presenta una forma de pendiente decreciente, cuya base más amplia se identifica en el primer y segundo grado, esta base se va adelgazando considerablemente conforme avanzan los grados escolares. Existe poco acceso, retención y permanencia de los niños en los cinco grados subsecuentes de educación primaria.[641]


  Estos datos derivados de la distribución de la matricula por grado escolar permiten deducir las efectos en cuanto a la eficiencia terminal de PRONIM, y en general de los programas de educación primaria que se ofrecen a la población infantil migrante, los cuales son totalmente limitados. Para mostrar estos resultados baste citar un solo dato por demás desconsolador e inquietante referido el pasado mayo de este año en el III Encuentro de Educadores que trabajan con la población migrante en el PRONIM realizado en La Paz, Baja California Sur, donde se señaló que en el estado de Sonora “...entre 1999 y el año 2003 han egresado 25 alumnos de la primaria para niños migrantes. Esperamos que en 2004 egresen 27 niñas y niños”: [642]


  Los signos más sobresalientes de los procesos de escolarización primario de esta población infantil son a falta de continuidad a lo largo de los seis grados de educación primaria, los altos índices de repetición, reprobación, abandono y deserción. Los cuales generan posteriormente altos índices de rezago educativo entre la población migrante, población en la que se concentra alrededor del 20% del rezago educativo el país (Ramírez, 2001, 66).


  Factores que influyen negativamente en la igualdad de oportunidades en el acceso a la escuela primaria para la población infantil migrante


  Diversos estudios donde se revisa la relación entre la pobreza, la desigualdad y el impacto de la escuela, nos muestran que los bajos resultados educativos se obtienen en los contextos regionales, sociales, escolares y familiares más pobres (Reimers, 1999; 2000, Schmelkes, 1996; Muñoz, Bracho, Ibarrola, 1998 y múltiples estudios de Muñoz Izquierdo y colaboradores). Esto significa teóricamente, que en las entidades federativas con más desarrollo económico y social se podrían identificar resultados más favorables en la atención educativa a los niñas y los niños migrantes. Y por lo contrario, en los estados que muestran mayores índices de marginación y pobreza ofrecerían menos logros educativos. Principio teórico que no se cumple según los datos estadísticos que han venido analizando.


  Por otra parte bajo el supuesto de que a mayor financiamiento, mayor oportunidad de acceso y permanencia de los hijos de los jornaleros migrantes en la escuela, la política educativa vigente asigna más recursos presupuestales a los estados de destino (entre otros Baja California, Baja california Sur, Sinaloa y Sonora) para mejorar la equidad y la calidad de servicio educativo que ofrece la SEP, sin tomar en cuenta que existen problemas estructurales, que atañen tanto a la oferta como a la demanda educativa, que difícilmente se pueden sufragar con unos escasos recursos adicionales y distribuidos de manera poco equitativa. La precariedad estructural que caracteriza a las condiciones en las que opera el Programa en cada uno de los estados, las necesidades de sobrevivencia, y las características culturales que presenta la demanda educativa, así como los mecanismos de explotación generados en el mercado laboral agrícola -los cuales aparecen como reguladores entre la oferta y al demanda educativa-, generan una amalgama que poco favorece los resultados educativos, independientemente del nivel de desarrollo de los estados y de los montos de los escasos recursos adicionales asignados.


  En México de cada cien infantes jornaleros migrantes solo tres a cinco niños y niñas se incorporan a la escuela primaria. Por otra parte, las condiciones tanto externas como internas de la escuela son poco favorables para poder completar el primer grado (y más aún la escuela primaria completa). La oportunidad de inscribirse y acreditar en principio el primer grado y en general la educación primaria, para los hijos de las familias jornaleras, esta determinada por un conjunto de factores asociados tanto con la oferta como con la demanda educativa.


  La precariedad desde la demanda educativa


  En lo que refiere a la demanda educativa, podemos identificar dentro de los factores más importantes que obstaculizan el acceso a la escuela primaria las siguientes:


  La movilidad constante de las familias jornaleras. Las cuales se ven en la necesidad de migrar permanente, junto con sus hijos, en busca de fuentes de empleo por lo que permanecen en sus lugares de origen y en las zonas de atracción solo por temporadas. Razón por la cual no inscriben a los niños en la escuela o cuando lo hacen, éstos tienen que desertar temporalmente donde están inscritos para nuevamente ser reinscritos en los lugares a donde se trasladan. Situación que llega a reiterarse por varias ocasiones hasta que los menores terminan por desertar definitivamente, en muchos casos, sin haber acreditado el primer año.


  La incorporación de las niñas y los niños al trabajo agrícola. Debido a las condiciones extremas de pobreza en las que viven las familias jornaleras migrantes, hay la necesidad de que todos sus miembros tengan que vender su fuerza de trabajo para conseguir medios para subsistir, lo que impide la incorporación de los menores a la escuela. Esta situación generalmente esta asociada a patrones culturales y familiares trasmitidos de generación a generación y que tienden a reproducir el circulo de la pobreza que caracteriza a estos núcleos familiares. Como ya señalamos en una investigación anterior; “La vivencia del trabajo desde la perspectiva de la familia migrante supone un aprendizaje profundamente valorado en términos sociales. La incorporación infantil al trabajo es visto de manera positiva entre los migrantes, no hay que olvidar que el trabajo constituye para estos grupos sociales una de las vías “privilegiadas” a través de la cual el niño se convierte en adulto. Desde su perspectiva, el niño a través de su incorporación al trabajo podrá contribuir solidariamente a la resolución de las necesidades familiares de sobreviviencia, volviéndose así un sujeto “adulto, autónomo y responsable” (Rodríguez y Rojas, 1997, 55).


  La falta de valoración y expectativas hacia la escuela por parte de los padres de familia. La gran mayoría de los menores que no se inscriben en el la escuela primaria provienen de las familias, que incluso dentro de la misma organización y estructura social de los jornaleros migrantes muestran los mayores indicadores de marginación y pobreza. Familias con rasgos preponderantemente indígenas (falta de manejo del español por parte de la madre y el padre y con un alto porcentaje de analfabetismo) y para quienes la escuela tiene una representación limitada. Y por lo contrario, reivindican al incorporación de los niños al trabajo o la ayuda al padre o la madre de familia (según sea niña o niño), como un medio para la adquisición de experiencia y aprendizajes valiosos para los menores.


  La falta de acceso al preescolar. Otro factor importante que dificulta a los niños y las niñas a la escuela es la falta de antecedentes previos a la educación primaria. La mayoría de ellos provienen de grupos sociales y familiares con patrones sociales, culturales y linguisticos propios. Por lo que los niños que no tienen la experiencia del nivel preescolar presentan resistencias y dificultades para relacionarse e incorporarse al espacio escolar, dada la oposición entre los códigos escolares con la cultura de los niños y las niñas. Este conflicto llega a constituirse en una causa por la cual los padres de familia y los mismos niños se niegan a inscribirse y asistir a la escuela.


  El alto índice de analfabetismo de los padres de familia. Por las mismas condiciones y circunstancias anteriormente descritas, existe un alto índice de analfabetismo en los padres de familia jornaleros migrantes, factor que influye necesariamente, no sólo en la poca valoración hacia la escuela por parte de los adultos, sino además en las pocas herramientas de las que disponen los padres de familia para apoyar a sus hijos en el proceso de incorporación y de transito por la escuela. Los padres de familia analfabetas muestran un sentimiento de “fracaso escolar anticipado” hacia sus hijos, lo que les impide batallar ante las dificultades que presenta la falta de oportunidades ya existentes.


  Los límites de la oferta educativa


  Adicional a estos factores extraescolares, todos ellos anclados en mecanismos profundos y estructurales, producidos por la pobreza y la marginación, de los que son objeto este sector social, se suman otro conjunto que devienen de la propia oferta educativa y que dificultan el acceso y la permanencia en la escuela primaria. Dentro de los factores más relevantes se presentan:


  La falta de servicios educativos en las zonas de origen. Los niños y las niñas migrantes que no son inscritos en la escuela primaria provienen generalmente de las zonas más alejadas e incomunicadas de diversos estados del país. En sus comunidades de origen estos infantes no son inscritos en la escuela debido a la falta de servicios educativos o por evitar las distancias que tienen que recorrer así como por los riegos a los que se exponen en los trayectos para llegar a los centros escolares más cercanos.


  La insuficiencia de espacios escolares y docentes. Un factor que influye en el acceso tanto en zonas receptoras, intermedias y expulsoras es que no hay infraestructura suficiente – los centros escolares cuentan con un promedio de dos aulas con las que se atiende la demanda educativa de todo el campamento-, y la poca existente se encuentra en condiciones precarias y poco adecuadas para el desarrollo del trabajo educativo. Por otra parte, en la mayoría de las entidades federativas, la planta docente es insuficiente y en algunas otras por sus propias características geográficas, la oferta educativa no opera en zonas aisladas. En las zonas receptoras e intermedias, los centros educativos funcionan fundamentalmente en los campamentos o albergues que tienen las mejores condiciones, quedando sin atender aquellos que presentan mayores limitaciones en cuanto a infraestructura y servicios, y donde se presenta el mayor número de vejaciones y explotación hacia las familias jornaleras.


  La subordinación de la política y acciones educativas a los intereses privados. Debido a la forma como actualmente operan los servicios educativos para la población migrante en las entidades federativas (tanto receptoras como intermedias), los centros escolares se encuentran dentro de los campamentos, albergues o fincas cafetaleras - todos ellos propiedad privada-, lo cual limita totalmente las posibilidades para la ampliación de la cobertura y la matrícula escolar, así como el mejoramiento de las condiciones de atención educativa están determinadas por los productores agrícolas. Adicionalmente, la oportunidad de acceso y la oportunidad para que los niñas y los niños puedan asistir a la escuela depende de la disposición y voluntad de los empresarios locales. Sylvia Schmelkes señala: “El servicio de educación primaria ya existe en la mayoría de los sitios de pernocta de los jornaleros, aunque aún se presenta la absurda y prácticamente increíble situación de ausencia del mismo debido a que las autoridades educativas no han podido obtener el permiso del dueño del campo para insertarlo. En estos casos, los derechos de la propiedad privada se encuentran, en la práctica, por encima de los derechos humanos fundamentales, inclusive de los que explícitamente reconoce también nuestra propia Carta Magna, en este caso del derecho a la educación (Schmelkes, 2002, 4).


  La concentración de la oferta educativa. La oferta educativa se concentrada en las zonas y regiones receptoras tanto a nivel nacional como en el ámbito estatal. Incluso, en los estados que se caracterizan por la presencia de altos índices de migración interregional el servicio educativo se ofrece en las regiones receptoras sin que se atienda las regiones de origen de la población migrante. No obstante, que en las zonas receptoras e intermedias se cuenta con menos condiciones para incorporarse a la escuela para participar en las actividades productivas asalariadas, y por enfrentar los mecanismos de discriminación y exclusión ocasionados por las diferencias culturales y lingüísticas. A diferencia de lo que sucede en las zonas expulsoras, ya que en sus comunidades de origen el contexto escolar esta mediado por patrones culturales y linguisticos comunes a los niños, y su formas de participación en el trabajo responde a los procesos de socialización y a las prácticas culturales, sociales y productivas ancladas en sus referentes familiares y comunitarios.


  La falta del diseño y elaboración de propuestas educativas y un curriculum para la comprensión y valoración intercultural. Lo cual se expresa en la no existencia de un modelo pedagógico pertinente, que responda a las características, necesidades e intereses de la población infantil migrante. El cual pueda orientar los fines, defina contenidos de enseñanza – aprendizaje, proponga estrategias y actividades educativas adecuadas, diseñe y elabore materiales educativos, así como la instrumentación de mecanismos de evaluación y certificación de los aprendizajes. La instancia normativa del PRONIM ha diseñado distintos esfuerzos curriculares para la atención específica de esta población los cuales solamente han logrado avanzar hasta el primer y segundo grado de primaria. A partir de este año se generaliza en las entidades federativas una nueva propuesta para el primer ciclo (primero y segundo año), sin que aún se cuente con resultados plausibles. Las instancias operativas (particularmente en los estados de Baja California Sur y Sinaloa), en el marco del Plan de Estudios Nacional intentan diseñar de manera aislada y con pocos recursos humanos, estrategias de trabajo pedagógico y didáctico de apoyo al trabajo educativo de los docentes, pero aún no se ha logrado formular una propuesta educativa regional sistemática que permita darle sentido a la intervención educativa.


  Por otra parte, el desplazamiento de la población jornalera migrante implica un distanciamiento y encuentro con diferentes códigos culturales, simbólicos y lingüísticos. Los procesos de socialización de la niña y del niño migrante se producen en situaciones de encuentro intercultural que imprimen una peculiaridad a la experiencia formativa, como producto de su condición de vida. Si bien el encuentro intercultural que suscita la migración supone por un lado, la posibilidad de desarrollar múltiples y variados aprendizajes a partir de su relación con diversos medios naturales, sociales, productivos y culturales que pueden potenciar el aprendizaje, por otro lado paradójicamente tiende a marginarlo y/o hasta excluirlo del trabajo y de los logros favorables dentro del sistema escolar.


  La multiculturalidad es una característica predominante en los contextos educativos con la población infantil migrante, particularmente en las zonas receptoras como Baja California, Baja California Sur, Sinaloa y Sonora. Los grupos escolares son étnica y lingüísticamente heterogéneos. En un mismo espacio escolar llegan a convivir hasta cuatro diferentes culturas indígenas (zapoteca, mixe, náhuatl y triqui), sin contar con la presencia de la cultura dominante. Heterogeneidad que se amplía lingüísticamente si consideramos la presencia de niñas y niños bilingües y monolingües hablantes del español. Por ello, una necesidad por resolver: el diseño y elaboración de propuestas educativas y un curriculum para la comprensión y valoración intercultural, centrado en una pedagogía de la diversidad (Rojas, 2004). La cual según Gimeno Sacristán y Pérez Gómez es: “...un reto a la organización de todo el sistema de educación, exigiendo una reconversión de estructuras, currículum, funcionamiento y mentalidad que arropa el sistema vigente, porque la idea de la obligatoriedad y del currículum común se inserta en un sistema que no fue pensado para eso, sino para responder a la diferenciación social existente” (Gimeno Sacristán y Pérez Gómez, 1992).


  Carencia de estrategias y mecanismos para la formación de educadores. La capacitación que se ofrece a los docentes y asesores escolares, en los estados donde tiene cobertura el PRONIM es insuficiente y poco sistemática. Las modalidades utilizadas son diversas: cursos, talleres, seminarios o reuniones de trabajo que son reportadas como eventos de capacitación. En cuanto a las metodologías utilizadas, los objetivos, los contenidos y las técnicas didácticas son múltiples. No existen estrategias consideradas para la capacitación permanente. Adicionalmente la tendencia de los contenidos de la capacitación se orienta fundamentalmente hacia los procesos de alfabetización inicial en los primeros dos grados. Dejando por fuera, en los procesos de capacitación de docentes la adquisición de herramientas didácticas para el desarrollo de otro tipo de competencias básicas, el trabajo didáctico con grupos multigrado, y no se observan propuestas para la atención a la diversidad cultural y lingüística de los alumnos y alumnas migrantes en el salón de clase (UPN - SEByN, 2004).


  La falta de registro y reconocimiento formal de la incorporación a la escuela. Las posibilidades de acceso y la aprobación del primer grado y toda la educación primaria, está determinada por las posibilidades de que la inscripción y aprendizajes realizados puedan ser reconocidos y validados independientemente del lugar donde lo realizan. Generalmente la inscripción y los resultados escolares de los niños y las niñas no son reconocidos formalmente, en la mayoría de los estados no se les entregan boletas o constancias de registro lo que hace que el niño o la niña tenga que reinscribirse en el mismo grado o incluso en muchos casos son ubicados en grados anteriores.


  La interrelación de los factores externos relacionados con la demanda y los factores internos derivados de la oferta educativa produce resultados educativos catastróficos, que evidencian la falta de oportunidades para este sector vulnerable de la población nacional, y más aún se muestra la inequidad que sigue caracterizando al sistema educativo y a la estructura social en su conjunto, en la cual los más pobres son los que menos oportunidades educativas reciben, y por lo tanto quienes ven vedados uno de sus derechos humanos más elementales como es el derecho a la educación.
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  PROGRAMA DE EDUCACION PRIMARIA PARA NIÑAS Y NIÑOS MIGRANTES


  Lydia Llanez Escalante
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  Introducción


  En la actualidad, la política educativa del estado hace énfasis en la calidad, equidad y justicia educativa como los componentes primordiales del gobierno federal. La evaluación es una de las estrategias fundamentales para lograr el cumplimiento de estos propósitos. Así pues, tanto la evaluación del funcionamiento y organización del sistema, de los procesos y logros educativos, del impacto de los programas y el desempeño de los diversos agentes educativos; como de la distribución y transparencia de los recursos presupuestales, entre otros aspectos, tiene como finalidad reorientar los esfuerzos y mejorar los resultados de las acciones del sistema educativo.


  Es precisamente en este contexto donde se inserta la evaluación del Programa Educación Primaria para Niñas y Niños Migrantes. La Universidad Pedagógica Nacional en convenio con la Subsecretaría de Educación Básica y Normal, por tercer año consecutivo se hace responsable de la evaluación del Programa Educación Primaria para Niñas y Niños Migrantes. Esta evaluación se realiza en los 15 estados de nuestro país que cuentan con población jornalera migrante y cuyos hijos asisten a la escuela primaria.


  Esta evaluación nos ha permitido acercarnos y conocer a las familias que emigran del sur de nuestra república, específicamente de los estados de Oaxaca, Puebla y Guerrero, hacia nuestro estado, para trabajar como jornaleros agrícolas. En muchos casos se emplean las familias casi en su totalidad, ya que el padre, la madre y los hijos en edad escolar se incorporan a las labores del campo. Esto impide que los niños puedan asistir de manera regular a la escuela. Así, la SEP ofrece a estos niños jornaleros agrícolas un programa para que cursen educación primaria en los campamentos donde laboran.


  En el transcurso de estas evaluaciones hemos observado la problemática que enfrentan estos niños, como son, principalmente el idioma, ya que aproximadamente un 40% de ellos son indígenas y algunos no hablan español, sólo su lengua de origen; el tiempo que pueden dedicar a la escuela, es otro factor en su contra, así como las condiciones de extrema pobreza que impera en sus familias.


  La cada vez más diversa composición de nuestra sociedad, la concepción de la escuela, la necesidad de proporcionar a los niños y jóvenes una educación en valores éticos y el derecho a la igualdad de todos los miembros de la sociedad, independientemente de su etnia, ideología o relegión, entre otras evidencias, han tornado a la diversidad cultural en un elemento de reflexión pedagógica de suma importancia. A este respecto, María Paz Sandín afirma que: en los últimos años diversas disciplinas se han interesado por el análisis de la institución escolar como punto de encuentro de culturas, contribuyendo así a la comprensión de los procesos educativos que tienen lugar en contextos caracterizados por la diversidad cultural.[643]


  La escuela es un lugar de encuentro para estudiantes de diferentes culturas, donde se relacionan e interactúan entre sí a través de las experiencias educativas, formales e informales, que se desarrollan en los diversos contextos y ámbitos escolares. En muchas ocasiones, hasta que los alumnos no llegan a la escuela sólo han mantenido interacciones esporádicas con niños de grupos distintos al propio. Para algunos de estos alumnos será en ella donde, por primera vez, conozcan y se relacionen con compañeros de otros grupos étnicos. En este sentido, la escuela debe proporcionar programas que les ayuden a desarrollar habilidades para comprender este universo de individuos y experiencias plurales que les permitan desarrollar sus potencialidades para conseguir vidas socialmente constructivas y personalmente realizadas en un mundo diverso.


  Para esta autora, la institución escolar respira y transmite una cultura que, por lo general hace referencia a la cultura de la sociedad en la que se encuentra y responde a las necesidades del grupo mayoritario. Sin embargo, para los alumnos pertenecientes a grupos culturales minoritarios la cultura escolar puede significar un lastre, un muro que dificulte o inhiba sus procesos de adaptación o integración. Así los valores, creencias, conductas y expectativas con respecto a las relaciones interpersonales, la enseñanza y el aprendizaje y la comunicación, en ocasiones pueden entrar en conflicto con los de la institución escolar.


  Añade que: son muchos los centros educativos que han puesto en marcha experiencias innovadoras en relación con la diversidad cultural (actividades, semanas interculturales, unidades didácticas, acción tutorial, temas universales, entre otros) sin embargo, la práctica docente debe ir más allá de acciones puntuales o de la utilización de materiales didácticos. Supone una reflexión sobre los supuestos que subyacen a los enfoques educativos relacionados con la educación intercultural y un posicionamiento sobre la responsabilidad de los centros educativos en torno a ella, en esencia, pensar en su contribución a la educación de ciudadanos del futuro.


  Por su parte, Miguel Angel Essomba plantea que: desear que los objetivos de la educación intercultural cumplan con la triple condición de una función transformadora, de control de proceso y prospectiva, así como apostar porque su naturaleza responda a los conocimientos, las voluntades y las prácticas de los miembros de la comunidad educativa, es una opción más entre otras. Pero resulta, sin duda alguna, la que más se acerca al fin último de alcanzar algo que parece muy claro y es, ala vez, realmente complejo: conseguir que tal como rezan la mayoría de las constituciones o el trabajo de los derechos humanos, todas las personas gocen de los mismos derechos y no sean discriminados por cualquier aspecto diferencial que presenten respecto a la mayoría social. Toda una utopía no a esperar, sino a construir.[644]


  Para Essomba es importante reflexionar acerca de: ¿Cómo responden y se enfrentan los niños a las diferencias entre lo grupos? ¿Cómo llegan a comprender el significado de su propia pertenencia a un grupo y la de los demás? ¿Cómo se ven a sí mismos y cómo son percibidos por los demás en relación a su pertenencia a un grupo étnico? ¿Cómo cambia con el desarrollo el impacto de la etnicidad? ¿Cómo se van modificando sus comprensiones acerca de sí mismo y acerca de los demás a medida que crecen? Para poder comprender el proceso por el cual los niños adquieren un sentido de identidad como miembros de un grupo étnico.


  Después de esta breve revisión teórica, pasamos a comentar algunos aspectos a considerar en una propuesta para la elaboración del Programa de Educación Primaria para Niñas y Niños Migrantes. Esto como producto de la evaluación que en estos dos últimos años ha venido haciendo el equipo de investigación de UPN Ajusco, con la colaboración de los estados que participan en este proyecto nacional.[645]


  Propuestas


  Es necesario construir un modelo educativo pertinente, para la atención de la educación primaria de los niños y las niñas migrantes, que incluya fundamentación, objetivos, contenidos, estrategias didácticas, materiales y recursos de apoyo, mecanismos de seguimiento y evaluación del aprendizaje, además de un sistema de formación de docentes que responda a las necesidades educativas de esta población en específico. Esto con el fin de no diseñar un currículum pobre, de segunda, como una alternativa para dar respuesta educativa a uno de los sectores que requieren mayormente de una educación de calidad. Este modelo debe incluir el ciclo de educación primaria completo, sin reducir el proceso sólo a primero y segundo grado de primaria. Así pues, es prioritario diseñar un sistema de diagnóstico, seguimiento y evaluación flexible, para poder garantizar la promoción y certificación del aprendizaje.


  El explicitar la metodología de integración de los contenidos curriculares tanto de forma horizontal como vertical dentro de la estructura curricular es importante para favorecer la capacidad de realizar procesos de planeación didáctica de acuerdo con los tiempos reales de que disponen los niños y que propiciará aprendizajes más significativos en la población infantil migrante. Es necesario definir el sentido y alcances tanto pedagógicos como didácticos del trabajo multigrado, y también elaborar orientar metodológicamente el trabajo educativo en el contexto de los migrantes, a partir del reconocimiento de la diversidad como una ventaja pedagógica, y no considerarla como una limitante.


  Es pertinente tener presente la dimensión intercultural para generar estrategias intencionales que pongan en el centro la necesidad de aprender a convivir respetando y valorando la diferencia, que permita a niños y niñas hablantes de otras lenguas distintas al español, que además de aprender el español mantengan su lengua y generen procesos de revaloración de su cultura.


  Desde esta perspectiva se considera que un sistema educativo de calidad puede considerarse como tal, a partir de su capacidad de flexibilidad, diferenciación y adaptación a las condiciones específicas de la población y del medio. Entonces, una propuesta educativa de equidad y calidad para la población migrante no sólo debe ofrecer un espacio dentro de una escuela construida sobre la base de condiciones y dinámicas de una población infantil que poco tiene que ver con las condiciones de los niños y niñas migrantes. Por lo que se requiere diseñar y aplicar ofertas adecuadas para incorporar a este sector de población, atendiendo a sus condiciones específicas de vida, como son: movilidad, diversidad étnica y lingüística, principalmente.


  Diversos estudios han contribuido a explicar la problemática educativa de las niñas y los niños migrantes, de ahí que podemos identificar dos grandes retos del diseño curricular para la intervención educativa de calidad dirigida a dicho sector de la población:


  Primeramente, el que las condiciones de vida y trabajo de la población infantil migrante requieran una intervención educativa tradicional centrada en la noción de continuidad, secuencia y tiempos. Se requieren propuestas curriculares sumamente flexibles, que permitan que las niñas y niños puedan incorporarse en distintos momentos del ciclo escolar y adecuadas a sus tiempos disponibles para participar en actividades educativas tanto en la zona de origen como en la zona de atracción. Además, las propuestas deben tratar de desarrollar al máximo los aprendizajes significativos y relevantes en el poco tiempo que estos niñas y niños migrantes dedican al trabajo escolar, y también garantizar sistemas de evaluación que permitan la validación de los aprendizajes que ya poseen y su certificación en cualquier momento del ciclo escolar.


  Por otro lado, la complejidad de los procesos de integración grupal en el trabajo educativo, propiciado por la diversidad cultural, étnica, lingüística, de edades y niveles de conocimiento que los caracterizan y por los procesos de discriminación que marcan la relación hacia algunos grupos dentro del trabajo educativo, obliga a precisar el lugar y tratamiento de la diversidad en sus diferentes planos, al interior de las dinámicas cotidianas de trabajo, con la finalidad de generar condiciones para el desarrollo del trabajo educativo y también para propiciar procesos de revaloración cultural, aunado a que se aprende a convivir en la diferencia.


  La problemática educativa de la población infantil migrante, quizá como ningún otro sector de la población en nuestro país, resume de manera ejemplar algunas de las demandas que requiere enfrentar la escuela mexicana en nuestros días. Adentrarse en el análisis de las problemáticas que una propuesta educativa dirigida a la población migrante contiene para brindar una educación de calidad, nos permite poner en contacto la innovación de prácticas escolares en general, con la complejidad que esto conlleva.


  El partir de las necesidades educativas de niñas y niños migrantes para valorar la pertinencia de la propuesta requiere analizarla más allá del deber ser que deriva de las orientaciones normativas y prácticas tradicionales de la escuela regular, en el entendido de que no se trata de intentar que niñas y niños migrantes se amolden a las exigencias de la escuela regular, sino de adecuar la escuela al niño, construyendo un alternativa que responda a sus necesidades, expectativas y deseos y que a la vez se ajuste a sus tiempos y a sus condiciones de vida y trabajo, es decir que garantice su derecho a la educación.


  Actualmente, es impostergable revisar el sentido y utilidad de la escuela en la vida cotidiana y real de lo sujetos, pues lo que se aprende en las aulas resulta, muchas veces inaplicable y la acción escolar no ha logrado desaparecer las desigualdades sociales. En el caso del programa de educación primaria para niñas y niños migrantes es prioritario definir con claridad el tipo de saberes básicos que requiere la población infantil migrante en una educación para la vida.


  Tanto la desvalorización cultural, como el maltrato, la discriminación, la dificultad para interactuar en contextos signados por el cambio, son conductas irruptivas que rigen la forma como niñas y niños migrantes se relacionan con su entorno y se constituyen como personas a partir de su experiencia de vida. Esto determina algunas dificultades concretas para su aprendizaje.


  Para el logro de equidad y calidad es importante reconocer las condiciones y necesidades de esta población, construir precisamente a partir de dichas condiciones la intervención educativa, no se pueden olvidar las precarias condiciones en que viven y sus procesos de socialización. Así pues, los aprendizajes no pueden reducirse solamente al dominio de ciertos procesos instrumentales. Es obvio que los procesos de migración impactan la autoestima de esta población, que estar incorporados al trabajo genera actitudes irruptivas que no permiten concentración en actividades escolares. Aquí cabe cuestionarnos: ¿Cómo se sentirán los niños y las niñas en un lugar que no es el suyo, donde son estigmatizados y rechazados?


  Los saberes básicos instrumentales adquiridos pueden cobrar sentido cuando éstos se articulan al desarrollo de otros aprendizajes que le permitan adaptarse al cambio y seguir aprendiendo fuera de la escuela, en los contextos siempre cambiantes y de contacto intercultural que supone la migración.


  Además de satisfacer las necesidades de aprendizaje para intervenir eficazmente en el aquí y ahora de la vida cotidiana de los niños y niñas migrantes, se necesita acentuar, por una parte, el desarrollo de procesos metacognitivos que permitan una mayor autonomía para la adquisición de nuevos aprendizajes fuera de la escuela, así como también potenciar el desarrollo de herramientas culturales para decodificar y transitar por los nuevos mundos culturales y simbólicos de la migración, y por otra parte, favorecer procesos de revaloración de lo propio en el reconocimiento de la diferencia.


  Para la mayoría de los docentes entrevistados, las principales causas por las que los alumnos no aprenden, recursan, repiten o reprueban es precisamente por las constantes faltas a la escuela, porque trabajan, porque llegan tarde, porque se van sin avisar. Esto es discutible, pues condicionar la permanencia y estabilidad para desarrollar aprendizajes lleva generalmente al fracaso de la intervención.


  La falta de flexibilidad en la propuesta es percibida también en algunos aspectos como: la capacidad para adecuarse a la enorme diversidad que está presente en la mayoría de los grupos escolares de niñas y niños migrantes, así como de incorporar nuevos niños en el transcurso del ciclo escolar, asimismo, para realizar la evaluación con fines de certificación de los aprendizajes.


  Se sabe que los niños y niñas partirán en fechas inciertas, por lo que es necesario suprimir el tiempo de asistencia como condición para certificar lo aprendido y flexibilizar los momentos en los que los niños y las niñas pueden ser evaluados en sus aprendizajes logrados. Evaluar sólo en determinados tiempos, puede impedir que la propuesta permita que niñas y niños certifiquen sus aprendizajes, obligándolos a repetir y afectando su disposición a seguir asistiendo a la escuela. Cabe mencionar aquí la necesidad de incluir en la evaluación estrategias que permitan reconocer aquellos conocimientos y saberes que la escuela regular no valora.


  Desvincular la planeación de los intereses y necesidades de los niñas y niñas puede obstaculizar el desarrollo de aprendizajes verdaderamente significativos para el sujeto que aprende, que en el caso de las niñas y niños migrantes se hace necesario garantizar, pues no debemos olvidar que estos niñas y niños asistirán y permanecerán en la escuela sólo y cuando lo que aprendan sea interesante y significativo para ellos, ya que de no ser así, abandonarán la escuela y dedicarán su tiempo a otras actividades fundamentales para ellos, probablemente relacionadas con su sobrevivencia.


  Desde la perspectiva del equipo, la escuela debe constituirse en el espacio de mediación entre el conocimiento que poseen los sujetos de aprendizaje y el conocimiento científico, siendo el conocimiento propiamente escolar aquel que se produce en esa interrelación. Ello implica que los contenidos de la currícula no sólo incorporen como contenidos a los objetos de estudio y a los conceptos tradicionales de la ciencia, sino sobretodo el análisis de las problemáticas sociales vivas y actuales del sujeto de aprendizaje.


  Conclusión


  Por lo expuesto anteriormente, podemos concluir que uno de los grandes desafíos que enfrenta el programa de educación para niñas y niños migrantes se refiere precisamente a la necesidad de aclarar el sentido y alcances pedagógicos y didácticos del trabajo multigrado, y de construir orientaciones metodológicas claras que permitan el trabajo educativo en dichos contextos, a partir del reconocimiento de la diversidad como una ventaja pedagógica, más allá de considerarla una mera condicionante organizativa. Asumir la diversidad como una ventaja pedagógica, puede ser una fuente inigualable de aprendizaje siempre y cuando se disponga dentro del diseño curricular las estrategias adecuadas para su expresión, reconocimiento, comprensión y contrastación a través de formas de agrupamiento integrados más flexibles y dinámicas al interior del grupo escolar.


  LOS RETOS DEL DOCENTE FRENTE A GRUPOS DE NIÑOS MIGRANTES


  Manuel Coronado Martínez


  Secretaría de Educación y Cultura


  A partir de 1999 la Secretaría de Educación y Cultura del estado de Sonora con el propósito de atender el rezago educativo a causa de la migración de determinados grupos sociales instrumentó el Programa Educación Primaria para Niñas y Niños Migrantes. ( PRONIM).


  Las migraciones de los grupos sociales que atiende el programa no son del interior del estado de Sonora sino del sur del país, principalmente de los estados de Guerrero, Oaxaca y Veracruz.


  Están constituidos básicamente en su mayoría por individuos integrantes de una etnia indígena que cuenta con su propia lengua, costumbres y tradiciones diversas entre sí.


  Lo anterior implica una serie de retos para el docente que está al frente del grupo escolar dada la heterogeneidad, por que se componen de niños indígenas que sus edades oscilan entre los seis y los catorce años, mismos que no han adquirido la lengua escrita.


  Factor importante es también que muchos de ellos no han adquirido el conocimiento del español siendo este un determinante para que el proceso del aprendizaje de la lengua escrita se complejice.


  El maestro que atiende a estos grupos tan diversos recibe una capacitación previa de dos a tres semanas antes del inicio del ciclo escolar agrícola, con la intención de que se familiarice con los planes y programas de estudio, materiales propios del programa y la operación del mismo. Vale la pena señalar que el perfil del maestro lo constituye una formación pedagógica previa ya sea nivelación pedagógica, licenciatura en educación en proceso o terminada. Esto es vital para el éxito del programa puesto que el maestro debe asumir una responsabilidad y compromiso social ante estos grupos marginales.


  Durante el proceso de capacitación al docente aparte de informarle sobre el PRONIM se le dota de una serie de materiales didácticos para cada uno de los grados escolares así como el uso más adecuado del mismo. Esta es una preocupación muy importante ya que del docente, de su preparación y del dominio las estrategias didácticas adecuadas depende del grado de éxito del Programa. En cada escuela se cuenta con una biblioteca de aula formada por 80 títulos del Fondo de Cultura Económica, 120 títulos del CONAFE y 30 de las bibliotecas de aula de la primaria regular, los cuales vienen a contribuir el ambiente alfabetizador del aula y acelerar el proceso de alfabetización de los niños.


  En el caso de las escuelas multigrado se cuenta además con un material llamado unidades didácticas que comprende la distribución de los contenidos y actividades de estudio.


  Estas fueron diseñadas por el equipo estatal de asesores del PRONIM a partir de las observaciones y experiencias en la problemática de las clases de este tipo de grupos. Estas unidades viene a facilitar, apoyar y disminuir la complejidad de la labor docente en los grupos multigrado provocando la dinamización de la clase.


  La población que constituye estos grupos son de trabajadores para las labores del campo: cultivo de la vid, sandía, hortalizas entre otras; esto implica que los menores de edad sean participen en ellas ya que su trabajo es necesario para la contribución del gasto familiar.


  Debido a lo anterior el docente tiene que ajustar el horario escolar a las necesidades del grupo que atiende, en ocasiones adecua un espacio cuando no existe un aula.


  Se cuenta con diversos tipos de aulas: la convencional que es de material, el aula móvil que es la caja de un trailer o un camión adaptados y equipados para el uso escolar esto permite resolver de manera inmediata el problema de infraestructura educativa que presenta cualesquier campo agrícola donde opera el PRONIM y, existen aulas que son dormitorios o almacenes para el uso escolar.


  El ciclo escolar en estos centros de trabajo dependen del ciclo agrícola ya que en las épocas de los meses de diciembre a junio es cuando se dan las faenas de esta actividad económica primaria así que el factor tiempo viene a formar parte de otra condicionante en el trabajo de alfabetización y el desarrollo y conclusión de la currícula del grado escolar que se atiende.


  Los niños que forman parte de este tipo de grupos en su mayoría son hijos de padres analfabetas mismo que ocasiona que no se involucren en los trabajos y las tareas escolares de sus hijos. Así que los retos a los cuales se enfrenta el docente son variados y complejos que solo con una actitud optimista, profesional y de un gran compromiso social se pueden enfrentar y tener éxito.


  Para el proceso de alfabetización de los niños el docente prácticamente se encuentra solo dadas las condiciones educativas de los padres. Por lo cual es importante el uso del suficiente y diverso material didáctico que coadyuve a este proceso. Dentro de este material se pueden señalar los siguientes: Lotería, alfabeto móvil, referentes, cartas alfabéticas, frisos, memoramas entre muchos otros.


  Estas escuelas también tiene como objetivo el de participar en las ceremonias cívicas que la primaria regular generalmente realiza, como lo son: desfiles, lunes cívico y clausuras del ciclo escolar.


  El Programa Educación Primaria para Niñas y Niños Migrantes cuenta con un equipo de asesores quienes trabajan de forma directa en la observación de la práctica docente y aplicación de la metodología indicada que se ha diseñado y estructurado en la guía para el educador. Para dar seguimiento al trabajo de los docentes se realizan reuniones itinerantes para evaluar y sugerir estrategias de enseñanzas en determinados objetivos.


  LA ATENCIÓN EDUCATIVA A HIJOS DE JORNALEROS AGRÍCOLAS MIGRANTES


  Jesús Homero Rey


  PRONIM en Sonora


  I.- Antecedentes


  Los jornaleros agrícolas migrantes conforman uno de los sectores más desprotegidos de nuestra sociedad debido a que se ven obligados a abandonar su lugar de origen al asentarse temporalmente en las regiones agrícolas de los estados del noroeste del país, en la búsqueda por mejorar su situación económica familiar.


  El trasladarse en compañía de sus familias trae como consecuencia que sus hijos deserten de la escuela, agudizando el índice de rezago educativo en que se encuentra este sector de la población.


  En el estado de Sonora, hasta mayo de 1999 la atención educativa a hijos de jornaleros agrícolas migrantes se venía realizando a través de las “Escuelas de Concentración” con el apoyo del transporte escolar, administrado por la Asociación de Organismos de Agricultores del Norte de Sonora (AONS).


  Según un estudio realizado por la Dirección General de Investigación Educativa (SEP), dicho esfuerzo no cubría la totalidad de la demanda potencial de población infantil migrante en edad escolar, debido a que un alto porcentaje de las familias migrantes son de origen étnico y su cultura e idiosincrasia, en la mayoría de los casos, no les permite socializar con la población hispanohablante.


  Esta misma situación se presentaba como una constante en la mayoría de los estados que venían atendiendo a población migrante, lo que motivó la búsqueda de una propuesta educativa que en esencia “llevara la escuela al niño migrante”.


  Esto significa, que escuela y maestros se adecuen a las condiciones de vida y trabajo de los niños migrantes reconociendo que sus familias, dependiendo de sus rutas migratorias, llegan a los campos agrícolas en los tiempos que los periodos de cultivos requieren de su mano de obra, tiempos que generalmente no coinciden con el inicio del ciclo escolar de la primaria regular.


  Ante tales circunstancias la Secretaría de Educación Pública, los Institutos y Secretarías de Educación de algunos estados; en cumplimiento con el derecho inalienable de todo ciudadano mexicano a recibir educación, han venido realizando acciones conjuntas con diferentes instituciones públicas (CONAFE, PRONJAG, ISEA, etc.) para ofrecerles un servicio educativo de calidad a los hijos de los jornaleros agrícolas migrantes.


  Durante el Período de 1982 a 1999 la Dirección General de Planeación, Programación y Presupuesto de la Secretaría de Educación Pública coordinó el Programa Primaria para Niños Migrantes en 21 estados del País, asignando recursos para que las Secretarías e Institutos de Educación, brindaran el servicio educativo a la población migrante en edad escolar, de acuerdo a las condiciones propias de cada entidad.


  A partir de 1997 y hasta 2002 la Dirección General de Investigación Educativa, de la Subsecretaría de Educación Básica y Normal (SEP), con la participación de las Secretarías e Institutos de Educación Pública de los estados de Baja California, Baja California Sur, Durango, Hidalgo, Morelos, Nayarit, Oaxaca, Sinaloa y Sonora; desarrolló de manera experimental, el Proyecto de Investigación e Innovación: “Educación Primaria para Niñas y Niños Migrantes” como una alternativa de atención educativa, flexible y adecuada, a las características y condiciones de vida y de trabajo de este sector de la población; dicha propuesta consideraba de manera relevante los siguientes aspectos:


  
    	Fundamentada en Plan y Programas de Estudio de Educación Primaria. 1993.


    	Define una propuesta curricular de 600 horas clase por ciclo escolar-agrícola.


    	Los periodos de evaluación se estructuran en Tres Secuencias, reconociendo y validando los conocimientos previos de un alumno que ingresaba o reingresaba al primer grado de educación primaria.


    	Los propósitos y contenidos escolares del primero y segundo se organizan en cinco Contextos Integradores.


    	El ciclo escolar-agrícola se define de acuerdo a los periodos de cultivo de cada campo agrícola.


    	Considera la enseñanza del español como segunda lengua para niños hablantes de lengua indígena.


    	Se diseñan instrumentos de certificación y materiales didácticos, acordes a la propuesta curricular (cuadernos de trabajo, libro del maestro, boletas, etc.).

  


  Durante el periodo comprendido de mayo de 1999 a junio de 2003 en Sonora se operó la propuesta curricular de Secuencias para el primer ciclo de la educación primaria y debido a que para los grados de tercero a sexto grado no se había definido una propuesta curricular, el equipo de asesores de la Coordinación Estatal diseña cinco Unidades Didácticas para grupos multigrado de niñas y niños migrantes.


  II. Situación actual y condiciones de operación


  A raíz de algunos cambios en el Equipo de la Coordinación Nacional, durante el ciclo escolar 2002-2003, cuando el Proyecto de Investigación e Innovación: “Educación Primaria para Niñas y Niños Migrantes”, se consolida como Programa Educación Primaria para Niñas y Niños Migrantes (PRONIM), la propuesta curricular es reestructurada, modificando las Secuencias por Módulos, conservando algunos elementos como son: los contextos integradores, el ciclo escolar agrícola, las estrategias para la enseñanza del español como segunda lengua, entre otros.


  Para dar seguimiento a esta nueva propuesta se diseña la “Guía para el Educador. Primer Grado” para las asignaturas de Español, Conocimiento del Medio y Matemáticas estructurada por sesiones, mismas que corresponden a una jornada de trabajo diario.


  Al reestructurarse la propuesta curricular para la alfabetización inicial, el equipo de asesores de la Coordinación Estatal se encuentra diseñando Cuadernos de Trabajo Primer Grado de Español y Matemáticas para complementar las actividades sugeridas en la “Guía para el Educador. Primer Grado”.


  Con el propósito de fortalecer la operación del PRONIM en la entidad, a partir de este mismo ciclo escolar-agrícola, la Dirección General de Investigación Educativa y la Secretaría de Educación y Cultura firman un convenio de colaboración para transferir recursos adicionales al Programa por un monto anual de $ 800,000.00 para los años fiscales de 2002 y 2003, etiquetados en los rubros de: a) Reuniones de capacitación, b) Gastos de operación del Programa; viáticos y pasajes, c) Reproducción de materiales para la enseñanza y aprendizaje, d) Adquisición de equipos y materiales didácticos y e) Adquisición de aulas móviles. Acción que ha permitido alcanzar los siguientes beneficios:


  
    	Apoyo económico para la realización de visitas de seguimiento y asesoría a docentes frente a grupo.


    	Recursos para la realización de cursos de capacitación a docentes que participan en la operación del programa.


    	Reproducción guías para los docentes, exámenes de diagnóstico, formatos de inscripción, etc.


    	Dotación de un paquete con títulos del Fondo de Cultura Económica y CONAFE a cada centro de trabajo.


    	Equipamiento de pizarrones, grabadoras, paquetes de material didáctico por centro de trabajo, así como la adquisición de equipos cómputo para la Coordinación Estatal.

  


  Actualmente son 15 estados de la República donde opera el PRONIM, con la reciente incorporación de los estados de: Colima, Puebla, Nuevo León, Jalisco, San Luis Potosí y Veracruz; mismos que han sumado sus esfuerzos para brindar una atención educativa de calidad a estos niños y niñas migrantes.


  Para que el PRONIM pueda operar en un campo agrícola se requiere, una vez detectada la población migrante en edad escolar, realizar una negociación con el productor o administrador del campo para solicitar un espacio donde se pueda prestar el servicio educativo o bien, destinando un área donde se pueda instalar de manera provisional un aula móvil, o en su caso, donar un espacio de terreno para la construcción de aulas por parte del Programa Nacional con Jornaleros Agrícolas (PRONJAG) o de la Secretaría de Educación y Cultura; además de solicitar apoyo de alimentación y hospedaje para el maestro quien inicia su trabajo con la inscripción de alumnos en los grados correspondientes, determinando el ciclo escolar-agrícola en función de la fecha de llegada de las familias migrantes y la fecha de cierre del periodo de cultivo.


  Por su parte, la Secretaría de Educación y Cultura a través de la Coordinación Estatal del PRONIM equipa al centro de trabajo con mobiliario, libros de texto, útiles escolares y materiales didácticos; además de proporcionar apoyo técnicopedagógico a los docentes frente grupo mediante un equipo de asesores, quienes realizan visitas periódicas a cada maestro para observar su práctica docente.


  III. Avances y particularidades del PRONIM en Sonora


  Sonora inicia la atención educativa a población migrante en Mayo de 1999, fecha en que culmina el primer curso de capacitación sobre la propuesta curricular realizado en la ciudad de Guaymas Son., logrando brindar el servicio educativo a 140 niñas y niños migrantes durante el periodo de Mayo a Julio del mismo año con una plantilla de 8 docentes.


  Al cierre del ciclo escolar-agrícola 2003-2004 se logró la atención de 913 niñas y niños migrantes con una plantilla de 45 docentes, 6 asesores regionales y 1 responsable seguimiento en 25 campos de las regiones agrícolas de Caborca, Carbó, Costa de Hermosillo, Empalme-Guaymas, Ímuris y Pesqueira.


  Los docentes que participan en la operación del Programa cuentan con diferentes perfiles educativos entre los que destacan:


  
    	Bachillerato.


    	Nivelación pedagógica.


    	Normal Superior (estudiantes y egresados).


    	Universidad Pedagógica (estudiantes y egresados).


    	Licenciatura en ciencias de la educación (ITSON)

  


  La relación laboral de los docentes con la Secretaría de Educación y Cultura es mediante contrato, percibiendo una beca mensual de $4,243.11; sin ningún tipo de prestación (aguinaldo, servicio médico, vacaciones, etc.).


  Se requiere un mínimo de 10 alumnos por campo agrícola para asignar a un maestro.


  El horario escolar se adapta a las necesidades de las familias migrantes, de tal manera que existen centros de trabajo con horario matutino, vespertino, discontinuo y nocturno.


  Los ciclos escolares-agrícolas predominantes en el estado de Sonora son:


  
    	Costa de Hermosillo SEP-OCT a MAY-JUL


    	Carbó: FEB –MAR a JUN-JUL.


    	Caborca: SEP-OCT a JUN-JUL.


    	Pesqueira: SEP-MAR a JUN-JUL.


    	Ímuris: SEP a JUN-JUL


    	Guaymas-Empalme: SEP-NOV a MAY-JUN

  


  La población migrante atendida en el Estado de Sonora proviene en su mayoría de los estados de:


  
    	Guerrero


    	Oaxaca


    	Veracruz


    	Nayarit


    	Sinaloa


    	Chihuahua


    	Puebla


    	Morelos


    	Baja California


    	Baja California Sur


    	Guanajuato


    	Chiapas


    	Michoacán, etc.

  


  Para la Secretaría de Educación y Cultura ha sido una preocupación el acondicionamiento y construcción de espacios educativos donde brindar el servicio educativo:


  Aulas de material construidas por SEC:


  
    	2 aulas en el campo San Enrique. (Empalme)


    	1 aula en el campo La Choya.(Empalme)


    	1 aula –en construcción- en Viñedos Viva (Caborca)

  


  Aulas de lámina multipanel construidas por SEC:


  
    	1 aula en el campo “Milagro de Fátima”.


    	1 aula en el campo “La Habanita”.


    	1 aula en el campo “Santa Mónica”.

  


  Aulas de multipanel construidas por Pronjag o CONAFE:


  
    	2 aulas en el campo “El Terramara” (Pesqueira)


    	1 aula en el campo “La Cuesta” (Pesqueira)


    	2 aulas en el “Viñedos Viva” (Caborca)


    	2 aulas campo Guadalupe de Guaymas (Guaymas)


    	1 aula campo Los Arroyos (Costa Hillo.)


    	2 aulas campo La Costa (Costa Hillo)

  


  Aulas móviles asignadas al Programa:


  
    	3 trailer-aula (SEC).


    	5 autobús-aula con equipo de cómputo ( programa ―Vamos México).


    	1 aula móvil (Recursos PRONIM)

  


  IV.- Otras acciones relevantes


  Con en propósito de brindar una educación de calidad y respondiendo a las expectativas de los padres de familia, se realizan actividades cívicas, deportivas y culturales para que sus hijos reciban una educación similar a la de escuelas primarias generales.


  A partir de diciembre de 1999 la Dirección General de Educación primaria ha venido desarrollando el Proyecto “Alegrando la Navidad de un Niño Migrante”, en el cual participan de algunas escuelas de la ciudad de Hermosillo con la donación de ropa usada, juguetes y regalos para los niños migrantes.


  De mayo de 1999 a junio de 2003, 25 niñas y niños migrantes han logrado culminar su educación primaria. Al término del ciclo escolar agrícola 2003-2004 lograron culminar su educación primaria 27 niñas y niños migrantes, 17 de ellos inscritos en el Viñedos Viva de la región de Caborca.


  MIGRACIÓN DE MÉXICO A ESTADOS UNIDOS (MIGRANTES Y REPATRIADOS)


  Enrique Flores López


  Sociedad Sonorense de Historia


  Antecedentes históricos


  Desde que los primeros homínidos salieron del África, el ser humano no ah parado de emigrar. l móvil, hallar un lugar mas prospero donde llevar una vida mejor.


  Los desplazamientos y cambios de residencia de grupos humanos de unas zonas a otras han sido constantes desde la remota prehistoria, nomadismos, invasiones, peregrinajes, expediciones comerciales y colonizaciones han constituido el mundo que conocemos.


  La primera migración fue la que saco de su patria originaria en África a nuestros ancestros en diversas oleadas para expandirse por el mundo.


  ¿Qué los empujo a emprender tan colosal viaje?, probablemente aquellas primeras avanzadas de homo ergaster, acuciadas por el hambre y por un aumento de la población, aprovecharon una bonanza climática hace 1.7 millones de años para entrar en Asia y colonizar nuevos territorios, después, sucesivas oleadas de homínidos cada vez mas evolucionados siguieron avanzando en busca de mejores oportunidades de caza hasta alcanzar Europa, donde la presencia humana (homo antecesor) esta fechada hace unos setecientos mil años. Una vez asegurada la ocupación de África y Eurasia, ya en tiempos del hombre moderno (homo sapiens) tuvo lugar el poblamiento del continente americano, uno de los episodios del pasado que más controversias han suscitado.


  La tesis mas aceptada por lo antropólogos es la de que los primeros americanos eran cazadores asiáticos que llegaron desde las tundras siberianas hace unos quince mil años a través del estrecho de bering, probablemente persiguiendo grandes mamíferos.


  Esto fue posible porque durante los periodos de glaciación, Siberia y Alaska formaban un solo territorio emergido, por el que se podía pasar andando de un continente a otro. Las otras teorías sobre la penetración humana en América, como la de la travesía del pacifico por australianos o polinesios, o la navegación del atlántico por europeos, resultan menos verosímiles.


  A partir del descubrimiento del nuevo mundo en 1492, comienza una era de grandes movimientos migratorios. Los avances geográficos y técnicos permitieron el traslado controlado de personas a las nuevas colonias ultramarinas, bajo la dirección de los gobiernos o a cargo de compañías mercantiles. Si Europa por su alta densidad demográfica ah sido una cantera de migrantes, América es la eterna tierra de promisión.


  La inmensidad de su territorio repleto de riquezas naturales y la bajísima taza de población, eran un reclamo irresistible para los colonizadores que emprendieron una nueva vida lejos de las guerras que sacudían Europa.


  Como contraparte, su llegada fue devastadora para los pueblos de Mesoamerica y América del sur (mayas, aztecas, incas...) cuyas culturas fueron aplastadas y su población mermada por las enfermedades introducidas por españoles y portugueses.


  Se calcula en cien mil el numero de españoles inmigrados a la América hispana durante el primer siglo colonial.


  Sin embargo, a partir de la emancipación de los estados americanos a inicios del siglo XIX, se produjo el mayor trasvase de población de la historia.


  En esos años se ocuparon casi todas las tierras despobladas de mundo, en un movimiento libre de cortapisas legales, incentivado por los países de acogida. Era un fenómeno de tipo individual no regulado por los gobiernos, sino alimentado por los propios emigrantes: gente impulsada por el sueño de hacer fortuna, o al menos, de alcanzar una vida mejor.


  Se estima que entre 1800 y 1940 cruzaron el atlántico “cincuenta y cinco millones de europeos, de los cuales, treinta y cinco millones se establecieron de modo definitivo; entre ellos, 15 millones de británicos”.


  Estados unidos, donde a inicios del siglo XX entraban un millón trescientos mil extranjeros al año, fue el primer país en acoger oleadas masivas de inmigrantes, ejemplo que luego seguirían Australia, Canadá y otros.


  La emigración tuvo como objetivo inicial la colonización agraria en los solitarios espacios del oeste norteamericano a las llanuras de Chaco, la Pampa y la Patagonia en argentina y Chile. También la fiebre de oro llevo a california a partir de 1848, caravanas de buscadores mineros y aventureros que poblaron rápidamente la región. Pero a finales del siglo XIX, la mayoría de emigrantes dirigieron sus pasos a ciudades como Nueva York, Chicago y Buenos Aires.


  En algunos periodos de la historia, la pobreza, la violencia, el colapso de unos estados y la formación de otros, han provocado movimientos masivos de población entre países y continentes contra la voluntad de sus protagonistas.


  Gente famélica, huyendo de grandes hambrunas, personas esclavizadas por minorías étnicas o individuales, perseguidos por causas raciales, políticas y religiosas, o pertenecientes al bando derrotado en una guerra, han sido arrancadas de raíz de sus lugares de origen para iniciar una nueva vida, casi siempre penosa, en otro lugar del mundo. Judíos, palestinos, armenios, griegos, irlandeses, africanos de todo el continente… son algunos de los pueblos que se han visto obligados a errar por el planeta en algún momento de la historia.


  La globalización ha promovido un cambio tecnológico y una expansión económica sin precedentes, pero también ah acrecentado desigualdades y ha introducido el concepto de un planeta homogéneo y estandarizado. Sin embargo, los fuertes movimientos de población están haciendo del mundo global un lugar de una diversidad cultural inimaginable. Hoy, la mayoría de los grandes desplazamientos humanos, se hacen en busca de trabajo y oportunidades.


  Pero, aunque en el espíritu que mueve a los inmigrantes del siglo XXI es en el fondo muy parecido al que llevo en el siglo XIX a miles de europeos a América, hay grandes diferencias entre ambos grupos humanos. Lo único que los españoles del nuevo mundo, era que se trataba de una tierra de oportunidades a la que podrían acceder sin problemas y en la que con toda seguridad vivirían bien. Para la mayoría de los inmigrantes, hoy, poco de eso es cierto y no solo en estados unidos.


  En 1976, solo 6 de cada 100 países habían adoptado medidas legales para reproducir la inmigración, en el año 2001, antes de los sucesos del 11 de septiembre, casi la mitad lo habían hecho.


  En la actualidad, todo indica que las legislaciones tienden a endurecerse como un método de frenar la creciente inmigración. En la unión Europea se ah dejado ver el extranjero desde una perspectiva laboral y para vincularlo a cuestiones policiales. Cuando la recepción es desfavorable “aumenta la inmigración clandestina y se multiplica y encarece el trafico de personas”, un horrendo negocio que produce a quienes la practican mas de siete millones de dólares al año y que, a menudo, se alimenta también de los extranjeros que han entrado normalmente en el país pero que no pueden renovar por problemas legales sus permisos de trabajo y de residencia.


  Hoy, la migración laboral a escala global, afecta a más de ciento treinta y cinco millones de personas, cerca de 2.3 por ciento de la población mundial. Solo en estados unidos, que absorbe cerca de 1.5 millones de extranjeros al año, viven ya mas de 30 millones de inmigrantes. La mayoría de los inmigrantes con contrato, trabaja en el campo. Según “le monde”, sin ilegales en estados unidos, la inflación se desbordaría, por ejemplo; en frutas y legumbres, subiría el 6% su costo.


  Algunos expertos justifican las grandes migraciones laborales y afirman que son la única solución al envejecimiento de la población que afecta a occidente.


  La frontera de México con Estados Unidos en la zona noroeste


  Tres mil kilómetros de frontera separan México con el país más poderoso del mundo y en donde se dice, es posible tener mejores condiciones de vida, el llamado “sueño americano” que anhelan alcanzar los inmigrantes al ingresar en territorio estadounidense.


  La encuesta de la comunidad estadounidense (American Community Survey) de la oficina del censo de estados unidos, revelo que en la actualidad viven 33 millones de residentes extranjeros y que de ellos el 52 por ciento procede de América latina, el 27 por ciento de Asia y el 15 por ciento de Europa, en total, los mexicanos representan el 30 por ciento, equivalente aproximadamente a 10 millones de personas.


  Nuestros connacionales ya ubicados en los estados unidos e impulsados por su sacrosanto derecho a tener un mejor modo de vivir, toman los empleos que los negros y blancos anglosajones rechazan. Entregan su fuerza de trabajo en levantar las cosechas de tomate en el estado de Florida, trabajando de sol a sol en los campos de uva de california para que sus vinos se den a conocer en todo el mundo, profesionistas con titulo buscando el sueño americano también laboran en la limpia de cuartos de hotel, almacén, restaurantes, rastros, etc., etc. paradójicamente, vemos por otra parte que los datos que arroja el banco nacional de México, estos sufridos mexicanos que trabajan honestamente en los estados de Arizona, Texas, California, Illinois, Colorado y la Florida, envían anualmente a nuestro país mas de quince mil millones de dólares, cantidades estratosferitas que significa la segunda fuente de recursos a México, por encima de las inversiones extranjeras y el turismo internacional, representando el 2.2% del producto interno bruto (p.i.b).


  Cruzar la línea divisoria de sur a norte en un fenómeno constante en la relación entre ambos países desde el siglo pasado en la década de los sesentas, el flujo era circular, es decir; adultos y jóvenes de origen rural procedentes de siete y ocho entidades federativas traspasaban la línea para trabajar en forma temporal en el campo y, después de ocho meses regresaban a su lugar de origen, pero con el paso de los años y ante la falta de oportunidades en sus comunidades, cada vez son mas los mexicanos que desean vivir en el otro lado.


  La frontera siempre se ha destacado por su desvinculación desde hace siglos del resto del país, especialmente en los aspectos económico y cultural, no obstante, los diversos intentos de política de rescate realizado por diferentes gobiernos mexicanos.


  El estado de sonora a través de los siglos, ha sido tierra codiciada por sus grandes recursos naturales así como de los 600 kilómetros de frontera con el vecino estado de Arizona. En estos últimos años se ha presentado un tremendo flujo migratorio, y según datos estadísticos proporcionados por el Instituto Nacional de Migración, desde el año 200 al 2003, se han repatriado, más de un millón doscientos mil inmigrantes mexicanos y solo este año. De enero al mes de septiembre se han reportado a ciento setenta y tres mil quinientos setenta y ocho, y lo mas grave, es que en el año 2003, murieron 208 mexicanos y en este año han muerto 154, en su intento por cruzar la frontera hacia el estado de Arizona, situación por demás lamentable. Vale mas regresar vivo que en circunstancias adversas.


  Pero, por otra parte, miles de ellos se quedan en a frontera, generando problemas que crecen día con día en los servicios públicos y de alguna manera, afectando el cambio de nuestros usos y costumbres, provocando desequilibrio de carácter económico, social y cultural en los municipios ubicados en la zona noroeste y noreste del Estado de Sonora.


  El proceso de integración de los mercados laborales entre México y los estados unidos de ha desarrollado a través de muchos años y el trabajo migratorio se ha convertido en una pieza clave del proceso de acumulación de riqueza en el país del norte.


  La migración de mano de obra mexicana, representa un intercambio desigual en el que México mediante la exportación de capital humano, “subsidia” a la economía de Estados Unidos. Los emigrantes mexicanos representan una de las más obvias manifestaciones de la internacionalización del capital y del trabajo. Lejos de reflejar una colección fortuita de decisiones individuales, constituyen un componente estructural en los ciclos de reproducción del capital, tanto norteamericano como mexicano.


  La migración es una necesidad para el abastecimiento de obras en estados unidos, por las razones del envejecimiento de su población y su bajo ritmo de crecimiento. Como forma de abaratar los cotos de la fuerza de trabajo en el mercado laboral estadounidense, se propicia un trato perverso a la mano de obra migrante, generando un clima de persecución que hace que contraten en condiciones injustas, quedando a la discreción de los empleadores.


  Actualmente labora en estados unidos aproximadamente diez millones de mexicanos y doscientos cincuenta mil clandestinamente se incorporan anualmente y no solo en el sector agrícola, si no en sectores de la manufactura y de lo servicios, muchos de ellos se incorpora al sector precario del mercado de trabajo estadounidense.


  Sin embargo, la presencia de los trabajadores migratorios en si mismos, no son una amenaza para la población de estados unidos, pero las estrategias de las corporaciones y las políticas estatales, los convirtieron en peligro para los sindicatos y los trabajadores estadounidenses. Al trabajar clandestinamente, aceptan condiciones tales como no tener un contrato o solo de carácter eventual, recibir salarios muy por debajo del mínimo estableado. Estos dos hechos presionan a la baja las condiciones de contratación de los trabajadores estadounidenses.


  Pero además; deben considerar, que la histeria contra los inmigrantes que ha desatado el combate contra el terrorismo, encuentra un clima propicio para su aceptación, porque en la última década la economía de estados unidos ha crecido muy poco y la calidad del empleo se ha deteriorado aceleradamente. El 13 por ciento de la fuerza laboral esta desempleada o subempleada. Pero con la influencia de leyes rigoristas aprobadas atribuirles al hecho de a política económica que se impuso como respuesta a la creciente globalización y la intensificación de la competencia internacional, propicio un tipo de reestructuración que ha segmentado mas al mercado.


  En el tratado de libre comercio de América del norte, no se pacto la libre movilidad del trabajo entre países miembros, esto ha permitido la rigidización del trato discriminatorio a los trabajadores mexicanos que emigran hacia los estados unidos.


  Conclusión


  En el ámbito regional del noroeste de México concretamente en el estado de sonora no se provoco el tremendo problemas del flujo migratorio que invade masivamente los municipios que colindan con la frontera de Arizona-estados unidos, pero desgraciadamente nuestra ubicación geográfica con estados unidos propicia esta anómala situación, por tal motivo el día 29 de julio del año en curso, el gobernador Eduardo Bours Castelo y el gobierno federal representado por la secretaria de gobernación a través de su titular Lic. Santiago Creel Miranda asistido a si vez por funcionarios del I.N.M (Instituto Nacional de Migración), firmaron un convenio que dio por resultado la formación de la Comisión Estatal de Atención a Migrantes (C.E.A.M.) y cuya función primordial es: crear grupos de protección a migrantes con énfasis en las tareas de prevención, seguridad, auxilio y protección de sus derechos humanos, así como de prevención de conductas ilícitas y antisociales en perjuicio de los migrantes a lo largo de la zona fronteriza y de transito de migrantes en el estado de sonora.


  Este esfuerzo de ambos gobiernos, estimo dará positivos resultados en apoyo a nuestros connacionales.


  Por ser esta comisión estatal de reciente creación además de ser única en la República Mexicana, seguramente en un futuro mediato, surgirán otras similares en otros estados fronterizos con nuevas ideas y estrategias.


  Recordemos que el problema migratorio es básicamente económico, pero quienes deben exponer soluciones a corto plazo son los políticos operadores, sentarse a la mesa de negociaciones y diseñar un programa para que nuestros trabajadores del sur, puedan entrar legalmente protegidos a realizar las labores que mas necesitan los del norte.


  Creo que llego el plazo fatal para que los políticos de ambos lados no le saquen la vuelta al tema tabú de la migración… ¡ahora o nunca!... so pena de convertirse en un problema de repercusión internacional.


  LA MIGRACIÓN, PRÁCTICA ANCESTRAL QUE HOY EL MODELO NEOLIBERAL INCREMENTA AL EXPLOTAR LOS RECURSOS NATURALES DE LOS PAÍSES POBRES... URGE AL MUNDO GLOBALIZADO FORTALECER EL DERECHO DE CORRESPOSABILIDAD ENTRE NACIONES EXPLOTADORAS Y EXPLOTADAS


  Manuel de Jesús Gracia Apodaca


  Diego López Ruiz


  Jesús Hurtado Bringas


  Fco. Alfredo Peñúñuri Bringas


  Asociación de Pequeños y Medianos Mineros del Distrito de Sahuaripa, A. C. (APYMMDSAC)


  I.- Introducción


  MIGRACIÓN es un usual Sinónimo de Emigración, Éxodo y Destierro, de pobladores.


  MIGRACIÓN define la acción y efecto de pasar de un País, Estado, Municipio, Región o comunidad, a otros, con la específica finalidad de establecerse ahí.. El sinónimo emigración, agrega la posibilidad de ausentarse temporalmente del propio País para hacer en otro determinadas faenas....El Éxodo define la Emigración de todo un pueblo, como la salida de los israelitas de Egipto, según lo señala el segundo libro del Pentateuco... El Destierro significa la emigración forzosa que se le impone a personas o grupos, que se expulsan de un lugar, territorio o país, para que temporal o permanentemente residan fuera de él. El presente tema es sustentado en la “Dinámica Demográfica”, en virtud de que en la Migración inciden poderosas razones para que una persona o grupo de personas, abandonen sus lugares de origen, generalmente basadas en que el incremento demográfico no corresponde a la del crecimiento económico, ni a la generación de los empleos necesarios..


  II.- Dinámica demográfica


  Conceptualizando a la Demografía como la ciencia que tiene por objeto el estudio cuantitativo de las poblaciones humanas, de su estado y variaciones, consideramos que en la Dinámica Demográfica incurren sustancialmente la Fecundidad, la Mortalidad y la Migración, incidiendo en ella la composición por edad y sexo de la población, así como la intensidad de su crecimiento. Trataremos de concretizar las variables para el tema, en la sobrepoblación de los Países pobres y subdesarrollados del tercer mundo, donde al hacer explosiva mezcla la realidad neoliberal con los pobladores, de raquítico nivel de educación general, engendran el segmento social, político y económicamente más debil e indefenso ante la codicia de los países ricos, que además se contubernian con los gobernantes corruptos, para explotar irracionalmente los recursos naturales de esos países indigentes, generando las principales causas de su Migración... Sustentados en ellas, es que desarrollamos este capítulo en los dos ejes siguientes:


  1.- Como respuesta a la preocupante dinámica demográfica del mundo, resplandece la Declaración de las Naciones Unidas, ONU, que desde 1952 claramente precisa:


  “EL DERECHO DE LOS PUEBLOS Y DE LAS NACIONES A LA SOBERANÍA PERMANENTE SOBRE SUS RIQUEZAS Y RECURSOS NATURALES (incluidos los renovables y no como los energéticos y minerales) DEBE EJERCERSE EN INTERÉS DEL DESARROLLO NACIONAL Y DEL BIENESTAR DEL PUEBLO DEL RESPECTIVO ESTADO (mexicano en nuestro caso), Y QUE LA VIOLACIÓN DE ESTE DERECHO ES CONTRARIA AL ESPÍRITU Y A LOS PRINCIPIOS DE LA CARTA DE LAS NACIONES UNIDAS Y ENTORPECE EL DESARROLLO DE LA COOPERACIÓN INTERNACIONAL Y LA PRESERVACIÓN DE LA PAZ”.


  Con reflexión en lo anterior, es incongruente que los países desarrollados del mundo globalizado se quejen todavía de la INMIGRACIÓN creciente que reciben de los países pobres y subdesarrollados del tercer mundo, cuando son esos países poderosos, en descarado contubernio con los gobernantes renegados, ineptos y corruptos de esas pobres naciones, quienes se han apoderado de sus recursos naturales, renovables y no (como los energéticos y mineros), sobreexplotándolos y expoliándolos con la inconsciente destrucción del Equilibrio Ecológico, la Contaminación de las Aguas y la perversión de los valores fundamentales de la población, produciendo un desolado panorama de desempleo, frustración y pobreza extrema... Porque los gobernantes han negociado a sus países como “tierra de nadie”, los pobres de los países pobres, ya voltean desesperados a las Naciones Unidas como su ultima instancia de obtener justicia... La ONU para proteger los derechos de esos pobres pobladores del mundo, reforzó en 1962 la DECLARACIÓN (transcrita en el párrafo anterior) y la revalidó el 12 de diciembre de 1974, disponiendo además que:


  “TODO ESTADO TIENE Y EJERCE LIBREMENTE SOBERANIA PLENA Y PERMANENTE, INCLUSO POSESIÓN, USO Y DISPOSICIÓN, SOBRE SU RIQUEZA, RECURSOS NATURALES Y ACTIVIDADES ECONÓMICAS”.


  Con base en lo anterior, todos los sonorenses deben saber que los recursos naturales existentes en el territorio estatal, renovables y no (como los minerales), son garantes de una soberanía de la Nación que es contemplada por el Consejo Económico y Social, ECOSOC, uno de los principales organismos que dan operatividad a las Naciones Unidas, ONU.


  2.- En este eje hemos acordado enfatizar nuestra percepción basada en las certeras predicciones de Thomas R. Malthus, para opinar convencidos que el exceso poblacional de Sonora, en las ultimas décadas (hasta el 2000) se ha desbordado en un incremento de dos millones de habitantes, que para nada ha correspondido con una adecuada planificación que permita el aprovechamiento racional, equilibrado y sostenible de los recursos naturales, renovables y no (como los minerales metálicos y no metálicos)...


  De las cifras del Censo 2000 del INEGI, inferimos que la población general de Sonora, de 2,216,969 habitantes, es integrada por una población dependiente del 37.45% y una población del 62.55% que representa la fuerza laboral o población económicamente activa, PEA. A nivel nacional, el país ha registrado en las últimas 10 décadas (hasta el 2000) una explosión demográfica en una relación de siete a uno, es decir, el crecimiento va desde 13.6 millones de habitantes en 1900, a 97.3 millones en el 2000; por la misma falta de planificación, como la de Sonora, los mexicanos se encuentran en el punto de arrastrar al País a un peligroso caos social.


  Hoy, cuando la población mundial ha rebasado ya los 6 mil millones de seres humanos, ante una irrefutable realidad en la que se incrementa la migración, es el momento de recordar que Thomas R. Malthus, economista y demógrafo inglés, en su “Ensayo sobre Población” en 1798, tuvo cierta razón cuando expuso que la población mundial aumentaría geométricamente, en tanto que la producción de alimentos aumentaría en proporción aritmética, señalando preocupado que para evitar cualquier tipo de devastaciones o catástrofes, como la emigración, que son generadas por el exceso de población, la solución consistiría en la restricción de asistencia pública, de carácter caritativo, y en la ABSTINENCIA SEXUAL de los miembros más desfavorecidos de la Sociedad Civil.


  Obviamente estas sugerencias enfatizaban la responsabilidad que debería tener cada pareja en el control de la natalidad para que, proyectada a la generalidad mundial, se lograra un equilibrio poblacional del mundo, en forma natural... Al parecer, lamentablemente estas sugerencias han sido ignoradas por gobernantes y gobernados de los países más pobres del mundo, los países menos informados.


  Malthus en su tiempo, fue señalado como un pesimista económico, porque consideraba la POBREZA como un destino al que no podría escapar el hombre... En la segunda mitad del siglo XX, los problemas demográficos mundiales empezaron a legitimar las concepciones maltusianas, no obstante que la agricultura intensiva diera lugar a incrementos de producción muy superiores a los que pronosticara el demógrafo británico; pero los incrementos de la producción de alimentos solo han sido privilegio de los países desarrollados, principalmente de los siete magníficos... En México por el TLC, se encuentra colapsado el campo.


  Los registros estadísticos sobre el incremento demográfico mundial, en los siglos XIX y XX, corroboran en mucho lo dicho por Malthus; sobre todo los basados en los hechos siguientes: a).- De que solo hasta el año de 1850, es cuando el mundo registró su primer mil millones de habitantes; b).- ocho décadas después, en 1930, la población mundial llegó a dos mil millones de habitantes; c).- Seis décadas después, en 1990, la población mundial rebasó la cifra de cuatro mil millones de seres humanos; d).-Una década después, en el 2000, rebasó una población mundial de 6 mil millones de habitantes, ya que el 12 de octubre de 1999, de 370 mil niños y niñas nacidos ese día, a uno (a) le correspondió ser el número 6,000 millones... Así pues, desde 1987, en 12 años se había incrementado la población mundial en mil millones más, significándose estos doce años como el periodo más corto en la historia de la humanidad en que la población del mundo creció mil millones de habitantes; e).- de acuerdo a los cálculos demográficos, el rápido crecimiento de la población mundial es un fenómeno reciente, pues se estima que hace 2 mil años había cerca de 300 millones de seres humanos.


  En nuestro afán de cotejar si las predicciones maltusianas tenían alguna relación con la realidad de la dinámica demográfica, sin especificar los períodos de crecimiento, especulamos que éstas, por sus sugerencias sobre el control de la natalidad, le otorgaban muy significativa importancia a la mujer como la legítima reproductora, es decir muy posiblemente Malthus calculaba que a un determinado ritmo de crecimiento de la población, aunque éste se frenara la población seguiría aumentando, debido a que el número de mujeres fértiles sería cada vez mayor.


  Para comprender mejor la anterior percepción, recurrimos al dato poblacional quizá más impactante, que consiste en que el día 12 de octubre de 1999, cuando nacieron 370 mil nuevos habitantes, mitad hombres y mitad mujeres. Si de esos nuevos habitantes nacidos en un solo día, 185 mil son mujeres, en un año, para el 12 de octubre del 2000, totalizaron 67.5 millones de nuevas mujeres en el mundo y en el año 2015 esos 67.5 millones de niñas estarán aptas para procrear, con un potencial de fertilidad de 25 años, hasta el 2040, en cuyo lapso cada una dará cuando menos 3 habitantes más en promedio, por lo cual se deduce que cada niña de las 185,000 que nacen cada día, se reproducen tres veces en un período de dos a tres décadas, y así sucesivamente.


  De acuerdo a cálculos demográficos referentes al dato ejemplificado, de los 370,000 nuevos habitantes nacidos aquel 12 de octubre de 1999, la mayoría fue pobre y al menos la mitad de ellos nacieron en Asia, ¿Por qué esto?, porque las tendencias del crecimiento de la población son muy desiguales... Es decir, el 95% del crecimiento tiene lugar en los países en vías de desarrollo, mientras que en algunas regiones desarrolladas tiende a disminuir, y así mientras que en el sur de Africa y Oeste de Asia cada mujer tiene en promedio 5.5 hijos, en 61 países del mundo la fertilidad está por debajo de 2.1 hijos por mujer, siendo éste el índice considerado necesario para que la población de un país se mantenga estable. Sin embargo, no obstante la tendencia de la disminución de la fecundidad o fertilidad en los países desarrollados, por el incremento de la esperanza de vida la población mundial tendrá un aumento de edad, con mayor rapidez en el próximo medio siglo, advierte la ONU, y ello a los países ricos les causa miedo por la invasión de ciudadanos del tercer mundo que, al extinguirle los recursos naturales renovables y no (como los energéticos y minerales), buscarán hacer la vida en los países ricos, al costo que sea.


  Relacionado a lo anterior, encontramos una actualizada información en un documento elaborado por el Centro Latinoamericano de Demografía, CELADE, intitulado “La Transición Demográfica en América Latina”, que lamentamos no incluirlo, por limitaciones de tiempo; pero de el inferimos que el CONAPO estima que para el 2006 en México habrá 70 millones de habitantes económicamente activos, con una edad entre 15 y 64 años. De éstos, Sonora aportará más de 1.5 millones de empleados reales y potenciales.


  III.- Génesis de la migración como práctica interrelacionada con la naturaleza y con las disconformidades sociales, políticas y económicas


  No serían 20 minutos, autorizados en este evento, los suficientes para profundizar sobre el origen de la Migración en el reloj de los tiempos del mundo; tampoco es el propósito de esta exposición presentar una cronología al detalle sobre esta práctica ancestral, pero si es nuestra intención tratar de puntualizar, según la dinámica demográfica, algunas migraciones que impactaron a la humanidad. Recurriendo al método deductivo, tal vez la migración se originó según el Génesis de la Biblia, con la expulsión de los primeros pobladores del mundo, cuando por disconformidades de Adán y Eva, Dios los hace emigrar del Edén. Otro hecho relativo, también señalado en el mismo Génesis, es la Emigración que realizó Abraham, el Patriarca Hebreo, y su familia, cuando por mandato de Dios emigra de la ciudad de Ur, en la Mesopotamia, a la Tierra de Canaán, actual Palestina e Israel. Y finalmente, siguiendo el mismo orden Bíblico, imposible ignorar la gran emigración del Pueblo israelita que en masa salió de Egipto, Éxodo, en dirección nuevamente a la tierra de Canaán.


  En cuanto a la interrelación de las emigraciones antes referidas, en hermenéutica se infiere que el Destierro o expulsión de Adán y Eva del Edén involucra a la Naturaleza,¿por qué?. Porque al desobedecer la pareja la prohibición, abrieron la puerta del albedrío para el bien y el mal, y capaz que a ese albedrío se deba la explotación irracional y desequilibrada de los recursos naturales, renovables y no.


  La Emigración de Abraham, fue enigmática y misteriosa, pues no tiene interrelación ni con la naturaleza ni con disconformidades sociales, económicas o políticas. Solo la tiene con Dios y con la organización del pueblo más unido de la Tierra, el Judío... El ÉXODO, si tiene profundas interrelaciones con la Naturaleza y todas las disconformidades; Porque los hebreos habían emigrado a Egipto algunas décadas atrás, huyendo de la tierra de Canaán por las prolongadas y recurrentes sequías que los tenían en la pobreza extrema, y su salida de Egipto fue propiciada por fuertes disconformidades sociales, económicas y hasta políticas, puesto que ya no soportaban la rigurosa esclavitud a que los tenía sometidos el Faraón.


  Al margen de los hechos bíblicos referidos anteriormente, difícil es determinar el origen histórico de la MIGRACIÓN como práctica humana recurrente; muchos aseveran que se inicia en la era de las cavernas, cuando el hombre primitivo era esencialmente nómada y su subsistencia era marcada por la recolección de frutos, caza y pesca, y por lo tanto la migración se daba en estrecha relación con la Naturaleza.


  A finales del siglo XV, las incontenibles inquietudes españolas y portuguesas por encontrar un camino más corto para llegar a la India, culminaron en 1492 con el descubrimiento de América, y desde entonces se originó el más grande movimiento de MIGRACIÓN del mundo, al emigrar pueblos enteros de un Continente, el Europeo, para colonizar y mestizar otro, el Americano.. Esta dinámica demográfica, al propiciar el encuentro de dos culturas diferentes, dió cobertura a cabalidad al vocablo que es tema de este Simposio; es decir, para los españoles la salida de la Península fue EMIGRACIÓN y para los nativos de México, en especial para los del NOROESTE, la llegada de los españoles fue una irreversible INMIGRACIÓN que después de 480 años todavía continua...


  Sobran los comentarios respecto a la interrelación con la Naturaleza y las disconformidades sociales, políticas y económicas; las consecuencias están a la vista: un país saqueado de sus recursos naturales y un pueblo subajado por su ignorancia que no encuentra el rumbo en lo económico, social y político; un pueblo con un elevado índice de EMIGRACIÓN, que está cerca de alacanzar el rango del ÉXODO.


  IV.- Causales de la migración en el siglo XX y XXI


  A principios del siglo XX, en México se originó un fuerte movimiento de MIGRACIÓN, causado porque las disconformidades de la Sociedad Civil, se concretizaron en la sublevación que hizo estallar al movimiento revolucionario de 1910.


  Sonora tuvo uno de los principales papeles protagónicos en el movimiento armado del Noroeste y del territorio Nacional. A la emigración de importantes grupos de gobiernistas y proclives del porfirismo, se sumaron muchos pobladores pacíficos que huyeron de las peligrosas acciones de los revolucionarios. En la Zona Sierra del Estado la disconformidad civil ante las grandes explotaciones mineras por extranjeros, fue detonante del movimiento armado que incontenible contribuyó a un despoblamiento considerable del Estado que, aunado a la crisis económica que precede a toda revolución, provocó un ambiente de incertidumbre que duró hasta la década de los 30‘S, cuando se logró una considerable estabilización social que nuevamente se empieza a desmoronar a partir de la imposición del modelo económico neoliberal, la globalización y la puesta en marcha del TLC. Y así en este ámbito de despoblamiento en la Zona Sierra, entra sonora al siglo XXI.


  El Distrito de Sahuaripa, excluyendo al Municipio de Yécora, integrado por los municipios de Arivechi, Bacanora, Onavas, Sahuaripa, San Javier, Soyopa y Suaqui Grande, registró en la última década un despoblamiento del (-) 13.6%... Esta situación del Distrito serrano, es representativa de otras regiones del Estado que muestran un marcado despoblamiento por la falta de empleos, que a la vez es consecuencia de la erróneas medidas económicas de los últimos regímenes Federales que inícuamente fomentan las inversiones extranjeras para la macroexplotación de los recursos naturales no renovables, como los mineros, que utilizan tecnología de punta sofisticada y automatización, dejando sin opotunidad de aprovechar esos recursos naturales y sin empleos a los lugareños, que no le queda de otra que emigrar. En fin, siguen las incongruencias de los gobernantes que continúan engañándose comprando tiempo y sacándole a la responsabilidad de iniciar una planificación económica que, mediante el aprovechamiento racional de los recursos naturales, equilibre el crecimiento poblacional con el crecimiento de empleos, capital y bienestar para la población.


  V.- Conclusiones


  Intentamos hacer un enfoque del presente tema de la Migración, práctica ancestral que la humanidad empezó a tomar en cuenta al iniciar los censos de Población, considerando en la dinámica demográfica a los pobladores que inmigraban o emigraban, sumándolos o restándolos a los nacimientos, después de deducidas las muertes en una Comunidad, Región, Municipio, Estado o País.. En todas las comunidades del mundo, principalmente en las más pobres, siempre se han registrado movimientos de migración: sea porque de otra comunidad llegó alguien y se avecindó en ella, o sea porque alguien de la comunidad la abandonó para trasladarse a otra.


  Sabemos que son múltiples las motivaciones que impulsan a los pobladores a abandonar sus lugares de nacimiento, y por ello acordamos englobarlas en el término “disconformidades”, significándolo como la diferencia de unas cosas con otras en cuanto a su esencia, forma o fin; o como la oposición, desunión, contrariedad en los dictámenes o en las voluntades.


  En este vocablo enmarcamos motivaciones sociales y hasta políticas, pero principalmente económicas; las diferencias de las actividades que plantean los nativos para aprovechar los recursos naturales renovables y no, que le son propios, encuentran diferencias con otros planes, generalmente promovidos por los gobernantes, que por ineptitud casi siempre contravienen, en sus dictámenes, a las voluntades de los pobladores. Afectando Comunidades, Regiones, Municipios y Estados, han sido muy comunes las prácticas arbitrarias realizadas por el Gobierno (centralista) Federal, al imponer medidas y dictámenes adversos y caprichosos sin tomar en cuenta ni considerar siquiera a las voluntades de los pobladores nativos.


  Por experiencias propias, podemos mencionar, de entrada, la discrecionalidad con que actuó el Gobierno Federal de 1988-94 al imponer a la Nación el modelo económico neoliberal, la globalización y el Tratado de Libre Comercio, TLC; injusto, porque al carecer el País de una planificación sólida, ha sido victima de la voracidad de los países ricos, incluidos desde luego sus ―socios―, que están abusando en la explotación de los recursos naturales renovables o no (como energéticos y mineros) y que tienen aniquilada la producción de alimentos por acuerdos leoninos del TLC, porque los socios del Norte subsidian a sus productores, mientras le exigen a México que no lo haga con los suyos...


  Para nosotros, lo más grave del neoliberalismo es la expoliación minera que se sigue realizando con todo el apoyo gubernamental, sin importarle siquiera la preservación del Equilibrio Ecológico y la contaminación de las escasas aguas sonorenses.


  A Sonora y a México, le sobran razones para aseverar que el modelo neoliberal impuesto al mundo por los países ricos, incrementa la migración de los países pobres, al explotarles despiadadamente sus recursos naturales, y si hubiera políticos y estadistas responsables y patriotas, ya tuvieran preparadas las propuestas necesarias a las Naciones Unidas, para que en el mundo globalizado se fortalezcan los derechos de corresponsabilidad entre las naciones explotadoras (ricas) y las explotadas (pobres y subdesarrolladas), como México.
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  ALTAR, SONORA (2000-2004): ELEMENTOS PARA LA CONSTRUCCIÓN DE UNA MIRADA DESDE EL INTERIOR[646]


  Maren Von der Borch


  Universidad de Sonora


  De Tijuana, como de cualquier lugar, se suelen tener por lo menos tres visiones: la de los extranjeros, la de los mexicanos y la de los nativos. Existe una Tijuana interior, la de las familias más antiguas, las de abuelos y bisabuelos tijuanenses. La mirada del exterior suele alimentarse, en cambio, de la fantasía y, en el mejor de los casos, el estereotipo y el lugar común.


  Federico Campbell


  Tiene razón Federico Campbell cuando dice que la visión desde el exterior, tiende a desdibujar la percepción de prácticamente cualquier lugar. La frontera entre México y Estados Unidos -la más transitada y quizá también la más compleja del mundo- no puede ser la excepción. Imágenes como tierra de narcos y coyotes, pueblos sin ley, emporios del vicio y la prostitución, aparecen con mucha facilidad cuando se mira la frontera desde afuera


  No debe extrañar, entonces, la terquedad con la que se mantienen y se multiplican estereotipos como los mencionados, sobre los poblados de la frontera. Lo que debe extrañar, en cambio, es la falta de interés que han mostrado las ciencias sociales, por revisar y cuestionar este tipo de imágenes[647]. En las ultimas dos décadas, se ha generado una bibliografía muy rica y amplia sobre la migración mexicana hacia los Estados Unidos, en particular sobre los impactos en los lugares de origen y de destino. Los corredores de tránsito y los poblados fronterizos, a su vez, en buena medida siguen siendo tierra ignota.


  Estas observaciones son el punto de partida de las páginas que siguen. La intención es aportar elementos que pueden servir para construir esta mirada desde el interior de la que habla Campbell - una mirada que parte de los procesos locales, la historia, la cultura, las maneras de ver el mundo de los habitantes de esos lugares.


  Centraré la atención en el poblado de Altar[648], localizado en el noroeste del estado de Sonora, a unos cien kilómetros de la línea fronteriza. El paquete de medidas migratorias conocido como Operación Guardián -puesto en marcha unilateralmente por los Estados Unidos en 1994- tuvo un efecto tardío pero muy importante sobre el lugar, pues en la medida en que iban sellándose los cruces mas seguros a lo largo de los 3200 kilómetros de la línea fronteriza, los migrantes fueron desplazándose cada vez más hacia zonas de mayor peligro. En vez de cruzar por el corredor Tijuana-San Isidro, por ejemplo, hoy día están obligados a internarse al desierto despoblado.[649] De tal forma, la región de Altar-Sásabe ha ido configurándose como uno de los corredores más importantes del país para el tránsito de migrantes indocumentados; los dos poblados, a la vez, se han convertido en importante polo de atracción para los migrantes internos. En el 2000, el poblado de Altar, por ejemplo, tenía una población fija de 7000 habitantes, y una población flotante de hasta 2000 personas por día en temporada alta (enero a junio). En el 2004, la población fija ya superó los 14000, y los migrantes en transito (en temporada alta), los 2500 por día.[650]


  Para la elaboración de este trabajo, me centré en tres preguntas que considero fundamentales:


  - ¿Por qué precisamente el Altar, ha ido configurándose como uno de los lugares de tránsito más importantes para la migración internacional?


  - ¿Qué tipos de procesos migratorios confluyen en este lugar?


  - ¿Cuál ha sido el impacto de la migración masiva sobre el Altar? ¿Cómo viven los altareños esa experiencia?


  I


  Uno no es de dónde nació sino de dónde lo quieren. Uno es del lugar de sus afectos, sus hijos y sus muertos.


  Federico Campbell


  ¿Por qué los procesos migratorios internacionales han escogido precisamente Altar y no Caborca, Santa Ana, Pitiquito o algún otro de los poblados vecinos- como


  capital de transito rumbo al Norte? La idea que he venido explorando aquí, es que Altar, hasta cierto punto, siempre ha sido tierra de paso, cruce de caminos, puerta de entrada al inmenso desierto que cubre parte de lo que hoy es el norte de Sonora y sur de Arizona.


  Altar -a diferencia de sus poblados vecinos- no tiene una base económica estable. Desde sus orígenes como presidio de Santa Gertrudis del Altar (1752-1821)[651] y hasta la sexta década del Siglo XX, se ha desarrollado como centro políticoadministrativo, de abasto y prestación de servicios de una amplia región que dependía esencialmente de la minería, la ganadería y la agricultura ribereña siempre amenazada por la sequía. Durante las legendarias bonanzas de oro y plata de La Cieneguilla (descubierto en 1771), El Boludo, El Tiro, La Ciénega, San Antonio, Quitovac, El Plomo, prosperaban también los ranchos circundantes proveedores de animales de tiro y una variedad de productos para los mineros- y por supuesto, el Altar, centro de abasto para ranchos y centros mineros. Pero al presentarse las crisis mineras, la fiebre amarilla o los levantamientos de los indígenas desplazados, el Altar inmediatamente lo resentía ya que los ranchos y los minerales rápidamente se despoblaron.[652]


  Altar, así, era paso obligado para todo el que iba o venia de sur a norte o este a oeste. En 1873 -en plena fiebre del oro en la Alta California- el Prefecto del Distrito de Altar se muestra preocupado por los “desmanes” y la “vagancia” en el poblado ya que “en estos últimos días han llegado a esta villa ciento y tantas personas de ambos sexos, con dirección unos a la Alta California, y otros se han divido [sic] en las diversas municipalidades del Distrito”.[653] En 1902 abrió sus puertas el primer hotel de la región: el San Francisco. El paso de la diligencia que venía de Santa Ana dos veces por semana, hacía necesario el establecimiento de este tipo de servicio.


  La crisis minera de principios de la década de 1930, paralizó las grandes compañías del ramo en todo el estado Incluyendo las de la región de Altar. Pero a la vez, en esta última región hubo un Importante repunte de la minería del oro a manos de la pequeña minería y el gambusinaje.[654] Según cuentan los altareños, los años treinta y cuarenta del siglo XX eran relativamente prósperos, en buena medida a raíz de la llegada de los gambusinos que empezaron a explotar los numerosos placeres que se encontraban en los alrededores.[655] Igualmente, los viejos altareños cuentan que durante la Segunda Guerra Mundial pasó por Altar buena parte de la droga proveniente de Sinaloa, destinada a surtir a los soldados norteamericanos combatientes en los frentes lejanos de la guerra.


  Finalmente, en la década de 1950 ocurren tres cosas que juntas, empezaron a hundir al poblado en un letargo que no desaparece sino hasta la última década del siglo. Me refiero a la apertura del distrito de colonización de Caborca que va convirtiendo a este municipio en el dominante de la región; el traslado de la cabecera del distrito judicial a Caborca; y finalmente, al hecho de que el tren que va conectando a Hermosillo con Puerto Peñasco, pasa por Pitiquito y Caborca pero deja de lado al Altar. En los años siguientes se hicieron varios intentos por revivir la agricultura de la región, diversificando los cultivos y tratando de extender el riego. Pero los resultados a final de cuentas siempre fueron magros, por la escasez de agua y la falta de créditos oportunos.


  De este somero recuento se puede deducir que el Altar no tiene las mismas tradiciones que los pueblos del Río Sonora, por ejemplo, donde hasta hace muy poco tiempo las familias sembraban la misma milpa, atendían el mismo rancho y habitaban la misma casa, durante generaciones. En Altar, todo puede cambiar de la noche a la mañana: así como pueden llegar numerosas personas atraídas por alguna de las bonanzas, igual pueden irse y establecerse en alguna otra parte.


  El Álbum-Directorio de 1905-1907, por ejemplo[656] -hecho en una verdadera etapa de oro para la región- registra las siguientes personas como avecindadas en el poblado de Altar: Alberto Treviño, médico-, José I. Tapia, ingeniero; Antonio Ríchards, abogado; Evaristo Araiza, Manuel Serna, Concepción C. de Bustamante, Cipriano Ortega - agricultores y ganaderos; J. M. Arana, G. C. Beatty, Rosario Celaya - agricultores; J. J. Moreno, L. P. Serrano, Luis Pompa, Alberto Apalategui, Octaviano Salas, Díaz y Serrano, Pegua Hermanos, M. Zepeda - comerciantes. Hoy día, un siglo después, quedan muy pocos de estos apellidos en la región, pues la mayoría de los descendientes de estas familias, viven distribuidos en Hermosillo, Nogales, Baja California, Arizona, Guadalajara y el Distrito Federal.


  Otro ejemplo es el de los japoneses que llegaron alrededor de 1920: Indo (o Endo) Senday, Alejandro Ishi, Shintaro Jirama Takano, Ramón Onuma, Luis Owawa, y otros dos de apellido Kobayashi y Kitasawa que muy pronto fueron a establecerse en Caborca. Indo Senday era el líder del grupo. En sociedad con Luis Owawa abrió una tienda que rápidamente fue convirtiéndose en la mejor surtida del pueblo. Como comerciante próspero, Indo Senday fue comprando numerosas milpas y ganado. Sin embargo de sus descendientes -como de los demás japoneses- muy pocos se encuentran hoy en Altar.


  Lo dicho hasta aquí, permite aventurar la siguiente hipótesis en relación a la primera de las preguntas: el hecho de que el Altar en los últimos años se haya convertido en centro de atracción para los migrantes en tránsito, se debe esencialmente a que el lugar -tradicional cruce de caminos y centro de una fluctuante región minera y ganadera- estaba acostumbrado al ir y venir de una numerosa población flotante; y a que sus habitantes -acostumbrados a una economía inestable y a la alternancia periódica de años de vacas flacas con otros de bonanza- aprendieron a adaptarse a las nuevas circunstancias y ser flexibles.


  II


  [Tijuana] es la patria de quien tiene el valor de querer cambiar su vida, es el abandono de la resignación y del concepto de sufrimiento colectivo. En ella no hay piedad, sólo hay lucha.


  Antonio Navalón


  ¿Qué tipos de procesos migratorios confluyen en Altar? Según hemos podido reconstruir a través de las entrevistas, Altar -como Pitiquito, Caborca y Santa Ana pero en mucho menor grado- es punto de confluencia de al menos cuatro tipos de procesos migratorios:


  - La migración organizada por un coyote que controla todo el proceso a través de una red de polleros, guías y enganchadores, en ambos lados de la frontera.[657]


  - La migración organizada por un solo pollero que lleva a dos o tres personas por viaje.


  - La migración por etapas, organizada por distintas redes de coyotes y polleros.


  - La migración lírica cuya organización está cargo del propio migrante.


  En la primera de las modalidades, el coyote dirige y controla todo el proceso a través de sus redes de contactos y empleados. Se trata de un personaje que frecuentemente, tiene nacionalidad norteamericana, radica en los Estados Unidos, viste traje y corbata y se maneja como moderno hombre de negocios.


  Generalmente opera sobre pedido. Un empresario norteamericano, por ejemplo, solícita a un coyote radicado en Phoenix, un número determinado de personas de tales y tales características.[658] El coyote se pone en contacto con sus representantes en diferentes partes de México e incluso, fuera del país. Cada uno de estos representantes dispone de una red de enganchadores y polleros. Los enganchadores tienen su territorio asignado para reclutar personas con las características requeridas. Los polleros, a su vez, llevan a los pollos que les fueron encomendados o que ellos mismos reclutaron, en pequeños grupos hasta los lugares de distribución intermedia en algún punto de la frontera del lado mexicano - el Altar, por ejemplo. La tarea del pollero no es fácil ya que tiene que lidiar con numerosos retenes y revisiones así como bajadores (que quieren quitarles la mercancía) y asaltantes comunes. [659]


  Desde Altar rumbo al norte, entran en acción los guías que son parte de la red del pollero. Ellos son los que cruzan a los pollos en grupos de no más de 10 o 12 personas. Tratándose de mexicanos, el viaje de Altar a Sásabe -sobre la línea fronteriza- se hace en camionetas o vans. El resto del trayecto, por el lado estadounidense, se puede hacer en camionetas a través de brechas que cruzan el desierto, o a pie. Tratándose de extranjeros, la caminata empieza desde un punto que está a 50, 70 o más kilómetros del lado mexicano y rodea a Sásabe, ya que allí se encuentran un cuartel de soldados, una estación migratoria del gobierno federal y un cuerpo del Grupo Beta.


  En todo caso, el guía tiene que sacarle la vuelta no solo a La Migra estadounidense sino también a los o'odham (pápagos) cuyo territorio tiene que atravesar- a los obstáculos naturales como el Cerro Baboquívari, frente al Sásabe- a los asaltantes que operan encapuchados y con armas de alto poder, en los desiertos de ambos lados de la frontera; y a los burreros (cargadores de mochilas con pequeñas cantidades de droga) que se ponen los mismos atuendos que los migrantes pero de todos modos, atraen a los asaltantes.[660]


  Si el guía es responsable y conoce las rutas, la caminata en territorio estadounidense se hace en dos noches, descansando durante el día. Si se incrementa el control de La Migra, los guías tienen que buscar rutas mas largas y peligrosas. Las mujeres, según varios guías consultados, caminan mejor que los hombres y se quejan menos. Una vez llegado al punto acordado en el otro lado, la mercancía es entregada al siguiente eslabón de la cadena organizada por el coyote.


  En este tipo de operaciones el migrante va relativamente seguro: no carga dinero en efectivo y tiene trabajo asegurado; el empresario le fía el costo del viaje, y se lo descuenta después de su salario.


  Una variante del proceso anterior, es el organizado por un solo pollero. Este, en cada viaje, solo lleva de dos a tres personas, para no llamar la atención. Personalmente acompaña a sus pollos a través de todo el trayecto, incluyendo la estancia en Altar, hasta llegar al punto de contacto en los Estados Unidos.


  Otra variante es la que llamamos migración por etapas. A ella recurren frecuentemente las personas que no fueron enganchadas en sus lugares de origen ni tienen un trabajo asegurado de antemano. En estos casos los aspirantes a migrantes se buscan un pollero con cierto historial de éxito. En pequeños grupos -de 4, 6 u 8 personas- y utilizando camiones de ruta o combinando avión y camionetas, se van trasladando a Altar o alguno de los poblados vecinos; allí termina la labor de este pollero. Para el resto del viaje, entra en acción otro equipo de coyotes, polleros y guías, generalmente contactado por algún familiar o paisano que ya se encuentra en el otro lado.


  La última modalidad es la que la gente del sur llama lírica, pero que de lírica o poética no tiene nada. A ella recurren personas que no tienen trabajo asegurado ni redes sociales de apoyo a través de las cuales podrían conectarse con polleros o guías profesionales. En su mayoría son mexicanos provenientes de las zonas más pobres del país o centroamericanos que huyen de alguna emergencia económica o situación de violencia - mujeres, jóvenes y hasta niños que viajan solos, entre ellos. No tienen dinero ni quien les organice un viaje con relativa seguridad: recurren, por lo tanto, a polleros o guías improvisados, gente sin escrúpulos que miente sobre la magnitud de los riesgos involucrados, reparte droga entre los pollos, trata de cruzar a demasiadas personas a la vez, incluye a individuos que no tienen la condición física requerida para el trayecto y de tal forma, pone en riesgo a todo el grupo. Varios de nuestros entrevistados sospechan que este tipo de polleros, esté coludido con los asaltantes de ambos lados de la frontera.


  Todas estas modalidades del cruce tienen su punto de confluencia o central de abasto, en Altar. En los últimos cinco o seis años, este lugar perdido en el desierto ha ido convirtiéndose en una especie de imán que atrae a los aspirantes a indocumentados de todo el país e incluso de otras partes de América Latina, pero también a personas que llegan con la intención de asentarse y participar en la rebatinga de los negocios vinculados al paso diario de oleadas de gente. "Los mejores se van -dijo uno de nuestros entrevistados, refiriéndose a los migrantes en transito- "y aquí se queda de lo peor: coyotes, polleros, traficantes, malhechores de toda calaña". Aunque los malhechores probablemente no son más que una pequeña minoría de los fuereños que llegaron para quedarse, su presencia es notoria - tal como lo muestran los estereotipos de los que hablamos arriba.


  III


  Hay que tener mucha fuerza moral para surgir de la nada y convertirse en tierra de asilo para quienes tengan el valor de luchar por cambiar sus vidas. [ ... ] se debe reconocer que [Tijuana] es muestra cotidiana y permanente del querer ser mexicano, tierra de libertad y esperanza que convive, en condiciones de superioridad moral, con un vecino muy difícil, perdido en sueños de gloria.


  Antonio Navalón


  ¿Cuál ha sido el impacto de la migración masiva sobre el Altar? ¿Y cómo viven los altareños esa experiencia?


  Entre 1999 y 2004 el Altar -antes largamente olvidado- vio como de repente se multiplicaron los hoteles;[661] las casas de huéspedes dedicadas a ofrecer techo y alimentos a los migrantes,[662] las casas de cambio[663] las cantinas, fondas y puestos de comida regional; las flotillas de taxis y vans (camionetas); los mercados y los tianguis que ofertan desde curitas, chamarras y mochilas, hasta celulares y cámaras digitales.


  ¿Es cierto, entonces, que el Altar hoy día, es tierra de grandes oportunidades, paraíso para la ganancia fácil?


  Para algunos -altareños entre ellos tanto como fuereños- sí lo es. Los jefes de los negocios de la economía subterránea y los que viven de la mordida, el tráfico y la especulación, sin duda encuentran allí una tierra fértil. Pero la gran mayoría de la gente se gana el pan de manera nada fácil. Muchos han logrado mejorar sus ingresos, pero esto no se ha dado de manera gratuita. En los renglones que siguen, resumirá brevemente algunas facetas del precio que se tuvo que pagar:


  La mano de obra así como muchos bienes y servicios, se han hecho tan caros que quedaron fuera del alcance de buena parte de los lugareños.


  La línea entre lo legal y lo extralegal, se ha hecho muy delgada en el lugar. Los negocios que tienen que ver con migrantes -en especial hoteles, casas de huéspedes, taxis y camionetas- operan en la semiclandestinidad, a pesar de que están debidamente registrados ante el Ayuntamiento. Esto es así porque la Ley General de Población vigente, criminaliza el brindar transporte a mexicanos o extranjeros cuando esto se hace “con el propósito de tráfico”, igualmente, criminaliza el dar hospedaje, alimentos u otro tipo de ayuda a extranjeros con estancia irregular, “con el propósito de tráfico.”[664] De tal forma la Ley pone en un mismo saco a los coyotes que operan en gran escala y no arriesgan nada ya que todo lo manejan a través de sus redes, y las amas de casa que todo lo arriesgan cuando en sus casas de huéspedes aceptan a migrantes extranjeros con papeles hechizos (falsos). “Yo no sabia que era pecado dar hospedaje a guatemaltecos”, dijo una de nuestras entrevistadas, dueña de una casa de huéspedes. Salta a la vista la contradicción de que lo que para Antonio Navalón es una actividad que requiere de “mucha fuerza moral” (“surgir de la nada y convertirse en tierra de asilo para quienes tengan el valor de luchar por cambiar sus vidas”), para la Ley se convierte en crimen que merece ser castigado.[665]


  Sobre los negocios que brindan servicios a los migrantes, pende el tufo de falta de respetabilidad, así como la amenaza siempre presente de los operativos - las operaciones de revisión llevadas a cabo periódicamente por las autoridades federales y municipales, cuyos objetivos nunca son totalmente claros.


  Los servicios públicos de agua potable, drenaje, recolecta de basura, ordenamiento urbano, vivienda, seguridad publica, salud y educación, están a todas luces insuficientes, pensando en que se trata de una población en rápido crecimiento. Parece, incluso, que los tres niveles de gobierno han abandonado su responsabilidad en estos renglones. “El Altar ahora parece campamento petrolero”, comentó un antiguo residente del lugar, refiriéndose al caos de la basura tirada por todos lados.


  Lo que la gente mayor más resiente, es la pérdida de los espacios tradicionales de convivencia. La plaza enfrente de la iglesia, está tomada por gente del sur. Las casas se mantienen cerradas, igual como los portones de los patios. Una señora lo expresó así: "aquí éramos muy hospitalarios. Se usaba mucho convivir, tomar el café con coyotas por las tardes. Ahora ya nadie tiene tiempo. ¿Y que le vamos a hacer? Pues nomás seguir viendo pasar.


  MEXICANOS EN NUEVA YORK, ENTRE LA MEMORIA Y EL OLVIDO


  Leopoldo E García Ortega


  Depto. de Historia y Antropología UNISON


  Desde que corre el rumor en los pueblos acerca de que algunos de sus hijos más preclaros ya están en Nueva York o en Chicago, ganando en dólares y enviando dinero para sus familias, empieza la leyenda del billete verde, todos pueden ahorrar, no pasar mas hambres, juntar para poner un negocio. Ahí se inicia la búsqueda de un contacto con algún pollero conocido por los que ya están allá en los Estados Unidos, estos paisanos inician una larga cadena humana que incluye a hermanos, tíos, primos, cuñados y conocidos. Con ellos se inicia con un largo peregrinar en camión desde algún municipio de Puebla, Oaxaca o Veracruz hacia la ciudad de México.El fin es llegar primero al aeropuerto y después hacia el noroeste. Todos se van con las bendiciones y esperanzas de sus familiares, lo mismo mujeres que hombres. Para viajar hacen acopio de valor y fortaleza para abandonar sus lares nativos en busca del sueño americano. Los migrantes empiezan a sentir la lejanía de sus pueblos en la sala nacional del aeropuerto, en ese lugar no hay sillas, ni donde sentarse, las bocinas anuncian llegadas y salidas de vuelos en ingles y en español, se venden artesanías a precios exageradamente caros y es una multitud de personas las que se reúnen para partir. Ahí se les ve temerosos, esperando a su guía quien les entregara los boletos junto con sus pases de abordar. Luego, una larga espera en las salas en donde contemplan a otros pasajeros, no saben si volverán o no, según ellos se han puesto sus mejores ropas y tratado de adaptar a las formas de vestir urbanas, pero solo se ven como una mala copia. En la sala B un grupo de agentes los detiene para revisar sus identificaciones, porque muchos tienen apariencia de centroamericanos, el miedo cubre las caras de muchos y tratan de que no les pregunten nada sobre todo cuando no hablan bien el español y cuando les preguntan contestan que van a Hermosillo, nada más. Para los que no saben leer sólo queda el recurso de juntarse con los que si saben para encontrar él numero de sala o entrar a los baños correctos. Subirse al avión que los conducirá hacia Sonora resulta para ellos toda una experiencia novedosa, ya que para muchos es la primera vez que viajan, otros al ocupar sus asientos lo asumen con resignación, mientras todos recuerdan las ordenes del jefe del grupo, no tomar bebidas alcohólicas, aunque se las regalen, no andar a cada rato en los baños y no hacer desmadre porque las aeromozas los pueden bajar del avión y esperar las instrucciones. Para algunos este recuerdo perdurara con ellos toda su vida, al viajar más de dos mil kilómetros lejos de su territorio, y ver el desierto La primera sorpresa que se encuentran al llegar a esta tierra es que esta haciendo un caloron de 44 grados y la mayoría de ellos viene con suéter y chamarra. La segunda es que deben mostrar alguna credencial o carta que los identifique como mexicanos y soportar que les revisen sus mochilas, a muchos les decomisan frutas como limones o naranjas, mientras otros son vistos con benevolencia por los guardias del aeropuerto. Ahí los espera una camioneta con su guía el pollero quien hace la primera cooperación para el pago del transporte.- son quinientos pesos por cabeza – esa es la tarifa por llevarlos hasta Altar con el fin de cruzar a los Estados Unidos.A duras penas se subieron nueve en la camioneta y se inicia un largo recorrido, las primeras dos horas esta bien, pero al llegar al pueblo de Benjamín Hill, ahí son interrogados de nuevo por los soldados y algunos agentes, quienes los examinan como si fuesen una especie rara, que ya es conocida, pollos, nadie dice nada, nadie habla nada y todos están a valores entendidos.


  La camioneta con sus franjas amarillas sigue devorando la carretera hasta llegar a Santa Ana, ahí el chofer recomienda un restaurante donde los viajeros pueden comprar sus alimentos o sentarse a que les sirvan. El ojo perspicaz de la dueña de la fonda le dice que puede cobrarles cuarenta o cincuenta pesos por la comida, al fin que van de paso y ninguno se atreverá a protestar por los precios.


  El paso por Sonora no es de ninguna manera idílico, ya que están sujetos a los dictados del guía, los abusos de las tiendas, los precios de las casas de huéspedes y la esperanza de cruzar el alambre. Una larga noche los cubre en su travesía hasta Phoenix, de donde abordan el autobús Greyhound en grupos de cinco. Se paga a la entrega a domicilio de los migrantes, unos en Denver, otros en las Vegas, algunos hasta Chicago y de ahí a Nueva York.


  Hay varias formas de pagarle al pollero, la más triste de ellas es a crédito cuando el migrante debe de quedarse con un patrón cinco o seis meses, abonando el pago de lo que costo su cruce y transporte. Mientras no termine de pagar la deuda, no puede buscarse otro trabajo y tiene que ahorrar para liberarse.


  La gran manzana recibe a los inmigrantes indocumentados con un poco menos de rigor que a los antecesores que llegaron a Ellis Island, ahí frente a la estatua de la libertad en otros tiempos.Comienza entonces el camino de la adaptación al medio, para algunos es un salto lingüístico que va desde un español combinado con náhuatl o mixteco hacia el inglés.


  Los mexicanos comenzaron a llegar a Nueva York después de la apertura y derrocamiento de las mafias y los slum lords, cuando la autoridad de la ciudad empezo a derribar los edificios viejos a fines de los años setentas y cuando otros grupos étnicos como los italianos decidieron abandonar las calles del Bronx para marcharse a New Jersey, mientras los judíos de Queens decidían mudarse a Long Island.


  Un cambio que abrió la puerta en el sector de los servicios turísticos, los restaurantes y las empresas de servicios, fue el que dio Rudolph Giuliani, al eliminar la pornografía y la prostitución del sector de Times Square. También se elimino el paraíso de las drogas de la calle Hoe y el predominio que tenían las pandillas sobre varios sectores de la ciudad. Para ello se creo una de las policías más brutales de todos los Estados Unidos, la cual siempre responde a cualquier delito real o imaginario, con balazos.


  Las películas con mexicanos en Nueva York de los años cuarenta y cincuentas, sólo son eso, películas de ficción, ya que en aquellos tiempos la población azteca era muy reducida en aquella urbe, no llegaba a las proporciones actuales.


  La ocupación del espacio por parte de los paisanos es muy peculiar, ya que debido a lo caro de las rentas en un departamento de tres recamaras viven siete u ocho personas, las cuales deben dividir sus horarios para poder ocupar el baño o ponerse a ver la televisión.


  A los paisanos no les gusta la tele en ingles, siempre prefieren Univisión o Telemundo, para ellos escuchar o ver los programas mexicanos, es una acción gratificante, que evita que pierdan su identidad. La mayoría comparte el gusto por el futbol y cuando logran agruparse forman un equipo que bautizan con el nombre de su equipo favorito como las chivas rayadas del Guadalajara, las Águilas del América o los Pumas de la Universidad. Como buenos futbolistas cumplen el ritual de jugar en las ligas sabatinas o dominicales, ya sea en los campos del deportivo en Queens o en Bronx.


  Después del esparcimiento llega el reposo y la camaradería que les permite identificarse con sus triunfos o sus fracasos, sus fotografiás de equipo, sus trofeos, sus banderines.


  En la gran manzana hay que trabajar de diez a catorce horas y cumplir con un ritual de sacrificio que equilibra el ahorro, la frugalidad y la nostalgia, porque se esta en una tierra lejana, que es muy hermosa, con una gran oferta cultural como el Museo Metropolitano, el Museo de Arte Moderno y el Museo Gugenheim, que ellos no pueden disfrutar porque no fueron preparados. De esta forma transcurre su vida entre la búsqueda de sabores mexicanos, su convivencia con otros hispanos y su anhelo de juntar dinero y regresar a México como triunfadores.


  Una buena cantidad de paisanos se reúnen algunos fines de semana para ver videos de fiestas familiares o el futbol, tomar cerveza corona y escuchar discos de música ranchera, mientras comen tacos de guisados y platican de lo que eran sus pueblos, sus tradiciones, sus caminos. En sus fiestas tratan de repetir muchos de los patrones de conducta que vieron o escucharon en sus pueblos, ya sean bodas, bautizos o fiestas de cumpleaños, no falta la cerveza, los padrinos, los trajes de lentejuela o dizque de noche, los pantalones a la moda y cuando ya se desea estar elegante, entonces un traje.


  Para los mexicanos existen una serie de prostíbulos disfrazados de restaurantes, con cerveza, ficheras y prostitutas, casi todos estos lugares se encuentran en Hicksville en Long Island, a donde muchos connacionales acuden a emborracharse y a bailar con las parroquianas. Una noche de copas con dama incluida cuesta entre ciento cincuenta y doscientos dolares, pero para la función, se gastan sin remordimientos.


  Muchas veces se sienten muy orgullosos de ser mexicanos, como cuando se develo la estatua de Benito Juarez en el parque Bryant en la calle 42, según esto en representación de todos los oaxaqueños y mexicanos que andan en la gran manzana.


  En su religiosidad van a San Patricio a venerar la replica de la Virgen de Guadalupe la cual fue bendecida por el papa Juan Pablo segundo , en una de sus muchas visitas a la Basilica guadalupana y la cual es respetada con fervor por todos ya que ademas es un símbolo de nacionalismo y patriotismo.


  Como señala Octavio Paz en su obra El laberinto de la soledad, la orfandad del mexicano en la lejanía, se hace tan manifiesta que requiere de símbolos e imágenes para cubrirse, para alimentar su espíritu. Necesita una liga espiritual que le haga saber que no esta desamparado, ni sólo frente a las multitudes que tienen costumbres diferentes, hablan otro lenguaje diferente y conciben al mundo de manera diferente.


  La radio que escuchan los mexicanos, sigue las mismas pautas que se escuchan dentro de estaciones de la bella provincia mexicana, gritando a voz en cuello toda clase de saludos y complacencias con música grupera, chismes sobre artistas mexicanos, felicitaciones varias para otros compatriotas de alguna calle en Astoria o Simpson.


  Para muchos compatriotas las multitudes en el metro, les parecen uno de los peores tormentos que deben de sufrir, sobre todo a los que llegan de la Sierra norte de Puebla o de la Mixteca oaxaqueña, entonces tienen que aguantar las aglomeraciones en el metro, en las estaciones como Times Square, La calle 34, la 14 o Atlantic Avenue en Brooklin.


  Hay que pagar un alto precio por el salto de lo rural a lo urbano, aprender las rutas rápidamente y si se pierden preguntar o pedir ayuda a alguien que hable español o tenga los rasgos de mexicano para poder regresar a casa.


  Existe la mitología de que en Nueva York como dice la canción, cualquiera puede hacerla, sin embargo hay que soportar el clima de verano con un calor húmedo y sofocante durante los meses de junio y julio, lo mismo que el frio de 8 a 10 grados bajo cero en invierno. Desgraciadamente los mexicanos no pueden ir a patinar a Central Park, ni tampoco patinan en el Rockefeller Center, bajo el árbol de Navidad, nada de eso, ellos se conforman con ver de lejos a los patinadores.


  Cuando no se encuentra trabajo fácilmente se tiene que entrar a la economía y las ventas de a dólar, así hay personas que recorren diversos edificios en los barrios mexicanos, vendiendo tamales de a un dólar. La otra solución es ponerse a vender pilas de a dólar en el metro para obtener algunos pocos billetes verdes de ganancia y lograr el sustento.


  Para sus compras muchos mexicanos entran a los circuitos de ventas marginales, como la ropa de saldos que se vende en Saint Nicholas, La avenida Simpson, la Tercera Avenida y la 149, la Rooseevelt. No les gusta ir a los grandes almacenes como Macys o Kmart, prefieren lugares donde puedan encontrar rápidamente lo que necesitan, sin verse obligados a hablar en ingles u obedecer los patrones comerciales norteamericanos.


  Muchos paisanos encuentran en la compra de alguna joya de oro como una cadena o un anillo, uno de los máximos logros, por lo que es común en el metro o en las calles ver a paisanos con cadenas de oro, lo mismo que los negros y los italianos.


  Respecto a los negros, podemos decir que este grupo racial no ve con buenos ojos a los mexicanos, sobre todo porque existen fuertes diferencias en cuanto a la mentalidad y conductas. Existe mucha imitación de parte de los mexicanos hacia la vestimenta chola y muchos de los elementos que se le agregan como los tatuajes, la ropa holgada, los tenis y ciertas costumbres como drogarse con marihuana y pastillas.


  Por lo regular los compatriotas envían dinero a México cada quincena o cada mes, muchos lo hacen a través de agencias como Delgado Travel. Este dinero es un importante auxiliar en la economía de muchas familias mexicanas, que prácticamente sobreviven con las remesas que les envían sus parientes. En los envíos muchos paisanos también mandan ropa, zapatos o juguetes para sus hijos y en sus cartas expresan siempre el deseo de regresar y reciben las palabras de aliento de sus seres queridos para aguantar en la urbe de hierro.


  Así se cobijan detrás del manto protector de la Virgen de Guadalupe y se organizan en la asociación Tepeyac, esperan que las iglesias católicas les devuelvan algo de lo que dejaron en su tierra y les permitan sostener su identidad. Por esta razón se les ve en los desfiles mexicanos por la tercera avenida, con sus estandartes de la virgen de Guadalupe.


  En Nueva York tienen miedo de que se les olvide el idioma español, por esos se juntan con los dominicanos y portorriqueños en los barrios como el Bronx o Queens, algunos más atrevidos viven junto con los negros en Harlem en la Lexington y la 116, un lugar que parece copiado de alguna ciudad latinoamericana, con sus tiendas, sus letreros, sus olores. Sobre todo porque ahí se pueden encontrar los ingredientes para hacer comidas mexicanas, como el mole, los nopales, dulces y sodas mexicanas y con suerte hasta algún paisano vendiendo churros, merengues o algodones de azúcar en la calle, pero eso si para todo hay fronteras.


  En medio de esta mixtificación conviven con los dominicanos y su bachata y sus cuchifritos, con los centroamericanos y sus pupusas, con los cubanos y su son, sus moros y cristianos, los colombianos con la cumbia y el ballenato. Todos en el mismo costal forjado por los ideólogos de la televisión, Hispanos, Latinos, Iberoamericanos, Caribeños con la alegría y el sabor, propios de la gente de estos lugares.


  La primera frontera para habitar es la calle 94, de ahí para abajo, ya se sabe que no les rentaran un departamento, lo mismo en downtown (centro) o midtown, o el sur de Manhattan. Los mexicanos no conviven con los italianos, ni con los chinos, les resulta difícil entender las costumbres de ellos, sus formas de alimentación, sus formas de trabajo y la manera como se comportan, quizá por la cuestión de la asimilación y las ideas que tienen sobre los Estados Unidos.


  Entonces ahí se ve a los grupos de paisanos sentados en unas banquitas en Broadway, junto a los jardines, ahí van a sentarse varias horas en sus días de descanso, platicando con otros y tratando de recuperar alguna memoria que los haga sentir vivos.


  A pesar de que Nueva York es una ciudad turística la gente mexicana no puede disfrutarla, porque tienen que ir a trabajar, tienen que andar con el ritmo de los comercios, el reloj se convierte en un guardián implacable que les impide holgazanear. Para muchos mexicanos se les cumplen los mandamientos de Benjamín Franklin, el tiempo es dinero.


  Para muchos compatriotas su sueño dorado es llevarse a su familia a vivir con ellos allá al otro lado, es muy contradictorio que aunque dicen querer y amar a México, sentir su música, extrañar su comida, pero no desean que sus hijos sigan viviendo en sus pueblos. Por el contrario ellos quieren que sus hijos se eduquen en escuelas norteamericanas, que aprendan el ingles y que tengan un mejor futuro.


  Se percibe un fuerte sentimiento de lejanía, pero no de olvido porque el teléfono les permite escuchar la voz de sus seres queridos, a veces una vez por semana, otras una vez cada quince días. Esto los defiende de los olvidos cotidianos que en medio de la velocidad y las luces no les permiten soñar en una patria generosa y ordenada, con justicia social, una patria para todos. En cambio tienen que seguir en la vigilia de atender a los clientes en los restaurantes y las tiendas de 24 horas, convirtiendo lentamente en pesadilla su sueño americano.
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  CONTRIBUCIONES CULTURALES DE LA MUJER MIGRANTE EN SAN DIEGO, CALIFORNIA: REDES SOCIALES Y LA FORMACIÓN DE UNIDADES DOMÉSTICAS TRASNACIONALES


  Gloria Ciria Valdez Gardea[666]


  El Colegio de Sonora


  Esta presentación muestra los primeros resultados del proyecto de investigación etnográfica: Migrants’ Survival Strategies in the Southwest: Public Transportation and the Formation of Transnational Households in San Diego, California realizado de septiembre del 2003 a junio del 2004.


  La búsqueda por reconocer las posibilidades creativas y recreativas de la cultura y el reniego a lo ortodoxo en investigación fue lo que me llevó a ocupar día tras día durante 10 meses los asientos del transporte público en San Diego, California para reflexionar y dimensionar lo global desde abajo, desde lo local.


  La idea inicial surge en presentar una etnografía que detalle las estrategias que migrantes no-legalmente documentados[667] utilizan para resistir la explotación en sus lugares de trabajo y para adaptarse al medioambiente de las ciudades receptoras. Mi interés es desafiar el estereotipo general de los migrantes descritos en la literatura y retratados en los medios masivos de comunicación como personas pobres, analfabetas, victimas pasivas de los efectos de la globalización, y como aventureros heroicos. La identidad de los migrantes ha sido históricamente plagada con connotaciones negativas las cuales han sido criticadas por estudios que reflejan las mismas concepciones bañadas con tonos de romanticismo y condescendencia


  (Vélez-Ibáñez 1990).


  La difícil tarea que encontré la podría resumir en las siguientes preguntas: ¿Cómo estudiar las experiencias de los migrantes sin romantizarlos o victimizarlos? ¿Cómo presentar una etnografía que desafíe las esencial izadas identidades de los migrantes pero que al mismo tiempo no oscureciera su historia de discriminación, explotación, subordinación y racismo en la sociedad americana?. Las respuestas a estas y otras preguntas las encontré en el llamado que hicieron algunos investigadores para evitar representaciones e interpretaciones de formas de resistencia diaria de la gente, románticas e incompletas, para ello deberíamos enfocarnos en presentar las voces y experiencias en etnografía (Abu-Lughod 1990; Brown 1996; Ortner 1995, Guarnizo y Smith 1998).


  En este marco, el objetivo de explorar las micro-dinámicas en las practicas sociales de los migrantes mexicanos tiene como meta desafiar las posturas homogéneas, estáticas y generalizadoras hacia el migrante mexicano. El fenómeno migratorio en México está presentemente formado por un grupo heterogéneo de gente el cuál posee distintas características sociales y personales (incluídos en ellas capital humano y social), el cual ha migrado bajo diferentes circunstancias y a profesado diferencias culturales regionales significativas en las ciudades receptoras (como en el caso de los grupos indígenas de Oaxaca, Michoacán y otros). Es precisamente esta heterogeneidad la que origina la disparidad en el acceso de oportunidades en el mercado de trabajo y la sociedad estadounidense. En general las ciudades estadounidenses receptoras ofrecen también contextos de recepción desiguales para los migrantes los cuales se traducen en oportunidades y situaciones también desiguales para ellos (Guarnizo y Smith 1998).


  Con esto en mente, en Septiembre 2003, poco después que llegué a San Diego para trabajar como profesor en la University of California-San Diego en La Jolla, que decidí tomar el camión para conducir trabajo de campo en uno de los lugares no comúnmente investigados por la antropología: la transportación pública. La transportación pública como el camión y el metro en San Diego fueron el sito clave para esta etnografía. Ahí pasé horas observando y participando en las conversaciones de la gente y en la creación y re-creación de redes sociales. Durante estos meses viajé alrededor de la ciudad de San Diego y platiqué con docenas de personas en su camino hacia el trabajo. Fashion Valley, University Town Center, La Jolla, Old Town, Linda Vista, Chula Vista, Clairemont, Pacific Beach, Mira Mesa, Downtown, San Bernardo Ranch, San Isidro, Tijuana, Viejas Casino, University City, North park entre otros lugares y vecindades fueron los espacios de las practicas de migrantes que los conectaba a uno con el otro en su articulación diaria con la economía global.


  La transportación pública es un lugar donde los migrantes interactúan con gente nueva y amigos. En el camión, extienden sus redes sociales, las cuales son de vital importancia y fungen como alternativas para aquellos que se ven severamente constreñidos en su movilidad por el costo y peligro de cruzar la frontera. En el camión migrantes hacen amistades que sirven en el futuro para enviar dinero así como información, cartas, juguetes, ropa, y otras cosas para sus familiares en sus lugares de orígenes. A través de estos contactos diarios, migrantes que no quieren tomar el riesgo de viajar a México, encuentran un medio para mantener una unidad doméstica trasnacional así como también en ocasiones, son un medio de estar informados sobre lo que acontece en sus comunidades.


  En el camión los “funds of knowledge” (Vélez-Ibáñez, 1990), la confianza, así como el sistema de redes sociales de los ya establecidos miembros de la comunidad mexicana o latinoamericana, son trasmitidos a nuevos migrantes en el área. La confianza establecida a través de las conversaciones cara-a-cara son un importante paliativo ala abstracción alienante de los sistemas de comunicación global.


  Para los recién arribados migrantes las estructuras sociales mencionadas arriba cumplen un rol crucial. Ellos utilizan sus redes sociales diariamente para encontrar empleo, donde vivir, acceso a servicios sociales de gobierno y escuelas para los hijos. También son un medio para aprender de la cultura local, establecer contactos, soporte moral y mejores oportunidades económicas, entre otros.


  Para algunos migrantes la transmisión de “funds of knowledge” de parte de personas ya establecidas en San Diego son todavía más importantes que prestamos de dinero ya que pueden proveer información vital sobre estrategias de comportamiento para evitar ser detectados y detenidos por la patrulla fronteriza (por ejemplo: manera de caminar, vestir, hablar, cómo hablar por un teléfono público o celular, corte de pelo, lugares a dónde ir, etc.).


  El camión urbano es un lugar donde el migrante también comparte información vital sobre estrategias de cómo lidiar con dificultades y trato injusto en el lugar de trabajo. A través de conversaciones información sobre salarios y prácticas de resistencia en el trabajo es compartida.


  En corto, “funds of knowledge,” redes sociales, y la confianza transmitida en el camión sirve como una plataforma cultural para los recién arribados migrantes la cual es útil para establecer una identidad trasnacional; para sobrevivir, adaptarse y protegerse de la sociedad americana. En las páginas siguientes presentaré un ejemplo del crucial rol de la mujer migrante en la producción de redes sociales trasnacionales.


  El aumento considerable de mujeres mexicanas migrantes, provenientes de áreas rurales y urbanas, y la presencia de nuevas regiones participantes en el flujo migratorio (como el estado de Veracruz)[668], nos habla de los cambios en el escenario de la dinámica migratoria en México, a la vez que nos replantea la crucial importancia de la población femenina para el desarrollo y la reproducción económica en la sociedad mexicana.[669] El presente contexto nos habla también de la necesidad de explorar las condiciones sociales que experimentan las mujeres en las ciudades receptoras[670] estadounidenses y sus estrategias de sobre vivencia. Por último, pero sin pretender agotar la discusión, la situación actual nos habla de la importancia de estudiar las contribuciones de la mujer migrante en la constitución y reproducción de redes sociales trasnacionales a través del intercambio material y simbólico.


  Son precisamente las microdinámicas de las prácticas sociales de la mujer migrante las que llaman mi atención. A través del intercambio de recursos monetarios y no monetarios, de objetos materiales y simbólicos, de valores culturales, del flujo de ideas, de festividades y rituales, etc., la mujer migrante contribuye en la producción y reproducción de lazos trasnacionales que por un lado unen y dan un sentido de estar conectados con el lugar de origen y por el otro, proveen al migrante recien llegado, una plataforma moral para su adaptación al lugar. Tal es el caso de Laura, una señora de 29 años de edad originaria de una comunidad rural en el estado de Puebla. Conocí a Laura en mi ruta de regreso a casa después de un día intenso en UCSD. Lo primero que observé cuando subí al camión después de enseñar mi credencial, fue el cuerpo pequeño de Laura recargado hacia la ventana, en uno de los asientos colocado en el lado derecho del camión. Su hombro y cabellera negra tocaban el cristal ahumado de la ventana herméticamente cerrada. Me senté enseguida de ella, en ese momento Laura se enderezó un poco, y me percaté de su gravidez. Tenía 5 meses de embarazo. Hicimos contacto de ojos, se sonrió, regresé la sonrisa e iniciamos una plática casual como esas que tienen dos personas identificadas por una conexión experiencial y cultural: las dos éramos mexicanas, mujeres, madres y estábamos lejos de nuestros lugares de orígenes. Yo tenía pocos meses viviendo por primera vez en San Diego. No conocía a casi nadie, mi esposo e hija de 9 meses se habían quedado en México, así que me veía reflejada en esas miradas de compatriotas recién arribados al área que subían al camión o al metro viendo o buscando a algún conocido, y tratando de hacer contacto ojo a ojo para propiciar una plática, o para pedir alguna información como la hora, alguna ruta de camión, o simplemente, para hablar de las vicisitudes del trabajo, del clima, de los hijos, del esposo, del novio o la novia, de la familia que se quedó en México etc. en pocas palabras para “recargarnos culturalmente” como diría Vélez-Ibañez.


  Laura llegó a San Diego por primera vez en 1995 llegó a reunirse con su padre quien obtuvo la residencia permanente a finales de los ochentas. Laura comenta que cuando llegó una persona la pasó por la línea caminando aprovechando que no había nadie pues era la hora de cambio de guardia. Su papá la estaba esperando en su carro estacionado afuera de un pequeño restaurante de comida rápida en San Isidro. Laura trabajó como doméstica por dos años y luego decidió regresarse a su pueblo en Puebla. Al cabo de un par de años Laura regresa y de nueva cuenta por segunda ocasión, cruza la línea caminando con la ayuda de una persona a quien le paga 1000 dólares, mientras su papá la espera en San Isidro. Esta vez se queda más tiempo trabaja como doméstica, conoce al hombre con quien más tarde se casaría y tiene su primer hijo.


  Después de intercambiar sonrisas me senté enseguida de Laura y le pregunté si ya sabía el sexo del niño. Hablé también de mis hijos, comenté que sólo tenía pocos meses viviendo en San Diego, y compartí con ella la dolorosa experiencia de haber dejado a mi hija y esposo en México. Mi situación personal entró en perspectiva cuando Laura comentó que conocía a una pareja de amigos, procedentes del mismo pueblo quienes tenían 10 años sin ver a sus hijos los cuales estaban siendo criados por sus abuelos maternos.


  Laura comentaba, mientras el chofer anunciaba la siguiente parada University Towner Center y veíamos por la ventana la fila de personas esperando el camión, muchas de ellos compatriotas todavía quitándose el delantal o la gorra donde se inscribía los nombres de Subway o Rubios Mexican Restaurant. Laura decía que estaba muy cansada pues hacía unos días que acababa de llegar de su pueblo. Por tercera ocasión había cruzado la línea con ayuda de un pollero. En esta ocasión había ido a casarse por la iglesia con su esposo y a cerrar un trato de la compra de un terreno con valor de 15,000 dólares en donde piensan construir una casa para cuando se regresen. Su papá pasó a su hijo en carro y con su acta de nacimiento. Su esposo fue cruzado por un pollero y ella de nuevo pasó caminando pero esta vez con pasaporte falso.


  Laura ha aprovechado todos sus viajes a Puebla para llevar cartas, juguetes, dólares, fotos, tenis nikes, levis, nintendos, play station, vitaminas, pasta de dientes y jabones, pañales, entre otras cosas, a los familiares de amigos que viven en San Diego pero que se ven imposibilitados en regresar. No sólo es el traslado de símbolos y cosas materiales de San Diego a Puebla lo que hace el flujo de lazos trasnacionales sino también el traslado de símbolos y objetos materiales de Puebla a San Diego lo que hace esa conexión entre el lugar de origen y el lugar receptor. Mole poblano, chiles, especies, retratos familiares, fotos de la Virgen de Guadalupe, artesanías, dulces tradicionales, e incluso la última edición del periódico local, etc., fueron las cosas que mandaron en esta ocasión de “allá para acá” los familiares de los migrantes amigos de Laura y su familia y que ella colocó en la cajuela del carro de su papá en el cual viajaron por más de 35 horas hasta llegar a Tijuana para posteriormente separarse y cruzar cada quien por su lado.


  Cuando Laura comentó que acababa de llegar de Puebla no pude evitar preguntarle: “oye y cómo está el clima?, estaba lloviendo? Que comiste?, tuviste problemas para pasar todo lo que llevabas? Dieron mordida?” Invariablemente escucharas este tipo de preguntas y comentarios en las conversaciones entre un migrante que acaba de llegar de visitar México o de alguien que cuenta que un familiar de él, o amigo, o vecino acaba de llegar y otro que se ve restringido a salir de San Diego. Este intercambio de información desde mi punto de vista, es muy importante para recrear visualmente el lugar de origen y reconstruir una pequeña parte de lo que uno ha dejado atrás a través de olores y sabores, que incluso te llegan a hacer agua la boca y de imaginarios resultantes de las conversaciones.


  Laura provee alternativas vitales para esos migrantes que no pueden viajar pero que tienen que buscar un medio para mantener una unidad doméstica trasnacional. Ella no sólo lleva y trae símbolos y objetos materiales sino que también su hogar en San Diego se ha convertido en reproductor de lazos trasnacionales que son de vital importancia para los recién arribados migrantes.


  En su hogar Laura cocina la cena y les prepara el lonche que llevarán al trabajo la mañana siguiente, a 12 señores que viven en el mismo complejo departamental originarios de la misma región poblana quienes migraron solos o son solteros. Después de haber terminado sus labores como doméstica a la 1 de la tarde, Laura toma el camión para su casa. Primero llega al supermercado a comprar las cosas que le hagan falta para preparar la comida. Su hogar esta ubicado en la vecindad llamada Chula Vista, la cual se caracteriza por el gran número de hispanos que residen en los complejos departamentales. Su departamento es de dos recámaras pequeñas, una salita-comedor y una cocinita.


  Laura cocina por lo regular comidas típicas como chiles poblanos, mole, arroz, asado, chiles rellenos, frijoles, etc. Algunos ingredientes se los trae de su pueblo o se los mandan con algún amigo o familiar. Rara vez cocina comida americana como hamburguesas o pollo empanizados pues a los señores les gusta la comida típica. A partir de las 5:30 de la tarde llegan en pequeños grupos los señores. Algunos antes de llegar van y dejan su casco, o bolsa de herramientas en sus casas, otros colocan en el suelo, enseguida del refrigerador sus chalecos, o mochilas. Se sientan en la mesa mientras Laura sirve la comida. El escenario son un cuadro de la virgen de Guadalupe en la pared de la salita y una veladora encendida en la mesa. Un calendario con una mujer desnuda enseguida de la estufa y pequeñas cruces de palma colocadas en los espacios que unen a las paredes, en la cocina y la salitacomedor. Fotos familiares en las paredes, una planta grande artificial y por supuesto, música en esta ocasión eran los Tigres del Norte. La mesa se llena rápidamente mientras otros esperan sentados en los sillones de la sala unos con los ojos semicerrados. Las conversaciones varían. Desde cuanto dinero les llegó en el último cheque, “cuantas horas trabajaste guey” hasta comentarios sobre el clima, lo sangrón del jefe, o lo lento que es un compañero de trabajo para clavar clavos.


  Laura cobra 45 dólares a la semana de lunes a sábado. Ella comenta que alguna gente le dice que es muy barato pero ella esta conforme pues es una manera de ayudarse a la vez que ayuda a sus compatriotas. Antes de irse, Laura les da a cada uno una bolsa de plástico con el lonche para el día siguiente.


  El hogar de Laura cumple con un rol crucial en el mantenimiento de costumbres culturales y tradiciones para esos migrantes recién arribados. Es un espacio donde el migrante a través de conversaciones símbolos y objetos materiales recrea el imaginario Mexicano. Es el espacio también por medio del cual se intercambia información sobre lo que acontece en el lugar de origen a través de alguien que acaba de ir, algun familiar, amigo, vecino, amigo del amigo, que acaba de llegar, hablar por teléfono o conversar con otro que llegó o que esta a punto de irse va.


  Prácticas trasnacionales representadas a través de lazos sociales densos, del intenso intercambio de información de migrantes que van y vienen, y de fuertes redes que la gente mueve y forma son de crucial importancia para la sobreviviencia del migrante recién arribado. En este ámbito, la mujer migrante tiene un rol trascendental como reproductora de estas redes que no debe pasar inadvertido.


  Nuestra conversación terminó en mi parada en la intersección de Genesses y Balboa. Antes de bajarme Laura preguntó: “le gusta el mole poblano? Traje de mi pueblo, porque no viene a comer esta tarde con nosotros.” No puedo negar que se me hizo agua la boca (como se me esta haciendo ahora y quizás a muchos de ustedes) intercambiamos direcciones y le dije cuenta conmigo, no me pierdo este mole por nada. Por la tarde llegue a su casa, deje mi bolsa enseguida del refrigerador sobre el piso, y me senté en un sillón de la sala enseguida de Miguel, un joven de 30 años del estado de Coahuila que cuando supo que sólo tenía yo unos meses radicando en San Diego preguntó: “Oiga y cómo estaba el clima por su tierra?”
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  REFLEXIONES SOBRE UN CASO DE MIGRACIÓN FAMILIAR. DE SINALOA A LOS CAMPOS. AGRÍCOLAS DE LA COSTA DE HERMOSILLO, SONORA[671]
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  Introducción


  El trabajo que se presenta, es resultado de las primeras aproximaciones al universo de estudio del proyecto: “Impactos de la migración en las dinámicas de género”. El proyecto tiene como objetivo conocer los proceso de migración y su impacto en las dinámicas de género, en familias que migran del sur del país a la costa de Hermosillo, sonora para contratarse en los cultivos de uva y hortalizas. Es de interés indagar, cuáles son los impactos, del proceso de migrar, en las dinámicas familiares. Más concretamente se pretende conocer, cómo impacta este hecho en el bienestar o malestar de hombres y mujeres que conforman la pareja. Se exponen las primeras reflexiones a partir de entrevistas realizadas en la primera fase de trabajo de campo que se desarrollo en el Poblado Miguel Alemán (en lo sucesivo PMA)[672]. En cada ciclo agrícola, tanto de la vid como de hortalizas, llegan a nuestro estado miles de familias trabajadoras, hombres, mujeres y jóvenes para vivir en la costa de Hermosillo, unos en el poblado Miguel Alemán y otros en los campos en los que son contratados.


  La reflexión se sustenta en fragmentos de una sola historia. El objetivo es dejar planteadas algunas interrogantes sobre las dinámicas familiares y las trayectorias migratorias. En la primera parte de este escrito, se exponen brevemente algunos de los elementos conceptuales que permiten la reflexión sobre los procesos socioculturales que se gestan a raíz de las trayectorias de migración. Se trata del binomio género y migración. En un segundo apartado describimos un fragmento de la historia de la familia Rodríguez. Tomando como punto de partida las formas de respuesta, frente a los procesos migratorios de Don Jesús y Doña Luisa, se describe parte de su vida laboral en el contexto de la migración. A manera de conclusión se mencionan algunos ejes de reflexión que provoca la investigación.


  Los estudios de género y la migración


  El análisis de género en los procesos migratorios es relativamente reciente. Más aun, estudios que incluyan el análisis sobre las dinámicas y relaciones entre hombres y mujeres en las familias migrantes. Que sea reciente, no significa que sean escasos. Existen diversos estudios que generalmente abordan el análisis de la participación de las mujeres en estos procesos. Entre los temas tratados están, su participación en la sobrevivencia de las familias y los cambios ocurridos en las estructuras familiares (Montes y Fonseca, 2003; Anthias y Lazaridis, 2000, Sánchez y Goldsmith, 2000, entre otras). La literatura sobre migraciones femeninas, señala las relaciones de género como determinantes de las formas de movilidad espacial de las mujeres. Las características y movimientos migratorios de las mismas, han sido vistos a la luz de las desigualdades de género; consecuencias y características de su movilidad (Szasz, 1994)[673]. Uno de los supuestos de mayor difusión en la literatura, se refiere a determinados procesos de autonomía femenina que se posibilitan con el fenómeno de la migración. (Mummert, 1999; Poggio y Woo, 2001). En México se ha escrito especialmente sobre estos impactos en los procesos de migración hacia los Estados Unidos de Norteamérica, poco menos de los de migración interna.


  La incorporación de la teoría de género en el estudio de los impactos de la migración, supone la incorporación de nuevas categorías de análisis, que den cuenta del tipo, formas, y tiempos de migrar de hombres y mujeres, de las dinámicas de relación que este hecho impone entre ellos, de los impactos y modificaciones que los roles de ambos tienen en estos procesos y las distintas formas, en que las vidas de hombres y mujeres se ven impactadas. Los conceptos de ciclo de vida y subordinación han sido centrales en la explicación de la migración de las mujeres. Como lo explican Jelin y Feijo, la categoría de ciclo de vida es utilizada como una relación dinámica entre lo individual, familiar y social (Jelin y Feijo, 1982). La categoría de dinámicas de género se hacen necesarias, para entender los procesos de autonomía femenina, las modificaciones en los lugares de autoridad de hombres, mujeres y niños, la distribución de los poderes familiares y decisiones tanto económicas como afectivas, incluyendo las decisiones de la reproducción familiar. Las relaciones de género en el contexto familiar y de una comunidad, son un factor importante para explicar y reconocer las diferencias en las trayectorias migratorias. Estas experiencias están relacionadas no sólo al ámbito económico y cultural, involucra también aspectos subjetivos de las personas. Por lo tanto incluyen los procesos de construcción y reconfiguracion de las identidades personales y sociales. El caso que se aborda en este trabajo, es sólo un acercamiento a las relaciones de género, de una pareja sinaloense, relacionada con la experiencia migratoria de tres generaciones.


  Parejas disparejas. Breve historia de la familia Rodríguez


  En los primeros recorridos del trabajo de campo en el PMA, ha sido notoria la presencia de familias de origen sinaloense (en algunos casos se trataba de jóvenes parejas que por anteriores relaciones familiares, se conocieron y formalizaron su noviazgo) con distinto tiempo de residencia en el poblado. Según el censo que realizó el entonces PRONSJAG (Programa Nacional de Solidaridad con Jornaleros Agrícolas) en 1990, los (as) jornaleros(as) procedente de este estado de la república, tenía una importante presencia en el PMA, representando el 18% del total de la población, es decir por cada 100 habitantes 18 procedían de Sinaloa. La familia Rodríguez llegó al PMA, del norte de Sinaloa, acompañada de dos de sus hijos. A través de las redes sociales que sostenía en el PMA, desde décadas pasadas, esta familia ha seguido la ruta migratoria Sinaloa-Costa de Hermosillo, con el objetivo de emplearse en labores agrícolas. Se presenta brevemente un segmento de la biografía y antecedentes familiares de Don Roberto y Doña Lola, en la cual se gestan las primeras experiencias migratorias.


  Tradiciones migratorias. La pizca de algodón en la Costa de Hermosillo


  Es sorprendente la existencia de generaciones enteras, que transmitieron a sus descendientes un conjunto de prácticas sociales encaminadas a desarrollar una vida semi-nómada, con el fin de lograr una mejor manera de vivir. Fue el caso de los abuelos y padres de Don Roberto, sus antecesores en el árbol genealógico, recorrieron los Valles del Yaqui (Pótam y San José de Bacum, entre otros pueblos) hasta la costa de Caborca, pasando por la Costa de Hermosillo, en los años de auge del llamado “oro blanco”[674]. La oferta de trabajo en la Costa de Hermosillo, no sólo atrajo mano de obra desde la sierra sonorense sino que la noticia de empleo se propagó más allá de los límites estatales. En ese entonces, familias sinaloenses se emplearon en la pizca de algodón. Desde muy pequeño Don Roberto vivió las dificultades originadas por la “tradición familiar”, de viajar de un lugar a otro. Sus hermano/as tuvieron dificultades para terminar la primaria, al respecto su esposa Doña Lola, comenta: “Yo recuerdo que ellos iban caminando, toda la familia porque no había escuela, o sea que no le dieron estudio hasta cuando yo ya me fui con él”.


  Emplear la fuerza infantil para la ayuda de la economía familiar, parece que no es algo nuevo. Don Roberto relata que como podían, siendo aún niños, ayudaban a sus padres en pequeños costales a pizcar algodón, era esta la manera de esforzarse para ayudar a la jefatura familiar que representaba su padre. Cuando tenía alrededor de 15 años empezó a ganar su propio sueldo. Fue a esa edad en la que él recuerda que, en compañía de su familia, se incorporó, por su primera, al trabajo asalariado, en la Costa de Hermosillo. Para Don Roberto ser el hermano mayor y además varón, le implicó una serie de responsabilidades que sus hermano/as no compartían. De alguna manera las expectativas sociales y familiares también le brindaban la oportunidad de pensar en el matrimonio, es decir, el hecho de empezar a trabajar en las faenas agrícolas y proporcionar ingreso económico a la familia, lo convertía en un candidato para ejercer las responsabilidades que se derivan al tener una familia propia. Pocos meses después de conocerse, Don Roberto y Doña Lola decidieron unirse en matrimonio sin la formalización de una boda religiosa y/o civil. Una vez casados recorrieron junto con los padres de Don Roberto tierras sonorenses, sin embargo, tiempo después Doña Lola no estuvo de acuerdo con esta forma de vida. A continuación la experiencia y segmento biográfico de Doña Lola y su insistente discurso de resistencia a continuar con la tradición migratoria de su pareja.


  Resistencias a la migración: ¡Lo que ganas en la misa en el sermón lo tiras!


  Doña Lola es originaria del estado de Chihuahua, desde muy chica se vio en la necesidad de trasladarse con parientes al estado de Sinaloa. En la entrevista ella observa, de manera discreta, que uno de los motivos de su traslado a Sinaloa se debió al abuso que sufrió de parte de un familiar. Al llegar al ejido 2 de Abril conoció a Don Roberto y a la edad de 15 años se une a el, con la intención de formar familia. Al recordar la manera en que la familia de su esposo se trasladaba, por motivos de trabajo de un lugar a otro, enfatiza su determinación al haber rechazado el proyecto de viajar constantemente en busca de trabajo. Doña Lola ante el silencio de su esposo manifiesta su desacuerdo a este modo de vida, y lo expresa al interrumpir, diciendo:


  “O sea ya no quisimos, ¡yo ya no quise salir a aventurar!, porque la aventura con familia es muy pesada –enfáticamente- porque trae una a su bebe y no tiene donde tenerlo, no encuentra una renta, una casa adecuada; yo me fijé cuando recién me fui con él [...] no era una vida adecuada para darle crecimiento a los hijos, ni educación, ni alimentación sana, ni un lugar digno, ni un lugar propio para la niñez [...] yo ya les dije que no era una vida, pues apropiada, ya le rogamos a nuestra suegra y a nuestro suegro y ellos ya radicaron en su casa”.


  Este relato que refleja el deber ser, al referirse a la idea de tener una vida adecuada-apropiada y una casa adecuada[675], proporciona algunos elementos para acercarnos a la resistencia que Doña Lola experimentó, hacia la continuación de la migración como estrategia de sobrevivencia (Poggio y Woo, 2001). Como madre, ella expresa su preocupación por los inconvenientes de la migración para la crianza de los hijos(as). Además señala su resistencia al hecho de migrar, como un sistema de vida, en el siguiente relato:


  “Si trabajan allá, aquí todo esto andaban rodando, si juntaban una taza pues aquí dejaban la mitad porque no podían arriar con toditito [...] pues tenían que jalar con sus hijos y dejar todo lo demás, por decir, cómo esos costalitos (señala a unos costales de a un lado), como yo los lavé ya ve, el día que yo me valla no voy a poder llevar lo que ya tengo aquí, yo le decía ¡lo que ganas en la misa en el sermón lo tiras!.


  Otra de las inconveniencias de estar de un lado otro es la dificultad de trasladar el patrimonio material que se va adquiriendo en el proceso migratorio. Al expresar el desacuerdo con su marido con la frase “lo que ganas en la misa en el sermón lo Tiras”, no sólo refleja su convencimiento de la inoperancia desde el punto de vista pragmático, sino además la resistencia ideológica a considerar la migración como un sistema de vida que, prospectivamente no resultaba muy halagüeño. Además señala que su suegra y su cuñado murieron por tuberculosis y sugiere que debido a que los campamentos son utilizados, por muchas personas, “uno nunca sabe que tipo de enfermedad tengan, a mi suegra y mi cuñado por eso les pego esa enfermedad”. La ironía no está ausente en la narrativa de Doña Lola, ella argumenta la situación “próspera” en la que actualmente viven[676]. No obstante esta situación respecto a logros personales, manifiesta:


  “A mí siempre me ha gustado mucho saber, prepararme, ya grande yo estudié cursos de enfermería, cultura de belleza [...] de todo [...] pero no he llegado a ningún lado (con pena y cohibida), todo el tiempo de cocinera y trabajadora del campo”.


  La resistencia a la migración rindió frutos al asentarse de manera estable en el ejido 2 de Abril proporcionando mayor posibilidad de logros familiar y eventualmente logros personales, como haber tomado distinto cursos. No obstante, la auto-ironía es proyectada con la afirmación de no haber “llegado a ningún lado”.


  Nuevas y viejas razones para migrar ¡La Costa de Hermosillo, después de 25 años!


  Según el testimonio de Doña Lola y su esposo, “el trato de los patrones en Sinaloa” es mucho mejor que el que han recibido en la Costa. Cabe aclarar que por patrón ellos se refieren a otros trabajadores de los campos; como cuadrilleros, supervisores y mayordomos. “Cuando amanecen de malas nos tratan con la punta del pie, son muy déspotas”, afirma categórico Don Roberto, “allá en Sinaloa personal de servicios de salud y el DIF, visitan los campos agrícolas para apoyar las necesidades de los trabajadores”. No obstante su percepción, la escasez de empleo hizo que decidieran trasladarse a la Costa de Hermosillo. Solamente en época de bonanza del empleo en Sinaloa, mantienen recursos y fuentes de subsistencia que les posibilita tener condiciones de vida próspera en comparación con sus compañeros de surco. Uno de estas fuentes de subsistencia es la posesión de una unidad de trasporte de jornaleros operada por Don Roberto, y con ello contribuye a asegurar los ingresos económicos para los gastos de la familia. A ello se le agrega el empleo formal de Doña Lola, aprovecha oportunidades de dirigir cuadrillas aumentando de esta manera la remuneración familiar, y cuando está ausente dicha posibilidad, se ha autoempleado en actividades de venta de comida preparada. Durante la conversación se menciona otro elemento motivador que interviene en la decisión de migrar, demás del económico, objetivo colateral, pero no por ello menos importante. Se trata de la idea de trasmitir a sus hijos varones una forma de aprendizaje, según Doña Lola: “[...] como ahora nuestros hijos ya están grandes, dijimos, vamos a enseñarlos para que vean el modo de vida de su padre en otora época”. De esta manera trasmitir las experiencias de migrar de Don Roberto, se convierte en otra razón más, para su salida de Sinaloa. Reconoce que sus hijos se adaptaron rápidamente al ambiente social del PMA, construyendo así importantes redes de amigos entre sus pares, los jóvenes de las familias de migrantes asentado. “¡Ahora ya no se quieren ir!”, comenta Doña Lola, además mantiene la esperanza que la experiencia de este viaje haya contribuido a que valoren mejor las circunstancias favorecedoras del lugar de origen. En conversación con uno de sus hijos de 22 años, manifiesta su temprano interés desde niño por conocer más allá de las montañas sinaloenses, por ello ha recorrido, junto con amigos, algunas ciudades del norte de México. Si bien, por una parte Doña Lola señala su interés por que sus hijos varones conozcan las dificultades que conlleva el estar de un lado a otro, Sergio ha aprendido a identificar las ventajas que ello le proporciona como el de poder enamorar muchachas en su paso por distintos lugares. Finalmente, durante la última conservación sostenida con Doña Lola y Don Roberto, manifestaban su intención de regresar a Sinaloa para asistir a la graduación de su hija, y después viajar a Chihuahua con parientes de Doña Lola. No dejan claro si volverán a la Costa en la próxima temporada.


  A manera de conclusión


  Sabemos que el estado de Sonora, en la costa de Hermosillo, recibe cada ciclo agrícola miles de jornalero/as procedentes de distintos lugares de la república. Sin embargo, sabemos muy poco de las dinámicas culturales y de género que se manifiesta al interior de las familias migrantes. En este trabajo describimos, parte de la historia de una familia que migra de Sinaloa que no representa necesariamente, un perfil sociocultural de la migración sinaloense hacia Sonora. La experiencia migratoria en esta familia no sólo tiene una razón económica, se convierte además, según lo declarado por los propios actores, en un medio de aprendizaje de generaciones. La reflexión sobre la información obtenida, permite plantear algunas preguntas de investigación, a saber: ¿cómo impacta la experiencia migratoria en las dinámicas familiares con antecedentes de migración trasgeneracional?, ¿de qué manera la experiencia es un medio de aprendizaje cultural, que impacta las relaciones de género entre los miembros de la familia?, ¿de qué manera la presencia de las mujeres en el trabajo asalariado, fragmenta o compite con la “jefatura masculina”?


  Las características de las migraciones familiares hacia la costa de Hermosillo, aún no han sido abordadas desde la teoría feminista. Creemos que los análisis que se desprendan desde esta perspectiva, pueden proporcionar información valiosa para la implementación de políticas públicas, dirigidas a hombres y mujeres migrantes, que impacten favorablemente en las condiciones de vida de ambos y sus familias.
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  EXPRESIONES MUSICALES DEL FENÓMENO MIGRATORIO EN SONORA. REFLEXIONES SOBRE LA MÚSICA, CULTURA Y GLOBALIZACIÓN.


  Suhei Lara López


  Centro INAH-Sonora


  Uno de los espacios de los que puede valerse la investigación social al abordar el tema de la migración, es la música. Basta con rastrear algunas de las piezas musicales producidas a lo largo del país para darse cuenta de que las grandes expresiones de los grupos sociales tienden siempre a elaborar mecanismos de resistencia y legitimación en un afán de mantener su discurso, su memoria, su identidad.


  La relación de los grupos migrantes con sus lugares de origen, se encuentra mediada hoy en día por el sin fin de posibilidades que permite el fenómeno de la globalización, la inmediatez de los medios de comunicación y la cada vez más recurrida reconstrucción de la reminiscencia.


  El tema de los migrantes en Sonora y su relación con la cultura tiene que ver con la búsqueda de vínculos de identidad, el reforzamiento de la patria, la unión y legitimación del grupo en una cultura ajena, que reclama constantemente el mantenimiento de su referencia.


  En esta ponencia se hablará del papel que ocupa la música en la creación de los imaginarios y el reforzamiento de la identidad de los grupos migrantes. Sonora, por su posición geográfica resulta ser escenario de varios movimientos migratorios, que a su vez, permiten la diversidad de expresiones musicales. Vemos así, que la música que se canta, baila e interpreta en la región responde no sólo a la relación fronteriza con Estados Unidos; se encuentran en su paso al país vecino del norte, grupos indígenas provenientes del sur del país y que, en algunos casos y por circunstancias diversas, logran su arraigo en éste lado de la frontera.


  Encontramos también gran cantidad de interpretaciones musicales que obedecen a la añoranza del campesino, de la familia serrana, del habitante del desierto. Esto es, el flujo migratorio interno, que suele ser pasado desapercibido a pesar de la riqueza musical con la que ha dado cuenta del acontecer histórico de Sonora, de sus tropiezos, logros y su largo peregrinar por tiempos y lugares en los que el recurso de la tradición oral resulta ser si no el único, sí el más eficaz.


  Los procesos de aculturación en Sonora


  Con la llamada fiebre del oro ocurrida a mediados del siglo XIX se generó uno de los movimientos migratorios más importantes de sonorenses a Estados Unidos, iniciando la narración de un sin fin de historias relacionadas con la llegada de los sonorenses a los placeres de oro, así como de las vicisitudes de la recepción hostil y agresiva, en la mayoría de los casos, por parte de la comunidad anglosajona. Los llamados californios constituían para los sonorenses, el resentimiento de una guerra recién terminada entre México y Estados Unidos, y que culminó con la pérdida de gran parte del territorio sonorense, hecho que hizo que la discriminación hacia los sonorenses se manifestara de formas crueles y diversas. Sin embargo, el recelo y la discriminación por parte de los anglosajones encontrarían su contraparte en la construcción del ferrocarril en 1880, momento en el que empiezan a llegar a territorio sonorense, trabajadores de varios estados de Estados Unidos.


  La línea divisoria entre ambos países era sólo un elemento formal, violado sistemáticamente por un cruce cotidiano de norte a sur y de sur a norte. La frontera se estaba construyendo en la interiorización del “ellos” y del “nosotros”. La forma musical que sirvió como vehículo de identidad de los grupos migrantes fue el corrido. Así, los actos dignificatorios y su magnificación como elementos reivindicativos se propalaban en versos sencillos. El corrido fortalecía esos lazos de identificación.


  Se generaron desde entonces historias de mineros y campesinos que se narraban a través de los corridos. Las injusticias y el surgimiento del fenómeno del bandolerismo en la frontera generó una serie de leyendas sobre personajes regionales de los cuales aún se cuentan historias. El ejemplo más recurrente es el de Joaquín Murrieta, que a mediados del siglo XIX, se consolida como figura mítica en pro de los derechos de los pobres y como azote de mineros anglosajones.


  Es también con este género de la música popular que en los años treinta se popularizan los primeros corridos sobre el contrabando en la frontera y que algunos investigadores han dado en llamar el corrido norteño. Sin embargo, la música norteña se ha diferenciado por el acompañamiento musical del acordeón, que juega un papel fundamental en la delimitación del perfil musical norteño, bajo sexto y guitarra o por el tratamiento alusivo a hechos o regiones de la frontera, travesías del cruce hacia los Estados Unidos o del sentimiento de mexicanos y chicanos en aquel país.


  Migración y globalización. Un contexto para la música.


  Por otra parte, no quisiera dejar de lado el tema de la globalización, que ha redimensionado de maneras diversas la forma en la que los mexicanos que viven en ambos lados de la frontera, escuchan, interpretan y sienten la música. Para las comunidades migrantes, las autorepresentaciones que se generan a través de la música afirman orígenes y proveen un afianzamiento que cabalga entre dos culturas.


  La forma en la que se internaliza y lleva a la práctica la tradición popular de los pueblos, las innovaciones, las nuevas formas de la industria cultural y los avances tecnológicos han permitido el desarrollo de formas diferentes de ritualizar el fenómeno musical.


  La globalización y su relación con la cultura ha sido digna de numerosos análisis. El caso de la música popular, hablando de géneros como el rock o el pop es una manifestación cultural que se ha convertido en una especie de insumo consumible en casi todo el mundo. Géneros populares llamados de “corte grupero” como la música norteña y la de banda han logrado hoy en día su aceptación en culturas ajenas a las de su referencia.


  Existen dos maneras predominantes de ver las implicaciones de la globalización en las manifestaciones culturales. El caso de Sonora no está exento.


  Por un lado, se encuentra la preocupación de la generación de una sociedad de consumo derivada de la modernización. La megacomercialización de la música es parte de la lógica que opera en un contexto globalizado. De ahí la inquietud de preservar las manifestaciones que enaltezcan la identidad de la región y el enfrentamiento de algunos sectores con las fuerzas manipuladoras del gusto. Se persigue la preservación de la identidad regional y las tradiciones musicales de los pueblos, cada vez más invadidas por la cultura pop que todo lo nulifica.


  Por otra parte, existe una forma de ver la globalización como el camino perfecto para ensanchar las posibilidades de expandir la identidad de la región. Es decir, la globalización representa el instrumento mediante el cual se encuentra el equilibrio entre lo cotidiano, la tradición y la fuerza globalizadora. Esta nos brinda la posibilidad de trascender comprensivamente más allá de las zonas geográficas y culturales de origen. Las posibilidades aumentan para géneros tan representativos en el norte del país y el sur de Estados Unidos con la explosión de tecnologías de la comunicación, la informática, el almacenamiento digital, la apertura del ciberespacio, las luchas de reivindicación de las diferencias, la migración y los desplazamientos demográficos. (Pelinsky, 1997)


  Frontera, música e identidad


  La música no sólo representa rasgos sónicos, simboliza pensamientos y prácticas políticas, sociales y culturales de nuestro tiempo. La música posee el poder de ofrecer a la gente la experiencia corporal de sus identidades imaginadas en el momento del performance. (Frith, 1986) Es casi imposible hablar de manifestaciones culturales locales sin hablar de identidad, sobre todo cuando el reforzamiento de lo local en entidades geográficamente delimitadas y donde las identidades localmente reconocidas están en serios problemas al enfrentarse a la confirmación de un espacio local propio. El papel de la música popular en estas circunstancias se vuelve determinante dentro del enfrentamiento entre los grupos de migrantes en contextos de diferencias culturales importantes.


  a) La música globalizada


  Sonora se caracteriza por mantener una interconexión de tipo cultural y discursiva con el estado vecino de Arizona, lo que ha permitido a la identidad local la posibilidad de abrirse a la identidad diaspórica que le ofrece la globalización.


  Sin embargo, esta interconexión representa algo más que materia sonora. Gracias a los intercambios de prácticas culturales y discursivas permitidas por el flujo migratorio, el asunto de la música local se vuelve más complejo, ya no importan tanto las condiciones de producción en las que éstas prácticas se desarrollan, la materia sonora queda en segundo plano. A pesar de la globalización de los medios de producción y la distribución musical, las identidades locales no desaparecen. Por el contrario, echan mano de estos recursos. La globalización de la industria musical sirve para la confirmación de espacios locales propios.


  La permeabilidad de la música popular norteña, ha permitido que se descubra al fin en el contexto local, la posibilidad que posee la música como constructora de mundos simbólicos, la posibilidad de proyectar la cultura sonorense a través de un imaginario provisto de un sinfín de historias protagonizadas por personajes emblemáticos del contexto de la región. El papel de la música en cuanto creadora de un imaginario, gracias a los avances de las tecnologías de la comunicación, ocupa un puesto importante dentro de la cultura regional, ofertando la posibilidad de crear un pequeño universo musical en donde la música norteña se comparte con intérpretes y receptores que rebasan la cultura local de referencia.


  En estados como Arizona y California, la música popular norteña de México ocupa el segundo lugar en la programación radiofónica, rebasando géneros musicales de origen latino como la trova, la salsa, el merengue y los ritmos afroantillanos.


  En términos de producción de música popular del norte, el estado de California se ha convertido en cuna de una cantidad significativa de intérpretes de este género, casas productoras y organizadoras de eventos masivos en donde la participación se basa en su mayoría en grupos provenientes de los estados de Sonora y Sinaloa. No hay ejemplo más claro que el de Los Tigres del Norte, Los Incomparables de Tijuana, Los Alegres de la Sierra, Miguel y Miguel, Lupillo Rivera, Los Razos, entre otros, que figuran entre las estrellas más globalizadas de la música popular norteña en México. Las ventas de discos de estos intérpretes tan sólo en los estados de California, Arizona, Sonora y Sinaloa, rebasan el millón de copias vendidas.


  La música se convierte en un vehículo de identidad entre la cultura local de referencia y las culturas externas. Hablamos aquí de un nivel pragmáticointeraccional de la música que permite la creación de imaginarios compartidos, vínculos de identidad y cohesión social. Las características sonoras de la música se convierten en un marco de referencia de valores que recrean un contexto cultural específico, esto da pie a la apropiación de prácticas culturales en las cuales la música se integra de manera muy sutil a la cotidianeidad de contextos culturales diversos. Desde el punto de vista de Certeau, no existe posibilidad de apropiación de una forma cultural que no la «subvierta desde dentro», por así decirlo, a partir del modo en que sus usuarios la ajustan a sus disposiciones más básicas y sus necesidades inmediatas. (Certeau, 1979) Desde esta perspectiva, la música dentro de los contextos culturales de las microrregiones, tiene una dimensión profundamente social.


  b) La música popular norteña y las nuevas tecnologías


  Si bien es cierto, la relación entre la producción y recepción de la música popular ha sido modificada por la llegada de las nuevas tecnologías, las nuevas condiciones de la circulación y recepción en nuestro estado no son exclusivas de los géneros musicales de esta región.


  Los antecedentes de la producción de formas musicales distintivas de la región están estrechamente relacionados con el contexto rural que ha sido el creador de la mayor parte de los cantos populares del norte de México. La celebración de las cosechas, las festividades de los santos patronos, la llegada de las lluvias de verano, etc. Sin embargo, la llegada de las nuevas tecnologías ha creado la posibilidad a su vez, de nuevas formas de expresión musical. Simon Frith desarrolla este hecho en su artículo “El arte frente a la tecnología: el extraño caso de la música popular” donde argumenta que la tecnología, en tanto es posibilidad alternativa a la reproducción mecánica, indudablemente ha sido condición necesaria para la expansión del negocio del ocio a manos de las multinacionales y para alcanzar técnicas más sofisticadas de manipulación ideológica, pero también ha hecho pensables nuevas posibilidades de democracia cultural así como nuevas formas de expresión individual y colectiva. (Frith, 1986)


  En épocas no muy lejanas, las grabaciones de la música popular del norte eran realizadas por compañías diminutas que financiaban productos acabados de mala calidad. Sin embargo, el género norteño ha sido en la actualidad adoptado por bandas musicales de prestigio internacional y hasta orquestas de viento, la música cuenta además con las ventajas (y desventajas) que ofrecen las computadoras, en relación a los programas de ficheros compartidos a través de internet. La modernidad ha traído consigo la descontextualización de la manera de componer, interpretar y escuchar la música popular, y los orígenes rurales del campesinado que componía e interpretaba la música ha sido cambiado en muchos casos por los formatos comerciales que rigen la lógica de la industria musical de nuestros días.


  Reflexión final


  El discurso de la música popular se distorsiona en dimensiones importantes y contradictorias. Por un lado, las tecnologías de la comunicación permiten el acceso inmediato a la tradición del pasado y la música popular contemporánea, creando vínculos de identidad entre culturas de referencia diferentes, mientras que por el otro, ha transformado el discurso cultural de la música popular creando nuevas formas discursivas y actividades culturales diferentes. El flujo migratorio, aunado a la práctica inmediata que se desarrolla en torno a las nuevas tecnologías, ha transformado la manera de ver la realidad histórica de un contexto como el campesino. Las relaciones de significación en torno a la producción de la música popular del norte del país crea prácticas simbólicas cuyo referente general está basado en las exigencias de públicos cada vez más heterogéneos y de las exigencias de la globalización. Sin embargo, las formas musicales de antaño prevalecen como floridas manifestaciones de la cultura regional, en una lucha constante con las fuerzas de un fenómeno, en muchas ocasiones venido a menos, llamado globalización.


  SONORENSES EN BAJA CALIFORNIA


  Mayo Murrieta


  Universidad Nacional Autónoma de México

  Sociedad Sonorense de Historia A. C.


  Fue el general Abelardo L. Rodríguez, uno de los primeros sonorenses en llegar a Baja California en 1919. Iba con el fin de conocer la región por si llegara a levantarse en armas el coronel Esteban Cantú, un viejo militar porfirista que en 1915 se proclamó gobernador del Distrito Norte de Baja California, siendo ratificado por Venustiano Carranza dos años más tarde. Permanecía en Tijuana al arribo del joven militar guaymense.


  En un campo de labor, al que nombró El Alamar, en San Luis Río Colorado, sembró algodón que vendía en las despepitadoras del Valle de Yuma, Arizona. A su regreso a la ciudad de México, el 20 de julio de 1920 recibió nombramiento del presidente Obregón como jefe de la columna expedicionaria que se encargaría de expulsar del territorio al coronel Cantú que se había rebelado contra las autoridades revolucionarias. En septiembre ya había pacificado el Distrito, en tanto que el coronel Cantú se refugiaba en los Estados Unidos.


  A principios de 1922, Abelardo L. Rodríguez fue comisionado como jefe de operaciones militares en Nayarit; en junio en Sinaloa; en noviembre en la plaza de México; en marzo de 1923 en Oaxaca, hasta que finalmente el 21 de octubre de ese año fue nombrado jefe de operaciones militares del Distrito Norte de la Baja California, y un mes más tarde gobernador constitucional de aquellas tierras lejanas de la acción del gobierno federal, y sin vínculo alguno con la mexicanidad de este lado de la frontera con Estados Unidos. Al asumir el cargo el general apenas había cumplido treinta años de edad. El acendrado extranjerismo norteamericano que observó, además de la invasión de braceros chinos que dominaban la península, hicieron que el joven mandatario se resolviera por establecer colonias de mexicanos inmigrantes para nacionalizar esta franja mexicana de California limítrofe con los Estados Unidos de Norteamérica, en la que sus tierras eran posesión de compañías multinacionales concesionadas desde antes del movimiento armado de 1910.


  El año de 1927 su gobierno compró 6,500 hectáreas de siembra a las compañías Agrícola y Ganadera de Tierras Mexicanas, S. A., Imperial Valley Farms Co., y Terrenos y Aguas de la Baja California, S. A., todas ellas radicadas en Mexicali, tierras en las que avecindó a cientos de mexicanos en colonias cooperativas que llevaron por nombre La Rivera, Castro, Abasolo y La Herradura, pagando los colonos 40 pesos por hectárea irrigada, en abonos a plazo de diez años. Otras de las colonias que organizó fueron las llamadas Sonora y Zaragoza –nombre que se le daba a Tijuana–, pero la más significativa fue la del Progreso, a 18 kilómetros de Mexicali, cuyos terrenos fueron adquiridos por el gobierno a Juan Cheing y Víctor Caruso. A esta cooperativa agrícola llegaron 230 familias recibiendo cada una 16 hectáreas así como tractores e implementos de cultivo. Los colonos sembraban algodón, alfalfa, trigo, caña de azúcar, maíz de Egipto, melón, cebada y legumbres. Lograron construir una planta despepitadora de algodón, un molino harinero, una fábrica de pastas alimenticias, una estación experimental; criaban cerdos, aves y ganado lechero. Abelardo L. Rodríguez empezó a darle fisonomía de trabajo y arraigo ala península. Fundó el Banco Agrario Peninsular; inició el proyecto irrigador del Valle de San Quintín; sobre el río Tijuana construyó una gran presa que sería ―medio seguro, constante y suficiente de vida para su población actual y cualquier aumento que se promueva con la evolución económica que registre (Memoria Administrativa de su gobierno, 1923-1928). Los trabajos de la Presa Rodríguez se iniciaron a principios de 1928 y concluyeron dos años más tarde.


  El sonorense edificó, durante su administración, cuarenta y cuatro planteles educativos, destacando la escuela industrial de Mexicali, con cinco talleres de maquinaria. Cuando arribó a suelo de Baja California, su población ascendía a unos 23 mil habitantes, al entregar su gobierno los residentes sumaban 60 mil, la mayoría inmigrantes. Impulsó la actividad industrial a través de la Compañía Jabonera del Pacífico, S.C.L., la Compañía Algodonera de la Baja California, S. A., la Compañía Despepitadora La Nacional, S. A. , la Despepitadora de la Col. Progreso y Anexas, S.C.I. En Tijuana, fundó la Fábrica de Aeroplanos en noviembre de 1927, en la que se construyó el monoplano Baja California No. 2 y que fue tripulado por el coronel Roberto Fierro en el primer viaje sin escalas Mexicali – ciudad de México, durante catorce horas, el 30 de mayo de 1928.


  Este hombre visionario, desde 1922 organizó las primeras cooperativas pesqueras en la Baja California; en 1931 adquirió el rancho de los Dolores, en el Valle de Santo Tomás, y fundó la compañía vitivinícola Bodegas de Santo Tomás. S. de R. L. , que para 1951 contaba con un millón de vides; en El Sauzal, plantó cinco especies distintas de olivo, en 1932, iniciando el cultivo industrial de esta planta que diez años después producía el mejor aceite. Regalaba estos árboles a los agricultores de Ensenada, Tijuana y Tecate. Finalmente, levantó más de once empresas en Baja California, en las que podemos incluir un astillero, una radio difusora y un club deportivo en Tijuana.


  El general sonorense, Abelardo L. Rodríguez, atrajo con su visión colonizadora y nacionalista a miles de inmigrantes que llegaron a poblar estas alejadas tierras de Baja California Norte iniciada la década de los treinta del siglo XX. Muchos arribarían de Sonora cruzando Nogales. Abelardo L. Rodríguez, posteriormente, llegaría a subsecretario de Guerra y Marina en 1931, a secretario de Industria, Comercio y Trabajo en 1933, ese mismo año a secretario de Guerra y Marina y después a Presidente de la República. De 1943 a 1949, sería gobernador constitucional del Estado de Sonora.


  En 1920 Tijuana era una minúscula población fronteriza a la que empezaron a arribar muchos revolucionarios errantes que se habían refugiado en Los Ángeles, California. Bajaban de los autobuses llamados “Fix Wix” que corrían de San Diego a San Isidro en busca de trabajo en el hipódromo viejo que se localizaba en la línea internacional. Los inmigrantes eran enganchados en ocupaciones de ínfima categoría, tiraban la basura, daban de comer y beber a los caballos, lavaban excusados y trastes en las cocinas elegantes. El gobernador Esteban Cantú manejaba el vicio en el poblado, y en los campos agrícolas unos 70 mil chinos laboraban sin tener alguna competencia con la población mexicana que era muy escasa. Sin embargo, pronto llegó la mano de obra de los mexicanos en busca de trabajo. En 1928 se inauguró el flamante Casino Agua Caliente con puros norteamericanos, chinos y judíos de empleados que despreciaban a los mexicanos recién llegados. Con la crisis económica del 29-33 Tijuana fue el destino de los repatriados. Debido a la prohibición del vicio en Estados Unidos, la pequeña ciudad se convirtió en un vivaque de casas de juego, licor y prostitución que visitaban los norteamericanos con la mayor frecuencia. La actividad de vender placer al gringo se convirtió en toda una industria. Los traficantes de mariguana la vendían en unos monos de petate a los visitantes. Toda la calle Primera se la apropiaron los chinos. Lau-Chau era dueño de la lavandería cercana al Hotel Francis, enseguida de la cantina Faro Hum. El chino Patricio Lee regenteaba los fumaderos de opio, y Ruy Monhuna recogía las cuotas de los chinos para el coronel Esteban Cantú. Había fumaderos también en Mexicali, el verdadero amo de estos centros de vicio lo fue el chino Patricio Lee que regaló el primer kiosco público que tuvo Tijuana, sus fumaderos se llamaban el Drift Life y la Linterna Verde, entre otros, como los de las calles Constitución y Cuarta.


  A finales de 1929, los inmigrantes fundaron en Tijuana la colonia Libertad, encabezados por el sonorense Manuel Lerma, el chihuahuense Francisco M. Rodríguez y los jaliscienses Domingo García y Jorge Valeriano. “La mayoría era gente de Sonora que llegaba repatriada de los Estados Unidos” (Francisco Rodríguez). Los terrenos pertenecían a las caballerizas del hipódromo viejo, en los faldones de los cerros aledaños al río. La tropa les quemó las chozas de cartón y madera, pero volvieron a construir sus jonucos. “Recuerdo a muchos sonorenses que se vinieron a abrir terrenos con nosotros, recuerdo a José B. Galindo y José Peraza. Ahí estaba Manuel Ojeda, los hermanos Ochoa que eran albañiles; Manuel Lerma quemaba ladrillo en mera línea internacional gritando a pulmón de yaqui “isague y yori”, también Francisco Moreno y Federico Gil. Trabajábamos en el frontón como amarradores de fierro” (Francisco Rodríguez). En el río los inmigrantes japoneses y chinos sembraban hortaliza y criaban marranos, en el Casino Agua Caliente trabajaban filipinos, americanos, ingleses, árabes, como José Nagen, mayordomo del hipódromo. Los mejores puestos ellos los ocupaban desplazando a los mexicanos. El general Abelardo L. Rodríguez decretó una ley de ocupación mínima del 50 por ciento de trabajadores mexicanos, de preferencia residentes de Tijuana, y se fue logrando en 1930 cuando fueron expulsados los extranjeros de los empleos en el Casino, los sitios de turismo, cabarets y cantinas, como el Foreigh Club, el Agua Caliente, el Midnigh Follies, el Hipódromo Jockey Club.


  Durante la Segunda Guerra Mundial se vino el gentío del sur a trabajar en los negocios de placer ofrecidos a los soldados de San Diego, California, que llegaban a Tijuana sedientos y con dólares en los bolsillos. Los recién llegados eran principalmente de Sonora y Sinaloa, se dedicaban al comercio, a servir en los establecimientos, haciendo dinero a montones. “Baja California estaba dominada por los sonorenses, hasta para ser “cuico” necesitabas ser de Sonora, Abelardo L. Rodríguez se los trajo. La zona roja más mentada en esos tiempos era la de San Luis Río Colorado, Sonora. Los taxis hacían viaje especial hasta allá para acarrear gringos animados a divertirse a la mexicana. Braulio Maldonado se trajo muchas ficheras de allá del desierto a la zona norte de Tijuana, o a la del Coahuilazo” (Francisco Rodríguez). En Nogales, Sonora, los inmigrantes pedían un “tránsito” en el lado americano para salir a Tijuana; en migración depositaban 8 dólares y después abordaban el ferrocarril a Tucsón para transbordar con el de Los Ángeles. En Yuma, Arizona, subían al tren directo a San Diego. Así llegaban a Tijuana sin dificultad de pasaporte. Los sonorenses iban a asomarse al cabaret la Zorra Azul, al Foreigh Club, donde saludaban al maestro de ceremonias, su paisano el Baby Maytorena, hijo del que había sido gobernador, don José María Mayttorena. El Baby gritaba a los americanos eufóricos por los tragos de alcohol “¡échale al kiri, échale al kiri!” y los gringos tiraban monedas de oro a un cesto para ser complacidos con alguna melodía de su predilección. “En Sonora se quedaba la pureza de la gente, su autonomía y estilo definidos. San Luis Río Colorado era el umbral de Baja California, se dejaba sentir. El límite de México era aquí, justo en el momento de cruzar el río en panga. Los mexicanos ya habían tirado los guaraches y la manta de su vestido. Con los kilómetros de nación dejados atrás, la mentalidad y las costumbres se alteraban hacia una conducta utilitaria, pragmática y modernizada, ya estábamos en tierra americana” (Rubén Vizcaíno). Tijuana era un destino para el inmigrante, llegaban y llegaban en un día interminable. Gente, mucha que venía del sur, y marinos y paseantes norteamericanos que infestaban con sus dólares todos los establecimientos de diversión. Las muchachas mexicanas llegaban en parvadas y eran la compañía de estos americanos que inundaban la calle Revolución entrando y saliendo de los cabarets La Zorra, El Gato Negro, El Brooklyn, mientras los mexicanos atracaban la calle Coahuila y sus cantinas que tampoco dormían.


  A principios de 1930 llegó a Tijuana el sonorense Arturo Pompa Ibarra. Había nacido en Caborca el 30 de julio de 1904 y realizado sus estudios en la preparatoria y en la Escuela Normal de Hermosillo. Ejerció su labor docente en Sahuaripa, Guaymas y Nogales. A su paso por esta frontera sus compañeros lo animaban a que fuera a la Baja California a colonizar aquellas tierras. Incursionaban por allá sus amigos Faustino Félix y Julio su hermano mayor, pero fueron los maestros sonorenses Héctor A. Migoni y Moisés Mirazo quienes primero se fueron al Distrito Norte y lo convencieron de hacer el viaje. Don Matías Gómez, titular de Educación, le extendió una invitación y decidió probar suerte de inmigrante en Mexicali. Impartió clases en la escuela Cuauhtémoc ganando 12 pesos diarios, al dos por uno en dólares, haciendo amistad con gente sencilla y fogueada en el desierto, limpia en aspiraciones. Al año siguiente fue comisionado a la escuela Miguel F. Martínez en Tijuana. No pensó que se hablara tan mal de esta ciudad de frontera, cuyos mexicanos de cierto nivel social vivían y se mantenían en la población aledaña de National City.


  El profesor sonorense no resintió la leyenda negra de Tijuana porque su convivencia fue con la niñez y juventud fronteriza a la que enseñaba valores nacionales y la propia mexicanidad. La ciudad vivía de lo que se cosechaba en las riberas y de lo que se traía de los Estados Unidos. Muchos de los padres inmigrantes trabajaban en cantinas, cabarets, en el hipódromo, en Agua Caliente, de taxistas, vendedores ambulantes, en la industria de la prostitución, en puestos de comida callejeros, las famosas cocinas calientes. Los grandes negocios eran de extranjeros, y los vendedores de curiosidades mexicanas traían sus fardos desde el interior de la república. En esos años Tijuana era poco más que un pueblito, contaba aproximadamente con unos 8 mil habitantes. El fresco mosaico de profesores era de inmigrantes, habían arribado de Sonora, Jalisco, Michoacán, Chihuahua, Colima, Hidalgo, Oaxaca, Coahuila o Veracruz. Mexicanos que se atrevieron a cruzar el desierto, con fuerza de voluntad para colonizar tierras incógnitas. Después mandaban traer a sus familiares que entraban por el otro lado vía Nogales-TucsonYuma- San Diego, en carros de pasajeros llamados ahora “Stage”. Arturo Pompa matrimonió con la maestra ensenadense Rosa Victoria Parma. En plena Segunda Guerra Mundial, el 10 de diciembre de 1942, las fuerzas norteamericanas intentaron invadir suelo mexicano por la garita internacional, ahí tenían encendidos sus cañones, al mando del general Isaac D. White. De inmediato los choferes de taxi se acordonaron en la línea divisoria de los dos países, el pueblo se organizó en defensa civil y también acudió a la garita, entre ellos los maestros de Tijuana junto con el sonorense Arturo Pompa Ibarra. Todos aguardaban al general Lázaro Cárdenas, jefe de la zona del Pacífico, que una vez notificado se dejó venir del puerto de Ensenada. El general D. White le explicó al general Cárdenas:


  - Vamos a entrar a cuidar el territorio mexicano de ataques japoneses.


  - Usted no entra a México – le respondió Cárdenas.


  - Sí, vamos a entrar.


  - Pues tendrán que pasar sobre estos mexicanos que estamos alineados –El ejército norteamericano retrocedió, y el general Cárdenas les dijo terminante–: Nosotros defenderemos nuestras costas; nos defenderemos de nuestros enemigos y también de nuestros amigos.


  Poco después de retirados los norteamericanos, Cárdenas les informó a los defensores civiles de Tijuana: “Si dejamos entrar a estos cabrones, jamás salen de nuestro país”. El profesor Pompa Ibarra se encontraba entre los defensores, por igual don Baraquiel Fimbres, que vino del pueblo de Óputo y abrió una pequeña tienda y carnicería en el establecimiento de un chino, lo que sería después la gran cadena de supermercados Calimax que se extenderían por toda la península.


  En 1944 Arturo Pompa Ibarra ingresó al hipódromo Agua Caliente con el empleo de cajero dominical, y de inmediato organizó una pequeña escuelita para los miembros del sindicato Alba Roja que no sabían las primeras letras como los de oficios varios, de la construcción y otros. En las juntas obreras se informaba que la comisión pro-escuela no lograba concretar sus propósitos porque no daba con el lugar más adecuado, “no podemos conseguir los terrenos” argumentaban los compañeros. Uno de los líderes más valiosos que tenía Alba Roja, el sonorense José E. Peraza, pidió la palabra una noche para indicarles: “Tengo casi la seguridad que una persona nos puede llevar adelante para construir nuestra escuela, él es el profesor Arturo Pompa Ibarra”. Entre aplausos fue aceptada la propuesta, a lo que el sonorense definió: ―De acuerdo, pero vamos a transformar en escuela el burdel Molino Rojo. Si la escuela es luz, hay que llevarla donde están las tinieblas, la oscuridad; si la escuela es moral, hay que llevarla a donde está la inmoralidad. Otro día salió a Mexicali a entrevistarse con el gobernador Alfonso García González, quien le respondió con alguna severidad: “Muy buena idea convertir un congal en escuela... pero está muy seria la cosa, es de pensarlo profundamente”. Era fines del año de 1947. Regresó un tanto desilusionado pero con una determinación: Invadir el Molino Rojo, y así lo comunicó por teléfono al gobernador quien le respondió: “Métase, si puede”. Se dirigió al sindicato y juntó cien compañeros albañiles, carpinteros, plomeros, que iniciaron de pronto la invasión y el desmantelamiento del cabaret. “¡En veinticuatro horas lo vamos a desarmar, no me quiebren ni una sola teja. Que se vengan los del tiempo libre y cooperen con sus brazos!”. De esta manera acabaron con el viejo edificio. Los trabajos de construcción de la escuela fueron dirigidos por el maestro Pompa Ibarra durante sesenta semanas. Vino el gobernador a visitarlos, todo Tijuana se admiraban de la osadía obrera. Significativamente el presidente Miguel Alemán puso la primera piedra, de la ciudad de México fue enviado el mobiliario, y la inauguración tuvo lugar el 12 de octubre de 1949. El sonorense rechazó el nombramiento de director por su firmeza moral de hombre emprendedor que sólo hacía un beneficio al pueblo que lo recibió como inmigrante.


  Auspició también el mutualismo en la Baja California, continuando la obra de solidaridad de la Mutualista Progreso de Santa Rosalía, fundada el 30 de abril de 1916, y que vino a convertirse con su ejemplo en el Benemérito Centro Mutualista Zaragoza de Tijuana, fundado el 14 de agosto de 1921. Con posterioridad, Tijuana se convirtió en la ciudad de mayor rango mutualista en América al organizar en la ciudad 18 sociedades, muchas de ellas con la participación del profesor Arturo Pompa Ibarra, en esta obra humanitaria de asistencia en enfermedades, fallecimientos y educación. Otra cruzada nacional encabezó con los profesores José de Jesús Solórzano y Jesús Sigala el año de 1937, con el fin de dar a conocer Baja California al país entero. El grupo de veinticuatro maestros llevaba conferencias, concertistas, historiadores, folkloristas, estudios de economía de la región, entre otros, para que la península fuese hermanada a las otras entidades de la república. De Caléxico salieron con rumbo a Ciudad Juárez el 30 de julio de 1937. La caravana cultural visitó Nuevo Laredo, Monterrey, Saltillo, Ciudad Victoria, Ciudad de México, Puebla, Morelia, Veracruz. El profesor Pompa Ibarra fue designado por el gobernador del Territorio Norte de Baja California, Rodolfo Sánchez Taboada, como representante de la entidad ante la Conferencia Interamericana de Educación. La gente que recibía a estos maestros inmigrantes creía que eran norteamericanos y que hablaban en inglés, pues en el centro del país se consideraba a la Baja California como tierra norteamericana. Todavía llegaron a destruir los cartelones que ostentaban los trenes y camiones de la capital, en los que se pedía “ayúdenos a mexicanizar Baja California”, los maestros inmigrantes se consideraban un brazo fuerte del gran cuerpo de México. A su regreso de ese viaje los pobladores de aquellas lejanas tierras reconocieron que su obra colonizadora de la Baja California estaba unida a la gran mexicanidad que vivía su patria. Entre ellos se encontraba el sonorense Arturo Pompa Ibarra, originario de la heroica perla del desierto, la bellísima Caborca, de la que salió hace más de setenta años.


  Héctor Leonel Seemann Corral nació en Cajeme, Sonora, el 6 de marzo de 1934. A los doce años de edad huyó de su casa para llegar a Tijuana tres meses después. Corriendo los años sus padres lo siguieron, eran de Álamos, Amanda Corral Valenzuela y Francisco Seeman, se llamaban. Tía-nina Guadalupe había escrito una carta desde la frontera informando que la prima Lupita ya tocaba el piano y el niño Héctor se forjó una ilusión, la de ser concertista. En el dipo del tren subió a una góndola de carga y bajó en Santa Ana; en ese poblado se agenció un “raite” con un trailero que lo llevó hasta Mexicali, donde vivió tres semanas arrinconado en un vagón de la terminal y pidiendo limosna. A la salida a Tijuana un “rebiate” cargado de trigo lo llevó. El chofer le dio de comer en un jacalito de un par de viejos en La Rumorosa, frijoles caldudos sonorenses con tortillas de harina. Al terminar dos platos y quién sabe cuántas tortillas, les dijo: “Pues aquí tenemos a un futuro músico, va a Tijuana a estudiar”, y soltó una risa complaciente. El camino de La Rumorosa no estaba pavimentado, unas ocho horas duraba el trayecto ladeando precipicios. Al llegar a Tijuana el chofer le explicó: “Ésta es la avenida Negrete, donde está el correo, aquí te bajas”. De acera en acera se le fue la tarde preguntando dónde vive la señora Guadalupe Corral, costurera y mi madrina de bautizo, al fin le dijeron “ahí enfrentito”.


  Al jovencito emigrante lo bañaron y le dieron de cenar, después le pidieron explicaciones. “Me vine porque yo quiero ser pianista, en Cajeme no voy a salir más que de beisbolero, pixtiador o jornalero, no hay de otra”. Sus padres se quedaron en el jacalón del Plano Oriente, donde vivían los recién llegados y estaba el cuartel de la zona roja. Al día siguiente lo llevaron a la escuela y fue presentado a la maestra de piano María de la Luz Palacios. Después de un recital ante las damas del Club de los


  Leones, dos años más tarde, la señora Guillermina de Gómez le otorgó una beca de 500 pesos mensuales y lo recomendó a Fanny Anitúa para que lo inscribiera en el Conservatorio Nacional de Música bajo la dirección de Blas Galindo. Ahí estudió por nueve años continuos, hasta que recibió la noticia de que su madre había decidido salir a Tijuana y radicaba en la famosa calle Coahuila, refugio de polleros, prostitución y drogadicción que se levantaba frente a la línea internacional. Con los años se trasladaron a la colonia Libertad, fundada por la primera corriente de emigrantes sonorenses. En 1955 inició su trabajo de concertista y profesor de música en el centro escolar federal Lázaro Cárdenas, lugar donde fue construido el casino Agua Caliente.


  Muchos maestros emigrantes proseguían su labor educadora, entre ellos destacaba el sonorense Ángel Arreola, que había recibido en Francia las Palmas Académicas por su gran mérito en pro de la enseñanza en Baja California. Tijuana se había convertido en la metrópolis del emigrante, cuyos primeros colonizadores fueron los sonorenses que llegaron a principios de la década de los veinte del siglo pasado. Héctor Seemann empezó a darse a conocer como pianista y era invitado a recitales y conciertos en Estados Unidos. Su padre Francisco, decidió también venirse a la pizca de uva y durazno y se avecindó con la familia en Redwood City, cerca de San José California. El hijo se negó a recibir la residencia legal en Norteamérica y se quedó en Tijuana decididamente, sus hermanos Norma Delia, Hilda, Elvia, Guillermina, Amanda Isabel y Gerardo, todos sonorenses, también se nacionalizaron. Él, por su parte, continuó ofreciendo recitales en San Diego y Los Ángeles. Estrenó Pitzzicato Polka, en 1985, y el vals Laura Vanesa al año siguiente, ambas obras con la Orquesta Sinfónica del Centro Social Israelita de San Diego, dirigida por David Amos. En la actualidad es un maestro jubilado, preso en la enfermedad de la diabetes, su compañía es un viejo piano que la mayoría de las veces se encuentra cerrado porque el anciano inmigrante se ha cansado ya de vivir y sólo espera la muerte en la soledad de su recámara. Atrás, muy atrás, quedaron los años en que vivió en Sonora, y los veranos ardientes a orillas del río Yaqui, por los frutales del pueblo de Cócorit, que abandonó para emigrar y cambiar de vida. Lo sonorenses, habían aprendido a colonizar otras tierras y sembrarlas con su pasión transformadora.


  Fuentes de información


  Las entrevistas de vida que integran la presente crónica, fueron aplicadas durante el año de 1990 en una investigación sobre migrantes realizada en Tijuana para El Colegio de la Frontera Norte. Las siguientes personas respondieron con su historia oral: Arturo Pompa Ibarra, Héctor Leonel Seemann Corral, Raymundo Carrión, Francisco M. Rodríguez (quien antes de morir dejó su testimonio escrito sobre la llegada del general Abelardo L. Rodríguez a Tijuana, y su familia tuvo la atención de proporcionarlo), y Rubén Vizcaíno. A todos ellos, nuestro agradecimiento por recibirnos en su casa y poder escuchar sus relatos de inmigrantes a la frontera de Baja California.


  HISTORIAS DE LA FRONTERA MEX/USA


  Miguel Ángel Vázquez Ruiz[677]


  Universidad de Sonora


  Introducción


  El contacto más cotidiano entre dos naciones es el que se da en sus límites fronterizos. Los acuerdos y tratados entre los gobiernos de los países respectivos, la política exterior que en términos generales sigan los gobiernos de los países vecinos, las asimetrías prevalecientes, son circunstancias y hechos que suelen tener una expresión particular en los espacios transfronterizos. Lo anterior, aunado a las características propias que suelen tener las partes geográficamente vecinas, en el caso México- Estados Unidos, entre municipios y condados o entre estados y estados, hacen de la frontera un híbrido, que algunos autores han llegado a llamarle, “tercer país”.


  Recientemente, bajo el pretexto de la amenaza “terrorista”, el gobierno estadunidense ha tomado una serie de medidas para salvaguardar su “seguridad nacional”, expresadas en la revisión y registro de datos personales a quien busque entrar a Estados Unidos. El control de éste país sobre sus fronteras cada es mayor.


  El propósito de la presente ponencia es pasar revista a distintos eventos que en la historia bilateral han tenido a la frontera, entendida como el espacio donde se reproducen relaciones sociales que involucran a lo mexicano y a lo estadunidense, como escenario. En esa historia de conflictos, Estados Unidos siempre ha terminado por imponer su voluntad aunque como dijera Rodolfo Acuña, América sigue siendo ocupada por sus antiguos dueños y desde allá envían tanques de oxigeno para mantener con vida a sus lugares de origen. Esto lo documentamos con el crecimiento que durante los últimos años ha tenido el envío de remesas.


  I. Las fronteras en la historia


  Escribe Dominique de Villepin (2003): “Desde siempre, la frontera ha sido fuente de tensiones y de litigios, lugar de cuerpos que chocan entre sí, de refugiados que se amontonan ante las puertas de mundos de ensueño, que huyen de un universo hostil”.


  La espesura humana de las fronteras nos remite a la de su historia. En la Edad Media, las separaciones entre los reinos y los imperios eran difusas, dudosas e indivisas y eran más bien verdaderos espacios de transición. Las marcas establecidas por Carlomagno (zonas periféricas, zonas críticas extensas, zonas de incertidumbre y de enfrentamiento) protegían el centro del imperio, de Dinamarca a Austria, de Friul a Bretaña o a España. Por encima y a través de ellas se creaban lazos de inclusión y de pertenencia, y por ello hacían brotar culturas marginales, que daban origen a narraciones míticas y aventuras extraordinarias. Hasta el siglo XVII y hasta la revolución del espacio conducida por Descartes, a la extensión no se le concebía como algo homogéneo. Los tratados y la repartición de territorios no se elaboraban a partir de mapas, sino de listas: los señores se repartían las diócesis y las ciudades, en un razonamiento más orientado a polos de influencia que a límites geográficos.


  Y aún en nuestra época, detrás de las fronteras claras y precisas de los manuales de geografía, se ocultan a veces zonas grises, desconocidas e inquietantes, en donde se acumulan el tráfico y el contrabando. Estas fronteras constituyen refugios a veces peligrosos para el equilibrio de un mundo atormentado por amenazas globales. Del Dniéster, en Moldavia, a la zona de la Triple Frontera, aquí en América Latina, todos aquellos que se aprovechan del desorden y del crimen encuentran en ellas una guarida fácil, un terreno predilecto en donde se cristalizan las dificultades que tienen los estados para controlar su territorio y para luchar contra las amenazas, nuevas y antiguas.


  En la esencia misma de la frontera hay una constante dualidad, una complejidad resultante de las contradicciones de la historia. Inmateriales en el mapa del mundo, las fronteras delinean, sin embargo, un cuerpo y una realidad, ya sea la de un Estado, la de un Imperio o la de una cultura. E incluso los simbolizan: es así como con el término “Hexágono” se designa a Francia, porque esquematiza su contorno y porque aferra su imagen a la idea de un cuerpo con varias facetas, orientadas sobre todo hacia diversos horizontes y no tan sólo a los cuatro puntos cardinales de la rosa de los vientos. Esta imagen de una aspiración a la diversidad y a lo universal nos acerca a América Latina y en particular a México, país que se encuentra en el cruce de hemisferios y de océanos, vínculo de unión entre las dos Américas”.


  Según el mismo autor,


  “Tres profundas transformaciones han marcado el paso a un nuevo tiempo de las fronteras y de la historia: Ante todo, el final de las ideologías de bloque ha vuelto a cerrar el paréntesis de la Cortina de Hierro. Con la caída del Muro de Berlín, se vinieron abajo también las fronteras artificiales erigidas entre los pueblos por los dogmas de sus dirigentes


  La aceleración de la globalización ha hecho porosas todas las fronteras. Ya ninguna es impermeable a la circulación instantánea de la información, que corre por cables submarinos o por satélites que orbitan en el espacio.


  Las migraciones, tercera evolución que cuestiona las antiguas fronteras, han adquirido una amplitud inédita en la historia”.


  I. Una visión desde lo local: la ausente reciprocidad


  Primero se llevaron a los negros, pero a mí no me importó porque yo no lo era.


  Enseguida se llevaron a los judíos, pero a mí no me importó, porque yo tampoco lo era.


  Después detuvieron a los curas, pero como yo no soy religioso, tampoco me importó.


  Ahora me llevan a mí,/pero ya es tarde.


  Bertolt Brecht


  La visión que desde Sonora se tiene de Estados Unidos es la de un país lleno de oportunidades. En la conciencia del sonorense hay poco lugar para la crítica a las malas acciones del monstruo ganador de la guerra fría. Por lo contrarios, se le respeta y justifica. Se quisiera ser como él.


  Con razón, alguien dijo: “El sonorense vive de cara al norte y de espalda al sur”. Pero desde allá, al parecer jamás habrá reciprocidad, porque la vieja frase, “Estados Unidos no tiene amigos, tiene intereses”, no pierde actualidad.


  Mientras México se desvive por mantener una relación de buena vecindad, desde la perspectiva de aquel país nos siguen viendo como una nación “bananera”, amenaza latente para su seguridad nacional. Salinas, dice Donald E. Schulz, investigador del Instituto de Estudios Estratégicos del Colegio de Guerra de Estados Unidos, con su imagen de modernizador proyectó sólo una “verdadera ilusión óptica”.


  Ahora aceptan que les jugó el dedo en la boca. Lo que también equivale a decir que durante un buen tiempo les dio atole con el dedo.


  El Tratado de Libre Comercio (TLC) se veía como la gran oportunidad. Como la creación de las condiciones esperadas para que el flujo de mercancías, capitales y personas fluyera sin ninguna dificultad. Pero se construyeron castillos en el aire.


  El TLC es un acuerdo estrictamente económico, permeado en la realidad por las enormes asimetrías que separan a ambas economías; de ahí que hasta la fecha el saldo haya sido para México, mediocre.


  Basta recordar que en el pequeño núcleo de productos donde México presenta una mínima ventaja comparativa, con todo y Tratado, en Estados Unidos, inmediatamente encuentran alguna causa para atacar a su socio de competencia desleal. En la historia es el caso del embargo del atún; del aguacate; de la guerra del tomate y de la producción de cemento.


  No admiten que nadie les haga la más pequeña sombra.


  Pero si con reglas estrictas el país tiene un cúmulo de dificultades, con más razón se dan en los campos de la convivencia no acordados explícitamente, es decir, los que corresponden a la política. Muchos menos en ésta hay reciprocidad.


  Las medidas de “austeridad” del gobierno estadounidense, que en realidad son de control de sus fronteras, van mucho más allá. Ahora cobran para entrar al país. Toda persona que busque ingresar a ese país tendrá que pagar una cuota. Ni más ni menos. Como cuando se entra al circo.


  En función del tipo de permiso que se solicite el rango de la cuota va de 4 a 32 dólares: los residentes en la frontera pagan 4 dólares por persona y 8 por familia, y los que lo hagan en viaje de placer o de negocios en un período de tres a seis meses pagan 6 dólares.


  La justificación económica es que en Canadá se cobran 16 dólares por persona y 32 por familia.


  A estas medidas que para nada contribuyen a mantener un clima de buena vecindad, hay que agregar el acecho permanente contra los mexicanos que buscan cruzar la frontera. De ello dan cuenta las operaciones Bloqueo y Guardián, que al intensificar sus acciones en El Paso, Texas, y San Diego, California, respectivamente, han estimulado a que los indocumentados busquen el ingreso por Nogales, Agua Prieta, y más recientemente por los rumbos de Altar/el Sasabe.


  “Mojados responsables de la crisis”, es una leyenda que ha circulado en los dólares del vecino país. Miguel Méndez, en “que no mueran los sueños” alza la voz y dice: “Construimos con nuestras manos y sudor la ciudad de Tucson, casa por casa. Tal empresa no era fácil. Teníamos como capataces no a los más sabios, sino a los más crueles. Al sudor se mezclaba la sangre. Arrancábamos metales de las duras entrañas de las minas aledañas; limpiábamos la basura de los callejones; forjábamos con nuestro esfuerzo y propia vida el futuro risueño de una ciudad rica”.


  Pero por la frontera no sólo transitan mexicanos. Según datos del Instituto Nacional de Migración, entre 2002 y 2003 el cruce de indocumentados no mexicanos por la frontera se incremento en un 30.6 por ciento. En orden de importancia sobresalen guatemaltecos, salvadoreños, hondureños y recientemente brasileños. Explicar esto nos llevaría a otra historia de fronteras. El pendiente queda.


  Por algo, la frontera México-Estados Unidos se ha vuelto la más vigilada en tiempos de paz en el mundo.


  De parte de México las acciones son distintas. Bonachonas podríamos decir. Parece que no queda de otra. En tiempos de desempleo, reconocido por propios y extraños, cruzar la frontera hacia Estados Unidos se ha convertido en válvula de escape, para los mexicanos. Hay un submundo mexicano en aquél país.


  II. Válvula de escape: el submundo mexicano más allá de la frontera


  Los migrantes mexicanos que se fueron a Estados Unidos en busca de empleo y mejoramiento en su calidad de vida, nunca pensaron que llegarían a convertirse en pieza clave para el desarrollo de su país de origen. Paradojas de la vida: se fueron desgraciados y ahora se está en espera de que manden dólares para la sobrevivencia familiar y para activar las economías de los estados, pueblos y ejidos, que años atrás los vieron partir sin más equipaje que el coraje y la esperanza, para lograr una vida mejor.


  Datos del Banco de México, dicen que para el primer trimestre del año 2003 ingresaron 2 mil 741 millones de dólares, de la cuales el cuarenta por ciento se concentró en los estados de Michoacán (85. 86 dólares por persona), Jalisco (37.67), Guanajuato (49.40) y Estado de México (14.99). Según la misma institución el 2003 terminó con una entrada de remesas de 12 mil millones de dólares, aproximadamente. Todas las estimaciones muestran la cifra en ascenso: para el año en curso (2004), se espera una entrada de 14 mil millones de dólares.


  Si las remesas – así se le llama técnicamente a los dólares que envían las personas que trabajan en un país de donde no son originarios- que recibió Sonora durante el lapso comentado se dividieran entre toda la población del estado, a cada sonorense le tocarían 9.28 dólares. El promedio nacional es de 26.30 dólares. por personas.


  En el caso de Sonora, sabemos que hay comunidades y municipios de la sierra, cuyo movimiento depende básicamente de los dólares que envían los paisanos que trabajan en Tucson, Phoenix, Eloy, Marana en Arizona; los Angeles. Chicago, Nueva York. Esos recursos se utilizan para el consumo familiar y para invertir en la agricultura, la ganadería, el comercio y los servicios.


  El envío de remesas (90 por ciento por medios electrónicos y el 10 en efectivo) es otro de los hilos que comunica a lo global con lo local. Según el Banco Interamericano de Desarrollo, los movimientos de remesas en el mundo el 2002 fueron de 100 mil millones de dólares de los cuales América Latina recibió el 31 por ciento. México es el segundo receptor mundial de remesas – con el 8 por ciento del total mundial- debajo de la India que en ese año ocupó el primer lugar con el 13 por ciento del total de remesas.


  El incremento de esos envíos monetarios está correlacionado con los procesos migratorios. En la medida de que el número de conacionales que abandonan el país se incrementa, las remesas tienden a aumentar. Esto a su vez, tiene que ver con el hecho de que el migrante nunca se va para siempre. Se queda ligado a su terruño por lazos familiares, propiedades que dejaron y por la esperanza de volver a sus raíces.


  En el caso de México es un fenómeno económico cada vez más relevante. Para 1995 el país era ya el cuarto principal receptor de divisas y para 1999 ocupaba ya el segundo lugar. El 2002 se recibieron nueve mil 814 millones de dólares. Si estas cifras las contratamos con otras actividades económicas, resulta que las remesas enviadas el 2002 superaron al turismo como fuente de divisas y fueron equivalentes al 70 por ciento de la inversión extranjera directa y al 75 por ciento de las exportaciones de petróleo crudo. En la actualidad, las remesas son la segunda fuente de entrada de divisas, después del petróleo.


  Los migrantes que un día dejaron el país para ingresar como indocumentados, en el caso de los mexicanos a Estados Unidos, se han ido ganando un lugar central como actores activos de la vida nacional. Empero, el reconocimiento de sus derechos ha sido lento y tortuoso. Por un lado, el gobierno de Estados Unidos se resiste a pactar con el mexicano acuerdos que permitan hacer más humana la vida de los que se van; mientras que por el otro, la autoridad mexicana no ha podido hacer sentir el peso que en la economía estadounidense desempeña esa fuerza de trabajo.


  Hace años cobró importancia el dicho de que la migración indocumentada hacia Estados Unidos era una especie de “válvula de escape” para la economía mexicana, que no generaba el suficiente número de empleos para los compatriotas. Hoy, lo anterior no sólo se confirma sino que surge la variante de que los mexicanos que laboran en aquél país se han convertido en pieza estratégica para la reactivación de la economía mexicana. Los dólares que mandan por una parte subsanan los problemas de divisas y por otra, como lo comentamos antes, le dan vida a muchas comunidades. Este último es un punto que hay que retomar a la hora de construir estrategias para el desarrollo. El Estado Mexicano y en particular cada una de las entidades que reciben una cantidad significativa de remesas pueden pensar estrategias para que tanto emisores como receptores de ese dinero, construyan opciones económicas de desarrollo y empleo en sus pueblos. Aunque de hecho ya lo son, pero se podría aumentar su potencialidad a través de programas bien concebidos, donde se establecieran objetivos y metas precisas. Los recursos están fluyendo y las personas involucradas por el sólo hecho de haber salido a buscar algo mejor, se sabe que son laboriosas y con el coraje suficiente para enfrentar retos mayores. Hace falta la coordinación institucional.


  Quien los diría, un día se fueron expulsados por la falta de opciones, y ahora ellos mismos se han convertido en factor clave para impulsar estrategias alternativas de desarrollo. De válvula se escape, se convirtieron en válvula impulsora. Desde esa perspectiva, las desgracias y sinsabores de cruzar la frontera tiene una recompensa. La pregunta queda: ¿París bien vale una misa?
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  Introducción


  El objetivo de este trabajo es mostrar la creciente inmigración de grupos indígenas no autóctonos en Sonora, particularmente en la Costa de Hermosillo y señalar los efectos de la migración en su desarrollo social. Para lograr este objetivo se trabajó en el caso de los Triquis asentados en el poblado “Miguel Alemán”. El estudio fue posible gracias a las investigaciones hechas por la Maestra Maren Von der Borch[678] sobre la región y la creación del Índice de Desarrollo Social de los Pueblos Indígenas (IDS-PI) por Sergio de la Vega[679] .


  Región de estudio


  La región de estudio se encuentra en la Costa de Hermosillo a 52 kilómetros de la ciudad del mismo nombre. Es la segunda localidad más grande del municipio: el Poblado “Miguel Alemán Valdés”. Centro de una de las zonas agrícola empresariales del país. Cuenta con 85 000 hectáreas y la mayor parte de la tierra es propiedad privada, se utiliza alta tecnología en el riego y cultivos, así como grandes cantidades de jornales de trabajo, durante parte del año. Actualmente enfrenta problemas por escasez de agua para riego[680].


  El Poblado se creó en 1964, a raíz de que finalizaron los convenios de braceros con Estados Unidos. Un grupo de trabajadores agrícolas migrantes, se asentó bajo la torre de energía eléctrica, esperando que el gobierno estatal les diera tierra para construir sus viviendas[681]. El poblado ha crecido de manera acelerada, principalmente con la afluencia de inmigrantes, que llegan a la región en busca de trabajo temporal en el levantamiento de los productos agrícolas. Estos provienen de estados donde carecen de trabajo y la pobreza es alta. Después de varios viajes migran de manera permanente con sus familias y una vez asentados, sirven de contacto para que otros parientes o amistades inmigren temporal o permanentemente[682].


  En 1970 el Poblado contaba con 1‘870 habitantes, en 1980 con 3‘300, para 1990 sumaban 13‘250, en 2000 censaron 22‘500 y en 2004 se calcularon 35 000. Existen 4‘730 viviendas. 4‘150 cuentan con energía eléctrica, 4‘400 con agua entubada, y 2‘630 con drenaje. 11‘600 habitante del poblado, mayores de 12 años son alfabetas y 1‘900 analfabetas[683]. Existen Iglesias de varios cultos, bancos, servicios de salud pública y supermercados, así como una empresa de transporte foráneo y otra de camiones urbanos. Si embargo es considerada una localidad de mediano desarrollo en comparación con la Ciudad de Hermosillo[684].


  Los triquis: el grupo de estudio


  El grupo de inmigrantes que nos ocupa son indígenas Triquis provenientes de Oaxaca. Los municipios que habitan en ese estado son 5: Constancia de Rosario, San Martín Itunoyoso, Putla de Guerrero, Santiago Juxtlahuaca y Heroica Ciudad de Tlaxiaco[685]. La población Triqui que habita estos 5 municipios y al mismo tiempo son mayores de 5 años, suman un total de 14 300[686]. La migración de Triquis hacia otros lugares en busca de empleo es importante. Por ejemplo al cultivo de caña en Morelos y Veracruz; la pizca de algodón en Sinaloa; el cultivo de jitomate en San Quintín, Baja California; uva, melón, sandía y chile en Sonora. También migran a la ciudad de México donde trabajan como empleados o comerciantes. Otra ruta es hacia Los Ángeles y San Diego, Estados Unidos. Algunos permanecen temporalmente en la frontera norte de México, antes de cruzar a ese país[687].


  El grupo de los Triquis con quienes desarrollamos el estudio, se radico en el Poblado “Miguel Alemán” desde 1992. Habita el sector noroeste de esa localidad.


  En el 2002 Abarcaba 7 u 8 manzanas, deslindadas topográficamente por un programa de vivienda que empezó a operar en 1999, a través del Instituto Nacional Indigenista (INI). Eran 87 viviendas de adobe y/o ladrillo. Con la gestión de su líder en las Secretaria de Educación Pública, lograron la construcción y operación de una escuela primaria y un jardín de niños bilingües, donde se impartian cursos oficiales en castellano y Triqui. Los planteles estaban ubicados en los limites de lo que podemos denominar su territorio en el poblado. En ocasiones recibían recursos del INI para organizar sus festividades tradicionales[688].


  En los años 50 y 60 los indígenas de Oaxaca, se distinguieron por ser los primeros grupos de inmigrantes que viajaron en familia a las regiones agrícolas de Sonora. El resto de los trabajadores eran hombres solos. Los procedentes de Oaxaca eran muy apreciados por los agricultores de la Costa de Hermosillo, cuyos campos se encontraban cultivados por algodón. Los agricultores decían que podían contratar al jefe de familia indígena, y la familia entera participaba en la cosecha. También existía la ventaja de que su estatura correspondía al tamaño de la planta. Otra de las características que se les atribuía, era que no existía el riesgo de que quisieran establecerse en la región. Cada vez que terminaban con el trabajo de la temporada, regresaban a Oaxaca a atender sus tierras. Al siguiente año repetían el ciclo[689].


  En la actualidad existen en Sonora, localidades con asentamientos de 32 grupos étnicos distintos[690], de los cuales solo 7 son oriundos de la entidad: Cucapá, Pápagos, Kikapú, Comcáac, Pimas, Guarijios, Yaquis y Mayos[691]. El resto son inmigrantes. Tradicionalmente se les concebía ligados a un medio ambiente particular de una región determinada. Hoy día solo conservan esa característica los grupos indígenas muy reducidos o relativamente aislados, como los Comcáac, por ejemplo. A otros grupos indígenas, podemos encontrarlos asentados permanentemente en regiones distantes a la suya. Este es el caso de los Mixtecos, Nahuatls y Zapotecos, quienes se adaptan poco a poco a nuevos medios en sus procesos de migración permanente[692] (15), transformando el panorama demográfico en México.


  El Problema


  Entendemos que las migraciones son un asunto de seguridad para las naciones, de derechos humanos para las iglesias y organizaciones civiles, de desarrollo económico para los empresarios, de transformación social para los sociólogos, de identidad para los antropólogos y de cambios demográficos para los estudiosos en población[693]. Para los propios actores de la migración es un asunto de sobrevivencia. Los migrantes dejan sus lugares de origen con el propósito de mejorar su calidad de vida en diversos aspectos. En el presente estudio nos propusimos investigar si este fin se cumple para los Triquis al migrar de Oaxaca a Sonora y si el resultado es el mismo en las mujeres que en los hombres. Se sabe que en México existen más de 360 formas de medir la pobreza y/o el desarrollo[694]. En esta ocasión se seleccionó el método que propuso Sergio de la Vega, por medir de manera particular el desarrollo social de los grupos indígenas y porque sus datos nos sirvieron para establecer comparaciones entre periodos y regiones[695].


  Se realizó un estudio en 30 viviendas habitadas por Triquis asentados en el Poblado Miguel Alemán de la Costa de Hermosillo (PMA-CH) en el periodo de 1990 al 2002. El objetivo fue medir su desarrollo social calculando el Índice de Desarrollo Social de los Pueblos Indígenas (IDS-PI) [696] y conocer sus cambios en desarrollo social por migración. Nos preguntamos ¿qué efecto tiene la migración permanente de grupos indígenas sobre su desarrollo social? y si ¿estos efectos se producen de forma equitativa en los hombres y en las mujeres? La primera hipótesis planteo que los indígenas que provienen de regiones clasificadas de bajo desarrollo, como Oaxaca y se asientan en regiones con mayor desarrollo, como Sonora, elevan su desarrollo social. La segunda hipótesis señaló que hombres y mujeres de un mismo grupo de migrantes, se desarrollan en forma inequitativa en el proceso.


  El Método que se aplicó


  Para validar las hipótesis desarrollamos el siguiente procedimiento:


  I. Se seleccionó un diseño cuasiexperimental de muestra separada pretest-postest, con grupo de control[697].


  
    Donde:


    R = Asignación aleatoria de grupos de observación.


    O = Observación.


    X = Exposición de grupo a una variable o acontecimiento.

  


  II. Variables utilizadas.


  En la obtención de datos y desarrollo del análisis se utilizaron las mismas variables indicadas por Sergio de la Vega para calcular el Índice de Desarrollo Social de los Pueblos indígenas:


  
    
      	Saber leer, Condición que distingue a la población de 15 años y más, según sepa leer y escribir en español.


      	Alfabetismo, Población de 6 a 14 años que sabe leer y escribir un recado.


      	Bilingüismo, Población que habla una lengua indígena y el Español.


      	Electrificación en la vivienda, Existencia de energía eléctrica para fines de alumbrado en la vivienda, sin considerar la fuente de donde provenga.


      	Agua entubada Instalación de tuberías que se planea y construye para abastecer el agua a las viviendas.


      	Drenaje Instalación de tuberías que se planea y construye en la vivienda para eliminar desechos humanos y/o aguas de las instalaciones sanitarias. Puede desembocar a la red pública de drenaje, fosa séptica, río, grieta o barranca[698].

    

  


  Trabajo de campo


  Para hacer acopio de la información en Sonora, se determino la encuesta como la herramienta mas adecuada. La unidad de observación fue la vivienda. El universo de estudio se compuso por 87 viviendas habitadas por Triquis en el Poblado “Miguel Alemán”. De este universo se seleccionaron 30 viviendas[699]. El criterio de inclusión-exclusión fue: la aceptación de los moradores de las viviendas Triquis para participar en el estudio como informantes. Los habitantes de las viviendas visitadas sumaron 225 indígenas Triquis, 172 mayores de 5 años de edad, 100 mayores de 15 años. De los 225: 47% nacieron en Oaxaca, 46% en Sonora y el resto en Culiacán, Ensenada y California, E.U. Lugares a donde migran de forma itinerante, durante épocas de cosecha. En cuanto a sexos, el 44% eran hombres y 56% mujeres[700].


  Para desarrollar el trabajo, obtuvimos autorización del líder de mayor edad del grupo Triqui, así como del Gobierno Municipal de Hermosillo y de las autoridades del INI. Realizamos recorridos y visitas de observación por la zona de asentamiento Triqui en el Poblado ‘Miguel Alemán’, durante 2 años. En este tiempo se llevaron a cabo filmaciones y entrevistas previas de carácter abierto. El fin fue obtener elementos de contexto que sirvieran en el estudio. También ganarnos la confianza de este grupo y así aplicar la encuesta. Para la realización de esta última, se llevaron a cabo 10 visitas domiciliarias diarias en viviendas Triquis, durante 3 días en julioagosto del 2002. Sumaron un total de 30 cuestionarios aplicados. Se contrato a una traductora bilingüe, la maestra Triqui del jardín de niños de la zona, porque el manejo del español de los Triquis no es fluido. Otra de las razones es que no confían fácilmente en personas que no pertenecen a su grupo. En cada caso, la informante fue una de las amas de casa que habitan la vivienda. Algunas se hicieron acompañar por su pareja durante la entrevista. Las preguntas se hicieron siguiendo fielmente el cuestionario, que fue llenado a mano por la entrevistadora en presencia de las informantes.


  Trabajo de gabinete


  En el caso de Oaxaca no fue posible obtener los datos mediante trabajo de campo. Se consiguieron por medio de la consulta de fuentes en INEGI[701]. El procedimiento fue:


  
    	La determinación de los datos requeridos.


    	La identificación de la fuente que los contenía.


    	La definición de la muestra.


    	La selección de los datos.


    	La elaboración del formato de captura.


    	Sistematización de los datos obtenidos.

  


  La información de INEGI sobre el estado de Oaxaca no se encuentra desagregada por vivienda, pero pudo obtenerse por distritos y municipios. También esta desagregada por sexos y grupos de edad. Por tal motivo decidimos identificar los 5 municipios en que habitan los Triquis en Oaxaca[702]. En este caso el municipio fue la unidad regional más reducida de la que se reportaban los datos de interés para el estudio. Lo seleccionamos como unidad de análisis, tomando en cuenta la propiedad del índice aditivo y la posibilidad de aplicar el ponderador[703]. Este último nos permitió obtener el IDS-PI a partir del índice de desarrollo de los 5 municipios. Con el fin de validar la primera hipótesis, se comparó el índice obtenido de la muestra de Triquis migrantes asentados en el Poblado “Miguel Alemán”, con el índice que resulto de los datos INEGI, sobre los 5 municipios de Oaxaca donde tradicionalmente habitan los Triquis.


  Para demostrar el supuesto, que señala desarrollo social inequitativo entre géneros de un mismo grupo de migrantes, aplicamos el IDS-PI por separado a hombres y mujeres de las 30 viviendas y obtuvimos resultados que no validan la hipótesis. Por lo anterior, podemos decir que los resultados de las entrevistas realizadas en las visitas domiciliarias en Sonora, los datos obtenidos de INEGI sobre Oaxaca y las mediciones, validaron las hipótesis planteadas.


  Resultados


  
    	Se encontró que el grupo indígena asentado en el PMA-CH aumento su IDS-PI en casi 10 puntos durante los 12 años del periodo de estudio. Pasando de la categoría de bajo a mediano desarrollo. Mientras que los Triquis en Oaxaca bajaron más de 5 puntos, permaneciendo en la categoría de bajo desarrollo. Las mujeres migrantes Triquis también permanecen en bajo desarrollo y mientras que los hombres accedieron a mediano desarrollo. Tanto las diferencias entre géneros como entre regiones se explican por las variables de mayor peso en el análisis: Alfabetismo y saber leer. La migración en este caso, aumentó el desarrollo, pero no eliminó la pobreza, ni la inequidad de género.


    	Para conocer la existencia de inequidad de género en este grupo de inmigrantes indígenas, la estrategia consistió en trabajar con los mismos datos obtenidos en las entrevistas hechas en las 30 viviendas Triquis en Sonora. Aplicamos el análisis de componentes principales[704] desagregando los datos de cada vivienda por sexo. Los resultados obtenidos fueron de 11 puntos de distancia entre sus índices, a favor del grupo de los hombres. Las diferencias de género se expresaron tanto en el grupo en general, como entre los habitantes de distinto sexo en las viviendas. Las mujeres quedaron clasificadas en la categoría de bajo desarrollo con más de 54 como IDS, mientras que los hombres en el de mediano desarrollo con más de 65.

  


  Reflexiones


  
    	En otros trabajos sobre migración y estado nutricio[705], los resultados han mostrado que al migrar los grupos adquieren un nivel más alto en sus condiciones de vida, pero nunca rebasan al de los oriundos. De aquí que los Triquis solo accedan a un desarrollo medio. Otra de las características de este tipo de migración es la elección de la región donde se asientan. Son lugares de bajo o mediano desarrollo ubicados al interior de territorios clasificados en alto desarrollo[706]. Este es el caso del Poblado “Miguel Alemán” ubicado a 52 Km. por carretera transitable, de la Cd. de Hermosillo. Székely[707] nos dice que los individuos y grupos de población clasificados en el desarrollo medio, se caracterizan por acceder a los satisfactores de la sobrevivencia, pero también por carecer de aquellos recursos con que cuentan los grupos de población que los circundan.


    	En las 2 ocasiones que se aplicó el Análisis de Componentes Principales, las variables de mayor peso en el análisis fueron saber leer y ser bilingüe. Tanto en el análisis por sexos como en el de las diferencias entre las regiones, el peso de estas variables en las mujeres, determinó las diferencias. Esto implica que el grupo de las mujeres estudiadas en la Costa de Hermosillo presenta un IDS menor que el de los hombres porque más mujeres mayores de 15 años no saben leer y escribir y en ocasiones tampoco hablar en español.


    	Psacharopoulos y colaboradores[708] señalan que existe relación entre pobreza y educación y por tal razón las políticas hacia los indígenas deben dirigirse a elevar su nivel educativo. Con el aumento de sus capacidades, la posibilidad de que obtengan oportunidades que les permitan acceder a mayor calidad de vida son mayores[709]. Quienes han calificado en menores índices son aquellos que no saben leer o escribir, los que carecen de capacidades básicas.

  


  Conclusiones


  
    	Las mediciones hechas por este estudio muestran que la migración permanente de este grupo indígena de una región de menor desarrollo a otra de mayor desarrollo, si mejora sus condiciones de vida. Es importante señalar que ésta mejora no elimina su pobreza. El resultado se relaciona con el uso del concepto desarrollo social en vez del concepto pobreza.


    	En este estudio es posible hacer un seguimiento del desarrollo de los Triquis en Sonora, debido a que aplicamos el mismo método que en el estudio hecho con datos de 1990 y 95, obtenidos en INEGI. Por lo que podemos concluir que el desarrollo social experimentado por los Triquis en el poblado “Miguel Alemán”, ha sido un proceso de mediano plazo y de adaptación a las condiciones de vida de la región. Dicho proceso les ha permitido reproducirse en Sonora. Más del 46% de los Triquis que habitan en las viviendas entrevistadas, nació en Sonora en el transcurso de los 12 años que abarca el estudio.


    	Llegamos a la conclusión de que la falta de alfabetización de las mujeres de 5 años y más es el factor de mayor peso para poder aumentar el IDS-PI. Los resultados nos dicen que las variables alfabetismo en sujetos de 6 a 14 años, y saber leer en sujetos de 15 años y más, son fundamentales en la construcción del índice. Al desagregar los datos por sexo encontramos que los hombres de 15 años y más tienen el mayor promedio de alfabetización: 72%, seguidos por el de las mujeres de 15 años y más: 39%. El valor inmediato inferior es el de los varones de 6 a 14 años: 33% y en último lugar las niñas de 6 a 14 años con 23%. Estos resultados explican las diferencias en los índices calculados por sexo. En las viviendas con mayor IDS-PI las mujeres saben leer, escribir y hablar español. Podemos caracterizar al grupo estudiado como patriarcal, porque los beneficios del desarrollo son selectivos y los reciben los varones.


    	Finalmente concluimos que los grupos indígenas inmigrantes en Sonora no son más una población de paso. Forman parte del perfil demográfico de la entidad, son usuarios de los servicios gubernamentales locales, empleados de hogares y empresas locales, ciudadanos con derechos y obligaciones, participes del desarrollo y/o pobreza regional. Enriquecen la cultura sonorense en el marco de la globalización. Trabajemos porque su inserción en los procesos locales se lleve a cabo en mejores condiciones.

  


  MIGRACIÓN DEL DISTRITO FEDERAL A SONORA, 1980–2000. LOS CHILANGOS EN SONORA


  Juan José Gracida Romo


  Centro INAH Sonora
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  El presente trabajo es el inicio de una investigación que realizó en el Centro INAH Sonora sobre la migración de habitantes del Distrito Federal al estado de Sonora y en particular a la ciudad de Hermosillo.


  El trabajo se basa en las estadísticas que presenta el INEGI y en 40 encuestas realizadas en diferentes instituciones y actividades donde detectamos la presencia de gente de la ciudad de México, como fue en oficinas de dependencias del gobierno federal, Universidad de Sonora, servicios médicos y comercio. Situación que me preocupo por la posibilidad que saliera segada la encuesta y sus resultados, por la imposibilidad de poderla abrir a otras áreas de la sociedad.


  El Fenómeno de la emigración


  Desde la última década del siglo XX, en donde la mundialización de la economía, llamada globalización se impone en el concierto de las naciones. El movimiento migratorio se ha intensificado en el mundo. Así al iniciar el siglo XXI el mígrate se convierte en uno de los principales sujetos de la historia.[710] Dentro de estos podemos distinguir tres tipos de emigraciones: por necesidad, por trabajo y la diáspora.


  En los trabajos sobre migración en México destacan principalmente los estudios sobre los que se dan sobre el desplazamiento que se realizan del campo a la ciudad, de las zonas atrasadas a las zonas adelantadas de país a país. En este sentido, el tratar el tema de la migración de la gran ciudad a una región periférica, tiene que ver con la perdida relativa de población que ha venido sufriendo la ciudad de México desde la década de los noventa del siglo pasado. Fenómeno que se deja de percibir por la magnitud de la metrópoli capitalina donde lo normal por muchos años fue la asimilación de población por la ciudad de México.


  El fenómeno relativo de la expulsión de población por la ciudad tiene que ver con la misma historia de la ciudad en las tres últimas décadas del siglo XX, como fue las política de descentralización del gobierno de Miguel de la Madrid que permitió la salida de oficinas del gobierno federal, el terremoto de septiembre de 1985 incentivo la migración de la población capitalina y por último en la década de los noventa el aumento de las condiciones desfavorables ambientales y de seguridad que se desataron en la ciudad de México.


  En el norte de México son en estás décadas cuando crecen sus economías y sociedades debido al crecimiento de las industrias maquiladoras que vendría a transformar la frontera norte, con el nuevo modelo maquilador exportador que se imponen con las políticas neoliberales. Lo anterior convirtió a los estados norteños en centro de atracción. Aunque el estado de Sonora fue el que menos creció de los estados norteños, también se convirtió en uno de los estados que atrajo la migración del resto del país y uno de los pasos de la emigración a los Estados Unidos.


  Junto con el norte del país, en el noroeste de México la población creció más rápidamente que en el resto del país, como se aprecia en el cuadro 1 incrementando su participación en el porcentaje de la población nacional al pasas de 7.5 al 7.88 %. Cuando la población del país se duplico.


  Cuadro 1. Población en el Noroeste de México


  
    
      	
        Año

      

      	
        Población Total

      

      	
        Población real en la región del NO.

      

      	
        Porcentaje

      
    


    
      	
        1970

      

      	
        48.2

      

      	
        3.4

      

      	
        7.05

      
    


    
      	
        1990

      

      	
        81.2

      

      	
        6

      

      	
        7.38

      
    


    
      	
        2000

      

      	
        97.7

      

      	
        7.7

      

      	
        7.88

      
    

  


  Fuente Censo General de Población de 1970,1990, 2000. INEGI


  Cuadro 2. Migrantes en el Noroeste de México


  
    
      	
        Año

      

      	
        Población del Noroeste

      

      	
        Millones de migrantes

      

      	
        Porcentajes

      
    


    
      	
        1970

      

      	
        3.4

      

      	
        0.5

      

      	
        14.9

      
    


    
      	
        1990

      

      	
        6

      

      	
        1

      

      	
        17.1

      
    


    
      	
        2000

      

      	
        7.7

      

      	
        1.3

      

      	
        16.9

      
    


    
      	
        2002

      

      	
        8.2

      

      	
        1.4

      

      	
        17.7

      
    

  


  Fuente: Censo General de Población de 1970, 1990, 2000


  En el cuadro 2 podemos apreciar como el noroeste fue creciendo la proporción de población migrantes en la región, casi triplicándose al pasar de 0.5 millones a 1.4 millones. Lo que le permitió incrementar sus porcentajes en relación a la población al pasar de 14,9 % a 17.7 %. Lo que nos habla como la región se convierte en una atracción para la población migrante para quedarse en la región, diferente a la población de emigrantes que van a los Estados Unidos, que se fue incrementando a finales del siglo.


  Mientras lo anterior sucedía en el noroeste, en Sonora la población se duplico durante el período al pasar de 1 millón a dos millones doscientos mil habitantes. Con una tasa de crecimiento muy semejante al nacional como aparece en el cuadro 4; pero como vemos en el cuadro 3 su porcentaje en relación al noroeste bajo de 32.3 % que tenía en 1970 a 23.6%. Lo anterior es el reflejo que tuvo Baja California y Sinaloa en su población mayor a la de Sonora.


  Cuadro 3. Población de Sonora y Noroeste (Millones)


  
    
      	
        Años

      

      	
        Población

      

      	
        Noroeste

      

      	
        Porcentaje

      
    


    
      	
        1970

      

      	
        1. 098

      

      	
        3 4

      

      	
        32.3

      
    


    
      	
        1980

      

      	
        1. 513

      

      	
        6

      

      	
        25.2

      
    


    
      	
        1990

      

      	
        1. 823

      

      	
        7.7

      

      	
        23.6

      
    


    
      	
        2000

      

      	
        2. 216

      

      	
        8.2

      

      	
        27.0

      
    

  


  Fuente: Censo General de Población de 1970,1980, 1990, 2000


  La migración al Noroeste, como veremos tiene algunos cambios en su porcentajes.


  El año de 1970 el 54% de la población migrante provenía del occidente del país, el 32.9 % del norte y el 8.3 del centro. Para el año 2000 el 40 % provenía del occidente, 20.8 del norte y 16.8 del centro. Como vemos la gente que viene del centro del país duplico su participación hablándonos del fenómeno de la expulsión de la población del centro del país.


  Cuadro 4. Tasa de crecimiento anual


  
    
      	
        Años

      

      	
        Nacional

      

      	
        Sonora

      
    


    
      	
        1970-1980

      

      	
        3.2

      

      	
        3.1

      
    


    
      	
        1980-1990

      

      	
        2.0

      

      	
        1.9

      
    


    
      	
        1990-2000

      

      	
        1.9

      

      	
        2.0

      
    

  


  Para aproximarnos al fenómeno que representa para Sonora y Hermosillo la migración veamos los datos para el año 2000. Como vemos en el cuadro 5 en Sonora existe un porcentaje de 16.9 de población nacida fuera de la entidad. Como vemos en el cuadro 5 los municipios fronterizos donde se han asentado las industrias maquiladoras , siendo el municipio de San Luis Río Colorado con un 41 % el de mayor porcentaje de población nacida fuera del estado, seguido de su vecino de Plutarco Elías Calles y San Miguel de Horcaditas. Esté último sin ser fronterizo tiene mucha migración por sus labores agrícolas. Hermosillo, donde se encuentra la ciudad capital, como aprecian se encuentra por debajo del promedio del estado con 13.6 % de su población.


  Cuadro 5. Porcentaje de población nacida fuera de la entidad Año 2000.


  
    
      	
        Municipio

      

      	
        Porcentaje

      
    


    
      	
        San Luis Río Colorado

      

      	
        41

      
    


    
      	
        Plutarco Elías Calles

      

      	
        36.2

      
    


    
      	
        San Miguel de Horcaditas

      

      	
        33.5

      
    


    
      	
        Nacozari de García

      

      	
        32.8

      
    


    
      	
        Puerto Peñasco

      

      	
        31.6

      
    


    
      	
        Nogales

      

      	
        28.6

      
    


    
      	
        Fronteras

      

      	
        25.1

      
    


    
      	
        Agua Prieta

      

      	
        25.0

      
    


    
      	
        Caborca

      

      	
        22.7

      
    


    
      	
        Guaymas

      

      	
        17.9

      
    


    
      	
        Empalme

      

      	
        17.8

      
    


    
      	
        Sonora

      

      	
        16.9

      
    


    
      	
        Naco

      

      	
        16.9

      
    


    
      	
        Cajeme

      

      	
        15.7

      
    


    
      	
        Nacori Chico

      

      	
        14.2

      
    


    
      	
        Hermosillo

      

      	
        13.6

      
    

  


  Ahora bien, ¿Cuáles fueron las principales razones que llevaron a movilizarse a la población a Sonora? Según la estadística que tenemos para el año del 2000 en el cuadro 6, para los hombres la búsqueda de trabajo con un 28%, para las mujeres fue reunirse con la familia. Lo cual nos habla de un movimiento migratorio de hombres casados o responsables de las familias en búsqueda de trabajo y, suponemos, de mujeres que se reunirán con su pareja. Como segunda causa para hombres es la reunión con su pareja, con un 16.6 % y las mujeres la búsqueda de trabajo. Fenómeno contrario al anterior, debido a que una gran cantad de mujeres que emigraron al estado se colocaron como trabajadoras en las maquiladoras. Famosas son las historias de la gran cantidad de mujeres migrantes que se encuentran trabajando en las maquiladoras. Como tercera causa para los hombres es el cambio de lugar de trabajo, debido a las políticas del gobierno federal y algunas empresas como que abrieron sus puertas en el estado o como Telmex que apoyan el cambio de residencia de sus trabajadores.


  Cuadro 6. Población inmigrante estatal e internacional de 5 años y más por causa de la migración según sexo 2000


  
    
      	

      	
        Hombre

      

      	
        Mujer

      
    


    
      	
        Fue a reunirse con la familia

      

      	
        16.6

      

      	
        23

      
    


    
      	
        Búsqueda de trabajo

      

      	
        28.8

      

      	
        17.1

      
    


    
      	
        Otra causa

      

      	
        8.8

      

      	
        9.0

      
    


    
      	
        Matrimonio y unión

      

      	
        2.2

      

      	
        6.4

      
    


    
      	
        Cambio de lugar de trabajo

      

      	
        10

      

      	
        5.7

      
    


    
      	
        Estudios

      

      	
        2.3

      

      	
        2.5

      
    


    
      	
        Salud, violencia e inseguridad

      

      	
        1.3

      

      	
        2.0

      
    


    
      	
        No especificado

      

      	
        30

      

      	
        34.3

      
    

  


  Como vemos en el cuadro 7, la mayor migración que vino a Sonora en el 2000 se dio del estado vecino de Sinaloa, seguido de Chihuahua, Baja California, Jalisco y Nayarit. Se entiende esta migración por la relación histórica que existe entre Sonora y cada uno de los estados mencionados y la fuerte relación con Sinaloa y el occidente del país por donde entra uno al noroeste. En el cuadro 8, se ve como evolucionó la población migrante según entidad de origen, vemos que Sinaloa y Chihuahua y el occidente mantienen su importancia. En el cuadro 8 podemos apreciar que la población migrante en Sonora creció un 1.44 % anual entre 1989 a 1990 y 1.13 % de 1990 a 2000.


  Cuadro 7. Entidad de origen de los migrantes 2000


  
    
      	
        Estado

      

      	
        Porcentaje

      
    


    
      	
        Sinaloa

      

      	
        34.1

      
    


    
      	
        Chihuahua

      

      	
        10.1

      
    


    
      	
        Baja California

      

      	
        7.8

      
    


    
      	
        Jalisco

      

      	
        7.2

      
    


    
      	
        Nayarit

      

      	
        5.1

      
    

  


  Fuente: Censo General de Población 2000


  Cuadro 8. Número de migrantes por lugar de nacimiento al estado de Sonora.


  
    
      	
        Año

      

      	
        Población migrante

      

      	
        1°

      

      	
        2°

      

      	
        3°

      

      	
    


    
      	
        1980

      

      	
        205 737

      

      	
        Sinaloa 47 107

      

      	
        Baja


        California 23 765

      

      	
        Chihuahua 18 034

      

      	
        D.F. 9 533

      
    


    
      	
        1990

      

      	
        296 657

      

      	
        Sinaloa 93 073

      

      	
        Chihuahua 34 834

      

      	
        Jalisco 25 842

      

      	
        D.F. 14 156

      
    


    
      	
        2000

      

      	
        356 489

      

      	
        Sinaloa 121 684

      

      	
        Chihuahua 35 893

      

      	
        Baja


        California 27 649

      

      	
        D.F. 16 007

      
    

  


  Fuente: Censo General de Población 1980, 1990, 2000


  Durante estos años el porcentaje de la población del Distrito Federal en la población migrante total en el estado de Sonora, permaneció constante con una 4.65 % en 1980, un 4.87% en 1990 y 4.49% en el año 2000.


  Como vimos en el cuadro 5 en el municipio de Hermosillo, en el año 2000, tiene el 13.6 de porcentaje de población nacida fuera de la entidad, como mencionamos por debajo del 16.9 del estado de Sonora. La ciudad capital de Hermosillo, como vemos el cuadro 8, la ciudad capital de Hermosillo creció 6.86 % anual de 1970 a 1980, 3.67 % anula entre 1980 a 1990 y 3.48 % anual entre 1990 a 2000. En el año 2000 creció más del 3.1 % de Sonora y 2% nacional. Lo que llama la atención, es que a pesar de su crecimiento no fuera de los municipios y poblaciones que haya recibido a más migración.


  Cuadro 9. Población de la ciudad de Hermosillo 1970-2000


  
    
      	
        Año

      

      	
        Total

      

      	
        Hombres

      

      	
        Mujeres

      
    


    
      	
        1970

      

      	
        176 196

      

      	

      	
    


    
      	
        1980

      

      	
        297 175

      

      	

      	
    


    
      	
        1990

      

      	
        406 417

      

      	
        201 385

      

      	
        205 032

      
    


    
      	
        2000

      

      	
        545 928

      

      	
        269 701

      

      	
        276 227

      
    

  


  Fuente: Censo General de Población y Vivienda 1970,1980, 1990, 2000. 3.1 Sonora 2.0 Nacional


  En está población de tamaño mediano, que es la capital del estado de Sonora, es donde aplicamos la encuestas sobre la población que emigro del Distrito Federal, capital del país. Recordemos que existieron tres factores que estimularon la migración de la ciudad de México.


  i) En la década de los '70 las políticas de descentralización


  ii) En la década de los '80 el temblor de septiembre de 1985


  iii) En la década de los '90 los problemas de la inseguridad, los problemas de la contaminación y políticas descentralizadoras


  La encuesta fue limitada en este primer momento a una muestra que se limitó, principalmente a trabajadores del Centro INAH Sonora, trabajadores de la Universidad de Sonora y representantes médicos. La principal causa por la cual vinieron a Sonora es por motivo de trabajo, hombres y mujeres. La mayoría para ocupar nuevas fuentes de trabajo y una proporción menor por cambio de trabajo. Por las características de la encuesta los migrantes tienen educación media superior y educación técnica.


  El segundo motivo, por el cual cambian su lugar de residencia es por integración familiar, en esté caso son mujeres en su mayoría que vienen a seguir a su esposo o su padre.


  También realizamos la pregunta de ¿Por qué razones algunos de ellos se fueron de Sonora? La principales razones fueron buscar un desarrollo académico mayor por la falta en esos años de postgrados y diplomados que se fueron creando a finales de la década de los noventa. Como una segunda razón el calor, por no haber obtenido la cultura de vivir con calor y no soportarlo. La última de corte sociocultural el rechazo a los chilangos, que en lesos años fue muy importante.


  Esperamos más realizar la investigación sobre la migración de Sonorenses a la ciudad de México y ampliar y afinar el estudio sobre Sonora.
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    [←611] Esta información la cita Maricela González y la tomó de Walther Meade. M. González F.


    “Empresarios y gobierno…”, op. cit., p. 15.

  


  
    [←612] Ibidem., pp. 13-16.

  


  
    [←613] Según la fuente: División territorial del estado de Baja California de 1810 a 1995, op. cit.; se consideraron como "ciudades" a Tijuana y Mexicali a partir de 1989, sin embargo, la cantidad de 2,500 habitantes la tuvieron Mexicali desde 1921 y Tijuana para 1930.

  


  
    [←614] M. González Félix, “Empresarios y gobierno…”, op. cit., p. 56.

  


  
    [←615] M. E. Bonifaz de Novelo, “El gobierno de Esteban Cantú…”, op. cit., p. 490.

  


  
    [←616] M. A. Samaniego, “Los gobiernos civiles: una demanda de los comerciantes ensenadenses, 1920-1923”, en M. A. Samaniego (coord.), Ensenada: Nuevas…, op. cit., p. 517.

  


  
    [←617] M. González Félix, “Empresarios y gobierno…”, op. cit., pp. 14 y 17.

  


  
    [←618] Por gobiernos civiles se le conoce al periodo que va de agosto de 1920 a noviembre de 1923, en el cual tomaron posesión gobernadores que no eran militares. Estos fueron: Luis M. Salazar, Manuel Balarezo, Epigmenio Ibarra Jr., Lucas B. Rodríguez y José Inocente Lugo. Al respecto existen dos publicaciones: Marco Antonio Samaniego López, Los gobiernos civiles


    en Baja California, 1920-1923. Un estudio sobre la relación entre los poderes local y federal, Mexicali, UABC, 1998, 333 pp.; también Max Calvillo, Gobiernos civiles del Distrito Norte de la Baja California, 1920-1923, México, INEHRM, Secretaría de Gobernación, 1994, 144 pp.

  


  
    [←619] M. A. Samaniego, “La formación de la burguesía revolucionaria: el gobierno de Abelardo L. Rodríguez”, en M. A. Samaniego (coord.), Ensenada: Nuevas…, op. cit., p. 593. Un trabajo más amplio acerca del periodo de Abelardo L. Rodríguez y el estado en que se encontraba el Distrito Norte de la Baja California se encuentra en José Alfredo Gómez Estrada, Gobierno y casinos, el origen de la riqueza de Abelardo L. Rodríguez, México, UABC, Instituto Mora, col.


    Historia urbana y regional, 2002, 206 pp.

  


  
    [←620] Abelardo L. Rodríguez, Memoria administrativa del gobierno del Distrito Norte de la Baja California, 1924-1927, Mexicali, SEP-UABC, 2da. ed., col. Baja California: Nuestra Historia, 1993, pp. 122-123.

  


  
    [←621] M. A. Samaniego, “La emergencia de la crisis…” op. cit., pp. 597-599.

  


  
    [←622] Lawrence Taylor, "La creación del estado de Baja California", en C. Velázquez (coord.), Baja California…, op. cit., p. 165.

  


  
    [←623] “Exposición del presidente de la República sobre la reconstrucción integral de los territorios de Baja California y Quintana Roo. México, D. F., 28 de septiembre de 1936”, en L. Cárdenas, Palabras y documentos públicos…, op. cit., pp. 215-222.

  


  
    [←624] La fórmula es Y(t) = K / [ 1+e f(t)] donde Y(t) es la población en el momento t. La K es el límite máximo de variación y se eligió la cantidad de 5,000,000 como el valor último de la asíntota superior. Por su parte, f(t) es igual a una función lineal donde el parámetro es el tiempo, por lo que se convierte en la siguiente ecuación: Y(t) = K / [ 1+e a+βt ]. Con la fórmula anterior se encontraron los valores de alfa y beta conforme la ecuación lineal de los mínimos cuadrados. De ello resultó la estimación con base en las cantidades de la población censada en Baja California desde 1895 hasta 1930, como se puede observar en la gráfica número 4. La diferencia entre las funciones logística y la exponencial es que la logística supone un límite o techo que forma una asíntota.

  


  
    [←625] Docente - Investigadora de la Universidad Pedagógica Nacional, Ajusco.

  


  
    [←626] La ponencia presenta datos sobre los resultados del Programa de Educación Primaria para Niñas y Niños Migrantes (PRONIM) que imparte la Secretaría de Educación Pública (SEP), y que han sido obtenido a través de la evaluación externa del programa, que durante tres años consecutivos (2002-2004) ha realizado la Universidad Pedagógica Nacional en convenio con la Subsecretaría de Educación Básica y Normal de la SEP.

  


  
    [←627] Según reportes del Instituto Nacional Indígenista (INI) los grupos indígenas cuyos miembros migran con mayor frecuencia son (de mayor a menor porcentaje): zapotecas de Oaxaca; mixtecos de Guerrero, Oaxaca y Puebla; mazatecos de Oaxaca; otomíes de Hidalgo, Estado de México, Querétaro , Puebla y Veracruz; nahuas de Guerrero, Hidalgo, Estado de México, Veracruz y San Luis Potosí; chinantecos de Oaxaca; totanacas de Veracruz; kanjobales; mazahuas del Estado de México; choles de Chiapas; purépechas de Michoacán; mayas de Campeche, Quintana Roo y Yucatán; y mixes de Oaxaca. Para el año 1995 estos grupos étnicos representaron el 84.67% de los migrantes indígenas en todo el país (Rubio y et. al. INI-PNUD. 2000, 24-25).

  


  
    [←628] Por definición la migración interna es la que se realiza entre dos regiones en el país. La migración golondrina es aquella en donde los jornaleros migrantes se trasladan permanentemente a diferentes entidades según las necesidades de contratación de mano de obra y tardan varios ciclos agrícolas para regresar a sus comunidades de origen, y la migración pendular es aquella en la que las familias salen de las comunidades de origen a los estados agricultores y de ahí nuevamente de retorno a las comunidades en rutas y temporadas mas o menos establecidas.

  


  
    [←629] Las zonas agrícolas que atraen mayor porcentaje de mano de obra son Baja California, Baja California Sur, Sinaloa, Sonora (entidades con gran producción (hortícola y frutícola) y en menor medida los campos temporaleros productores de caña, café, y algunas frutas ubicados en Nayarit, Veracruz y Morelos (INI, 2000).

  


  
    [←630] En 1994-1995 Guerrero aportaba el 32.6% de mano de obra en el Estado de Sinaloa, Oaxaca el 26.2% y la misma entidad ofrecía el 26 %, en la temporada 1999- 2000 Guerrero sigue aportando el más alto porcentaje con un 33.9%, Sinaloa el 29.4% y Oaxaca el 22.4% (Rodríguez y Corrales, 2000). Véase a Alberto Valencia Rojas (2000). La migración indígena a las ciudades. INI –PNUD. Pp. 85 – 91.

  


  
    [←631] En el caso de Sinaloa, en una investigación reciente realizada en 151 campamentos (de 193 registrados) se reporta que en la temporada agrícola de 1999-2000 se registró una población de mas de 120 000 mil jornaleros, aproximadamente 80 000 mil (65.2%) son migrantes y el resto (34.8%) son jornaleros asentados que llevan varios años establecidos en la entidad. Beatriz Rodríguez y Antonio Corrales señalan que al terminar la temporada agrícola el 76% de esta población migrante regresa a sus comunidades de origen, un 3% permanece en el estado dos otras temporadas más para regresar a sus comunidades, y un 21% sigue la ruta de la migración golondrina a los campos agrícolas de Sonora y Baja California (Rodríguez y Corrales, 2000, 13).

  


  
    [←632] Según datos del Hospital Infantil del Estado de Sonora: Se reporta un incremento de casos de desnutrición en el 2001 de familias migrantes. “La desnutrición primaria (falta de ingestión de nutrimentos = hambre) aumentó del 5% (1985) al 42% (2001), mientras que la secundaria (que se origina por procesos patológicos) disminuyó paulatinamente del 95% al 58% en el mismo período. El 39% calificó como desnutrición grave (indicador peso para la edad) y 48% tenían talla baja para la edad y el mayor número de casos en este último indicador se dio en el 2001 (la talla es indicador de desnutrición crónica). Según el indicador de peso / talla 32% resultó con desnutrición grave (desnutrición aguda), 17% moderada y 31% leve, sólo 19% fue normal. Esto indica un incremento en la desnutrición crónica y disminución de la aguda. El 45% tenía anemia”. Impacto de la migración de jornaleros en la prevalencia y tipo de desnutrición infantil intrahospitalaria en Sonora, Nutrición Clínica, 2004, 7(1), 24-31

  


  
    [←633] Una segunda institución abocada a la atención de educación primaria de las niñas y niños migrantes es el Consejo Nacional de Fomento Educativo (CONAFE)., quién ofrece el servicio educativo a este sector a través de la Modalidad Educativa Intercultural para Población


    Infantil Migrante (MEIPIM).

  


  
    [←634] Las entidades federativas restantes son: Colima, Durango, Hidalgo, Jalisco, Morelos, Nayarit, Nuevo León, Oaxaca, Puebla, San Luis Potosí y Veracruz.

  


  
    [←635] Dato obtenido al mes de octubre de este año, a través de la Evaluación Externa del PRONIM. UPN-SEByN. Teresa Rojas (coord.). México. Octubre 2004

  


  
    [←636] Los resultados alcanzados en la matrícula escolar por las entidades federativas, son totalmente distintos. Las razones de esta diferencia, están asociadas a las características geoeconómicas propias de cada una de las entidades federativas y al nivel de participación del estado dentro de la dinámica y producción agrícola, así como las variables fluctuantes del mercado agrícola nacional e internacional que influyen en los flujos migratorios.

  


  
    [←637] En Baja California el servicio del PRONIM operó en los municipios de Ensenada, Mexicali y Tecate; en Baja California Sur en la Paz, Loreto y Muleqé; en Sinaloa la atención educativa se otorgó en Novolato, Culiacán, Elota y San Ignacio; y en Sonora en los municipios de Caborca, Hermosillo, Guaymas, Imuris, y Empalme.

  


  
    [←638] SEP. (2001). Programa Nacional de la Educación 2001-2006. SEP. México, 2002. 110.

  


  
    [←639] Para el autor existen cinco niveles de oportunidad educativa, el primer nivel, que es la oportunidad de ingresar al primer grado a una escuela; el segundo, es el que se cita textualmente; el tercero, consiste en la oportunidad de completar un ciclo educativo; el cuarto, la oportunidad de tener conocimientos y habilidades comparables con los demás graduados de ese ciclo, y el quinto, la oportunidad de que lo aprendido en el ciclo sirva, para tener otro tipo de oportunidades sociales y económicas en la vida. Véase a Fernando Reimers A. (1999). “El estudio de las oportunidades educativas de los pobres en América Latina”. En: Revista Latinoamericana de Estudios Educativos. Centro de Estudios Educativos. Vol. XXIX, No. Trimestre. México.

  


  
    [←640] Fuente: Sistema educativo de los Estados Unidos Mexicanos, principales cifras, ciclo escolar 2003-2004. Subsecretaria de Planeación y Coordinación. DGPPy P. SEP. México.2002- 2003.

  


  
    [←641] Los datos estadísticos respecto a la cobertura de atención educativa por nivel educativo del CONAFE como de la SEP nos muestra que históricamente, el servicio se ha concentrado, en el primer nivel (primer y segundo año de primaria), ya que la proporción de población infantil ubicada en el mismo, es considerablemente mayor a la que es atendida en los otros dos niveles educativos subsecuentes, de tercero a sexto grado de primaria.

  


  
    [←642] Véase a Samuel Salinas y et al. (2004). La Paz intranquilas conciencias. FOMEI. México.

  


  
    [←643] Ma. Paz Sandín. “La socialización del alumnado en contextos multiculturales”. En: Construir la escuela intercultural. Reflexiones y propuestas para trabajar la diversidad étnica y cultural. Miguel Angel Essomba, Coord.. p. 41

  


  
    [←644] Miguel Angel Essomba (Coordinador). Construir la escuela intercultural. Reflexiones y propuestas para trabajar la diversidad étnica y cultural. P.14

  


  
    [←645] Evaluación del Programa de Educación Primaria para Niñas y Niños Migrantes. 2003-2004. Universidad Pedagógica Nacional. México, D.F.

  


  
    [←646] Agradezco a la Dirección de investigación y Posgrado de la Universidad de Sonora su apoyo brindado que me permitió contar con un excelente equipo de becarios formado por Ángela Y. Martínez y Francisco Javier Vázquez, estudiantes de la licenciatura en derecho de la Universidad de Sonora, Plantel Caborca; e Ixchel Harmon y Hevilat Frías, tesistas de la licenciatura en Antropología Social, de la Escuela Nacional de Antropología e Historia (ENAH), Plantel Chihuahua. Igualmente, agradezco las excelentes observaciones que Ana Lucía Castro y Esther Padilla hicieron en relación al primer borrador de este escrito.

  


  
    [←647] Es justo decir que los escritores o literatos, ya desde hace tiempo están proponiendo una visión distinta de los poblados fronterizos. Véase entre muchos otros, los ensayos de Federico Campbell y Antonio Navalón publicados en Letras Libres no. 83 (noviembre 2005), de los cuales tomamos las citas de este trabajo.

  


  
    [←648] El nombre oficial del lugar es Altar, aunque los lugareños prácticamente siempre dicen El Altar. Por lo tanto, decidí usar los dos nombres indistintamente.

  


  
    [←649] Véase el mapa elaborado por El Colegio de la Frontera Norte, en Nexos no. 317, México, mayo 2004, p. 46.

  


  
    [←650] Cifras proporcionadas por la Presidencia Municipal de Altar, Sonora, septiembre del 2004.

  


  
    [←651] Benjamín Lizárraga García (2000), Altar y los altareños. Altar, Sonora: Edición del Ayuntamiento.

  


  
    [←652] Gobierno del Estado de Sonora (1985): Historia General de Sonora, tomos III y IV.

  


  
    [←653] Benjamín Lizárraga García (2000), op. cit. P. 371.

  


  
    [←654] En su Monografía de Sonora (1941, México D. F.: s.p.i., p. 154), Francisco Medina hace el siguiente comentario: “La minería ha sido y es aún el elemento principal de la región de Altar. Abundan allí las minas de plata, oro, cobre, plomo, antimonio y terrenos auríferos en gran extensión y en diversas direcciones ( ... ). En la actualidad están paralizados los trabajos en la mayor parte de las minas de esta región, pues de seis o siete negociaciones mineras con sus correspondientes maquinarias que se han establecido allí, ninguna se trabaja”.

  


  
    [←655] La importancia del gambusinaje para la vida de los pueblos sonorenses, se puede deducir de una declaración del Ing. Francisco L. Terminel (subsecretario de Industria, Comercio y Trabajo) y los diputados A. Peralta y Alejandro Lacy a El Nacional, en 1932, en el sentido de que el gambusinaje había logrado sostener a mas de 1000 familias sonorenses desempleadas, y que esta actividad, junto con la campaña antichina, habia logrado salvar a Sonora de la crisis (Gobierno del Estado de Sonora, 1995: Historia General de Sonora, tomo V, p. 65, nota 55).

  


  
    [←656] Federico García y Alva, edit. (1907), Álbum-Directorio del Estado de Sonora, 1905-1907.


    Hermosillo, Sonora: Imprenta Oficial.

  


  
    [←657] Para los agentes migratorios de ambos lados de la frontera así como para la mayoría de los periodistas, coyotes, polleros y guías son nombres genéricos que pueden usarse indistintamente. Los migrantes, a su vez, distinguen claramente entre los organizadores de cuello blanco -los coyotes- y los que llaman trabajadores - los guías. Los polleros pueden estar en una u otra categoría, según la función que desempeñan.

  


  
    [←658] Por ejemplo: hombres jóvenes de extracción campesina, con secundaria concluida como escolaridad mínima.

  


  
    [←659] Los bajadores generalmente combinan la persuasión con la fuerza; los asaltantes, en cambio, siempre recurren a la violencia.

  


  
    [←660] Lo que buscan los asaltantes es la carga de los burreros. Pero como estos últimos se disfrazan de migrantes y utilizan las mismas rutas, todos están en peligro de ser asaltados. Viendo que no hay droga entre los migrantes, algunos de los asaltantes se llevan hasta el lonche y el agua de los caminantes, o a ellos mismos para luego venderlos al mejor postor. Varios de nuestros entrevistados comentaron que las muertes en el desierto, no tanto se deben a los polleros o guías sino a los asaltos: al verse asaltados, la gente se echa a correr y pierde la orientación. Recientemente, algunos guías han optado por hacerse acompañar por escoltas armadas o pistoleros, a lo largo del trayecto que dura el cruce de la franja desértica.

  


  
    [←661] Antes del 1999, sólo había dos hoteles: el San Francisco, que data de principios del siglo XX; y el Maria Elena, fundado en 1984, En 1999, se construyeron dos: el Plaza y el Yáqui‘s, en la colonia Buenos Aires. En el 2000, otros dos: el Altar Inn y el Rivera; en el 2001, el Apache Inn; en el 2003: el Valle del Sol, Las Isabeles y el Lima. Los tres hoteles que estaban en construcción en el 2004, ya están abiertos.

  


  
    [←662] Se estima que en el 2004, hubo funcionando cerca de 200 casas de huéspedes en Altar.

  


  
    [←663] En 1999, apareció la primera casa de cambio: Acuario; en el 2000, siguieron dos: la Penny y la Buenos Aires (que cerró en el 2003)- en el 2001, El Dólar, en el 2002, La Joya; en el 2003, La Moneda. En el 2004, entonces, hubo cinco casas de cambio funcionando.

  


  
    [←664] La Ley, en su artículo 138, dice: "Se impondrá pena de seis a doce años de prisión y multa de cien a diez mil días de salario mínimo general vigente en el Distrito Federal en el momento de consumar la conducta, a quién por si o por interpósita persona, con propósito de tráfico, pretenda llevar o lleve mexicanos o extranjeros a internarse a otro país, sin la documentación correspondiente".


    "Igual pena se impondrá a quien por sí o por medio de otro u otros introduzca, sin la documentación correspondiente expedida por autoridad competente, a uno o varios extranjeros a territorio mexicano o, con propósito de tráfico, los albergue o transporte por el territorio nacional con el fin de ocultarlos para evadir la revisión migratoria (énfasis mío).

  


  
    [←665] Es obvio que el Centro Comunitario de Atención al Mígrante y Necesitado (CCAMYN) que la Diócesis de la Iglesia Católica con sede en Hermosillo, mantiene en Altar, por si solo no puede resolver el problema de la numerosa población flotante.

  


  
    [←666] Dra. Gloria Ciria Valdéz Gardea Profesor-Investigador de El Colegio de Sonora,


    Hermosillo, Sonora. Puede recibir correspondencia a gvaldez@colson.edu.com

  


  
    [←667] Es pertinente notar que estoy refiriéndome a migrante “no-legalmente documentado” contrario a “migrante ilegal.” El adjetivo de “ilegal” ha llevado a la representación de la identidad del migrante en los medios masivos, en la política, y cultura popular de EE.UU. como un grupo estigmatizado, desacreditado, y delictivo.

  


  
    [←668] Según el censo del 2000, de los cerca de 2 millones de hogares que hay en el país asociados con la migración, casi 90 mil de ellos se ubican en Veracruz. En términos de población estamos hablando cadi de 381 mil personas vinculadas de manera directa a la migración, ya sea porque reciben dinero o porque tienen un pariente directo, residente del hogar, que migró. INEGI 2000.

  


  
    [←669] El Banco de México dio a conocer los ingresos de nuestro país por concepto de remesas, apuntando que los mexicanos que viven en el extranjero enviaron durante 2003 el monto histórico de 13,265,500 millones de dólares.

  


  
    [←670] Según un estudio realizado por el Inmujeres, casi el 50% de los 9.9 millones de mexicanos que viven en los Estados Unidos se encuentran en condiciones de pobreza. 5.5 millones son hombres y 4.4 millones son mujeres.

  


  
    [←671] Ponencia presentada por Gilda Salazar y Eduardo Calvario en XVII Simposio de la Sociedad Sonorense de Historia “Migración y poblamiento en el noroeste de México” de 22 a 27 de noviembre, Hermosillo, 2004.

  


  
    [←672] El Poblado Miguel Alemán se ubica hacia el poniente del municipio de Hermosillo, en la calle doce de la carretera a Bahía de Kino (pueblo costero y lugar de descanso vacacional).Según datos de la comisaría el poblado tiene alrededor de 40 mil habitantes.

  


  
    [←673] Para una revisión sobre el estado del arte de los estudios sobre género y migración, consultar el texto de Ivonne Szasz, “Migración y relaciones sociales de género: aportes de la perspectiva antropológica”, en Estudios Demográficos y Urbanos, El Colegio de México, Vol. 9, No. 1, enero-abril 1994. pp. 129-150.

  


  
    [←674] Durante la década de los cincuentas la producción de algodón aumentó considerablemente, ello se debió al mejoramiento genético (revolución verde) y la demanda internacional por este producto (Hewitt, 1978).

  


  
    [←675] Es decir, ella tiende ha adscribirse a una visión socialmente desarrollada respecto a lo que debería ser los estándares, indicadores y características que se considerarían como “una vida adecuada-apropiada”. El discurso está caracterizado por su tendencia hacia las normas socialmente establecidas.

  


  
    [←676] Para referirse a ello comenta “no es un casononon pero gracias a Dios ya tenemos nuestra casa, un carrito que lo usa mi esposo para trabajar en trasportar trabajadores al campo”

  


  
    [←677] Ponencia presentada en el XXIX Simposio de Historia y Antropología de Sonora, organizado por la Universidad de Sonora y otras instituciones, del 25 al 28 de febrero de 2004, en Hermosillo, Sonora.

  


  
    [←678] Von der Borch, Maren: “El proceso de colonización de la Costa de Hermosillo”. Borradores. Hermosillo, 1988

  


  
    [←679] De la Vega, Sergio: Índice de desarrollo social de los pueblos indígenas, PNUD/INI, México, 2001.

  


  
    [←680] Ramírez, Roberto y Pedro Moctezuma: “Estudio sobre la viabilidad de constituir la Comisaría Miguel Alemán en Municipio libre de Sonora”, reporte de investigación final, Hermosillo, 1999

  


  
    [←681] González Barragán, Gabriela: “El sistema de contratación para los trabajadores migrantes en la región costa-centro de Sonora. Hermosillo- Empalme 1949-1962”, Tesis de para obtener grado de Licenciatura en Sociología, Universidad de Sonora, Hermosillo, 1988

  


  
    [←682] González Barragán, Gabriela: “Migración y Cambio. El Índice de Desarrollo Social en los Triquis asentados en la Costa de Hermosillo”.Tesis para obtener grado de Maestría en Ciencias, CIAD, Hermosillo, 2003

  


  
    [←683] INEGI: Cuaderno estadístico municipal, Hermosillo, Sonora, Gobierno del Estado de Sonora/ INEGI/ H. Ayuntamiento Constitucional de Hermosillo, Aguascalientes, 2001

  


  
    [←684] Reporte de observación de campo a grupo indígena Triqui, en El Poblado Miguel Alemán de la Costa de Hermosillo, realizado por Gabriela González Barragán en diciembre del 2001

  


  
    [←685] www.inegi.gob.mx

  


  
    [←686] Ibidem.

  


  
    [←687] García Alcaraz, Agustín: Tinujei, CIESAS, México, 1997
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Cuadro 1. Poblacién de Baja California por municipio y principales

localidades,* 1900-2000
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Fuente: INEGI, I-XII Censos Generales de Poblacion y Vivienda, 1895-2000. Ademas, Division
territorial del estado de Baja California de 1810 a 1995, Aguascalientes, INEGL, 1997, pp. 65-73.
* Se ls llama localidades para no hacer Ia distincién entre pucblos y ciudades.
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Cuadro 3. Poblacién de Baja California, 1895-1950

Afios  Datos observados s:i’;:’;os Diferencia

1895 7,452 5,950 1,502
1900 7,502 7,852 260
1910 9,841 13,668 3,827
1921 24333 25,123 790
1930 48,848 41,283 7,565
1940 80,171 71,507 8,664
1950 228,508 123,309 105,199

Fuente: Célculos propios a partir de los Censos de Poblacién y Vivienda, 1895-
1950.
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Grifica 4. Estimacién de la poblacién de Baja California 1895-1950

Fusnte: Céluios propios a patcde 1os Cansos de Poblacion y Viviend, 1895-1950.
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